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iNtrODuCCiÓN

El siglo XiX fue un periodo de cambio para la universidad española y, sobre 
todo, los años centrales del siglo acumularon una serie de reformas que modifi-
caron sustancialmente el panorama de esta institución asemejándola al modelo 
francés que había surgido después de la revolución francesa en 1806. El Plan 
Pidal de 1845 y la ley moyano de 1857 fueron los dos pilares de esta reforma del 
sistema educativo español. El primero supuso la asunción por parte del Estado 
de la responsabilidad de instruir y formar a la juventud española con un marca-
do carácter centralizador. El segundo completó las reformas y fue la base de la 
instrucción pública hasta bien entrado el siglo XX. Estos cambios afectaron en 
principio negativamente a la universidad de Zaragoza que fue considerada como 
una universidad de provincias, perdiendo autonomía y algunos centros como la 
Facultad de medicina, de modo que aragón quedaría sin estudios médicos du-
rante más de veinte años. 

además, dos años antes del Plan Pidal, las facultades de medicina de toda 
España habían sufrido algunos cambios, ya que el médico-legista Pedro mata, en 
1843, había hecho una reorganización de estas por la que se concedía la categoría 
de tales a los colegios de Cirugía de madrid y barcelona, que desde el siglo ante-
rior habían sido instituciones de gran prestigio para la enseñanza de la Cirugía y 
en los que en 1827 se introdujo la enseñanza de la medicina interna, pudiendo 
otorgar así una titulación médico-quirúrgica. De esta manera la unión de la en-
señanza de la medicina y la Cirugía, tantos siglos separadas, era ya una realidad. 
Como contrapartida, las facultades de medicina clásicas –las de Santiago, Sevilla, 
valencia, valladolid y Zaragoza– quedaron reducidas a «Colegios de prácticos en 
el arte de curar» destinados a formar titulados de segunda clase que solamente po-
dían atender cirugía menor y partos. Esta situación se mantuvo en Zaragoza solo 
dos años, desapareciendo después todo tipo de estudio médico, como ya hemos 
comentado.

los estudios médicos más elementales se recuperaron en 1866 y poco después, 
en el curso 1868-1869, al amparo de la ley de libertad de Enseñanza, se amplia-
ron estos estudios hasta la licenciatura y durante algunos años al doctorado bajo 
la tutela de la Diputación Provincial, periodo que sirvió de preparación y ensayo 
antes de pasar a tener categoría de facultad oficial en 1876. así se consiguió que 
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en la última década del siglo XiX la situación cambiase completamente y la Facul-
tad de medicina de Zaragoza ocupara ya un puesto preeminente entre los centros 
universitarios zaragozanos y no menos entre las facultades de medicina españolas. 
En la universidad de Zaragoza, fue enseguida la facultad que, juntamente con 
Derecho, tenía el estudiantado más numeroso, y entre las facultades de medicina 
«de provincias» de toda España era una de las preferidas por el profesorado. y es 
que este periodo de cuarenta años que nos ocupa, el que va de 1868 a 1908, fue 
crucial para el desarrollo de esta facultad y supuso un avance enorme en sus dife-
rentes aspectos: la formación de un cuadro académico adecuado, la consecución 
de los espacios necesarios para la docencia teórica y práctica, y, en definitiva, el lo-
gro de un prestigio que antes no había tenido. Pero si otras nacientes o renovadas 
facultades de medicina de la época, al amparo de la ley de libertad de Enseñanza 
de 1868, se caracterizaron por la innovación y la originalidad en su desarrollo, 
esta, de la mano del rector gerónimo borao, siguió un camino diferente, ple-
gándose a la minuciosa reglamentación estatal que afectaba a todos los aspectos 
organizativos, de planes de estudios, concesión de grados, problemas presupues-
tarios, etc., primero con el fin de conseguir la oficialidad, y después, para lograr 
un desarrollo pleno. 

Sin embargo, tanto los diferentes trabajos sobre la universidad de Zaragoza 
como aquellos que se han hecho sobre las facultades de medicina españolas se han 
ocupado escasamente de estos aspectos y no se ha ahondado en este periodo tan 
crucial. Desde la segunda mitad del siglo XX contamos con varios estudios sobre 
la universidad de Zaragoza y en concreto alguno sobre la Facultad de medicina. 
veamos, aunque sea someramente, la información que sobre esta institución nos 
ofrecen en el periodo señalado. En la Historia de la Universidad de Zaragoza, de 
1983, en el capítulo dedicado a la época isabelina (1845-1868), Carlos Forcadell 
resume escueta pero muy certeramente en un párrafo la supresión y la recupera-
ción de los estudios de medicina en ese periodo. también en el capítulo de Jesús 
longares alonso, que se ocupa del periodo de la restauración, que comienza en 
1874, aparte de las referencias al alumnado y los recuerdos del profesorado de 
Santiago ramón y Cajal, hay escasas referencias a la consecución de la oficialidad 
de la Facultad de medicina. Por otro lado, en la reciente Historia de la Universidad 
de Zaragoza, publicada en 2016, en el capítulo correspondiente al desarrollo y la 
consolidación del modelo liberal (1845-1923), de Francisco baltar, la referencia a 
los estudios de medicina es algo más extensa, en la que puntualiza los diferentes 
pasos que se siguieron en su creación y señala la importancia que los estudios de 
Ciencias tuvieron para prestigiar a la Facultad de medicina y viceversa, lo que lle-
vó a plantear la creación de una sede propia y conjunta para ambas, hecha realidad 
en 1893; y al igual que hace para otras facultades, señala algunos de los más desta-
cados e innovadores profesores. Por su parte, mariano tomeo lacrué, al analizar 
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el desarrollo de los estudios de Ciencias en su Biografía científica de la Universidad 
de Zaragoza (1962), señalaba los esfuerzos que Zaragoza y aragón hicieron para 
conseguir primero la Facultad de medicina y catorce años después la de Ciencias.

respecto a los estudios específicos sobre la Facultad también son varios en los 
últimos cincuenta años. la tesis doctoral de antonio bermejo tudela, Historia de 
la antigua Facultad de Medicina de la Universidad de Zaragoza (1973), ignora el 
periodo que va de 1868 a 1876, es decir, el anterior a ser declarada oficial, y para 
el resto de los años del periodo ahora estudiado, tampoco es demasiado explícita. 
Por otro lado, el capítulo sobre la Facultad de medicina de Zaragoza (1843-1940), 
de Consuelo miqueo, dentro de la obra general La enseñanza de la Medicina en la 
Universidad española (1998-2001), coordinada por José Danón es, sin lugar a du-
das, el trabajo más completo sobre el periodo que estamos estudiando y, además, 
encuadra perfectamente el tema en la situación social y económica de la Zaragoza 
de aquella época. Sin embargo, dados los límites espaciales que la obra colectiva 
impuso y la no disponibilidad del archivo de la universidad en aquel momento, 
carece de un análisis minucioso de los variados aspectos de esta institución en el 
periodo que nos ocupa. Por último, el libro La antigua casa de Medicina y Ciencias 
de Zaragoza (1994), de Francisco romero aguirre y Fernando Solsona motrel, 
se centra fundamentalmente en la construcción del nuevo edificio de la plaza 
Paraíso, que describe con todo lujo de detalles sin olvidar a las personas que lo 
promovieron y a los profesores que vivieron entonces.

Por otro lado, hay que señalar que a pesar de que con mucha frecuencia se ha 
hablado y se sigue hablando de la formación de Santiago ramón y Cajal en esta 
Facultad, nunca se ha estudiado a fondo esta institución en la época en la que 
Cajal estuvo en ella como alumno o como profesor. él se matriculó para el pre-
paratorio de medicina en el curso 1869-1870 y terminó sus estudios en el curso 
1872-1873. Después de su estancia en Cuba y tras su enfermedad, estuvo como 
ayudante, auxiliar y director de museos de 1875 a 1883 en dicho centro, mientras 
preparaba su doctorado y las oposiciones a las cátedras de granada y valencia. Sus 
Memorias han sido la fuente más utilizada, pero pocas veces se han acompañado 
de otras fuentes archivísticas de la universidad o de la Diputación.

Por todas estas carencias, mi propósito es estudiar este periodo, porque pienso 
que los primeros cuarenta años de la recuperación de la Facultad de medicina 
fueron enormemente decisivos para su desarrollo posterior. Para ello, he consi-
derado tres periodos según el equilibrio de poder que existió en cada momento: 
el primero, que va de 1868 a 1876, en el que la ilusión y el entusiasmo de unos 
cuantos profesionales médicos, bajo el amparo de la Diputación y la dirección del 
rector gerónimo borao, consiguieron una modesta Escuela de medicina en los 
espacios del Hospital de Nuestra Señora de gracia; el segundo, de 1876 a 1893, 
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en el que, con el mismo pobre escenario tanto para las clases teóricas como las 
prácticas, consiguieron la oficialidad atrayendo catedráticos procedentes de otras 
universidades; y el tercero, de 1893 a 1908, en el que, con un nuevo y rutilante 
espacio arquitectónico, las nuevas facultades de medicina y Ciencias de la plaza 
Paraíso, la Facultad de medicina de Zaragoza intentó ponerse a la altura de las 
mejores españolas de su especialidad, pero en la que enseguida aparecieron las 
carencias materiales, a pesar de ser un momento de gran desarrollo de la ciudad, 
los años que precedieron a la conmemoración de los Sitios.

Por último, quiero agradecer a Consuelo miqueo, profesora titular de Histo-
ria de la Ciencia de esta Facultad, estos veinticinco años compartidos en los que 
nunca me faltó su atención y su apoyo. además, quiero señalar que este libro que 
será publicado dentro del curso 2018-2019, pretende ser un homenaje a nuestra 
Facultad de medicina de Zaragoza justo cuando cumple ya sus ciento cincuenta 
años como institución renovada y contemporánea. 

asunción Fernández Doctor
Profesora titular jubilada de Historia de la Ciencia

Zaragoza, junio de 2018
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EN ZaragOZa (1866-1876)
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Después de una historia de siglos, los estudios de medicina en Zaragoza fue-
ron suprimidos totalmente durante veintiún años a mediados del siglo XiX. 
Primero, en 1843, el Plan mata disminuyó la categoría de la institución docente, 
sustituyendo la Facultad de medicina por un «Colegio de prácticos en el arte de 
curar» que muy pronto, con motivo de la reforma de la universidad española de 
gil de Zárate de 1845, bajo el ministerio de Pidal, desapareció también, dejando 
a aragón sin ningún tipo de estudio médico, puesto que la Facultad de medicina 
de Huesca ya había sido también suprimida.

El Plan mata, que seguía el modelo francés de uniformidad y centralización, 
introducía varias novedades; una era que medicina y Cirugía se unían definiti-
vamente; otra, que se exigía el título de bachiller en Filosofía para comenzar los 
estudios, y si este no comprendía un curso de Historia Natural y otro de Química, 
sería necesario su estudio posterior; y otra, que se intentaban unificar los títu-
los que habían proliferado con motivo del desarrollo de los colegios de Cirugía, 
considerando que en adelante solo habría tres titulaciones en ciencias sanitarias: 
doctor en ciencias médicas, práctico en el arte de curar, que se estudiaría en los 
colegios citados, y, finalmente, matronas1. En realidad, el Plan mata era una apli-
cación en España de la ley ventôse francesa de 1803, pero su tardía introducción 
aquí, sobre todo la titulación de práctico en el arte de curar, supondría un mayor 
desorden en los planes posteriores. Entonces, los prácticos en el arte de curar solo 
podían ejercer la Cirugía menor y la Obstetricia, salvo que en el lugar donde tra-
bajasen no hubiere facultativo superior, en cuyo caso podían ejercer la medicina 
y la Cirugía en toda su amplitud.

En Francia, en realidad, la creación de esta nueva categoría en las profesiones 
sanitarias, los officiers de santé, fue una medida de urgencia para poder atender a 
la población rural y erradicar el charlatanismo en un intento de medicalización 
de las masas, pero que además conllevó una visión dualista de la sociedad, pues 
implicaba que los grupos sociales poco cultos requerían una medicina sencilla, en 
cambio para la población culta la medicina habría de ser más compleja2. En gene-
ral, hubo una reacción crítica por parte de los médicos de categoría superior, que 

 1 mariano Peset y José luis Peset, La Universidad española (siglos XVIII y XIX). Despotismo 
ilustrado y revolución liberal, madrid, taurus, 1974, p. 656.

 2 asunción Fernández Doctor, «El médico en la Edad moderna», en El médico de familia en la 
historia, madrid, Doyma, 1999, pp. 49-58.
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eran partidarios de un solo tipo de profesional sanitario con grandes atribuciones 
y al que no se le pudieran oponer titulares de categoría cercana. No tenían en 
cuenta que el pueblo español necesitaba a los «prácticos en el arte de curar», cuya 
formación no costaba tanto dinero y que, sin embargo, podrían cubrir muchas de 
las enormes necesidades de los municipios y de los empleos estatales.

Antecedentes: el Colegio de Prácticos en el Arte de Curar (1843-1845)

los «Colegios de prácticos en el arte de curar» fueron en realidad facultades a 
pequeña escala, que reducían la dotación, el profesorado y los estudios3. veamos 
el que existió en Zaragoza en el curso 1843-1844. En este colegio, la titulación se 
cursaba a lo largo de cuatro años. las materias, como podemos ver en la tabla 1, 
siguiendo el modelo de los demás colegios, eran anatomía general y Descriptiva, 
Fisiología, Disección anatómica, Higiene, terapéutica, materia médica, arte de 
recetar, anatomía Quirúrgica, Patología Quirúrgica, Clínica Quirúrgica, venda-
jes, Patología médica, Obstetricia, Clínica de Partos, Patología general, Clínica 
médica y medicina legal. las tres primeras se impartían en el anfiteatro y en la 
sala de disección que en un primer momento se habían habilitado provisional-
mente en la iglesia del extinguido convento del Carmen, propiedad del Hospital 
de Nuestra Señora de gracia desde 1814, y el resto en el propio hospital.

tabla 1. asignaturas y grupos o cursos de práctico en el arte de curar  
del Colegio de Zaragoza en 1843-18454.

1.er grupo 2.º grupo 3.er grupo 4.º grupo

Disección
(todos los días, medio año)

Terapéutica, Materia 
Médica y Arte de recetar 
(m, j, s, todo el año)

Anatomía, Patología y 
Clínica Quirúrgica
(todo el año)

Patología
Médica
(l, m, v, medio año)

Anatomía
(todos los días, medio año)

Higiene
(m, j, s, abril y mayo)

Vendajes
(todo el año)

Obstetricia
(m, j, s)

Fisiología
(todos los días, medio año)

Clínica de Partos
(todo el año)

Patología General
(todos los días, medio año)

Clínica Médica
(todo el año)

Medicina Legal
(l, m, v, todo el año)

 3 mariano Peset y José luis Peset, La Universidad española…, cit., p. 657.
 4 auZ, medicina 9-a-3-1. Órdenes de la superioridad dirigidas al antiguo colegio de prácticos 

en el arte de curar.
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Este hospital, o mejor dicho su antecesor, antes de la guerra de la independen-
cia, disponía desde 1586 de un teatro anatómico en el que habría que hacer al 
menos doce autopsias al año, según mandaban sus Ordinaciones. Posteriormente, 
las Ordinaciones económicas de 1755 imponían que todos los sábados y siempre 
que hubiere cadáver se hicieran disecciones, pero la documentación consultada 
nos dice que en el momento de poner en marcha el Colegio de Prácticos, no debía 
estar muy en uso, puesto que hubo que fabricar una nueva losa para la mesa de 
autopsias5, de manera que sin duda la introducción de estos nuevos estudios signi-
ficó una cierta renovación y un aumento en la práctica de la disección anatómica.

El número de asignaturas y el tiempo dedicado a su estudio era mucho menor 
que el de las facultades de medicina de madrid o de barcelona para el grado de 
bachiller y de doctor en medicina6, y además se contemplaba la posibilidad de 
acceder a estos estudios, tanto desde otros previos realizados en la universidad 
como de otros, de modo que estaban abiertos a discípulos romancistas, es decir, a 
aquellos que no sabían latín. Se cuenta que la totalidad de las enseñanzas se daban 
dentro del recinto del hospital. Este es el momento en que se produce el cambio 
de la enseñanza de la medicina del antiguo régimen a la del modelo contempo-
ráneo, pasando de los estudios teóricos a los más teórico-prácticos a la cabecera 
del enfermo.

los catedráticos fueron andrés de la Orden, José Causada, Francisco Pratosi y 
Piedrafita7, marcos bertrán y Eusebio lera8, como agregado estaba manuel de la 
muela9, y para diciembre se nombraron también como tales a gregorio gueden 
y Francisco gari. también en el año 1845 fue nombrado director de trabajos 
anatómicos antonio vieta10, que había sido director de la casa de dementes de 
Zaragoza y primer médico especialmente dedicado a este tipo de enfermedades, 
pero que renunció ese mismo año11. Seis de ellos fueron académicos de la real 
academia de medicina de Zaragoza12. 

 5 auZ, 9-a-3-1.
 6 véase mariano Peset y José luis Peset, La Universidad española…, cit., p. 660.
 7 Según Jiménez Catalán, incorporó su grado de doctor a la universidad de Zaragoza el 14 de 

julio de 1841.
 8 Natural de Zaragoza, se había licenciado en esta Facultad el 27 de enero de 1814 y se doctoró 

el 30 del mismo año, y fue director del Colegio en el año 1844.
 9 Natural de tartanedo, diócesis de Sigüenza, se licenció en la Facultad de Zaragoza el 22 de 

septiembre de 1825 y se doctoró el 9 de octubre del mismo año.
 10 auZ, 9-a-3.
 11 Idem.
 12 Pueden ampliarse sus biografías en Fernando Zubiri vidal, Historia de la Real Academia de 

Medicina de Zaragoza, Zaragoza, real academia de medicina, 1976.
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Pero, como ya hemos comentado, el Plan mata y estos estudios en Zaragoza 
duraron poco. El Plan Pidal de 1845, que restablecía la titulación de bachiller, 
licenciado y doctor, ordenó que en España solo se estudiara medicina en cinco 
universidades: madrid, barcelona, Santiago, valencia y Cádiz, por lo que terminó 
con el Colegio de Prácticos de Zaragoza y durante más de veinte años no habría 
estudios de medicina de ningún tipo en Zaragoza. En este entreacto, la ley mo-
yano de 1857 modernizó de lleno la universidad española, pero en la medicina 
aragonesa esto no tuvo repercusión hasta que más adelante se inicien nuevamente 
los estudios médicos.

a pesar de esta situación negativa de la enseñanza de la medicina en Zaragoza, 
en los dos primeros tercios del siglo XiX, los intentos por superar esta circuns-
tancia desde el Hospital de Nuestra Señora de gracia fueron constantes. así en 
1816, inmediatamente después de la marcha de los franceses, se volvió a proponer 
el establecimiento en el hospital de la institución docente más innovadora de la 
segunda mitad del siglo Xviii, un colegio de Cirugía, algo que ya se había in-
tentado en 1768, pero que la oposición férrea de Colegio de médicos consiguió 
impedir. también este hospital, en 1824, proporcionaba enfermos para el estudio 
de la Clínica, como se había dispuesto en todo el Estado, y tenía un teatro anató-
mico y un disector en 1844 para la práctica de la disección13.

La Escuela de Medicina de 2.ª clase (1866-1874) y la Facultad de Medicina como 
Estudios Ampliados (1868-1874)

El inicio de la nueva etapa de la enseñanza de la medicina en Zaragoza comien-
za con el decreto de 7 de noviembre de 1866, por el que el ministro de Fomento, 
marqués de Orovio, por cierto, antiguo alumno de la Facultad de Derecho de esta 
universidad, dio la oportunidad de establecer aquí una Escuela de medicina de 
2.ª clase, que otorgaría el título de facultativo de segunda clase14. tres profesores 
con carácter de auxiliares fueron nombrados para impartir estas enseñanzas: Pas-
cual Comín y vera, genaro Casas y Nicolás montells15. Después, tras un nuevo 
intento de supresión, en 1867,16 estos estudios de medicina se ampliaron en el 

 13 aDPZ, beneficencia, 284/1, 284/5, 284/10.
 14 agustín albarracín teulon, «la titulación médica en España durante el siglo XiX», Cuader-

nos de Historia de la Medicina Española, 12 (1973): 15-80.
 15 auZ, Facultad de medicina. Discurso de inauguración del nuevo edificio en el día 18 de 

octubre de 1893 por el decano Excmo. Sr. D. Nicolás montells, fol. 14.
 16 Contra ello hubo una gran defensa por parte de la Diputación Provincial de Zaragoza, que 

elevó a las Cortes Nacionales una Exposición, y también de la Sociedad Económica de amigos del País 
de la que se conserva una Exposición impresa dirigida a la reina. aDPZ, Fomento, instrucción Pública, 
Xi-652.
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curso 1868-1869 a los grados de licenciatura y doctorado, al amparo de la ley de 
libertad de Enseñanza promulgada en 1868. 

la ley de libertad de Enseñanza de 1868 derogó los decretos de 1866 y 1867, 
y restableció la ley moyano en todo lo que no se oponía al nuevo principio de 
libertad. así el decreto de 21 de octubre supuso: 

la libertad académica para el alumno: 
•	 No	era	obligatoria	la	asistencia	a	las	clases.
•	 Se	suprimía	 la	unidad	del	curso	académico;	se	reemplazaba	por	

asignaturas que el propio alumno distribuía a lo largo del tiempo.
•	 Se	obtenían	los	grados	mediante	examen.
•	 Se	 suprimían	 las	 calificaciones,	 concediéndose	 solo	 suspenso	 o	

aprobado con la posibilidad de obtención de premios por oposi-
ción.

la libertad académica para el profesorado:
•	 Neutralidad	política	y	religiosa.
•	 Más	amplia	libertad	de	cátedra.
•	 Libre	elección	del	método	de	enseñanza,	libros	de	texto	y	elabora-

ción de programas.

Descentralización de la universidad:
•	 El	acceso	del	profesorado	dejó	de	ser	por	designación	del	poder	

central y pasó a depender de oposiciones públicas.
•	 Los	títulos	académicos,	incluidos	los	de	doctor,	se	realizaban	en	

cada universidad, quedando los rectores como jefes absolutos del 
distrito universitario.

•	 Libre	creación	de	centros	docentes	(cátedras,	facultades,	univer-
sidades) con el objetivo de conseguir una enseñanza dependiente 
de la sociedad y no del Estado17.

Este último punto fue el que permitió la apertura de la nueva Facultad de 
medicina. veamos con detenimiento esta nueva etapa de los estudios médicos en 
Zaragoza. Comenzó con el plan del ministro Orovio como ya hemos dicho, pero 
después de dos años el decreto de luis de Zorrilla, de 21 de octubre de 1868, 
volvía a cambiar las cosas en todo el Estado español, permaneciendo solamente 
los títulos de licenciado y doctor, y suprimiendo los de médicos de segunda clase. 

 17 Esteban rodríguez Ocaña, Esther rosado Camacho y rosa maría moreno rodríguez, «la 
polémica en torno a la ley de libertad de Enseñanza en España vista a través del periodismo médico 
(1861-1874)», Dynamis, 5-6 (1985-1986), pp. 245-257.
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aunque excepcionalmente en Zaragoza estos últimos no llegaron a extinguirse 
hasta 1874, y justamente sirvieron de base para la creación de la nueva Facultad 
de medicina dentro de las llamadas Enseñanzas Ampliadas, entre las que estaban 
la licenciatura y también, en principio, el doctorado en medicina. 

En efecto, la Diputación Provincial en 1868, aprovechando la libertad que el 
Estado dio a las corporaciones populares de crear escuelas libres de enseñanza, se 
encargó de organizar y, más adelante, de sostener la ampliación de los estudios de 
varias facultades18. En ese momento las enseñanzas en la universidad de Zaragoza 
habían quedado reducidas a la licenciatura en la Facultad de Derecho, al bachi-
llerato en la de Filosofía y letras y a dos cursos en la de medicina como Escuela 
de medicina de 2.ª clase. y todo fue impulsado gracias a que varios catedráticos y 
graduados de esta universidad, «llevados por el deseo de prestar un insigne servi-
cio a su país», el 28 de octubre de 1868, firmaron una carta dirigida a la Diputa-
ción Provincial y al ayuntamiento de Zaragoza ofreciéndose a dar las enseñanzas 
que esta ampliación requería sin más retribución que la que la Diputación tuviera 
a bien darles. los firmantes, entre los cuales se encontraba el mismo rector borao, 
eran treinta y cinco19 de los que diecinueve aparecerían ese mismo curso propues-
tos como profesores entre todas las enseñanzas ampliadas y siete de ellos en los 
estudios de medicina. Estos fueron los ya citados Pascual Comín y vera, genaro 
Casas y Nicolás montells, que anteriormente habían sido nombrados profesores 
auxiliares para medicina de 2.ª clase, y a los que se unieron Jacinto Corralé, isidro 
valero y victoriano Causada, médicos todos de la beneficencia Provincial y que 
desempeñaban su trabajo en el Hospital de Nuestra Señora de gracia, y, final-
mente, Florencio ballarín, catedrático de Historia Natural que, procedente de la 
universidad de Huesca, una vez suprimida esta, había recalado en la de Zaragoza. 
las enseñanzas que se querían crear sobre las existentes eran la ampliación total 
de medicina, Filosofía y letras y Derecho Civil y Canónico hasta el doctorado, 
además de Derecho administrativo hasta la licenciatura y el del bachillerato de 
Ciencias20.

 18 antonio de gregorio rocasolano, «Desenvolvimiento de la cultura en Zaragoza, desde el 
último tercio del siglo Xviii hasta finales del XiX», Anales de la Universidad de Zaragoza, 5 (4) (1923): 
49.

 19 los firmantes eran martín villar, andrés blas, José Puente, Enrique Zamora, matías galve, 
Pedro berroy, roberto Casajús, gerónimo borao, Pablo gil, Nicolás Canales, mariano repollés, Pedro 
bandrés, manuel lop, Desiderio de la Escosura, Jorge lichar, Pedro ariño, Jorge m.ª ledesma, José 
Hinojosa, Joaquim lope, Josu Nadal, antonio lesera, Francisco Cadena, bruno Solano, vicente bac, 
Jacinto Corralé, isidro valero, Florencio ballarín, manuel andreu, Pablo Zabaya, victoriano Causada, 
Pascual Comín, isidoro roncales, Nicolás montells, José Nieto álvarez y genaro Casas.

 20 auZ, 12-E-6-3.



L a  F a c u L t a D  D E  M E D I c I N a  D E  Z a r a g o Z a  ( 1 8 6 8 - 1 9 0 8 )

[ 23 ] 

las razones que daban estos firmantes para la ampliación de medicina era la 
gran necesidad de médicos que existía en los pueblos de la provincia y el núme-
ro de 200 alumnos matriculados en la Escuela de medicina 2.ª clase. Sobre la 
necesidad de ampliar los estudios de Filosofía y letras decían que esta era una de 
las más importantes fuentes del saber y que era el complemento de la Jurispru-
dencia para la formación del hombre público. Sobre la Facultad de Derecho Civil 
y Canónico aducían que era la de más vida y concurrencia de esta universidad y 
sobre los estudios del Derecho administrativo añadían que «por sus tendencias 
sociales son de una importancia imposible de desconocer»21.

Con anterioridad, concretamente dos días antes, una asociación de médicos, 
compuesta por Pablo Cristóbal, gabriel garcía, martín ballarín, victoriano Cau-
sada, José redondo, Pascual Comín, manuel Daina, Pedro Cerrada, genaro Ca-
sas y Nicolás montells, había acordado dar las enseñanzas de todas las asignaturas 
de la Facultad de medicina, apoyados en la libertad que el gobierno había con-
cedido, e involucrando a la Diputación Provincial para robustecer su proyecto. 
así llegaron, incluso, a publicar su instalación y a abrir matrícula en casa del Dr. 
montells como secretario que era de tal asociación. veinticinco años después, 
montells, en el discurso de inauguración del nuevo edificio de medicina y Cien-
cias, recordaba que la idea de crear una nueva Facultad de medicina había nacido 
en la sala de profesores del Hospital de Nuestra Señora de gracia.

Pero después surgió en la universidad la idea de ampliar la enseñanza en todas 
las Facultades por parte de un grupo de profesores y graduados, acogiéndose tam-
bién a la nueva legislación. Conocida la existencia de dicha asociación médica, se 
pensó en invitarla a este nuevo proyecto, y una comisión formada por Florencio 
ballarín, Corralé y valero se entrevistó con ella y, tras varias reuniones con la pre-
sencia del rector, se llegó al final a un acuerdo.

Durante esos primeros años de desarrollo de las enseñanzas médicas surgieron 
algunos conflictos, de los que ya hablaremos más adelante, debido a que algunos 
de los profesores habían pertenecido a esta asociación fundadora y otros pertene-
cían al grupo surgido desde la universidad22. De todas formas, en la documenta-
ción consultada queda muy claro el unánime deseo de todas las fuerzas vivas de 
Zaragoza respecto a la creación de los nuevos estudios de medicina. Prueba de ello 
es el ofrecimiento que la Junta Provincial de beneficencia hizo del anfiteatro y del 
gabinete anatómico construido hacía poco en la huerta del Hospital para el uso 
de dichas enseñanzas23.

 21 Idem.
 22 aDPZ, Fomento, instrucción Pública, Xi-652.
 23 Idem.
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la Diputación Provincial aceptó la propuesta el 2 de noviembre de 1868, pero 
con la condición de que no gravara los fondos provinciales. Dos días después, el 
rector gerónimo borao daba las gracias a la Diputación y le enviaba la propuesta 
de profesores, ofreciendo asimismo las aulas y demás dependencias de la uni-
versidad para las Enseñanzas ampliadas. Pero el 5 de enero de 1869, un nuevo 
decreto perfilaba aún más el papel de las diputaciones en la creación de nuevas 
instituciones de enseñanza. Decía que las diputaciones de provincias en las que 
hubiera universidad podrían costear en ellas la enseñanza de facultades o asigna-
turas no comprendidas en su actual organización, añadiendo que serían los claus-
tros de las universidades existentes los que conferirían los grados y expedirían los 
títulos correspondientes a las enseñanzas que en ellas fundaran las corporaciones 
populares. y, además, concretaba que los jurados de exámenes y grados habrían 
de ser nombrados por el rector, que las calificaciones de estos serían igual que en 
la enseñanza oficial y que para conferir estas instituciones grados académicos era 
preciso que la enseñanza comprendiera todas las asignaturas de la oficial24. De 
manera que aparece un tipo de enseñanza pagada por las corporaciones locales, 
pero totalmente tutorizada por la universidad. las condiciones principales para la 
creación de escuelas o facultades libres eran, pues, la equiparación de las asignatu-
ras con la enseñanza oficial y la consignación en el presupuesto de las instituciones 
fundadoras de las cantidades necesarias para los establecimientos que se fundaran.

Es cierto que la Diputación Provincial de Zaragoza, ya al menos desde marzo 
de 1867, venía solicitando al ministerio de Fomento la creación de una Escuela 
de medicina, esperanzada por el decreto de 7 de noviembre de 1866 que desig-
naba a Zaragoza como uno de los lugares en que pudiera estudiarse medicina y, 
entre otras razones de índole geográfica y social, se apoyaba en la existencia de un 
importante hospital, porque según defendía: 

[…] la medicina no puede aprenderse meramente en los libros; es preciso que se 
estudie a la cabecera del lecho de los enfermos, que si vivos ofrecen material para la 
observación, muertos proporcionan en la disección anatómica del cadáver una lección 
práctica, que es, o una confirmación de la bondad del método observado en el trata-
miento, o un desengaño del error cometido en la adopción…

Pero la figura del rector borao jugó en todo esto un papel no menos impor-
tante, como podremos ver en los capítulos siguientes. Es, sin duda, un ejemplo 
a señalar, su buen hacer y su amplitud de miras que, en vez de defender la exclu-
sividad de las enseñanzas universitarias oficiales, se apoyó en los pocos resquicios 
que la ley le permitía, y propició la ampliación de los estudios de medicina, que 
años después se convertirían en facultad oficial. todo esto comenzó a gestarse en 
el otoño de 1868 y principios de 1869.

 24 Gaceta de Madrid, 15 de enero de 1869. ministerio de Fomento.
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gerónimo borao (Zaragoza, 1821-1878) fue la figura que más contribuyó con 
su gestión a la implantación de la universidad liberal en Zaragoza25. Fue rector de 
la misma en tres mandatos (1855-1856, 1868 y 1876). licenciado en Derecho 
por la universidad de Zaragoza en 1843, fue después catedrático de literatura 
general y Española. Políticamente estuvo siempre vinculado al progresismo y a 
la persona del general Espartero, destacado político liberal progresista. y sin su 
dirección, sin duda hubiera sido muy difícil que la Facultad de medicina volviera 
a ser una realidad en Zaragoza.

Concretamente, por decreto de 14 de enero de 1869 los estudios de medicina 
de 1.ª clase quedaron implantados en Zaragoza. El cuadro de profesores había 
sido preparado y la Diputación autorizó al rector para que expidiera los nombra-
mientos de los profesores para así poder empezar las clases. Pero borao contestó 
«condolido de la desanimación con que se ha comenzado ese movimiento litera-
rio, sea por lo crítico de las circunstancias, sea por lo angustioso del tiempo». al 
parecer en un principio se sintió defraudado por el poco entusiasmo que la Dipu-
tación había puesto en la nueva empresa docente. Decía que ya había nombrado 
a los profesores y que era preciso nombrar además un jefe de estudios y que lo 
había hecho provisionalmente en la persona de don manuel andreu, catedrático 
de Historia de la Filosofía, «el más caracterizado entre los profesores», reiterando 
por su parte la intención de no presidir ni intervenir en las nuevas enseñanzas por 
creer que ello se oponía a su cargo de rector. 

la Diputación, por su parte, contestó que no había incompatibilidad ninguna 
sobre todo tratándose de ampliación de los estudios que ya existían en la uni-
versidad, y señaló la necesidad de que el rector siguiera tutelándolos. también se 
nombró secretario a Jerónimo Soler para que llevara los anuncios de matrícula, 
los libros administrativos y cuantos documentos fueran necesarios26. De manera 
que aquí, más que una Escuela libre de medicina, al estilo de las que se fundaron 
en Sevilla, Salamanca y otras ciudades, se creó una ampliación de los Estudios de 
medicina de 2.ª clase, que comprendía la licenciatura y el doctorado en medicina, 
totalmente tutelados por el rector y en principio con el aval, si no apoyo econó-
mico, de la Diputación.

 25 Carlos Forcadell álvarez, «la universidad liberal: Jerónimo borao y la universidad de Zara-
goza en el siglo XiX», en ignacio Peiró martín y guillermo vicente guerrero (eds.), Estudios históricos 
sobre la Universidad de Zaragoza. Actas del I Encuentro sobre la Historia de la Universidad de Zaragoza, 
la almunia de Doña godina (Zaragoza), 15-17 de abril de 2008, Zaragoza, institución Fernando el 
católico, 2010, pp. 131-140.

 26 aDPZ, Fomento, instrucción Pública, Xi-652.



A S U n C I ó n  F E r n á n D E Z  D O C T O r

[ 26 ]

La improvisación de los primeros cursos

Como se puede suponer, los primeros cursos estuvieron llenos de improvisa-
ción. En el primer curso que se impartió, la ampliación de los estudios de me-
dicina (1868-1869), el periodo necesario para matricularse y demás preparativos 
hicieron que la enseñanza no comenzara hasta enero de 1869. así el curso de 
1869, que a eso quedó reducido, tuvo poco éxito en la matriculación. las asigna-
turas que se impartían estaban distribuidas en cuatro grupos o cursos (tabla 2) y 
los profesores que se ocupaban de ellas podemos verlos en la tabla 3.

tabla 2. asignaturas y grupos o cursos que se impartían en la licenciatura de la 
Facultad de medicina de Zaragoza desde el curso 1868-186927.

1.er grupo 2.º grupo 3.er grupo 4.º grupo

Disección de 1.º Disección de 2.º Patología Quirúrgica Clínica de Obstetricia

anatomía de 1.º anatomía de 2.º Clínica Quirúrgica de 1.º Clínica Quirúrgica de 2.º

Física Patología general Clínica médica de 1.º Clínica médica de 2.º

Química Fisiología Patología médica Higiene Pública

Zoología Higiene Privada anatomía Quirúrgica medicina legal

terapéutica Obstetricia

tabla 3. asignaturas, profesores y su titulación del curso 1868-1869.

ASIGNATURAS DE LA LICENCIATURA

anatomía general y Descriptiva y Ejercicios de Disección 
(1.º) 

Jacinto Corralé Doctor, encargado de 
la asignatura

anatomía general y Descriptiva y Ejercicios de Osteología y 
Disección (2.º)

Nicolás montells Doctor y académico

Fisiología isidro valero Doctor, auxiliar de esta 
universidad

Higiene Privada (60 lecciones) victoriano Causada Doctor y académico

Patología general con su clínica y anatomía Patológica isidro valero Doctor, auxiliar de esta 
universidad

terapéutica, materia médica y arte de recetar Pascual Comín licenciado

Patología Quirúrgica José redondo licenciado

anatomía quirúrgica, operaciones, apósitos y vendajes manuel Daina licenciado

Patología médica e Hidrología Pedro Cerrada licenciado

 27 libro de actas del Claustro (1878-1896), 19 de septiembre de 1879.

Cont.
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ASIGNATURAS DE LA LICENCIATURA

Obstetricia y Patología especial de mujeres y niños gabriel garcía licenciado

Preliminares Clínicos, Clínica médica genaro Casas licenciado

Clínica Quirúrgica (dos años solares) José redondo licenciado

Clínica de Obstetricia (un año solar) gabriel garcía licenciado

Higiene Pública (un curso de tres lecciones semanales)  
y Epidemiología 

martín ballarín licenciado

medicina legal y toxicología  Pablo Cristóbal licenciado

ASIGNATURAS DE DOCTORADO

análisis químico aplicado a las ciencias médicas, tres lecciones 
semanales 

antonio garcía licenciado

Historia de la medicina, tres lecciones semanales victoriano Causada Doctor y académico

Fuente: aDPZ, Fomento, instrucción Pública, Xi-652.

Estas dos últimas asignaturas correspondían al doctorado, pero en el curso 
1871-1872 se suprimieron, dado que se limitaron los estudios a la licenciatura28. 
además, hay que señalar que, aunque la Hidrología médica y la Epidemiología no 
estaban incluidas en el cuadro oficial de asignaturas, la Diputación consideró que 
su enseñanza era de sumo interés junto con otras asignaturas fundamentales29.

En el primer curso que se impartió medicina, curso 1868-1869, la matricu-
lación fue muy escasa, como ya hemos dicho. De manera que varios profesores 
encargados de algunas asignaturas no tuvieron ningún estudiante oficial matricu-
lado, aunque sí algunos libres. así ocurrió con Nicolás montells, que había sido 
designado para anatomía general y Descriptiva, o con gabriel garcía, designado 
para Obstetricia y Patología especial de mujeres y niños y Clínica de Obstetricia, 
o con Pablo Cristóbal para medicina legal y toxicología. Otros como martín 
ballarín, encargado de Higiene Pública y Epidemiología, se decía que «no tuvo 
cátedra», es decir, que dio la asignatura a la vez que la de otros estudios; creemos 
que la documentación se refiere a los estudios de medicina de 2.ª clase30. ademas, 
desde este primer curso comenzó a funcionar la academia médico-Escolar de la 
que hablaremos más adelante, que fue inaugurada el domingo, 9 de abril de 1869, 
a las 11 de la mañana, con asistencia del rector31.

 28 auZ, 16-C-5-1.
 29 aDPZ, Fomento, instrucción Pública, Xi-652.
 30 Ibidem.
 31 auZ, 16-C-5-1.



A S U n C I ó n  F E r n á n D E Z  D O C T O r

[ 28 ]

En cuanto al profesorado, a lo largo del curso hubo algunas incidencias. En 
principio, todos los profesores aceptaron el nombramiento propuesto por el rec-
tor, excepto don manuel Daina que, encargado de «anatomía quirúrgica, ope-
raciones, apósitos y vendajes», no aceptó por considerar que la Diputación «no 
había desarrollado todo su pensamiento», y fue nombrado para esa asignatura don 
ildefonso Ferrer. Después, a finales de enero, hubo otro cambio de profesores, ya 
que don genaro Casas, que explicaba la asignatura de Preliminares Clínicos y 
Clínica médica, presentó su renuncia, ya que montells manifestó «los inconve-
nientes que surgirían de visitar los enfermos del Hospital profesores que no fuesen 
médicos del establecimiento». El resultado fue que la Diputación decidió que 
montells, que sí era médico de la beneficencia, se ocupara de dicha asignatura, 
aunque también la pretendió el profesor isidro valero, encargado entonces de la 
asignatura de Fisiología, y que era doctor y auxiliar de esta universidad. 

la remuneración de estos profesores provenía del ministerio de Fomento para 
los que eran titulares de las asignaturas de medicina de 2.ª clase. En cambio, a 
los que se presentaron voluntarios para la licenciatura y el doctorado, al final, 
después de oír muchas opiniones de las diferentes instituciones implicadas, se les 
recompensó con un reparto de dinero procedente de las matrículas y de la mitad 
de los grados, pues la otra mitad se reservó para el Estado, en prevención de que 
así lo exigiera. así las cosas, para el curso siguiente renunciaron varios profesores, 
porque no estaban de acuerdo con el reparto de haberes, pues además se había 
hecho un fondo común con todas las enseñanzas ampliadas32.

No obstante, se fueron supliendo todas las carencias con buena voluntad. ya 
desde el año 1867 se habían recuperado los cuadros anatómicos que estaban en 
el instituto de Segunda Enseñanza y una caja de instrumental que el conserje 
de la universidad guardaba de cuando se suprimió la facultad, así como tam-
bién se construyó un anfiteatro anatómico y una sala de disección en terrenos del 
Hospital de Nuestra Señora de gracia. Por otro lado, el escaso número de clases 
impartidas se suplió con una ampliación del periodo lectivo en verano, de junio 
a septiembre, al menos en las asignaturas de Patología general y anatomía Pato-
lógica, que explicaba isidro valero lasala33.

En el verano de 1869, ya con la experiencia de un curso de las Enseñanzas 
ampliadas, se intentó organizar todo mejor y con tiempo, y así manuel andreu, 
presidente de los Estudios ampliados, preparó las bases o reglamento para la 
organización de estas enseñanzas. Para medicina, que comprendía bachillerato, 
licenciatura y doctorado, la dotación era de diecisiete profesores, dos ayudantes y 

 32 auZ, 12-E-6-3, 1869.
 33 auZ, 16-b-3-2.
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dos mozos. Se dispuso que la matrícula se anunciaría a la par que la de los estu-
dios oficiales y esta se haría en la Secretaría general de la universidad; también 
que los fondos recaudados se repartirían en ocho mensualidades para el pago de 
profesores34 y, además, que de ahí se sacaría el gasto de material indispensable; 
y a los ayudantes se les gratificaría «lo más decorosamente posible». además, se 
decía en estas bases que cuando hubiera necesidad de material se pediría a través 
del decano. también se especificaba que habría un presidente de estos estudios 
que tendría las mismas atribuciones que el rector en los estudios oficiales, y que 
los profesores estarían sujetos a los decanos de las respectivas facultades.

Pero en sesión del 18 de septiembre de 1869 la Diputación Provincial decidió 
que el próximo curso sostendría ella todos los estudios de medicina, creando así 
una escuela libre de medicina. En el curso anterior, el gobierno de la nación ha-
bía sufragado solo dos cátedras de medicina y sobre ellas se creó la ampliación que 
daría lugar a los estudios completos de la misma. Para intervenir en estos estudios 
se creó una comisión mixta formada por la Diputación y el ayuntamiento35. Pero 
muy poco después, el 28 de septiembre, un real decreto dictó las normas sobre la 
validez de las enseñanzas libres y los requisitos para que fueran oficiales, y ante ello 
el rector aconsejó aplazar los cambios respecto del curso anterior, es decir, propuso 
continuar con el sistema de Enseñanzas ampliadas, pues decía que además de 
otros inconvenientes, los alumnos siempre preferirían la oficialidad respecto de 
otras ventajas que pudiera ofrecer una escuela libre de medicina. y así se hizo. Sin 
embargo, la renuncia de muchos profesores36 obligó al rector a preparar un cuadro 
profesoral bastante diferente del curso anterior, aunque según él respondía «per-
fectamente a las necesidades de la enseñanza». Francisco arpal sustituyó a Nicolás 
montells en anatomía general y Descriptiva de segundo curso con los ejercicios 
de Osteología y Disección, y en anatomía Quirúrgica que el curso anterior se 
encargó a ildefonso Ferrer; isidro valero sustituyó a Pascual Comín en terapéuti-
ca; Joaquín gimeno gascón a José redondo en Patología Quirúrgica; Felipe Sen 
a Pedro Cerrada en Patología médica; Jacinto Corralé también a José redondo 
en Clínica Quirúrgica; ildefonso Ferrer a gabriel garcía en Clínica Obstétrica y 
Enfermedades de los niños; manuel Fornés a martín ballarín en Higiene Pública; 
y Eduardo Fornés a Pablo Cristóbal en medicina legal y toxicología. En defini-

 34 los profesores de los Estudios ampliados de medicina solicitaron que los fondos recaudados 
por matrículas y exámenes de medicina se destinaran solo a medicina y no como se había hecho el 
curso anterior, que formaban un pull con todos los Estudios ampliados y se repartían entre los profeso-
res de todos ellos.

 35 auZ, 12-E-6-3.
 36 No sabemos exactamente las causas de la renuncia, pero suponemos que estuvo en relación 

con la pertenencia o no a la asociación de médicos que intentó la fundación de la Escuela libre de 
medicina.
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tiva, como podemos ver, casi todos los profesores valían para casi todas las asig-
naturas, como solía suceder en toda la universidad española de finales del siglo 
XiX y principios del XX. Efectivamente, los profesores de medicina en nuestro 
país hasta fechas relativamente recientes podían cambiar de cátedra, incluso varias 
veces a lo largo de su vida académica. Este hecho era aún más notorio en las pe-
queñas escuelas y facultades, en las que solía disponerse de un grupo de profesores 
auxiliares o supernumerarios que eran comodines docentes, es decir, se colocaban 
como profesores en las asignaturas que se necesitaban. Ello revela el carácter poco 
profesionalizado del profesor universitario en ese momento37.

la innovación en este curso estuvo en la planificación de las prácticas clínicas. 
ya el rector, gerónimo borao, al presentar a la Diputación el cuadro de profe-
sores, decía que si estos «han rivalizado en desinterés y abnegación, han sido en 
cambio muy exigentes… respecto de los medios materiales de enseñanza que en 
algunas asignaturas puede decirse que son las enseñanzas mismas». la Diputa-
ción, a solicitud del rector, ordenó al director del Hospital de gracia que

[…] los profesores, sin reserva alguna, puedan considerar como propio todo aquello 
que conduzca directamente a sus explicaciones y ejercicios prácticos, como son las 
aulas y el anfiteatro, los instrumentos y las salas de enfermos y parturientas, y las sus-
tancias que fueran necesarias y que el rector no pueda proveer…

y por si resultara alguna incompatibilidad entre los facultativos del hospital y los 
profesores, aconsejaba que se destinaran a estos salas o secciones especiales para 
que «sirvieran de materia de estudio y complemento necesario de las explicacio-
nes…»38.

y es que desde mediados del primer curso en que se impartieron estas ense-
ñanzas (1869), el profesor de Patología general había solicitado dos enfermerías 
de ambos sexos y de padecimientos internos en el hospital, precisando que, para 
no interrumpir el servicio, las lecciones se darían por la tarde. El decano de la 
beneficencia le ofreció que eligiera las enfermerías que quisiera del hospital sin 
más limitación que la entrada de alumnos fuera de 3 a 5 de la tarde «horas menos 
molestas para la tranquilidad de los enfermos y en las que menos servicio reclama 
la asistencia de los mismos». y ya, después de la petición del rector, en el siguiente 
curso (1869-1870), el profesor de Obstetricia y Enfermedades de los niños solici-
tó la creación de una clínica especial de partos y Enfermedades de los niños, y la 
Diputación acordó que el decano de la beneficencia se pusiera de acuerdo con el 

 37 Juan luis Carrillo martos, «medicina y enseñanza de la medicina en Sevilla (1868-1883): 
continuidad y cambio», Dynamis, 10 (1990), pp. 163-192.

 38 aDPZ, Fomento, instrucción Pública, Xi-652. Sobre el planteamiento de la Facultad de 
medicina.
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profesor de la asignatura para que «concilie el servicio sanitario con las necesida-
des de la enseñanza»39. De manera que la enseñanza de la medicina tuvo desde un 
principio su correlación práctica.

En el curso 1869-1870 sabemos que las clases de anatomía Descriptiva y ge-
neral, Ejercicios de Disección, Clínica Quirúrgica, anatomía Quirúrgica y Clíni-
ca médica se impartían en el Hospital de Nuestra Señora de gracia desde las 7:30 
hasta las 10:00 horas, y por la tarde a las 16:00 horas. El resto de las asignaturas, 
sin duda más teóricas, se daban en los locales de la universidad, también en ho-
rario de mañana y tarde. la de «análisis químico aplicado a las ciencias médicas» 
se daba en el gabinete de Química40 de manera que nos resulta difícil hacernos 
una idea de la exacta duración de las clases y de cómo los alumnos se desplazaban 
desde la plaza de la magdalena, donde estaba la universidad al Hospital de Nues-
tra Señora de gracia cercano al «campo del toro». Pero nos parece por los datos 
obtenidos que la duración de las clases era de una hora, para los desplazamientos 
se disponía de media hora y había descanso entre las 2 y las 3 de la tarde.

El régimen económico de estos años era prusiano. Desde un principio los gas-
tos de estos estudios se sufragaban con el importe de las matrículas solamente, 
pues el de los grados y títulos estaba dispuesto que pasara al Estado. más tarde el 
rector consiguió que estos beneficios revirtieran en las Enseñanzas ampliadas y 
más específicamente que se hicieran cuentas aparte de cada una de ellas. Ello per-
mitió a medicina, en 1870, comprar una «colección farmacológica» en la farmacia 
de ramón ríos y un armario para colocarla. El resto, aparte de abonar a Hacienda 
lo debido, se destinó a las obras de la sala de disección que la Diputación había 
aprobado en terrenos del Hospital contiguos a la capilla de cadáveres, siguiendo 
las indicaciones del decano. Para ello se entregaron a las autoridades hospitalarias 
2.687 pesetas de las 3.220 pesetas que se habían recaudado por los derechos de 
nueve grados41. 

Estrategias del rector Gerónimo Borao para la concesión de la oficialidad 

En el verano de 1870, la Diputación Provincial se proclama protectora de la 
Facultad de medicina y decide que hay que poner sueldo digno a los profesores 
y demás empleados42 y así elevar la categoría de estos estudios. invita asimismo al 

 39 Idem.
 40 auZ, 12-E-6-3.
 41 aDPZ, Fomento, instrucción Pública, Xi-653. recaudación por grados 1871.
 42 Hasta entonces, o sea, en los dos cursos anteriores el profesorado y personal auxiliar eco-

nómicamente solo había recibido un exiguo reparto del dinero procedente de las matrículas y exáme-
nes. El primer curso compartido y por igual con todas las enseñanzas ampliadas, y en el segundo fue 
cuando se separó medicina del resto, a petición de los profesores de medicina para así tener algo más de 
dinero para comprar material.
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ayuntamiento de la ciudad a colaborar en dicha empresa, el cual acepta sostener 
a partes iguales los déficits presupuestarios de estos estudios y crear una comisión 
mixta para solventar todos los asuntos. reunida esta comisión bajo la presidencia 
del presidente de la Diputación Provincial, consideraron urgente la confección 
del cuadro de profesores que iban a desempeñar estas enseñanzas, y mediante 
votación secreta designaron a las personas que iban a encargarse de las diferentes 
asignaturas43. Esto se comunicó al rector que contestó lacónicamente exponiendo 
que ese planteamiento de los estudios médicos les privaba de la oficialidad. Pero 
poco después se le comunicó desde madrid la continuidad de los estudios de 2.ª 
clase, y el rector propuso a la Comisión mixta fundir en uno el cuadro de profe-
sores de segunda clase con el de la Facultad completa, que ya estaba nombrado44. 

la estrategia seguida por el rector borao para conseguir la oficialidad de los 
estudios de la licenciatura de medicina viene bien expresada en un escrito suyo a 
la Diputación en el que le participa la concesión de medicina de 2.ª clase para el 
próximo curso e intenta acordar con la Diputación el cuadro de profesores para el 
siguiente curso. la claridad, la concisión y la armonía de este escrito hace que nos 
parezca digno de darse a conocer. Dice así:

Diputación Provincial de Zaragoza
tengo el gusto de participar a v. E., por conceptuarlo de mucho interés para sus nue-
vos estudios de medicina que S. a. el regente del reino ha concedido la de segunda 
clase para el próximo curso viniente.
De este hecho se desprende que aun cuando esta carrera no esté aquí servida por ca-
tedráticos numerarios ni comprenda todos los estudios de la primera clase, tiene sin 
embargo profesores oficiales nombrados por el gobierno y abraza todas las asignaturas 
que constituían el antiguo bachillerato de la medicina completo y que con poca am-
pliación formaban y todavía forman el cuadro de la licenciatura y doctorado.
Este núcleo oficial puede servir para legitimar los estudios que v. E. ha fundado y 
dotarlos probablemente de validez académica de manera que no exijan rehabilitación 
en otra universidad o bajo otros profesores: por eso me he dedicado desde que recibí 
aquella concesión (que fue el 17 del corriente) a organizar el Cuadro de la medicina 
de 2.ª clase en las mejores condiciones posibles, y a ese fin reuní primeramente a 
los profesores que tenían algún nombramiento oficial, y constituyendo con ellos un 
verdadero claustro dispuse que este eligiera según la legislación vigente quienes des-
empeñaran las asignaturas restantes, rogándole que su elección recayera en el cuadro 
de v. S. 

 43 aquí aparece por primera vez el nombre de Justo ramón, padre de Santiago ramón y Cajal 
designado para la asignatura de «Ejercicios de Osteología y Disección (1.º y 2.º cursos) y siendo también 
inherente al cargo la preparación para las cátedras de anatomía».

 44 aDPZ, Fomento, instrucción Pública, Xi-653. Establecimiento de la Facultad de medicina 
en la universidad, 1870. 
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así se ha verificado, y para conocimiento de v. E. y por el buen acuerdo con que deseo 
que ambos procedamos, le acompaño el cuadro de medicina de 2.ª clase, adicionado 
con una tercera casilla de observaciones destinada a presentar en un golpe de vista 
la concordia de los estudios oficiales y los provinciales, según lo voy a razonar aquí 
concisamente.
El cuadro formado por v. E. en julio último respondía a todo, pues hermanaba a los 
profesores del gobierno con los suyos propios y conciliaba en general los del año que 
ahora espira con los del anterior; pero el cuadro actual de v. E. excluyendo precisa-
mente a los oficiales, ha creado en ciertas asignaturas una especie de incompatibilidad 
conmigo, con la diferencia de que v. E. pudo y puede hoy escoger y desechar a su 
voluntad y yo no puedo prescindir de la base oficial que me está impuesta, base que 
por otra parte teníamos v. E. y yo igual interés en conservar, para que a favor de ella 
tomasen color oficial todas las asignaturas ampliadas.
ahora bien: los S. S. Corralé, valero y Causada45 son pie forzado en el cuadro ad-
junto: al lado de ellos son oficiales los S. S. Casas, Comín y montells pero estos por 
solicitud mía quedan con las asignaturas de la Diputación46; junto a unos y a otros y 
nombrados por el Claustro figuran los S. S. Daina, Jerónimo y los dos Fornés, re-
dondo, Juste, gonsalvo, todos con las asignaturas de la Diputación y con esto queda 
completa la medicina de 2.ª clase por una parte y el antiguo bachillerato de 1.ª por 
otra, siendo ya de poco momento la licenciatura y el doctorado en donde no resultan 
incompatibilidades. 
Dedúcese de aquí que, merced en gran parte a mis esfuerzos y a mi abnegación el cua-
dro oficial y el de la Diputación se diferencian en muy escasos puntos, esto es, en los 
que no me era dado ceder. Sacrificados por mí los S. S. Esta [Escartín], Ferrer y arpal, 
no pueden serlo los S. S. Corralé, valero y Causada, y habiendo reemplazado v. E. a 
estos seis, con los que tuvo por acertado, resulta que habrá cátedras duplicadas, lo cual 
no me parece ventajoso para nadie.
En mi sistema de concesiones a esta corporación, cuyo celo aprecio y a cuyos indivi-
duos respeto, me ha ocurrido que las incompatibilidades se disminuirían grandemente 
en la siguiente forma. Casi todos los profesores de v. E. subsisten según va dicho y 
hasta en sus mismas asignaturas, pero quedan incompatibles los S.S. lópez, ramón, 
Cerrada, Pérez, garcía, almenara y gómez. De estos siete, los tres primeros pueden 
conservar sin nuevo nombramiento las asignaturas de la Diputación, pues y descar-
garía de ellas a los respectivos oficiales que ya tienen otras; a Pérez y garcía pudiera 
canjear v. E. sus nombramientos por los de «Historia de la medicina» e «Higiene Pú-
blica» que abandonaría Causada conservando la «Higiene privada»; para «Obstetricia» 
que pudiera descartar de su «Clínica» el Sr. redondo me permito recomendar a v. E. 
la persona de Dn. ildefonso Ferrer que sobre haberla servido con gran crédito y ser en 
ella una especialidad, sé que ha elevado una exposición cuyo buen despacho honraría a 
v. E.; los S. S. almenara y gómez serían finalmente los únicos que, o habrían de expli-

 45 grupo de médicos del Hospital y, por tanto, de la Diputación, pero pagados por el Estado 
para dar las enseñanzas que permitían alcanzar la nivelación facultativa durante la revolución y, por 
tanto, alcanzar el título de facultativo de segunda clase. los tres eran doctores. aDPZ, Fomento, ins-
trucción Pública, 1872. Continuación de la Facultad de medicina, legajo Xi-653.

 46 asignaturas de los Estudios ampliados o de medicina de 1.ª clase.
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car las mismas asignaturas que valero y Causada, o quedarían excedentes por arreglo, 
o podían cambiar su título por el de supernumerarios activos para suplir enfermedades 
y ausencias con derecho a las vacantes que ocurrieran. 
resumiendo.– Si es cierto que interesa dar carácter oficial a los estudios de v. E., si a 
ello contribuye poderosamente la constitución del cuadro adjunto que reputo oficial, 
si no es oportuno que halla dos profesores para una misma asignatura, y si no es po-
sible prescindir de los que la tienen oficial, conviene concordar ambos cuadros; y yo, 
aunque me es muy sensible prescindir de los que en año último han prestado a v. E. 
y a mí grandes servicios, he sacrificado todo a la buena armonía y he reducido al mí-
nimum las variaciones que propongo, las cuales solo consisten en canjear los nombra-
mientos de los S. S. Pérez y garcía, expedir el de Obstetricia al Sr. Ferrer, y retirar los 
suyos a los SS. almenara y gómez o conmutárseles por el de supernumerarios activos 
con opción a las vacantes y con medio sueldo. 
Dios guarde a v. E: 24 de septiembre de 1870.
Jerónimo borao47.

El decano de la beneficencia Provincial, Pedro genzor, contestó que se hacían 
las rectificaciones oportunas con lo cual pensamos que aceptaba la totalidad de 
los cambios.

la elección del profesorado por parte del rector fue complicada en estos años, 
tenía un excelente cuadro de facultativos procedente del Hospital de Nuestra Se-
ñora de gracia, pero sin profesionalización universitaria, la economía deficitaria 
de la Diputación y el ayuntamiento se prestaba a pocos dispendios y el tener que 
contar o no con el profesorado de medicina de 2.ª clase que le servía de base para 
las enseñanzas de la 1.ª clase, y cuya aprobación de continuidad no se daba hasta 
septiembre, hizo que constantemente se tuvieran que planificar nuevos cuadros 
de profesorado.

así en septiembre de 1870 se constituyó el claustro de medicina bajo la pre-
sidencia de Florencio ballarín como único catedrático numerario, y además con 
marcelo guallart, Jacinto Corralé, isidro valero, victoriano Causada, genaro 
Casas, Pascual Comín y Nicolás montells, casi todos ellos doctores y nombra-
dos por el gobierno con calidad de auxiliares para desempeñar las asignaturas 
de la Facultad de medicina. una vez constituido el claustro ya podía reunirse y 
este proceder al nombramiento de los demás auxiliares que se necesitaran para 
desempeñar las demás asignaturas, para las que el rector recomendaba los que la 
Diputación tenía ya nombrados anteriormente48.

ya para el curso 1870-1871 se habían firmado las «bases para el planteamiento 
y gobierno de los estudios fundados en esta universidad por la Diputación Pro-

 47 auZ, 12-E-6-3.
 48 auZ, 12-E-6-3.
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vincial» redactadas por el rector borao. Su contenido nos reafirma que la Diputa-
ción había fundado de nueva planta la Facultad de medicina sobre la base oficial 
de la de 2.ª clase, que además del personal facultativo para la enseñanza dotado 
con 1.500 pesetas de sueldo, había dos plazas de ayudantes y dos mozos, siendo 
su sueldo de 750 pesetas anuales. Que la matrícula se haría en la Secretaría de la 
universidad, siendo sus derechos iguales a los de esta, pero serían percibidos por 
la Diputación, en cambio, los derechos de los grados serían para el Estado. El 
rector tenía la dirección académica de estos estudios y quedaba autorizado por la 
Diputación para proveer a la enseñanza de personal y dirimir todo problema que 
pudiera surgir en él, y que estarían bajo la dirección del decano y bajo la superior 
del rector. Por su parte, la Diputación aceptaba los locales de la universidad, el 
jardín botánico y los gabinetes, y se comprometía a pagar los gastos fungibles y los 
aparatos e instrumentos imprescindibles49. aquí empieza la historia de los conve-
nios entre la Facultad de medicina y la Diputación Provincial que terminará en 
1975, cuando la Seguridad Social se haga cargo del nuevo Hospital Clínico, hoy 
llamado «lozano blesa».

Como en los cursos anteriores, en octubre se siguieron solicitando, a través del 
decano Florencio ballarín, al Hospital de Nuestra Señora de gracia las dos enfer-
merías con dieciséis camas cada una y la de partos y de niños, y un local para la 
Cátedra de Obstetricia. al parecer, esto quedaba suspendido al terminar cada cur-
so, y al comienzo del nuevo había que formalizar de nuevo el plan de la enseñanza 
clínica50. lo cierto es que, en el convenio entre la Diputación y la universidad de 
ese mismo año, no se hablaba nada de la necesidad de enfermerías especiales para 
la enseñanza, o sea, las Clínicas51.

Pero del mismo 1870 data el nombramiento de profesor de Clínicas de la 
Facultad de medicina en la persona de antonio gonsalvo, con asignación a la 
Clínica Quirúrgica que incluía la Clínica Obstétrica. los profesores clínicos se 
consideraban externos al claustro, igual que el director de los trabajos anatómicos, 
y, por lo tanto, no podían formar parte de los tribunales, pero el claustro intentó 
que estos sustituyeran a los catedráticos en las clases que estos no pudieran dar, 
cosa que los profesores clínicos no admitieron52.

Este curso es el primero que Justo ramón Casasús ejerció como profesor de 
Ejercicios de Disección y Osteología de 1.º y 2.º curso, y su hijo, Santiago ramón 

 49 Idem.
 50 aDPZ, Fomento, instrucción Pública, Xi-653. Establecimiento de la Facultad de medicina 

en la universidad, 1870.
 51 auZ, 12-E-6-3.
 52 Idem.
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y Cajal, una vez aprobado el curso preparatorio que impartían Florencio ballarín, 
marcelo guallart y bruno Solano, se matriculó en medicina por primera vez53.

Pero para el curso 1871-1872 la provisionalidad continuaba y borao seguía 
planificando nuevas estrategias para conseguir la oficialidad de los estudios de 
medicina. En la Diputación seguían oyéndose voces partidarias de la creación de 
una escuela libre de medicina, pero borao, como al comienzo de otros cursos, 
terminaba inclinando la voluntad de esta a mantener la condición de Estudios 
ampliados para la Facultad de medicina, orientando así sus condiciones para que 
la solicitud de oficialidad pudiera ser concedida por el gobierno de la nación. así 
puede verse claramente en este escrito del rector dirigido a la Comisión de ins-
trucción Pública de la Diputación Provincial refiriéndose a su vez a un informe54, 
largo y prolijo, que el Claustro de medicina había presentado:

 […] todo el informe del claustro es aceptable en sus múltiples extremos y aun en va-
rios de ellos supera este plan al del puesto por el gobierno; pero todo el razonamiento 
parece conducir a un buen establecimiento libre y, sin embargo, la conclusión es que 
se impetre del Estado la declaración de oficialidad. Esta especie de disonancia o vaci-
lación en el conjunto conviene que desaparezca y se resuelva en el dilema de Facultad 
libre o Facultad oficial, y, que según v. E. acepte uno de estos términos, así debe obrar 
con toda resolución.
Si se adopta el pensamiento de una facultad oficial, que es al que yo me inclino, ya por-
que ofrecería más confianza a los alumnos y que estos serían tan numerosos como hasta 
aquí; ya porque la escuela libre siempre habría tiempo de fundarla cuando el gobierno 
se hubiera negado a la concesión de la oficial, entonces el procedimiento debería ser en 
mi opinión, exponer sucintamente al ministerio de Fomento la conveniencia y aun la 
necesidad de los estudios de que se trata, los resultados felices de los tres años últimos 
en que sin los bastantes elementos la enseñanza ha dado, sin embargo, óptimos frutos, 
el designio de v. E. de cubrir por completo el deficit que ocasione la creación oficial de 
la Facultad de medicina, la sumisión a todas las condiciones que esta lleva consigo así 
en el personal como en el material, y la abdicación de todo derecho respecto al nom-
bramiento de profesores cuyo acto verificará el gobierno bajo la forma ordinaria de la 
provisión mixta como lo tiene establecido para todas las Facultades que él sostiene, si 
bien para lo que respecta para el primer año, podría suplicársele que en atención a la 
absoluta falta de tiempo material para realizar en forma esos nombramientos, legitima-
se el cuadro que le propusiere el rectorado oído el consejo universitario.

 53 Santiago ramón y Cajal, Mi infancia y mi juventud, 8.ª ed., madrid, Espasa Calpe, 1968.
 54 El Claustro de medicina cuya representación ostentaban Florencio ballarín, como decano, 

Pedro Cerrada, Pascual Comín y manuel Fornés, expuso, como medios necesarios para la sólida ins-
trucción de los alumnos, las especiales condiciones que el profesorado debía tener; el número, orden y 
extensión de las asignaturas que eran precisos; los medios materiales que eran indispensables; los locales 
que eran necesarios entre los que destacan los anfiteatros y sala de operaciones; y la naturaleza de la 
escuela para que tuviera, según ellos, ‘un sello oficial’.
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Este primer plan exigiría que v. E. u otra Comisión nombrada al efecto lo agitaran 
con mucha diligencia e incansable solicitud, moviendo a ese fin el ánimo de los dipu-
tados a Cortes y de las personas distinguidas que por algún concepto se interesaran en 
la suerte de Zaragoza; y si ello llegaba a conseguirse, convendría que se hiciese saber 
a la provincia la gratitud de que se era deudora al gobierno, por este señaladísimo 
beneficio que, bien mirado, es de una incalculable trascendencia.
Si este primer pensamiento no pareciere bien a v. E., o, intentado no fuese resuelto 
por el ministerio de Fomento en sentido favorable, habría que recurrir de pronto o en 
su día, al de crear como Escuela libre la de medicina. Para entonces son perfectamen-
te aplicables las más de las observaciones que el Claustro de medicina ha dirigido a v. 
E. y todas las que se contienen en el documento sin firma que v. S. me ha remitido 
y que trabajado confidencialmente por la Secretaría de la universidad fue extendido 
con mi acuerdo.
árbitra la Diputación de fundar la Escuela de medicina en la forma que mejor le 
pareciere, podría hacerlo con excelentes condiciones, a causa de los medios clínicos 
y experimentales que le proporciona su magnífico Hospital y a causa también del 
personal óptimo del que ya podría disponer. Puesta la cuestión en este punto, poco es 
lo que tengo que exponer pues, conforme con el dictamen del Claustro de medicina 
en cuanto a la adquisición del material, la formación de un reglamento, la redacción 
de programas y la prelación en orden cronológico en el que deben escalonarse ciertas 
asignaturas según lo pide el buen método y la lógica misma de la vasta ciencia médica, 
solo resta de importante lo relativo a las materias que han de cursarse y a los profesores 
a quienes han de confiarse.
En lo tocante a las asignaturas, deben ser las mismas que el gobierno tiene estableci-
das para otras Facultades oficiales, y a ellas todavía podrían agregarse alguna de corto 
número de lecciones que indudablemente desempeñarían a gusto de determinados 
profesores sin perjuicio de sus lecciones principales.
respecto del personal sería fácil suprimir en el subalterno las plazas de Director y 
ayudante de museos anatómicos, instrumentista, Jardinero y aun algunos o todos 
los alumnos pensionados; y en cuanto al profesional, me parece que la Diputación 
haría bien en concretar los estudios a la licenciatura, reducir a doce el número de los 
catedráticos de medicina, nombrar dos de igual categoría para los estudios prepara-
torios de Ciencias que ha olvidado el Claustro de medicina, señalar cuatro profesores 
agregados, dotar a aquellos con el haber de 2.500 a 3.000 pesetas y a estos con el de 
1.500, y, en cuanto a la forma de nombramiento renunciar a la oposición en absoluto 
y adoptar uno de los dos medios, o el de nombrar sin ella a cinco de los que gocen una 
reputación incontestable y ante estos como tribunal verificarse las oposiciones para 
las restantes plazas, o tal vez mejor, el de confiar todos los nombramientos al Consejo 
universitario, o a la Junta de decanos de la universidad con asistencia, voz y voto de 
tres profesores médicos que por su capacidad y crédito pudieran ilustrar este punto y 
estar al abrigo de toda sospecha de parcialidad. y me es permitido recomendar a v. S. 
este último medio porque le supongo exento de los graves inconvenientes que tendría 
el hacer los nombramientos el claustro o una reunión cualquiera de personas exclu-
sivamente facultativas, así como hacerlos la misma Diputación que, sobre no ser por 
su naturaleza un cuerpo científico, probablemente sería asediada por contrapuestas 
pretensiones, o inspirada oficiosamente cuando debe serlo oficialmente. 
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Esto es lo que sin descender a ciertos cabos sueltos, me ha parecido deber informar 
sobre lo principal del asunto concluyendo por decir que si la Escuela libre fuese lo que 
al fin hubiera de prevalecer, convendría que los anuncios de matrícula se redactasen de 
tal manera que infundieran por sí solos en el público gran confianza del éxito que solo 
han alcanzado hasta aquí las de enseñanzas oficiales.
Zaragoza 13 de Julio de 187155.

tal y como el rector borao había aconsejado, en el mismo verano de 1871, la 
Comisión de instrucción Pública de la Diputación Provincial de Zaragoza envió 
a madrid una comisión formada por los señores don Simón Zamora, Desiderio 
Escosura y leopoldo Centineda para gestionar la continuidad de los estudios de 
medicina de 2.ª clase y la posible concesión de oficialidad para la Facultad de 
medicina56. Está claro que una vez más la Diputación se inclinó por seguir las 
estrategias marcadas por borao para la concesión de oficialidad.

los comienzos de curso siempre eran problemáticos por el cuadro de profe-
sores que había que preparar. la Comisión mixta del ayuntamiento-Diputación 
siempre preparaba un cuadro de profesores en el que primaba, por un lado, el 
ahorro de gastos y, por otro, seguramente las preferencias personales hacia los 
diferentes individuos. Ese cuadro tenía después que ser aprobado por el rector 
que con frecuencia demandaba más autonomía en los nombramientos. Según 
las bases que se habían firmado, él tenía luego durante el curso la posibilidad de 
introducir las reformas y las modificaciones que fueran necesarias, pero normal-
mente lo que ocurría es que imponía alguna condición sine qua non para que el 
cuadro de profesores fuera aprobado por él.

las dimensiones de la enseñanza de medicina sufrieron algún cambio en el 
curso 1871-1872. Concretamente, el 15 de septiembre de 1871, la Comisión 
mixta de Enseñanza de medicina, tal y como había aconsejado borao, decidió la 
supresión de los estudios del doctorado, ya que el número de matriculados en los 
cursos anteriores era escaso, no se le podía dar oficialidad por falta de catedráticos 
en propiedad de las plazas y la no necesidad del título de doctor para el ejercicio de 
la profesión. Ello suponía un ahorro importante en el capítulo de profesorado57, 
que la Diputación aumentó con la disminución de este también en la licenciatura 
como ya veremos. De todas formas, la Diputación era siempre remisa a la hora 

 55 auZ, 12-E-6-3.
 56 En septiembre se presentaron las cuentas a la comisión de Hacienda que ascendió a 1.025,85 

pesetas. Habían estado ocho días en madrid, pero no tenemos datos de las gestiones que hicieron. 
aDPZ, Fomento, instrucción Pública, Xi-653. Cuentas gestión en madrid 1872.

 57 Dejó de ser profesor de doctorado de medicina ramón ríos, farmacéutico, y como com-
pensación el rector solicitó de la Diputación que fuese nombrado proveedor oficial de las facultades de 
medicina y Ciencias y del instituto de Segunda Enseñanza.
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de sostener económicamente los estudios de medicina. En el mes de noviembre 
de este curso, el claustro de profesores se quejaba de que hacía seis meses que no 
habían cobrado sus haberes, y amenazaba con que si no se les pagaba tendrían que 
abandonar la enseñanza58. 

Pero por esta fecha se anunciaba que estaban ya iniciadas las obras del anfitea-
tro proyectado y que en breve tiempo se terminarían. Efectivamente, en el año 
1871 se construyó en el Hospital de Nuestra Señora de gracia un anfiteatro y una 
cátedra para la Facultad de medicina. El coste de la obra fue de 5.444,60 pese-
tas. De este importe, la Facultad de medicina entregó a la Diputación 2.687,80 
pesetas, procedentes de los derechos de grados de esta. la diferencia que suplió 
el administrador del Hospital fue de 2.756,80 pesetas, y más tarde la Diputación 
acordó que se incluyeran en el presupuesto adicional del hospital correspondiente 
al año económico de 1872-187359. Este sostenimiento económico por parte de 
la Diputación es una de las razones por la que esta, al planificar el curso, siempre 
intentaba que los estudios de medicina fueran una escuela libre de medicina y no 
simplemente unos Estudios ampliados dentro de la universidad.

Sin embargo, en diciembre de ese mismo curso, borao dimite como presidente 
de la Comisión de Enseñanzas ampliadas enfadado porque se le había tardado 
en contestar mes y medio, el cuadro de profesores de medicina se había alterado 
sin su consentimiento, se habían suprimido las dos plazas de profesores sustitutos 
para las que él había propuesto a los señores Ester y almenara, se habían creado 
y tramitado sin su conocimiento las plazas de ayudantes de Disección, y es que 
la Diputación había negociado directamente con el decano de medicina. Efecti-
vamente, a petición de Justo ramón, como se necesitaba personal auxiliar para 
las preparaciones anatómicas, la Comisión de Estudios había acordado el nom-
bramiento mediante oposición de cuatro alumnos para desempeñar el cargo de 
ayudantes de Disección con la gratificación de 250 pesetas y que en enero de 1872 
fueron nombrados para desempeñarlas nada menos que Santiago ramón y Cajal, 
Joaquín gimeno y Fernández-vizarra y Fermín vega y barbero. la cuarta plaza 
había quedado vacante, pero se pensaba cubrir por el mismo sistema. Finalmente, 
la Comisión aceptó la reprimenda de borao y le reconoció su autoridad, reiteran-
do que consideraba inseparable del rectorado la presidencia de la Comisión de 
Estudios ampliados.

 58 aDPZ, Fomento, instrucción Pública, Xi-653. El Claustro de medicina. reclamación de 
haberes, 1871.

 59 aDPZ, beneficencia, 673-1.º, 1871.
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tabla 4. asignaturas, profesores y su titulación del curso 1871-187260.

ASIGNATURAS DE LA LICENCIATURA

anatomía general y Descriptiva (1.º) Jacinto Corralé Doctor

anatomía general y Descriptiva y Ejercicios de Osteología  
y Disección (2.º)

Gaspar López Doctor

Ejercicios de Disección y Osteología (1.º y 2.º) Justo Ramón licenciado

Fisiología Antonio García licenciado

Patología general con su clínica y anatomía Patológica Pedro Cerrada licenciado

terapéutica, materia médica y arte de recetar Pascual Comín Doctor

Patología Quirúrgica Antonio Escartín licenciado

anatomía quirúrgica, operaciones, apósitos y vendajes manuel Daina licenciado

Patología médica Manuel Fornés licenciado

Obstetricia y Patología especial de mujeres y niños Ildefonso Ferrer licenciado

Clínica médica (1.º y 2.º) genaro Casas licenciado

Clínica Quirúrgica (1.º y 2.º) Nicolás Montell Doctor

Clínica de Obstetricia José Redondo licenciado

Higiene Privada e Higiene Pública victoriano Causada Doctor

medicina legal y toxicología  Eduardo Fornés licenciado

Fuente: aDPZ, Fomento, instrucción Pública, Xi-652.
*En cursiva las novedades respecto del curso 1868-1869.

De manera que con respecto al curso 1869, primer curso en el que se impar-
tieron estos estudios, comprobamos una disminución del número de profesores, 
desgaje de nuevas asignaturas como la de Ejercicios de Disección y Osteología, 
concentración en otras como la de Higiene Privada, que ahora aparecía ya refun-
dida con la Pública, y frecuentísimos cambios en la titularidad de las asignaturas 
en las que solo permanecieron Corralé, Comín, Daina, Casas y Causada. 

En este curso, la Facultad de medicina de Zaragoza comienza a dotarse de ma-
terial científico necesario: el decano era don Jacinto Corralé y a él, don Eduardo 
Fornés, profesor de medicina legal y toxicología, le pide un microscopio que 
tenga al menos una potencia de 700 diámetros, pues a ello no llegaban las lentes 
del que había en el gabinete de Física, y pidió también un gabinete de toxicología 
y de reconocimientos médico-legales. 

En este sentido, más ambicioso, había sido el claustro en el informe que dirigió 
a la Diputación en el verano de 1871, en el que pedían: 

 60 aDPZ, Fomento, instrucción Pública, Xi-652 y 653. Expediente del establecimiento de la 
Facultad de medicina en la universidad, 1871.
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•	 Cajas	de	instrumentos	de	disección-microscopio.
•	 Mesa	e	instrumentos	para	los	experimentos	de	Fisiología.
•	 Instrumentos	de	exploración	clínica,	vasijas	y	otros	utensilios	de	sala.
•	 Para	completar	la	colección	de	Farmacología:	aparatos	de	Jaradiración	y	

atlas de vegetales medicinales.
•	 Maniquís	de	madre	y	feto.
•	 Lienzo	para	vendajes,	maniquí	para	su	aplicación.
•	 Una	 caja	de	 reactivos	para	 las	 atenciones	de	 la	Toxicología	 y	para	 las	

clínicas.
•	 Tres	camas	especiales	para	la	clínica	quirúrgica,	una	de	ellas	para	opera-

ciones, instrumentos de cirugía que completen la colección que existe 
en el Hospital Provincial.

•	 Instrumentos	de	Tocología;	dos	camas	especiales	para	esta	clínica.
•	 Una	colección	de	piezas	modeladas	de	Anatomía	Topográfica.
•	 Otra	colección	de	piezas	de	Anatomía	Normal61.

Esto, según el claustro, podía conseguirse con unas 7.000 pesetas que podrían 
reunirse con las 2.000 consignadas para el mantenimiento de cada curso y la 
aportación de 5.000 más. Pero todo debió de quedar en agua de borrajas, pues la 
Comisión mixta solo señaló para gastos de material 1.000 pesetas. al final, el 15 
de abril de 1872, se solicitó, a través del rector, como material urgente un mani-
quí para la clase de Operaciones, apósitos y vendajes, un ojo y un oído artificiales 
para las clases de anatomía y Fisiología, un fórceps para las de Obstetricia, dos 
speculum para las de Clínica de Obstetricia y dos estetoscopios para las de Clínica 
médica y Quirúrgica, a lo que la Diputación contestó que lo concedería siempre 
que no excediera de las 1.000 pesetas consignadas para material62. al final, el 
Claustro de medicina designó a Jacinto Corralé, que entonces era el decano, y a 
antonio garcía, para hacer estas compras.

Preocupación por la continuidad

Como otros cursos, nada más terminar los exámenes de junio, la Diputación 
se planteaba la continuidad de los Estudios ampliados de los cuales solo la licen-
ciatura de medicina planteaba problemas, puesto que su base oficial, la medicina 
de 2.ª clase, tenía que recibir la aprobación de continuidad del gobierno, y esto 

 61 aDPZ, Fomento, instrucción Pública, Xi-653. Expediente del establecimiento de la Facul-
tad de medicina en la universidad, 1871.

 62 Idem.
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no se conseguía hasta el mes septiembre, con lo cual siempre había que hacer los 
nombramientos del profesorado a última hora. Por otro lado, se había convertido 
en la Facultad con más alumnado de toda la universidad de Zaragoza, y el interés 
por su continuidad tanto de las instituciones que la sustentaban, Diputación y 
ayuntamiento, como de la universidad, era grande. Desde los decretos de 14 
de septiembre de 1869 los estudios universitarios en España podían tener tres 
modalidades: oficiales, ampliados sobre una base oficial y libres. El problema en 
Zaragoza estaba en que la licenciatura de medicina se constituyó como Estudios 
ampliados sobre la base de la titulación de «facultativos de 2.ª clase», que ya des-
de 1868 se había mandado suprimir, pero que se fue manteniendo a lo largo de 
varios años, a fin de que los alumnos que se habían matriculado con antelación 
pudieran terminar la carrera; y esto seguía ocurriendo aún en septiembre de 1873, 
cosa extraña puesto que la enseñanza para la titulación de facultativo de 2.ª clase 
solamente comprendía dos cursos. Claramente da la impresión de que se estaban 
prolongando para que fuera el sustento legal de la medicina de 1.ª clase63.

Por otro lado, esta mezcla entre la enseñanza de medicina de 1.ª y de 2.ª clase 
también planteaba conflictos entre los profesores. antonio garcía, que impartía 
la asignatura de Fisiología, enseñaba conjuntamente a los estudiantes de 1.ª y 
de 2.ª clase, pero como su nombramiento era estatal, solo era remunerado por 
el Estado con 1.500 pesetas, mientras que los profesores de la ampliación de 
medicina, por esos años, recibían 3.000 pesetas. algo parecido había ocurrido 
con otro profesor, don Dámaso Sancho, que no llegaba a tener lección diaria aun 
explicando Higiene Pública a la que asistían solo estudiantes de 1.ª clase. Otros 
profesores auxiliares que habían sido nombrados por la Dirección general de ins-
trucción Pública para importar las restantes asignaturas de 2.ª clase, solo percibían 
retribución de la Diputación por las enseñanzas que daban de 1.ª clase. ambos 
profesores solicitaron que se les considerase con iguales derechos, deberes y remu-
neración que los «profesores libres de la Facultad», pero no lo consiguieron64. De 
todas formas, los estudios de medicina de 2.ª clase terminarían definitivamente al 
final de curso 1873-1874, con lo cual hubo que organizar de forma diferente la 
de 1.ª clase, sin las apoyaturas forzadas anteriores65.

En estos años, el número de matriculados fue aumentando, como puede verse 
en la tabla siguiente, tanto en la modalidad de oficial como en la de libre, aunque 
hay que tener en cuenta que se contabiliza alumno/asignatura y no alumno/curso 
como ahora se suele hacer. Esto venía motivado por el decreto de 21 de octubre de 

 63 aDPZ, Fomento, instrucción Pública, Xi-653. Continuación Facultad de medicina en la 
universidad, 1872.

 64 auZ, 12-E-6-3.
 65 auZ, 16-C-5-1.
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1868 sobre libertad de enseñanza en el que, entre otras cosas, se suprimía la uni-
dad de curso académico que se reemplazaba por asignaturas que el propio alumno 
se distribuía a lo largo del tiempo66. De manera que en el curso 1872-1873, en el 
que ya se había normalizado algo la matriculación67, con diecinueve asignaturas 
en la licenciatura, aparece un promedio de 51,7 alumnos oficiales por asignatura y 
21,05 como libres también por asignatura68. El éxito en la matriculación de estos 
estudios puede verse en la tabla siguiente.

tabla 5. matrículas en los primeros cursos en la Facultad de medicina de Zaragoza.

Curso Número de matrículas oficiales sumadas 
por asignaturas

Número de matrículas libres sumadas 
por asignaturas

1868-1869 611 104

1871-1872 869 293

1872-1873 983 400

así las cosas, desde el final del curso 1872-1873, la Diputación, siguiendo los 
consejos que ya anteriormente había dado el rector borao, se puso a trabajar ante 
el ministerio de Fomento para conseguir darle a la Facultad de medicina carácter 
oficial de forma permanente, aunque desapareciera medicina de 2.ª clase. Para 
ello, la Comisión de instrucción Pública de la Diputación Provincial solicitó a los 
diputados a Cortes de la provincia de Zaragoza, tomaran a su cargo esta empresa 
e hicieran lo posible por conseguir la continuidad y la oficialidad. Jugaron un 
papel importantísimo martón y gavín, marceliano isábal y antonio garcía gil, 
ellos fueron las figuras más representativas. El rectorado siempre estuvo dispuesto 
a colaborar y ayudar69.

En este curso 1872-1873, los profesores y los alumnos estaban también preo-
cupados por la continuidad de las enseñanzas. Para los profesores, dado el interés 
que la Diputación tenía en la continuidad de los estudios, era de suma importan-
cia aprovechar la ocasión para dotar a la Facultad de unas mejores instalaciones 

 66 Esteban rodríguez Ocaña, Esther rodado Camacho y rosa maría moreno rodríguez, «la 
polémica en torno a la ley…», cit.

 67 Hay que tener en cuenta que en el curso 1868-1869, como primer curso de estos estudios, 
las matrículas de los estudiantes se acumularon en «anatomía Descriptiva y general», en «Ejercicios de 
Disección», en «Fisiología», en «Higiene Privada» y algo menos en «Patología general con su clínica y 
anatomía patológica», que formaban una única asignatura.

 68 auZ, 16-C-5-1.
 69 aDPZ, Fomento, instrucción Pública, Xi-653. Continuación Facultad de medicina en la 

universidad, 1873.
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y de material docente adecuado con la excusa de que si venía una inspección de 
madrid esto no fuera obstáculo para su aprobación como estudios oficiales. así 
los catedráticos encargados de la sección de Ciencias anatómicas, manuel Daina, 
gaspar lópez y Jacinto Corralé, declaraban a la Diputación la existencia de dos 
grandes carencias o necesidades: material para el anfiteatro anatómico e instru-
mentos, libros y piezas anatómicas. Para el anfiteatro manifestaron la necesidad 
de colocar una o dos fuentes de «agua viva» sin las que no era posible la limpieza 
en los trabajos de disección de los cadáveres. también, decían, hacía falta un excu-
sado para alumnos y profesores, ya que no existía ninguno (ello nos da idea de la 
pobreza y de la improvisación con que se habían preparado estas instalaciones en 
la huerta del Hospital). además, pedían que se construyera un salón que sirviera 
de gabinete para conservar las piezas anatómicas que la Escuela preparase por sí 
y las imitadas que se comprasen. también se necesitaban los instrumentos más 
indispensables para las operaciones en cadáveres. En el salón, especificaban más, 
debería haber un apartado para contener los libros de la Facultad y que pudiera 
servir de biblioteca. y para la custodia del edificio y pronto servicio de las ense-
ñanzas, pedían habitación suficiente para los dos mozos que tenía la Facultad. 
En cuanto a los instrumentos, libros de medicina y piezas anatómicas de cartón, 
pasta, porcelana o cera, debería haber fondos abundantes, pues los días que no se 
disponía de cadáver suplían su falta con las pocas piezas artificiales que imitaban 
algunas regiones del cuerpo humano, existentes en el Colegio de veterinaria, y 
que su director prestaba gustosamente. El presupuesto de todo esto calculaban 
que sería de unos 60.000 reales, o sea, unas 15.000 pesetas70.

Por su parte, a los alumnos les preocupaba su situación para el curso siguiente: 
¿habría continuidad?, ¿serían estos estudios oficiales? Con estas preguntas escribie-
ron una carta a la Diputación, alarmados puesto que la continuidad de medicina 
de 2.ª clase ya no era posible, y decían que la inseguridad de lo que ocurriría en 
el próximo curso podía hacer que muchos alumnos se fueran a otras universida-
des. la Diputación les contestó afirmativamente tranquilizándolos, pues se había 
acordado que si no se autorizaban para el próximo curso los estudios ampliados 
de medicina, que tenían total oficialidad, se crearía por parte de la Diputación 
una Facultad de medicina libre que solo tendría el inconveniente de necesitar re-
habilitación en los grados, lo que podría evitarse haciendo intervenir en el jurado 
a dos profesores oficiales71.

 70 aDPZ, Fomento, instrucción Pública, Xi-653. Continuación Facultad de medicina en la 
universidad, 1873.

 71 Idem.
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la existencia aún de estudiantes matriculados en los estudios de medicina de 
2.ª clase y la buena voluntad del ministerio de Fomento, movida por los diputa-
dos a Cortes de la provincia de Zaragoza, hicieron que se autorizaran los Estudios 
ampliados de medicina un curso más72.

En los tres últimos cursos, como podemos ver en la tabla 6, el número de 
alumnos oficiales pasaba de los doscientos y los libres se acercaban a los cien. 

tabla 6. alumnos matriculados en la Facultad de medicina de Zaragoza73.

Curso Alumnos oficiales Alumnos libres Grado de licenciado Títulos expedidos

1871-1872 214 94 43 33

1872-1873 258 117 42 37

1873-1874 273 67 32 58

  

El plan de estudios seguía siendo el mismo, pero nos llama la atención que el 
rector de entonces, José Nieto álvarez, el 21 de noviembre de 1873 preguntara al 
decano, genaro Casas, por la enseñanza de la Histología Normal y Patológica, a 
lo cual este contestó que estas 

eran inherentes a las asignaturas de anatomía y Patología generales cuyos conoci-
mientos se dan por los profesores respectivamente encargados con la extensión que 
creen más provechosa para los alumnos y con la amplitud que permiten los medios 
materiales de que pueden disponer, que los conocimientos superiores de citada asig-
natura se encuentran hoy esparcidos en varias otras, cuyos profesores se esfuerzan en 
seguir paso a paso los progresos de la ciencia para poder desarrollar a la vista de sus 
alumnos el cuadro completo que cada cuestión concreta presenta en el estado actual de 
los conocimientos humanos. Que esto, no obstante, hablando en términos generales 
creen útil difundir las luces de la ciencia y, por lo tanto, el planteamiento de la dicha 
enseñanza y aún más útil el de otras especialidades de mayores aplicaciones prácticas 
como la oftalmología, la sifilografía, enfermedades del pecho, epidemiología, quími-
ca, fisiología, etc. Pero que estas enseñanzas dada la actual legislación tienen que ser 
libres, es decir, completamente independientes de la Facultad y sin poder obligar a los 
alumnos a estudiarlas ni mucho menos a examinarse de ellas74.

¿a qué exactamente correspondía esta pregunta? Poco antes, el 11 de abril 
de 1873, se había creado una Cátedra de Histología Normal y Patológica en la 
universidad Central cuya provisión se haría entre los catedráticos de anatomía 

 72 Idem.
 73 aDPZ, Fomento, instrucción Pública, Xi-654. antecedentes relativos a la continuación 

Facultad de medicina, 1874.
 74 auZ, 12-E-6-3.
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Normal o Patológica75. Esta cátedra la ocupó maestre de San Juan, que era cate-
drático en granada, y que sería el introductor de ramón y Cajal en el campo de 
la Histología.

la respuesta del decano, genaro Casas, nos parece de una pobreza de miras 
tremenda al proponer otras especialidades como de mayor aplicación práctica. 
aunque hay que tener en cuenta que la situación de provisionalidad por la que 
pasaba la Facultad de medicina de Zaragoza no daba para otra amplitud de miras.

La Facultad de Medicina como Escuela Libre (1874-1876)

Pero en junio de 1874, el rector, Nieto álvarez, comunicó lacónicamente a la 
Comisión de instrucción Pública de la Diputación que, según el decreto de 17 de 
septiembre de 1873, los estudios de medicina de 2.ª clase quedarían totalmente 
suprimidos el 30 de septiembre de 1874 y que, por tanto, tendrían que suprimirse 
también los de 1.ª clase.

Sin embargo, borao, otra vez rector y ya en su tercer mandato, seguía teniendo 
máximo interés en conseguir la oficialidad de los estudios de medicina y tuvo que 
planear una estrategia diferente. Probablemente del verano de 1874 se conservan 
unas anotaciones suyas que dicen así: 

advertencias sobre la Facultad de medicina.
1.ª

El rector no puede comprometerse como hasta aquí a equiparar estos estudios con los 
oficiales, ya que no existe un verdadero claustro de enseñanza oficial, ya porque no se 
ha cumplido con todos los requisitos del decreto de 14 de enero y circular de 14 de 
septiembre de 1869, ya porque en la época de exámenes le es imposible autorizar los 
tribunales sin que tengan los requisitos los jurados que les nombren.

2.ª
la Diputación pues deberá fundar en su caso los estudios como de nueva planta y 
entonces yo procuraré declararlos incluidos en aquellas disposiciones de 14 de enero 
y 14 de septiembre para que tengan carácter legal y validez académica aunque no por 
eso la tendrán oficial.

3.ª
En tal caso yo aconsejaría a la Diputación que señalara sueldos, aunque no excesivos 
de 6 a 8000, y el producto de matrículas podía invertirse en material y dependientes.

4.ª
Para el cuadro de profesores, o bien podría ponerse un anuncio invitando a solicitar 
las plazas (por este año y salvo el sacarlas en adelante a oposición) conforme a las con-
diciones que estarían de manifiesto en las secretarías de la Diputación y universidad, 
o explorar y comprometer particularmente la Diputación a los que pudieran desem-

 75 Gaceta de Madrid, 16 de abril de 1873. ministerio de Fomento.
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peñar con lucimiento las asignaturas. No se necesita tener el grado de Doctor ni aun 
el de licenciado, pero debe preferirse el mejor grado.

5.ª
En uno o en otro caso siempre convendría ya para unir al profesorado ya para buscar 
los mejores, elegir los profesores entre los que figuran en el cuadro último y los que 
figuraban en el anterior. Si al rector se le consultaba sobre el personal, tendría el honor 
de dar sobre él su parecer.

6.ª
Si por un espíritu de intransigencia que no es de esperar, alguno de los dos cuadros 
quisiera imponerse exclusivamente, debería resistirlo la Diputación: si alguno de los 
cuadros se negara colectivamente, podría prescindirse de él.

7.ª
Convendría contar de una parte con los SS. Casas (en primer término) Fornés mayor 
y valero, y de la otra con Cerrada, Comín y montells, pudiendo consultar también a 
Causada como neutral.

8.ª
Suponiendo que todo hasta aquí marchase bien, siempre resultaría contra el estable-
cimiento de la Diputación una inmensa desventaja que retraería a los más de matri-
cularse en Zaragoza: esa dificultad consiste en que los exámenes y grados necesitarían 
rehabilitación oficial, la cual se hace en un […] oficial: madrid, barcelona, valladolid, 
etc., más cómodamente mandando el rector al Establecimiento libre (si este lo solici-
ta) una comisión de dos catedráticos oficiales los cuales forman tribunal con uno del 
establecimiento libre que tenga el grado de doctor. mas como aquí no tiene el rector 
esos dos catedráticos oficiales, no habría más camino que traerlos de otra universidad, 
lo cual sería dispendioso y comprometido para los alumnos. Para salir al encuentro de 
estos graves inconvenientes, la Diputación, una vez que tuviera formado el cuadro, po-
dría elevar al ministerio de Fomento una solicitud (en que le ayudaría el rectorado y 
hasta informaría bien) pidiendo con solo su valimiento la declaración de que dos cate-
dráticos con las personas extrañas que el rector nombrase y siempre bajo la dirección 
y vigilancia de este, pudieran constituir tribunal en su día, cuya declaración convenía 
que precediese al término de la matrícula para que esta fuese numerosa como lo sería 
atendido el crédito que este año han tomado los estudios médicos76.

El golpe de Estado de Pavía de 1874 introdujo una nueva legislación y limita-
ción de la libertad de enseñanza. así el decreto de 29 de julio y la real orden de 
agosto de 1874 daban las normas para convertir las enseñanzas libres en enseñan-
zas públicas. Entre otras se impuso que los gastos que estas enseñanzas ocasionaban 
estuvieran incluidos en los presupuestos de la Diputación y del ayuntamiento; 
que las cátedras y los cargos facultativos fueran los mismos que los de las escuelas 
sostenidas por el Estado; que el edificio tuviera las condiciones propias para el ob-
jeto que se destinaba; que se contara con medios para adquirir material necesario 

 76 auZ, 16-C-5-1.
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para la enseñanza, y que en caso de suprimirse el establecimiento se satisfaría a los 
catedráticos con el haber que les correspondiera como excedentes77.

Por su parte, también en julio de 1874, la Comisión de instrucción Pública 
de la Diputación temía que con los últimos decretos que limitaban la libertad de 
enseñanza, la Facultad de medicina no pudiera continuar y prepararon un escri-
to para solicitar de la Dirección general de instrucción Pública que aprobaran 
cualquiera de las tres soluciones siguientes: que aprobara la continuidad de me-
dicina de 2.ª clase para que sirviera de sostén a la de 1.ª clase; o que aprobaran la 
oficialidad de la Facultad; o que suavizando la legislación del momento permitieran 
la continuación de la Facultad. la Diputación, por su parte, modificó el conte-
nido del escrito agregando razones sobre la necesidad de la Facultad, las buenas 
condiciones que en esta ciudad se daban para el restablecimiento de su oficialidad 
y los buenos resultados obtenidos en los seis años que llevaba funcionando y pidió 
exclusivamente la oficialidad78.

Poco después, el 24 de septiembre de 1874, borao informaba favorablemente, 
como era preceptivo, dicha solicitud de la Diputación y el ayuntamiento para 
que recibieran el carácter de públicos los estudios de medicina que habían venido 
sosteniendo desde hacía seis años. Para ello se apoyaba en la existencia en esta 
ciudad de un jardín botánico, un instituto, una Escuela de bellas artes, una uni-
versidad «y, sobre todo, su magnífico Hospital que brinda con espaciosos locales 
para cátedras, con abundantes y variadas enfermedades para las clínicas y con ma-
teria constante para el estudio y autopsia de cadáveres»79. Sobre todo certificaba 
que el profesorado era el mismo de la plantilla oficial. además, se acompañaban 
de varias certificaciones de la Sección de instrucción Pública de la provincia: una 
diciendo que estaban cubiertas las consignaciones del profesorado; otra del arqui-
tecto provincial, expresando que los locales de que se disponía en la universidad 
y el Hospital reunían la capacidad y las condiciones necesarias para la enseñanza; 
otra más del decano de la Facultad de medicina, relacionando el material cien-
tífico existente; y otra de los secretarios de la Diputación y del ayuntamiento 
haciendo constar que en los respectivos presupuestos había asignación para cubrir 
el déficit que resultara entre ingresos y gastos80.

Pero el curso tenía que comenzar, había que abrir el periodo de matrícula y el 
ministerio de Fomento no contestaba, con lo cual la Diputación decidió enviar 
a madrid una comisión formada por el rector gerónimo borao, un diputado 

 77 Gaceta de Madrid, 30 de julio de 1874, ministerio de Fomento.
 78 aDPZ, Fomento, instrucción Pública, Xi-654. antecedentes relativos a la continuación 

Facultad de medicina, 1874.
 79 auZ, 16-C-5-1.
 80 aDPZ, Fomento, instrucción Pública, Xi-654. Continuación Facultad de medicina, 1875.
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y un concejal para que ante el ministro de Fomento tramitaran personalmente 
el expediente de conversión de la enseñanza libre de la medicina en enseñanza 
pública. al final, solo debieron ir borao y Pío ballestero81, o ninguno, pues en la 
documentación consultada no aparece ningún reflejo de estas gestiones.

Estos problemas hicieron que el número de matriculados disminuyese algo en 
relación con los cursos anteriores, como podemos ver en la tabla 7.

tabla 7. alumnos matriculados en la Facultad de medicina de Zaragoza82.

Curso Alumnos oficiales Alumnos libres Grados de licenciado Títulos expedidos

1871-1872 214 94 43 33

1872-1873 258 117 42 37

1873-1874 273 67 32 58

1874-1875 244 – 28 –

tabla 8. asignaturas, profesores y su titulación del curso 1874-187583.

ASIGNATURAS DEL PREPARATORIO

Química general Solano Doctor

ampliación de Física guallart Doctor

Zoología y botánica ballarín Doctor

ASIGNATURAS DE LA LICENCIATURA

anatomía general y Descriptiva (1.º) Jacinto Corralé Doctor

anatomía general y Descriptiva (2.º) gaspar lópez Doctor

Ejercicios de Disección y Osteología (1.º y 2.º) Justo ramón licenciado

Fisiología antonio garcía licenciado

Patología general con su clínica y anatomía Patológica Pedro Cerrada licenciado

terapéutica, materia médica y arte de recetar Pascual Comín Doctor

Patología quirúrgica antonio Escartín licenciado

anatomía quirúrgica, operaciones, apósitos y vendajes manuel Daina licenciado

 81 aDPZ, Fomento, instrucción Pública, Xi-654. Comisión de gestión en madrid para la con-
tinuación Facultad de medicina, 1874.

 82 aDPZ, Fomento, instrucción Pública, Xi-654. antecedentes relativos a la continuación 
Facultad de medicina, 1874; auZ, 16-C-5-1, 1875.

 83 Idem.

Cont.
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ASIGNATURAS DE LA LICENCIATURA

Patología médica manuel Fornés licenciado

Obstetricia y Patología especial de mujeres y niños ildefonso Ferrer licenciado

Clínica médica (1.º y 2.º) genaro Casas licenciado

Clínica Quirúrgica (1.º y 2.º) Nicolás montell Doctor

Clínica de Obstetricia José redondo licenciado

Higiene Privada e Higiene Pública Sancho

medicina legal y toxicología Eduardo Fornés licenciado

Fuente: aDPZ, Fomento, instrucción Pública, Xi-65284.
En cursiva la novedad respecto del curso1871-1872.

En el curso 1874-1875, el cuadro de profesores de la Escuela libre de medi-
cina, las asignaturas y los horarios, y los locales estaban bastante más perfilados 
(tabla 8). Como puede comprobarse, la mayoría de los profesores eran licencia-
dos, y si se excluyen los procedentes de la Facultad de Ciencias, que eran los que 
daban el llamado preparatorio de medicina, es decir, los doctores Solano, guallart 
y ballarín, solo tenían el título de doctor Corralé, lópez, garcía, montells y Co-
mín, que seguramente lo había obtenido en el curso1870-1871, pues ese curso 
no estuvo de profesor de los estudios de medicina en Zaragoza y antes aparecía 
como licenciado.

En este curso de 1874-1875 todo estaba más organizado, las clases eran de 
una hora de duración, pero entre una y otra había media hora de descanso y se 
daban con continuidad desde la 7 de la mañana hasta las 4 de la tarde. tanto en 
nuevos locales del Hospital, como el salón de juntas del mismo, se daban todas las 
Clínicas y la Higiene, en el anfiteatro las anatomías y los Ejercicios de Disección; 
en el Departamento de Dementes la Patología Quirúrgica85, y en los locales de la 
universidad el resto.

Sobre cómo se realizaba la enseñanza práctica tenemos menos datos. Desde un 
principio entre el profesorado estuvo la figura del «profesor de Clínicas», diferente 
del de Clínica médica y del de Quirúrgica, que probablemente era una especie de 
ayudante de estos. 

 84 aDPZ, Fomento, instrucción Pública, Xi-653. Expediente del establecimiento de la Facul-
tad de medicina en la universidad, 1871.

 85 El profesor de esa asignatura, Dr. Escartín, en ese momento era también el director del 
Departamento de Dementes del Hospital.
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De todas formas, aquella Facultad era de lo más exiguo que se puede imaginar, 
solo ocupaba un pabellón que el Hospital de gracia había cedido para la enseñan-
za. moneva y Puyol86 nos la describe así:

llegado el visitante al extremo del pasillo que comienza en la puerta, halla otro, per-
pendicular a él… a la izquierda puerta de cristales; ante ella terreno inculto; a la dere-
cha de este, antiguos departamentos para locos; después de este yermo, malo de pisar 
cuando seco; peor cuando húmedo, al fondo un pabellón de un solo piso firme, en él 
tres puertas de sendos departamentos; en el centro Sala de Consejos; las otras cátedras.

y añade:

[...] todo y solo aquello era la Facultad de medicina de Zaragoza, no la hubieran 
logrado cuando la obtuvieron del gobierno Central D. Jerónimo borao Clemente, 
rector y D. Florencio ballarín y Causada, Decano y Secretario, si hubieran pedido 
más de aquello.

y es que sin duda el problema económico fue el más importante e insalvable. 
Cuando la Diputación accedió a fundar la Escuela libre de medicina, puso como 
condición que ello no fuera gravoso para la institución, se entiende económica-
mente, pero lo cierto es que los déficits se fueron acumulando. En los primeros 
años, esta escuela estaba fundada sobre la enseñanza de medicina de 2.ª clase que 
ya se impartía antes, para la obtención del título de facultativo de 2.ª clase que 
comprendían dos cursos, de manera que a los gastos que esta producía (19.750 
pesetas) solo había que añadirle los producidos por seis profesores más, un profe-
sor clínico y un jardinero, que correspondían a los otros dos cursos que había que 
añadir para medicina de 1.ª clase, lo que suponía otras 8.200 pesetas. Pero ni la 
matrícula de una clase ni la de otra producía los ingresos suficientes para cubrir 
estos gastos. 

En los años siguientes, el déficit siguió en aumento, pues aunque las matrículas 
iban creciendo los gastos también aumentaban, ya que aumentó el número de 
profesores y de empleados y se les incrementó el sueldo. y es que entre otras cosas, 
la Facultad de Ciencias se había suprimido en 1873, y desde entonces los sueldos 
de los profesores que daban el preparatorio de medicina, pero eran catedráticos 
de Ciencias, Florencio ballarín, marcelo guallart y bruno Solano, pasaron a ser 
consignados como de medicina. al final, el déficit resultante de los tres últimos 
cursos de la Escuela de medicina (cursos 1872-1873, 1873-1874 y 1874-1875) 
fue sufragado a partes iguales por el ayuntamiento de Zaragoza y la Diputación 
Provincial, según previamente estaba acordado87.

 86 Juan moneva Puyol, Memorias, Zaragoza, El Noticiero, 1952.
 87 auZ, 16-C-5-1; 12-E-6-3.
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El momento crítico en la evolución de estos estudios lo constituyó el año 
1875. Como ya hemos dicho, durante los cursos comprendidos entre 1872 y 
1874, la Facultad de medicina siguió en las mismas condiciones que los anterio-
res, es decir, ampliada sobre la base oficial y costeados sus profesores de Ciencias 
y auxiliares de medicina por el Estado. Pero en 1875, habiéndose solicitado su 
conversión en enseñanza pública y teniendo que cesar como ampliada, se colocó 
a la Facultad en una situación anómala, pues ni era ampliada ni fue aprobado su 
expediente de conversión en pública, con lo cual el Estado no sufragó ningún tipo 
de gasto de ella. Pero igualmente la Diputación y el ayuntamiento asumieron 
todos los gastos, eso sí, ingresando previamente en sus arcas no solo los derechos 
de matrícula, sino también los de grado que antes eran percibidos por el Estado. 
la situación de provisionalidad era tal que ayuntamiento y Diputación tuvieron 
que solicitar del ministerio de Fomento que los exámenes de 1875 fueran válidos. 
así las cosas, la Escuela de medicina quedó cerrada el 30 de junio de 187588, hasta 
que el 15 de septiembre del mismo año una real orden autorizó a abrir la matrí-
cula con carácter oficial, pero aún no era un centro público.

así pues, en septiembre del año 1875, la Comisión mixta de los Estudios de 
medicina siguió solicitando la declaración de públicos para estos estudios. la Di-
putación era partidaria de pedirlos como Escuela libre de medicina repartiendo 
los gastos totales entre el ayuntamiento y ella, pero a eso el ayuntamiento se negó 
y propuso que solo se solicitara la conversión en estudios oficiales sostenidos por 
el Estado, y que para ello se buscase apoyo en todos los gobiernos provinciales 
del distrito universitario. y así se hizo, se escribió a las diputaciones de Huesca, 
teruel, Navarra, Soria y logroño, de las cuales Navarra y teruel hicieron a su vez 
exposición al ministro de Fomento pidiéndolo, pero, en cambio, logroño no 
contestó89. 

al final se eligieron las dos vías, por un lado, la petición de oficialidad y, por 
otro, la de Escuela libre. la estrategia era pedir la primera, pero si los trámites se 
retrasaban se acogerían a la segunda (decreto de julio de 1874)90.

los argumentos que la Comisión mixta presentaba en la solicitud de este año 
eran estos: las dimensiones de este distrito universitario (Zaragoza, Huesca, teruel, 
Navarra, logroño y Soria); la escasez de médicos en él; la historia brillante de esta 
Facultad; la existencia de uno de los mejores hospitales de España; las adquisi-
ciones que se habían hecho de material necesario para la enseñanza («maniquí 
movible en todas la articulaciones construido en París», «cajas de instrumentos 

 88 aDPZ, Fomento, instrucción Pública, Xi-654. Continuación Facultad de medicina, 1875.
 89 Idem.
 90 Idem.
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quirúrgicos», «magnífica colección de medicamentos terapéuticos», «un esqueleto 
completo sobre un pedestal» y «colecciones en frascos»); y la construcción (figs. 
1 y 2) de «una gran cátedra o anfiteatro anatómico en que cómodamente pueden 
sentarse en sus gradas en forma de semicírculo más de 200 alumnos, y otros de-
partamentos contiguos a esta para practicar las disecciones», y la gran cantidad de 
alumnos matriculados (unos mil en los tres últimos cursos)91.

Figura 1. Fragmento del plano de Zaragoza de 1869 (Depósito de la guerra, 1872).

Figura 2. anfiteatro y museo anatómico situado en el Hospital de gracia hasta 1893.

 91 auZ, 16-C-5-1.
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El 23 de agosto de 1875, dentro de una inspección que se hizo a toda la uni-
versidad, igualmente se inspeccionó el anfiteatro anatómico y el Hospital92.

al parecer, la solicitud anterior del curso 1874-1875 para convertir la Escuela 
de medicina en oficial, había sido denegada el 4 de mayo de 1875 por faltar en 
el expediente el presupuesto detallado de los gastos y no haber hecho constar la 
inclusión de las correspondientes cantidades en los presupuestos de la provincia 
y del municipio. 

Finalmente, para el curso 1876-1877, la Facultad de medicina de Zaragoza es 
aprobada como oficial y en adelante dependería de los presupuestos generales del 
Estado. Concretamente, el 29 de septiembre de 1876 un real decreto restableció 
en la universidad de Zaragoza la Facultad de medicina con la precisión de que los 
mismos profesores de la llamada Escuela libre a la que remplazaba esta Facultad, 
impartirían provisionalmente las clases93. Después los que quisieran figurar en el 
escalafón de catedráticos tendrían que acudir a las oposiciones que se convocarían 
a partir de 1876.

Diecisiete años después, montells, en su discurso con motivo de la inaugura-
ción del nuevo edificio de medicina y Ciencias, recordaba a los componentes de 
la Comisión que logró la oficialidad total para los estudios médicos en Zaragoza: 
gállego, villar y Cantín, con la no despreciable ayuda del diputado a Cortes, 
Navarro ituren, al que se le hizo el regalo de un retrato que costó 1.125 pesetas.

Como colofón, el 26 de octubre de 1876, se pone fin a la Comisión mixta 
de los Estudios de medicina compuesta por la Diputación, el ayuntamiento y 
la Facultad misma y se liquidaron las cuentas. los componentes de esa comisión 
mixta en ese momento eran: 

Presidente: gerónimo borao (rector de la universidad).
alcalde: Francisco Oseñalde.
Diputado: martín villar.
Diputado Santiago Penén.
Concejal: manuel de la Figuera.
Concejal: Francisco vidal.
Decano-Director: genaro Casas.

Estos acordaron que la Diputación continuaría con todo el servicio que presta-
ba a la Facultad de medicina hasta que el gobierno de la nación fuera proveyendo 
todas las necesidades de la enseñanza, que se guardara alguna cantidad del dinero 
sobrante del curso anterior para adelantar el pago del personal; y que se tuviera en 

 92 aDPZ, Fomento, instrucción Pública, Xi-654. Continuación Facultad de medicina, 1875.
 93 Gaceta de Madrid, 29 de septiembre de 1876.
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cuenta en el reparto del dinero sobrante los servicios prestados por practicantes, 
enfermeros y demás empleados análogos del Hospital.

El reparto que se hizo es revelador del personal del Hospital que normalmente 
intervenía en la enseñanza de la medicina, por eso nos permitimos transcribirlo 
textualmente:

[…] a los 8 practicantes y 4 enfermeros del Hospital se les gratificase […] con la 
cantidad de 1.250 pesetas distribuidas por partes iguales y al instrumentista antonio 
gota con la de 125 pesetas; que a las 5 Hermanas de la Caridad se les diese de regalo 
y como premio a su solicitud con los enfermos de las Clínicas 250 pesetas; que se 
invirtieran 2.375 pesetas con destino a los 18 profesores y un profesor clínico de la 
Facultad de medicina en calidad de justa gratificación e indemnización a razón de 125 
pesetas cada uno por el servicio que prestaron el mes de septiembre de 1875, último 
del trimestre que dejaron absolutamente de cobrar por estar virtualmente suprimida 
en aquel tiempo la Facultad de medicina.

El resto del dinero sobrante, 11.875 pesetas, se propuso que se invirtieran en 
la formación de los museos anatómicos y en instrumentos indispensables para la 
enseñanza de la medicina94.

Profesores y estudiantes

En los ocho primeros años de esta nueva época en que se impartieron en Zara-
goza estudios médicos hasta la licenciatura, la elección del profesorado fue varia-
da. En los seis primeros la legislación concedía la preferencia de formar el cuadro 
de profesores a las corporaciones que la sostenían, es decir, Diputación y ayunta-
miento, y lo que solía hacerse es que el rector preparaba el cuadro de profesores de 
medicina de 2.ª clase y, sobre él, la Diputación, que siempre tomó un papel más 
activo que el ayuntamiento en la Comisión mixta de las Enseñanzas ampliadas, 
preparaba el cuadro de profesores de 1.ª clase, reclutado generalmente, pensamos, 
de entre los profesionales que tenía en la beneficencia Provincial, es decir, del 
Hospital de Nuestra Señora de gracia, y entre los médicos más prestigiosos de la 
ciudad. aunque al final terminaba siendo gerónimo borao, como rector, el que 
hacía los cambios pertinentes para conjugar unos y otros intereses.

la figura de gerómimo borao en el proceso de configuración de estos estu-
dios, no nos cansaremos de repetirlo, fue irreemplazable. Probablemente los his-
toriadores del tema no le hemos hecho suficiente justicia. a lo largo de los ocho 
años de provisionalidad de estos estudios, fue marcando las estrategias a seguir 
para que al fin se consiguiera la oficialidad. veinticinco años después, en el discur-

 94 auZ, 16-C-5-1.
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so de inauguración de la nueva Casa de medicina y Ciencias, montells, entonces 
decano de medicina, recordaba cómo borao consiguió hacer «habilidosamente 
interminable» la prórroga de los estudios de 2.ª clase para que sirvieran de sostén 
a los de 1.ª, y cómo este «estudiado equilibrio consiguió tan grandes frutos».

Pero bien, continuemos con la formación del cuadro de profesores. Hubo un 
curso, el de 1870-1871, en que claramente los profesores fueron elegidos me-
diante votación secreta por la Comisión mixta, reunida bajo la presidencia de la 
Diputación Provincial. así designaron a las personas que iban a encargarse de las 
diferentes asignaturas, lo que enfadó a borao que consideraba que este hecho des-
viaba el camino hacia la oficialidad. Exceptuando a Florencio ballarín, que había 
sido catedrático de la universidad de Huesca, y que ya era catedrático numerario 
de la Facultad de Ciencias, y, por lo tanto, profesor del curso preparatorio de me-
dicina, el resto de los profesores no eran numerarios, es decir, no habían pasado 
por una oposición y eran considerados como auxiliares interinos. la elección del 
profesorado por parte del rector fue complicada en estos años; tenía un excelente 
cuadro de facultativos procedente del Hospital de Nuestra Señora de gracia, pero 
sin profesionalización universitaria. algunos tenían nombramiento oficial, pues 
habían sido designados por el ministerio de Fomento para la enseñanza de me-
dicina de 2.ª clase, pero los más habían sido designados por la Diputación o por 
la Comisión mixta de ayuntamiento y Diputación, y habían sido simplemente 
aprobados por el rector, representante del Estado, hecho posible gracias a la auto-
nomía de que disfrutaban las universidades en el periodo en que la ley de liber-
tad de Enseñanza estuvo vigente. Pero en 1874, conforme al cambio de régimen 
que se produjo, la legislación se endureció, y el Estado exigió un mayor control 
de profesorado. De todas formas, a lo largo de este periodo, nunca se convocaron 
oposiciones para el profesorado de medicina, puesto que no era entonces facultad 
oficial.

El núcleo importante de profesores95 que esos ocho años se ocupó del grueso 
de las enseñanzas, según nombró montells en el ya citado discurso inaugural de 
1893, estuvo formado por Casas, Comín, Causada, Sancho, m. Fornés, ballarín, 
padre e hijo, Ferrer, redondo, gimeno, garcía, lópez, Daina, valero, Escartín y 
ramón y, naturalmente, montells (se olvidó de Corralé). De ellos ballarín padre 
provenía de la universidad de Huesca, como ya hemos dicho; Casas, Comín y 
montells fueron los primeros nombrados para los estudios de 2.ª clase; Escatín, 
Corralé, redondo y Causada juntamente con montells eran, en ese momento, 

 95 Para conocer mejor a este grupo de docentes me he permitido recopilar de ellos todos los 
datos que me han parecido interesantes para nuestro fin en un capítulo aparte titulado «Diccionario 
biográfico» en el que no están todos, pero sí aquellos que impartieron más de un año una asignatura 
siendo los responsables máximos de su docencia.
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médicos segundo, tercero, cuarto, quinto y sexto de la beneficencia Provincial, 
que habían ascendido a tales puestos recientemente, el 19 de mayo de 186896; 
Justo ramón había ingresado también en la beneficencia poco más tarde; garcía 
Hernández, aunque era aragonés, vino de la universidad de valencia expresa-
mente, pensamos, para ser profesor de la de Zaragoza; y no sabemos demasiado 
de cómo entraron a formar parte del profesorado Sancho, Fornés, Ferrer, lópez, 
Daina y valero, pero probablemente eran médicos de reconocido prestigio con 
ejercicio en la ciudad.

la media de edad de diecisiete de los profesores de los que hemos podido co-
nocer su año de nacimiento, pasaba de los 42 años, destacando Florencio ballarín 
que tenía 67 cuando se abrió la Facultad de medicina ampliada, y que Santiago 
ramón y Cajal describe como un anciano; y Casas, Pedro Cerrada, Corralé y 
manuel Fornés, pasaban de los 50 años. y estos se habían formado hacía más de 
veinticinco años en la antigua Facultad de medicina de Zaragoza97. los de edad 
intermedia se habían formado, cuando en esta ciudad no había Facultad de medi-
cina, en las facultades de madrid (60%), barcelona (20%) y valencia (20%). En 
el extremo opuesto estaban los jóvenes con menos de 30 años que eran Eduardo 
Fornés y antonio garcía Hernández, que se habían formado, respectivamente, en 
barcelona y valencia98. 

la gran mayoría no eran doctores cuando comenzaron a dar las clases, solo 
tenían este título Corralé, lópez, montells y Florencio ballarín. Pero a lo largo 
de este periodo de ocho años lo alcanzarían Comín en 1870 y antonio garcía 
Hernández en 1873, ambos en la universidad de madrid. Después, fuera de este 
periodo, cuando la Facultad de medicina de Zaragoza ya era estatal lo consiguie-
ron Casas y Escartín en 1877, también en madrid, y Solano en 1879. aquí no 
mencionamos a guallart.

una gran parte de este profesorado, después de un cierto ‘baile’ en los dos pri-
meros cursos, estuvo adscrito a asignaturas determinadas, que coinciden exacta-
mente con el cuadro del profesorado de la ya entonces Facultad libre de medicina 
del curso 1874-1875 que hemos visto en la tabla 4. Es decir, pasados los cursos 
1868-1869 y 1869-1870 y suprimido el doctorado, el profesorado se estabilizó y 
prácticamente no hubo cambios hasta más adelante, cuando la Facultad se con-
virtió en estatal y comenzaron a ser convocadas oposiciones a cátedra, momento 
en el que algunos profesores revalidaron su puesto y otros lo perdieron. Pero eso 
ya pertenece al capítulo siguiente.

 96 aDPZ, beneficencia, leg. 358, Nóminas facultativos 1867-1869.
 97 Desconocemos dónde se formó Jacinto Corralé.
 98 bruno Solano y guallart no están contabilizados, puesto que no eran médicos.
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La Academia Médico-Escolar

Por su parte, el alumnado fue muy participativo99. ya en el primer curso co-
menzó a funcionar la academia médico-Escolar. Fue inaugurada el 9 de abril de 
1869, un domingo a las 11 de la mañana, a cuyo acto fue invitado el rector100. 
y es que por decreto del 22 de mayo de 1859 se había regulado que obligatoria-
mente los alumnos universitarios bajo la supervisión de un catedrático tenían que 
celebrar todos los jueves del curso una «academia», que consistía en la exposición 
teórica por parte de un estudiante, durante un tiempo máximo de veinte minutos 
de un tema propuesto por el profesor de la asignatura clínica respectiva. tras la 
exposición se establecía un debate con los demás compañeros, también teórico, y 
a su término el catedrático intervenía corrigiendo los errores que había advertido 
y recapitulando sobre el punto discutido101. guillermo Olagüe opina que, a falta 
de otros recursos pedagógicos para desarrollar una enseñanza práctica de calidad, 
se utilizó este, que ahondaba en la enseñanza fundamentalmente teórica de las 
facultades de medicina102.

Por otro lado, el 20 de diciembre de 1874, se hizo público el reglamento de 
una academia Clínico-Escolar (fig. 3). ¿Era la misma? ¿a qué correspondía este 
cambio de nombre? De esta última sabemos que solo podían pertenecer a ella los 
alumnos clínicos de la Facultad de medicina y todos los profesores eran consi-
derados como académicos honorarios; que su objeto era el estudio teórico de la 
medicina y de la Cirugía; que era dirigida por una junta directiva que se renovaba 
cada año; que dicha academia abría sus sesiones el primer domingo de noviembre 
de cada año y lo cerraba el último de mayo del siguiente; y que se celebraba una 
sesión cada semana. El objeto de estas sesiones era la discusión de puntos contro-
vertibles que eran propuestos con quince días de anticipación por el presidente 
honorario que era siempre el decano de la Facultad. las sesiones duraban a lo más 
hora y media. En el momento en que este reglamento se hizo público el presi-
dente de esta academia era Felipe yoldi y el secretario agustín alve. El local en 
que se reunían era la sala de juntas del Hospital de Nuestra Señora de gracia, que 
diariamente servía de cátedra para los cursos de clínica103. Pensamos que era una 
academia diferente de la anterior que justamente servía para equilibrar ese tipo de 
enseñanza teórico-práctica.

 99 aDPZ, Fomento, instrucción Pública, Xi-652.
 100 auZ, 16-C-5-1.
 101 Esther rosado Camacho, Los estudiantes de las facultades de Medicina de Andalucía (1842-

1935). Cualificación, distribución, procedencia, edad y sexo, granada, universidad de granada, tesis doc-
toral inédita, 1987, 506 pp. Citada por guillermo Olagüe de ros, Sobre sólida roca fundada: Ciento 
veinte años de labor docente, asistencial e investigadora en la Facultad de Medicina de Granada (1857-
1976), granada, universidad de granada, 2001, p. 41.

 102 guillermo Olagüe de ros, Sobre sólida roca fundada…, cit., p. 41.
 103 auZ, 16-C-5-1.
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Figura 3. reglamento de la academia Clínico-Escolar.
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ahondando en la participación de los alumnos, hemos tenido constancia de 
que en el curso 1871-1872, a petición de Justo ramón, puesto que se necesita-
ba personal auxiliar para las preparaciones anatómicas, la Comisión de Estudios 
había acordado el nombramiento mediante oposición de cuatro alumnos para 
desempeñar el cargo de ayudantes de Disección con una gratificación de 250 pe-
setas. Estas cuatro plazas fueron solicitadas por seis alumnos. los requisitos eran 
tener 1.er y 2.º curso de anatomía Descriptiva y general aprobados, así como los 
ejercicios de Disección. la oposición consistía en hacer una preparación anató-
mica de entre veinte papeletas posibles sacadas al azar, para lo cual se le entregaba 
a cada uno un cadáver, disponiendo de veinticuatro horas. y luego tenían que 
contestar las preguntas que el tribunal les hacía sobre ello durante media hora.

a esta primera convocatoria, entre otros se presentaron Santiago ramón y Ca-
jal, hijo del profesor Justo ramón Casasús, al cual le tocó en suerte el tema «Plexo 
sacro y gran nervio ciático con sus ramas, preparación y descripción», y también 
otro conocido, Joaquín gimeno Fernández-vizarra, hijo del médico y profesor 
Joaquín gimeno gascón, al cual correspondió en suerte el tema «Corazón y su 
preparación». así, en enero de 1872 fueron nombrados para desempeñar estas 
plazas, Santiago ramón y Cajal, Joaquín gimeno Fernández-vizarra y Fermín 
vega y barbero. la cuarta plaza quedó vacante, pero se cubrió en marzo por el 
mismo sistema por el alumno Severo Cenarro y Cubero. Esta promoción de ayu-
dantes de Disección tuvo que pedir al final de curso a la Diputación, les pagase los 
emolumentos prometidos, puesto que aún no habían cobrado nada.

Para el curso siguiente, 1872-1873, se convocaron otras dos plazas, pues algu-
nos de los ayudantes de Disección habían dimitido, y para el curso 1873-1874 
se convocaron tres más, a causa de la renuncia de los que las ocupaban, al haber 
obtenido otros destinos, entre ellos Santiago ramón y Cajal. En este curso se 
empiezan a tener en cuenta los expedientes del alumno en este tipo de oposicio-
nes. Parece significativo que un profesorado que no había pasado una oposición 
para desempeñar su puesto eligiera a los alumnos que les habían de ayudar, por el 
método de la oposición104, y es que el conjunto del profesorado estaba decidido a 
plegarse a la normativa oficial, para así obtener la oficialidad de la Facultad.

Pero también los estudiantes de estos años se revelaban contra las situaciones 
injustas. En enero de 1871, hubo una sonada protesta de los estudiantes de la 
asignatura de Fisiología Humana, asignatura encargada al profesor isidro valero. 
al parecer, el profesor, que lo era oficial de los estudios de medicina de 2.ª clase, 
ofendió a los alumnos de medicina de 1.ª clase porque al no aceptar estos un 
«repaso» que él les ofrecía en su casa, les dijo que ellos no eran sus alumnos y que 

 104 aDPZ, Fomento, instrucción Pública, Xi-653. Oposición de ayudantes 1871. Plazas de ayu-
dantes 1873.
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les daba clase por caridad y por limosna. muy ofendidos dejaron de ir a clase y 
escribieron a la Diputación solicitando un cambio de profesor, pero el rector puso 
a cada uno en su sitio, calmó el ánimo de los estudiantes, se comprometió a que 
no habría injusticias en los exámenes y les exhortó aunque no les mandó, a que 
volvieran a clase; y a la Diputación le llamó la atención señalando que estos pro-
blemas docentes no eran de su competencia105. De los cincuenta estudiantes que 
firmaron el escrito, el primero era Joaquín gimeno, del que ya hemos hablado y 
que más tarde sería catedrático de esta Facultad, afamado periodista que dirigió 
el periódico La Derecha y fundador y director de la revista médica La Clínica. El 
profesor isidro valero a primeros de junio de ese mismo año se trasladó a la uni-
versidad de valencia en comisión de servicios como profesor de la asignatura de 
Preliminares Clínicos y Clínica médica106.

Financiación de la Facultad de Medicina

Cuando el 2 de noviembre de 1868 la Diputación Provincial de Zaragoza 
aceptó ser patrona de los Estudios ampliados, entre los que se encontraban los 
de medicina de 1.ª clase hasta el doctorado, puso como condición que esto no 
gravara los fondos provinciales. Esto significaba que los gastos se pensaban cubrir 
exclusivamente con el producto de las matrículas. De hecho, los profesores que 
se ofrecieron para dar clase lo hicieron a cambio solamente de lo que la Diputa-
ción tuviera a bien darles. bien es verdad que, en el caso de medicina, algunos 
profesores habían sido ya nombrados anteriormente como auxiliares para cubrir 
medicina de 2.ª clase, y a estos los pagaba el ministerio de Fomento, pero al resto 
del profesorado había que gratificarlos de alguna manera.

Hasta el año 1870 las cuentas de todas las Enseñanzas ampliadas se llevaron 
conjuntamente y en el primer curso, 1868-1869, las gratificaciones de todos los 
profesores de los Estudios ampliados se hicieron solo al final de curso mediante 
un reparto procedente de los ingresos por matrícula y de la mitad de los grados, 
pues la otra mitad había que reservarla para el Estado. Pero la matriculación había 
sido escasa en general y la cantidad recibida fue muy corta y no proporcional al 
trabajo realizado, lo que sin duda motivó la retirada de varios profesores. En vista 
de lo cual, para el curso siguiente se dispuso que los ingresos, una vez sacado el 
gasto de material indispensable, se repartieran en ocho mensualidades para así 
pagar con más regularidad a los profesores.

Como ya hemos dicho, a partir del año 1870 las cuentas de los Estudios am-
pliados se independizaron, lo cual permitió a medicina un pequeño desahogo, 

 105 aDPZ, Fomento, instrucción Pública, Xi-653. Queja de varios alumnos. 1871.
 106 auZ, 13-E-2-1.
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pues su matriculación iba en aumento y pudo así comprar una colección farma-
cológica y destinar un dinero para la sala de disección, proyectada en la huerta del 
Hospital de Nuestra Señora de gracia.

El protagonismo de la Diputación se reforzó a partir del curso 1870-1871, 
pues por iniciativa suya formó con el ayuntamiento de Zaragoza una comisión 
mixta para dirigir y sufragar, si no los gastos, al menos los déficits de los Estudios 
ampliados. Pero a partir de entonces el mayor problema económico estaría en 
dotar a la Facultad de medicina de material docente y de unas instalaciones ele-
mentales para impartir la docencia. algo imposible de conseguir, dada la precaria 
economía de ambas instituciones. 

En los años siguientes, el déficit siguió creciendo pues, aunque las matrículas 
iban en aumento, los gastos también crecían. Entre otras cosas la Facultad de 
Ciencias estaba ya suprimida en 1873, y entonces los sueldos de los profesores, 
que daban el preparatorio de medicina y que a la vez habían sido profesores de 
la Facultad de Ciencias (Florencio ballarín, marcelo guallart y bruno Solano), 
pasaron a ser consignados como de medicina. al final el déficit resultante de los 
tres cursos (1872-1873, 1873-1874 y 1874-1875), fue sufragado a partes iguales 
por el ayuntamiento de Zaragoza y la Diputación Provincial, según previamente 
estaba acordado107. Diputación y ayuntamiento procuraban que sus gastos fueran 
parcos y el rector, gerónimo borao, no quería exigir económicamente demasia-
do a estas instituciones, pues podía romperse el equilibrio logrado. muy bien lo 
expresa moneva en el texto anteriormente transcrito cuando dice refiriéndose a 
borao y a Florencio ballarín: «… no la hubieran logrado [la Facultad]… si hubie-
ran pedido más de aquello».

al final la concesión de la oficialidad se retrasó un año por no estar consignado 
el presupuesto de medicina en los de la Diputación y el ayuntamiento. Corri-
giendo este defecto en el curso siguiente, 1875-1876, la Comisión mixta preparó 
el siguiente presupuesto para la Facultad que nos da idea de las diferentes catego-
rías del profesorado y de las asignaturas que impartían.

tabla 9. Presupuesto y plantilla ideal del profesorado  
de la Facultad de medicina (1875-1876).

Asignaturas Número de profesores Número de profesores 
supernumerarios

Sueldos / pesetas

anatomía de 1.er curso 1 3.000

anatomía de 2.º curso 1 3.000

 107 aHuZ, 16-C-5-1; 12-E-6-3.

Cont.
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Asignaturas Número de profesores Número de profesores 
supernumerarios

Sueldos / pesetas

Disección de 1.er curso

Disección de 2.º curso 1 1.500

Fisiología 1 3.000

Higiene Privada 1 1.500

Patología general 1 3.000

terapéutica 1 3.000

Patología Quirúrgica 1 3.000

anatomía Quirúrgica 1 3.000

Patología médica 1 3.000

Obstetricia 1 3.000

Clínica médica 1.º y 2.º 1 3.000

Clínica Quirúrgica 1.º y 2.º 1 3.000

Clínica de Obstetricia 1 1.500

Higiene Pública El de Higiene Privada

medicina legal 1 3.000

tOtal 12 4 42.000 ptas.

En resumen, se proponían doce profesores numerarios a los que se les pagaría 
3.000 pesetas anuales y cuatro más supernumerarios para los que su sueldo era la 
mitad, solo 1.500 pesetas al año.

tabla 10. Presupuesto y plantilla ideal de los demás empleados  
de la Facultad de medicina (1875-1876).

3 profesores clínicos, a 1.500 pesetas 4.500,00

1 director de museos, a 1.500 pesetas 1.500,00

1 ayudante de museos, a 1.000 pesetas 1.000,00

1 ayudante de anatomía Práctica, a 1.000 pesetas 1.000,00

1 escultor, a 1.000 pesetas 1.000,00

1 ayudante de escultor, a 750 pesetas 750,00

1 ayudante de clases prácticas de medicina legal, con 1.000 pesetas 1.000,00

1 ayudante de clases prácticas de Fisiología y materia médica, a 750 pesetas 750,00

1 ayudante con destino a las clínicas y autopsias, a 750 pesetas 750,00

10 alumnos internos pensionados, 462 pesetas 4.620,00

1 conserje, a 1.500 pesetas 1.500,00
Cont.
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1 bedel encargado de las manipulaciones en toxicología, con 1.439,75 pesetas 1.439,75

2 bedeles, con 1.000 pesetas 2.000,00

1 portero, con 750 pesetas 750,00

1 mozo de limpieza, 500 pesetas 500,00

1 mozo de limpieza para el servicio de anatomía, con 900 pesetas 900,00

1 instrumentista, con 825 pesetas 825,00

10 alumnos internos no pensionados con dispensa de una cuarta parte de los derechos a pagar 
por el título de licenciado

1 mozo para ayudar al de anatomía a traer los cadáveres del hospital

AÑO PREPARATORIO DE LA FACULTAD DE MEDICINA

3 profesores de la Facultad de Ciencias 10.000,00

1 mozo

tOtal 76.790,75

tabla 11. ingresos de la Facultad de medicina (1875-1876).

matrícula de unos 300 alumnos 19.000,00

títulos de 30 grados, a 750 pesetas 22.500,00

tOtal 41.700,00

tabla 12. resumen del presupuesto de la Facultad de medicina (1875-1876).

gastos 76.790,75

ingresos 41.700,00

Diferencia 35.090,75

Este presupuesto de gastos estaba hecho con arreglo al personal que se deta-
llaba en el presupuesto general del Estado para las universidades donde existía 
Facultad de medicina, y era el personal necesario para conseguir que la Facultad 
de medicina fuera oficial, pero como es de suponer a la hora de aprobarlo hubo 
que hacer recortes108.

Se propuso, en principio, suprimir el director de museos anatómicos y su ayu-
dante, el instrumentista, y los diez alumnos internos pensionados, y disminuir el 
número de profesores clínicos, dejando solo dos, y también el de ayudantes para 

 108 auZ, 16-C-5-1.
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las cátedras prácticas, dejando también solo dos. Pero al final se nombraron tres 
profesores clínicos interinos109, un director interino de museos anatómicos110, un 
ayudante interino para anatomía Práctica111, un ayudante interino para medicina 
legal y toxicología112, un conserje y un bedel.

Finalizado el curso, cuando se concedió la oficialidad, se presentaron las cuen-
tas reales del curso 1875-1876 que fueron las siguientes:

tabla 13. ingresos y gastos reales de la Facultad de medicina (curso 1875-1876).

INGRESOS

Derechos de matrícula 22.558,00

Derechos de grados 53.075,00

aportación del ayuntamiento 8.035,93

aportación de la Diputación 8.035,93

Total 91.704,86

GASTOS 

Personal, % Hacienda y material 59.079,92 

Partidas pendientes de personal y material 17.624,94

regalo de un retrato al Sr. Navarro e iturren 1.125,00

Total 77.829,86

      DIFERENCIA 15.875,00

Como puede verse, comparando lo presupuestado con las cuentas reales, no 
hay una gran desviación sobre todo en los gastos, con lo cual podemos decir que 
el personal presupuestado fue más o menos el que tuvo la Facultad ese curso, aun-
que, lo que sí se hizo, fue utilizar personal del Hospital al que, como hemos visto, 
se gratificó más tarde. En cambio, los ingresos fueron superiores, la matrícula de 
alumnos estuvo por encima de los trescientos, pues su importe era de unas 70 
pesetas, y los grados o pago de títulos de la licenciatura, ascendieron a setenta.

En los años sucesivos la variación de gastos / ingresos siempre fue grande e 
igualmente sucedió con el constante déficit, como se puede ver en la tabla si-
guiente:

 109 lo fueron vicente almenara, matías Pérez y ángel gómez Carrascón.
 110 lo fue Francisco arpal.
 111 lo fue Santiago Felipe ramón.
 112 lo fue Juan antonio iranzo.
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tabla 14. resumen de cuentas de la Facultad de medicina (1869-1876)113.114

Gastos Ingresos Déficit114

Curso 1869-1870 27.950,00 22.772,00 5.778,00

Curso 1870-1871 66.405,00 43.050,00 23.355,00

Curso 1871-1872 26.587,05 19.290,00 7.297,05

Curso 1872-1873 33.465,49 24.660,75 8.804,75

Curso 1874-1875 86.790,00 50.100,00 36.690,00

Curso 1875-1876 69.176,50 64.400,00 4.776,50

En cuanto a la consignación de material que se hacía en los presupuestos, la 
variación es también muy grande, pero sobre todo destaca el aumento muy con-
siderable de los dos últimos cursos, probablemente debida a la nueva situación 
administrativa de estos estudios que habían pasado de ser Estudios ampliados a 
Facultad de medicina libre, y a que las exigencias para mantener una Facultad 
libre a partir de 1874, con el cambio de régimen, se habían endurecido.

tabla 15. Consignación de material.

Gastos

Curso 1869-1870 600

Curso 1870-1871 1.000

Curso 1871-1872 2.500

Curso 1872-1873 1.000

Curso 1874-1875 10.100

Curso 1875-1876 10.000

 113 auZ, 16-C-5-1 y 12-E-6-3; aDPZ, Fomento, instrucción Pública, viii-441.
 114 los déficits eran cubiertos mitad por la Diputación, mitad por el ayuntamiento.
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El 4 de octubre de 1876, el rector de la universidad de Zaragoza, ante el 
ayuntamiento de la ciudad y la Diputación Provincial, en acto público, decla-
raba restablecida la Facultad de medicina con carácter oficial (decreto de 29 de 
septiembre de 1876)115. Habían pasado ocho cursos desde que en 1868 se abrió 
como Estudios ampliados, y los esfuerzos que se habían hecho desde entonces 
habían sido enormes en todos los sentidos, pero aún quedaban por recorrer die-
cisiete años más para consolidar la oficialidad concedida y disponer de nuevas 
instalaciones. Este es el periodo del que nos vamos a ocupar ahora, el que va de 
octubre de 1876 a octubre de 1893, fecha en que se inauguraría un edificio de 
nueva planta para la Facultades de medicina y Ciencias y también para las nuevas 
Clínicas de la Facultad de medicina, lo que sin duda marca un antes y un después 
en el devenir de esta institución.

En el periodo que nos ocupa ahora, las instalaciones de la Facultad continua-
ron estando en el mismo sitio que en el periodo anterior. a pesar de haber pasado 
a la tutela del Estado, se siguieron utilizando las instalaciones dispuestas por la 
Diputación Provincial en terrenos del Hospital Provincial. Era lo mínimo que 
podía constituir una Facultad de medicina: tres locales para las clases teóricas, 
un teatro y museo anatómico, y tres gabinetes o laboratorios (uno para técnica 
anatómica, otro para Fisiología y terapéutica y otro para medicina legal y toxi-
cología) (fig. 4). las Clínicas, por su parte, ocupaban las siete mejores salas del 
mismo hospital. la vieja universidad de la magdalena no había podido ceder 
locales para esta nueva Facultad y además la distancia que había entre ambos 
edificios, universidad y hospital, dificultaba compaginar el uso de ambos. Solo el 
curso preparatorio dado por profesores de la Facultad de Ciencias se impartía en 
el edificio de la magdalena.

Pocos son los datos que se conservan de las instalaciones, la descripción de 
moneva ya señalada en el capítulo anterior y pequeñas noticias que irán apare-
ciendo cuando hablemos de su contenido y de las actividades que dentro de ella 
se realizaban y que, sin duda, fueron el fundamento más importante para llegar a 
conseguir el esplendor del siguiente periodo.

 115 auZ, 16-C-5.
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Figura 4. la Facultad de medicina en el Hospital de gracia.  
(fragmento del Plano de Domingo Casañal, 1878).

El profesorado

la primera tarea que el rector tuvo que hacer cuando se le concedió la oficia-
lidad a la Facultad fue montar el mejor cuadro posible de profesorado y personal 
facultativo con el personal que ya venía contando desde los cursos de los Estudios 
ampliados, ajustándose a una economía poco boyante. la tabla 16 nos da una 
visión bastante clara del personal con que se contaba.

la Facultad de medicina, excluyendo el curso preparatorio, tenía trece pro-
fesores, de los que menos de la mitad, seis, eran doctores, pero buen número de 
ellos tenían una edad avanzada, lo que suponía que no se arriesgarían a presentarse 
a una oposición a cátedra.
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       tabla 16. Plantilla116 de profesores (15 de noviembre de 1876)117.118119

Asignaturas Profesores Sueldos en pesetas

FACULTAD DE CIENCIAS (PREPARATORIO)

Zoología, botánica y mineralogía Dr. Florencio ballarín118 5.500 

ampliación de Física Dr. marcelo guallart 2.000 

Química general D. bruno Solano 2.000 

FACULTAD DE MEDICINA

anatomía Descriptiva Dr. Jacinto Corralé 2.000 

anatomía Descriptiva 2.º Dr. gaspar lópez 2.000 

Ejercicios de Disección 1.º y 2.º119 lic.º Justo ramón 2.000 

Fisiología Dr. antonio garcía 2.000 

Higiene Privada y Pública Dr. Dámaso Sancho 2.000 

Patología general lic.º Pedro Cerrada 2.000 

terapéutica, mat.ª médica lic.º Joaquín gimeno 2.000 

Patología Quirúrgica lic.º antonio Escartín 2.000 

anatomía Quirúrgica y Operac. Dr. manuel Daina 2.000 

Patología médica lic.º manuel Fornés 2.000 

Obstetricia y Patología espe. licº. ildefonso Ferrer 2.000 

Clínica médica 1.º y 2.º lic.º genaro Casas 2.000 

Clínica Quirúrgica 1.º y 2.º Dr. Nicolás montells 2.000 

Clínica Obstétrica lic.º José redondo 2.000 

medicina legal y toxicología lic.º Eduardo Fornés 2.000 

AUXILIARES

medicina lic.º Juan Enrique iranzo 1.500 

       ˝ lic.º Santiago ramón 1.500 

Ciencias lic.º Pedro Ferrando 1.500 

 

 116 Plantilla según decreto de 14 de marzo de 1860.
 117 auZ, 16-C-5.
 118 Estaba inactivo y fue nombrado por orden de 20 de octubre de 1875.
 119 asignatura para auxiliar, pero la Diputación la igualó con las demás.



A S U n C I ó n  F E r n á n D E Z  D O C T O r

[ 72 ]

Por lo que respecta a la opinión que el rector gerónimo borao tenía de este 
profesorado, se conserva un informe suyo a la Dirección general de instrucción 
Pública del 15 de marzo de 1877 en el que se lee:

Por lo que toca al personal, el cuadro actual de profesores, apreciable en general e 
inmejorable en algunas asignaturas, llena bien el servicio y permite que la propiedad 
de las cátedras se vaya confiriendo sin apremio y por los medios ordinarios de la trasla-
ción, el concurso y la oposición; y, aunque siempre será conveniente para dar firmeza 
a la Facultad y para que esta ofrezca mayores garantías de aptitud, se provean lo antes 
posible algunas cátedras y se haga desaparecer, en general, su aspecto de interinidad, 
debe tenerse en cuenta, sin embargo, la superioridad con que algunas cátedras están 
servidas y precisamente por personas cuya edad y cuyo crédito las retraerán verosí-
milmente del trance de la oposición, y entiendo que interesaría mantenerlas el mayor 
tiempo posible en su actual estado. me refiero principalmente en esta honrosa alusión 
a los que desempeñan la Clínica médica, Patología general, Patología médica, Clínica 
quirúrgica y los ejercicios de Disección120.

Es decir, el rector estaba aconsejando no sacar a oposición por el momento las 
cátedras que ocupaban genaro Casas, Pedro Cerrada, manuel Fornés, Nicolás 
montell y Justo ramón. todos ellos de edad avanzada y de prestigio en la ciudad.

Otros puestos necesarios para el funcionamiento de la Facultad, que hubo 
que cubrir, eran los de los empleados facultativos y dependientes que podemos 
ver en la tabla 17. En el informe, ya citado, que el rector enviaba a la Dirección 
general de instrucción Pública el 15 de marzo de 1877 se añadía que los puestos 
vacantes de ayudante del director de museos, escultor y su ayudante era necesario 
cubrirlos.

tabla 17. Plantilla121 de empleados facultativos y dependientes 
(15 de noviembre de 1876)122.

Cargos Personal Facultativo Sueldos Observaciones

Prof. clínico quirúrgico vicente almenara 1.500

Prof. clínico de Obstetricia matías Pérez 1.500

Prof. clínico médico ángel g. Carrascón 1.500

Director de museos Dr. Francisco arpal 1.500

ayudante de íd. vacante 1.000

 120 auZ, 16-C-5.
 121 Según reglamento de 22 de mayo de 1859 y decreto de 14 de marzo de 1860.
 122 auZ, 16-C-5.

Cont.



L a  F a c u L t a D  D E  M E D I c I N a  D E  Z a r a g o Z a  ( 1 8 6 8 - 1 9 0 8 )

[ 73 ] 

Cargos Personal Facultativo Sueldos Observaciones

Escultor íd. 1.000

ayudante de íd. íd. 750

Íd. para clase práctica de 
anatomía

Santiago ramón              ˝   Cobra como auxiliar

Íd. para íd. de medicina legal Juan Enrique iranzo              ˝   Cobra como auxiliar

Íd. para íd. de Fisiología gerónimo borao y Peg 750

Íd. para Clínicas y autopsias gregorio alburnies 750

Íd. del laboratorio Pedro Ferrando              ˝   Cobra como auxiliar

Dependientes

Escribiente de Secretaría agustín Peguero 700

Conserje Joaquín berdial 1.500

bedel gabriel Ferreiro 1.000 Sirvió hasta el 
11/11/1876 en que 
falleció

Portero Julián griso 750

mozo para el servicio de 
anatomía

Pedro yus 500

Íd. para limpieza Juan monje 500

Íd. de los gabinetes antonio lópez 750

Catedráticos

a pesar de la propuesta del rector a la Dirección general de instrucción Pú-
blica de no sacar demasiado pronto a oposición algunas de las plazas, enseguida 
se fueron convocando oposiciones para cubrir las diferentes cátedras. los nom-
bramientos de profesores en los primeros años de creación de la Facultad como 
Estudios ampliados, habían sido de «auxiliares», pero cuando se declaró oficial y 
hasta que no se ocuparon las plazas de catedráticos, lo fueron como «profesores 
interinos»123. la primera cátedra en cubrirse fue la de Clínica Quirúrgica que la 
consiguió Nicolás montells en abril de 1878. él había sido uno de los promotores 
y fundadores de la nueva Facultad de medicina, y la consecución de la cátedra 
representó un acontecimiento en la vida estudiantil. la revista La Clínica, que por 
estos años contaba todo lo referente a la Facultad de medicina, dio la noticia de 

 123 auZ 13-E-2-6.
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la bienvenida que le dieron los estudiantes a su regreso de madrid, donde se había 
celebrado la oposición, recibiéndolo con serenata en la estación del tren a pesar 
de la lluviosa noche124.

a lo largo de ese año y del siguiente, se fueron ocupando por oposición la 
mayoría de las cátedras. Criado aguilar fue el siguiente catedrático oficial, y ocu-
pó la Cátedra de Higiene Privada y Pública el 2 de mayo de 1878, desplazando 
a Dámaso Sancho que era uno de los doctores más antiguos entre lo profesores 
interinos125. Procedía de valladolid y poco después, en el año 1880, se cambiaría 
por concurso a la Cátedra de Obstetricia126.

aguilar y Exposita, que procedía de valencia, ocupó la Cátedra de Patología 
médica en la Facultad de medicina de Zaragoza en 1879, pero en febrero de 1881 
falleció prematuramente127, sustituyéndole por oposición Francisco Delgado y 
alba128. En el mismo año 1878, en julio y en octubre, fue cuando los también 
muy conocidos de la casa, los doctores genaro Casas y antonio garcía Hernán-
dez, consiguieron la Cátedra de Clínica médica y Fisiología, respectivamente129. 
Casas inmediatamente antes había leído la tesis doctoral. y en ese mismo año, 
también Salustiano Fernández de la vega, discípulo de Calleja, había conseguido 
por oposición una de las cátedras de anatomía. 

Por otro lado, arpal y Daina, nacido en Zaragoza, pero formado en madrid, 
que había sido profesor de los Estudios de medicina ampliados de Zaragoza y de 
la ya Facultad oficial, y que había opositado a la Cátedra de anatomía de madrid 
con Calleja y maestre de San Juan130, consiguió también la Cátedra de anatomía 
de Zaragoza, mediante nueva oposición ya en 1878, y después, en 1880, sucedería 
a su tío manuel Daina en la Cátedra de anatomía Quirúrgica y Operaciones.

En el mes de julio del año siguiente (1879), consiguió la Cátedra de Patología 
general con su clínica y anatomía Patológica Joaquín gimeno Fernández-viza-
rra131, que debió obtener la investidura de doctor el 5 de agosto132, apadrinado 
por Julián Calleja gran protector de la Facultad de medicina de Zaragoza, como 
ya veremos. Esta fecha de obtención de investidura del doctorado es posterior a 

 124 La Clínica, 1878, 2 (25): 105 y 2 (30): 171.
 125 La Clínica, 1878, 2 (30): 145.
 126 La Clínica, 1880, 4 (145): 238.
 127 La Clínica, 1880, 5 (177): 73.
 128 La Clínica, 1882, 6 (229): 79.
 129 La Clínica, 1878, 2 (47): 281 y 2 (54): 337.
 130 Javier Carnicero Jiménez de azcárate, Félix Aramendía (1856-1894) y la Patología y Clínica 

Médicas, Pamplona, Javier Carnicero Jiménez de azcarate, 2007.
 131 La Clínica, 1879, 3 (90): 209.
 132 La Clínica, 1879, 3 (95): 248.
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la de la celebración de los ejercicios de oposición a la cátedra, algo anómalo desde 
el punto de vista de hoy, ciento treinta años después. Fue el primer catedrático de 
la Facultad de medicina de Zaragoza formado en la nueva facultad de Zaragoza y 
pertenecía a la primera promoción. también en 1879 raimundo garcía Quinte-
ro ocupó la Cátedra de Patología Quirúrgica.

Como contrapartida habían dimitido Dámaso Sancho en 1878 y Pedro Cerra-
da en 1879, desplazados por Criado aguilar y aguilar y Calpe que habían conse-
guido mediante oposición las cátedras que estos desempeñaban anteriormente. En 
definitiva, antes de 1880, se había producido una consolidación importante del 
profesorado de la Facultad de medicina de Zaragoza, en la que ya había nueve ca-
tedráticos, de los que menos de la mitad, cuatro, procedían de otras universidades.

En 1880 se ocuparon nuevas cátedras: alejandro San martín la de terapeúti-
ca133; Eduardo Fornés, joven profesor en el inicio de la Facultad, la de medicina 
legal y toxicología134; y Félix aramendía135 que había conseguido la de anato-
mía Descriptiva y general en granada136, en competencia con Santiago ramón 
y Cajal137, se trasladaría a la de Zaragoza en 1881, donde ya en 1879, procedente 
de madrid y apadrinado por Calleja, había sido profesor auxiliar138. Después, la 
Cátedra de terapéutica, materia médica y arte de recetar, que había dejado vacan-
te alejandro San martín, la conseguiría manuel Simeón y Pastor139. Finalmente, 
Sandalio medrano y Estébez fue nombrado en 1882 para la de Higiene Pública y 
Privada140. En cambio, la Cátedra de Obstetricia y patología de la mujer y de los 
niños, que había sido convocada en marzo de 1880, un año después aún no se 
había celebrado la oposición141.

Parece ser que en los primeros cursos de la década de 1880142 había ya unos tre-
ce catedráticos en propiedad (figs. 5 y 6), y que en 1886 había cinco vacantes. la 
Revista Médico-Farmacéutica de Aragón criticaba estas vacantes muy agudamente: 
tres por defunción de los señores aguilar, Delgado y Casas, una por traslado de 

 133 La Clínica, 1880, 4 (140): 206.
 134 La Clínica, 1880, 4 (143): 217.
 135 aramendía, procedente de madrid, en 1878 se presentó a la oposición de profesor clínico de 

la Facultad de medicina de Zaragoza, plaza que no consiguió, pero en 1879-1880 ya era profesor auxi-
liar de esta Facultad y fue encargado de dar en ella la asignatura de terapéutica, materia médica.

 136 La Clínica, 1880, 4 (145): 238.
 137 La Unión Médica de Aragón, 1880, 3: 12.
 138 La Clínica, 1881, 5 (174): 55.
 139 La Clínica, 1881, 5 (219): 409.
 140 La Clínica, 1882, 6 (234): 118.
 141 La Unión Médica de Aragón, 1880, 27: 275-276.
 142 libro de actas del Claustro (1878-1896), 28 de febrero de 1880.
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Figura 5. Orla de la Facultad de medicina de Zaragoza, curso 1883-1884.

Figura 5. Orla de la Facultad de medicina de Zaragoza, curso 1883-1884.

Figura 6. Orla de la Facultad de medicina de Zaragoza, curso 1889-1890.
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medrano, «que ha estado de huelga mucho antes de ser trasladado» y otra de Cria-
do por estar de tribunal de oposiciones143. Como ocurría en otras facultades de 
provincias, cuando una cátedra la obtenía alguien de fuera, su permanencia en ella 
resultaba difícil y era muy frecuente que se trasladara a cualquier otra. y esto tam-
bién era frecuente en la Facultad de medicina de Zaragoza, a pesar de que Olagüe 
de ros en su estudio sobre la Facultad de medicina de granada, la considera más 
atractiva que la de granada en este tiempo144.

al final de la década, en 1889 (fig. 5), otros tres catedráticos, formados en esta 
Facultad, entran a formar parte del claustro, Félix Cerrada y martín145, al igual 
que pocos meses después lo hicieron Juan E. iranzo146 y baldomero berbiela147. 
Dos años después, en 1892, se despedirían, aramendía, que se marchaba a ma-
drid para ocupar una de las cátedras de Clínica médica que estaba vacante148, y 
el decano Salustiano Fernández de la vega para ocupar un cargo político149, el de 
gobernador civil de Oviedo.

En las tablas 18 y 19 puede verse la evolución del profesorado en las diferentes 
asignaturas, teniendo en cuenta que existía por ley una alternancia de los catedrá-
ticos de Patología con los de las asignaturas clínicas correspondientes, de manera 
que, si un profesor explicaba un curso de Patología Quirúrgica, al curso siguiente 
tenía que explicar la Clínica Quirúrgica y el otro al contrario150. 

los cargos directivos en la Facultad en este periodo eran los siguientes: como 
decano genaro Casas, que sucedió a Florencio ballarín y Causada ya en el pe-
riodo no oficial; como secretario estaba Salustiano Fernández de la vega, que al 
morir Casas pasó a ser decano con gran enfado de montell, que durante los siete 
años en que este ocupó el puesto, no asistió a las sesiones del claustro nada más 
que en contadísimas ocasiones. mientras Salustiano Fernández de la vega fue de-
cano, tuvo como secretario de la Facultad primero a Joaquín gimeno Fernández-
vizarra y cuando este murió le sucedieron aramendía y luego Félix Cerrada, que 
continuó siéndolo cuando Nicolás montell en mayo de 1893, poco antes de que 
se inaugurara el nuevo edificio para la Facultad, fue elegido decano, ya que Fer-
nández de la vega se marchó a Oviedo para ocupar un cargo político.

 143 Revista Médico-Farmacéutica de Aragón, 1886, 2 (15): 119.
 144 guillermo Olagüe de ros, Sobre sólida roca fundada…, cit., p. 40.
 145 libro de actas del Claustro (1878-1896), 21 de febrero de 1889.
 146 libro de actas del Claustro (1878-1896), 7 de mayo de 1889.
 147 libro de actas del Claustro (1878-1896), 25 de septiembre de 1889.
 148 libro de actas del Claustro (1878-1896), 24 de septiembre de 1891.
 149 libro de actas del Claustro (1878-1896), 25 de diciembre de 1892.
 150 auZ,14-b-1-4.
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tabla 18. Cambios del profesorado en las asignaturas.  
                Cursos 1876-1877 a 1886-1887.151152153154

Asignaturas 1876-
1877151

1878-
1879152

1879-
1880153

1880-
1881154

1882-1883 1883-1884 1884-1885 1886-1887

Disección 1.º Justo 
ramón = = = =

Félix 
aramendía

teodoro 
ríos =

anatomía 1.º Jacinto 
Corralé

Salustiano 
F. de la 
vega

= = =
Félix 
aramendía

Salustiano 
F. de la 
vega

=

Histologia e 
¿Hidrología?
(desde 
1887-1888)

_ _ _ _ _ _ _ _

Disección 2.º Justo 
ramón = = = =

Salustiano 
F. vega

teodoro 
ríos =

anatomía 2.º gaspar
lópez

Francisco 
arpal

Salustiano 
F. vega

Juan 
¿litertra? 
(auxiliar)

Félix 
aramendía

Salustiano 
F. vega

Félix 
aramendía

gaspar 
lópez 
(auxiliar)

técnica 
anatómica 1.º 
(desde
1887-1888)

_ _ _ _ _ _ _ _

técnica 
anatómica 2.º 
(desde
1888-1889)

_ _ _ _ _ _ _ _

Patología 
general

Pedro 
Cerrada =

Joaquín 
gimeno = = = = =

Fisiología antonio 
garcía = =

 
= = = = =

Higiene 
Privada

Dámaso 
Sancho

Francisco 
Criado =

Félix 
Cerrada 
(aux)

Sandalio 
medrano = =

Hipólito 
Fairén

terapéutica Joaquín 
gimeno = =

Hipólito 
Fairén 
(auxiliar)

manuel 
Pastor = = =

Patología 
Quirúrgica

antonio
Escartín

Santiago 
ramón

¿? Nicolás 
montells =

raimundo 
Quintero

Nicolás 
montells =

 151 auZ, 16-C-5.
 152 La Clínica, 1878, 2 (50): 310.
 153 libro de actas del Claustro (1878-1896), año 1879-1880.
 154 auZ, 16-b-1-11 y 12; auZ, 16-b-3-2; auZ, 14-b-1-4.
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Asignaturas 1876-
1877

1878-
1879

1879-
1880

1880-
1881

1882-1883 1883-1884 1884-1885 1886-1887

Clínica 
Quirúrgica 1.º 

Nicolás 
montells =

¿? raimundo 
Quintero =

Nicolás 
montells

raimundo 
Quintero =

Clínica 
médica 1.º 

genaro 
Casas = =

José 
aguilar

genaro 
Casas =

genaro 
Casas

manuel 
Sañudo

Patología 
médica

manuel 
Fornés = =

genaro 
Casas

Hipólito 
Fairén

arturo 
redondo

Félix 
Cerrada

Félix 
aramendía

anatomía 
Quirúrgica
y después 
Operaciones

manuel 
Daina = =

Francisco 
arpal = = = =

Obstetricia ildefonso 
Ferrer = = =

Francisco 
Delgado = =

Franisco 
Criado

Clínica de 
Obstetricia

José 
redondo = =

Francisco 
Criado =

Francisco 
Delgado

Francisco 
Criado =

Clínica 
Quirúrgica 2.º

Nicolás 
montells = ¿?

raimundo 
Quintero =

Nicolás 
montells

raimundo 
Quintero =

Clínica 
médica 2.º

genaro 
Casas = =

José 
aguilar genaro 

Casas
= =

manuel 
Sañudo

Higiene 
Pública

Dámaso 
Sancho

Francisco 
Criado =

Félix 
Cerrada 
(auxiliar)

Sandalio 
medrano = =

Hipólito 
Fairén

medicina 
legal

Eduardo 
Fornés = = = = = = =

Enfermedades 
de los niños 
(desde 1888-
1889)

_ _ _ _ _ _ _ _

El signo (=) indica continuidad, el signo (–) que esa asignatura no se impartía.
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tabla 19. Cambios del profesorado en las asignaturas.  
Cursos 1888-1889 a 1892-1893155.

Asignaturas 1887-1888 1888-1889 1889-1890 1891-1892 1892-1893

Disección 1.º teodoro ríos – – –

anatomía 1.º gaspar lópez Salustiano F. de 
la vega

baldomero 
berbiela

baldomero 
berbiela

Salustiano F. de 
la vega

Histología e 
Histoquímica
(desde 1887-
1888)

Félix Cerrada Félix Cerrada = gil Saltor blas urzola

Disección 2.º teodoro ríos = _ _ _

anatomía 2.º Salustiano F. vega baldomero 
berbiela

Salustiano F. de 
la vega

= baldomero 
berbiela

técnica  
anatómica 1.º 
(desde 1887-
1888)

teodoro ríos = Serapio Pons ¿? Pedro ramón =

técnica  
anatómica 2.º 
(desde1888-1889)

_ teodoro ríos Serapio Pons ¿? Pedro ramón =

Patología general Joaquín gimeno = manuel Costas ¿? Félix Cerrada =

Fisiología antonio garcía = = = =

Higiene Privada Hipólito Fairén = = = =

terapéutica manuel Pastor = = = =

anatomía 
Patológica

_ _ _ _ blas urzola

Patología 
Quirúrgica

raimundo 
Quintero

Nicolás montells raimundo 
Quintero

= Nicolás montells

Clínica  
Quirúrgica 1.º 

Nicolás montells raimundo 
Quintero

Nicolás montells Nicolás montells raimundo 
Quintero

Clínica médica 1.º Félix aramendía manuel Sañudo Félix aramendía 
¿=?

= manuel Sañudo

Patología médica manuel Sañudo Félix aramendía manuel Sañudo ¿=? ángel Santa maría

anatomía 
Quirúrgica
y después 
Operaciones

Francisco arpal = = = =

Obstetricia Francisco Criado Fernando Polo Enrique iranzo = Fernando Polo

 155 auZ, 16-b-1-11 y 12; auZ, 16-b-3-2; auZ, 14-b-1-4; auZ, 16-D-1-10.
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Asignaturas 1887-1888 1888-1889 1889-1890 1891-1892 1892-1893

Clínica de 
Obstetricia

Fernando Polo gaspar lópez Fernando Polo = Enrique iranzo

Clínica  
Quirúrgica 2.º

Nicolás montells raimundo 
Quintero

Nicolás montells = raimundo 
Quintero

Clínica médica 2.º Félix aramendía manuel Sañudo Félix aramendía manuel Sañudo =

Higiene Pública Hipólito Fairén = = = =

medicina legal Eduardo Fornés = = = =

Enfermedades de 
los niños (desde 
1888-1889)

_
Patricio borobio = = =

El signo (=) indica continuidad, el signo (–) indica que esa asignatura no se impartía.

Profesores Auxiliares

El cuadro de profesores se completaba con los denominados profesores auxi-
liares, en general jóvenes que más tarde conseguirían la cátedra y también alguno 
mayor con dificultad para doctorarse y, por tanto, de promocionarse en la carrera 
docente. Sus competencias eran tanto sustituir al catedrático en ausencias como 
ocuparse de la enseñanza de una asignatura cuya cátedra estaba vacante.

la legislación que regía esta figura en 1879 provenía de una real orden de 15 
de marzo de 1876, que confirmaba otra anterior de 22 de enero de 1867, por la 
que se autorizaba a los rectores a propuesta de las facultades a nombrar auxiliares 
entre los doctores y encargar asignaturas a profesores clínicos y ayudantes. Según 
la circular de 20 de mayo de 1878, podían formar parte de los tribunales de exá-
menes de las asignaturas, grados y reválidas siempre que fueran indispensables a 
juicio de los jefes y percibirían lo mismo que los demás miembros por derechos de 
examen156. En 1878, había habido también una disposición legal que permitía el 
paso de profesor auxiliar a catedrático supernumerario, hecho que debió de darse 
en madrid y cuya aplicación en la universidad de Zaragoza demandaba gimeno 
Fernández-vizarra en la revista La Clínica157. 

la aplicación de estas normas en la Facultad de medicina de Zaragoza, así 
como un nombramiento de profesores clínicos discutido, suscitaron una discu-
sión entre los catedráticos sobre la situación profesional de Justo ramón en la 
Facultad, iniciada por arpal que defendía que, puesto que no era doctor no podía 
ser catedrático interino, a lo que Salustiano Fernández de la vega añadió que la 

 156 libro de actas del Claustro (1878-1896), 18 de mayo de 1879.
 157 La Clínica, 1878, 2 (29): 137.



A S U n C I ó n  F E r n á n D E Z  D O C T O r

[ 82 ]

Cátedra de Disección no existía en plantilla y que ese puesto debía ser desem-
peñado por el ayudante disertor más antiguo158. lo cierto es que durante algún 
tiempo el claustro de Zaragoza siguió resistiéndose a que los profesores auxiliares 
formaran parte de los tribunales de grado, pues algunos, según decían, no habían 
opositado, y habían sido nombrados en mayor número de lo que correspondía a 
una Facultad de medicina de provincias como era esta159. Efectivamente, en mayo 
de 1882 había cinco, ya que además de los dos que normalmente se designaban, 
hubo que nombrar a tres más, puesto que había vacantes tres cátedras y los dos 
anteriores nombrados tuvieron que ausentarse porque se presentaban a la Cátedra 
de terapéutica160. El fondo del problema era que los derechos de examen había 
que repartirlos entre muchos y así los beneficios pecuniarios eran menores.

Después en 1889, la Dirección de instrucción Pública dictó reglas sobre los 
nombramientos y servicios de los profesores auxiliares161. Pero, aún en 1893, el 
rectorado pedía al claustro de la Facultad de medicina su opinión sobre el siste-
ma para la provisión de profesores auxiliares. En ese momento en la Facultad de 
medicina de Zaragoza había dos auxiliares fijos para la sustitución de cátedras 
en ausencias y enfermedades de los profesores numerarios, y luego se nombra-
ron auxiliares especiales para las cátedras vacantes, pero en conjunto, según opi-
nión de Cerrada, la organización del personal auxiliar de esta facultad obedecía a 
principios distintos de lo que regía en otras facultades. En su opinión, todos los 
cargos auxiliares deberían refundirse en una sola clase que tuviera como función 
esencial la enseñanza práctica en las clínicas y en los laboratorios, y como fun-
ción accidental la sustitución de las cátedras. Según él su ingreso debería ser por 
riguroso concurso entre los que hubieran sido alumnos internos. todos opinaban 
en igual sentido, aunque algunos pensaban que la provisión debía ser mediante 
oposición162. 

Sobre la importante participación de los profesores auxiliares en las clases teó-
ricas, en la Revista Médico-Farmacéutica, dirigida por arpal, catedrático de me-
dicina muy crítico con todo el funcionamiento de la Facultad, se decía en 1886 
que «la mayoría de las cátedras habían estado servidas por auxiliares, necesitando 
para ello no solo de los dos oficiales, sino que han funcionado como tales los 
tres profesores clínicos, el director de museos, el ayudante de medicina legal y 
dos doctores»163. El claustro, después de diversas consultas al rectorado y a los 

 158 libro de actas del Claustro (1878-1896), 18 de mayo de 1879.
 159 libro de actas del Claustro (1878-1896), 7 de mayo de 1882.
 160 auZ, 16-b-1-11 y 12.
 161 libro de actas del Claustro (1878-1896), 25 de septiembre de 1889.
 162 libro de actas del Claustro (1878-1896), 26 de mayo de 1893.
 163 Revista Médico-Farmacéutica de Aragón, 1886, 2 (14): 112.
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profesores numerarios en 1893 permitió que el director de trabajos anatómicos y 
los profesores clínicos, como profesores auxiliares que eran, pudieran asistir a los 
claustros164. 

Profesores clínicos 

la organización de la enseñanza clínica necesitó de un personal que después 
del catedrático fuera directamente responsable de ella; estos eran los profesores 
clínicos. ya desde de la creación de la Facultad de medicina, fue nombrado el pri-
mer profesor de Clínicas en la persona de ángel gonsalvo, y conforme se fueron 
consolidando estos estudios, incluso antes de pasar a ser facultad estatal, ya había 
tres profesores clínicos lo que obedecía a las exigencias de la ley de universidades. 

Según el Reglamento de profesores clínicos y alumnos internos (Zaragoza, tipo-
grafía de Julián Sanz, 1880), que había sido aprobado por el Claustro de la Fa-
cultad, los profesores clínicos eran los jefes inmediatos a los catedráticos en sus 
respectivas enfermerías. Su adscripción a una asignatura era atribución del decano 
y entre sus obligaciones estaba el cumplimiento de cuanto dispusiera el catedrá-
tico, asistir a la visita que este realiza por la mañana, hacer la visita de la tarde y 
sustituir al catedrático en caso de ausencias, enfermedades y vacaciones. Eran 
también los jefes de los alumnos internos en las enfermerías. llevaban una lista de 
ellos con su adscripción como alumno primero y segundo, encargado de cada una 
de las camas, o del grupo en que habían de dividirse estos.

respecto de sus obligaciones clínico-administrativas, el 12 de mayo de cada 
año debería presentar un estado general de los enfermos que habían sido asistidos 
en las Clínicas con diagnóstico, tratamiento y resultado final o resultado de la 
autopsia si hubiese fallecido. Previa autorización del médico de la beneficencia 
de las salas, ellos serían los encargados de elegir a los enfermos para las Clínicas, 
según lo que el catedrático hubiera dispuesto sobre el orden de las explicaciones 
y comparaciones. Otra de sus obligaciones más importantes era la de hacer las 
guardias en las Clínicas durante veinticuatro horas, empezando a las 11:30 horas 
de la mañana y siendo los jefes inmediatos de los alumnos internos pensionados 
y no pensionados, a los que les fijaban los turnos de guardia y vigilaban el cum-
plimiento de sus deberes. En definitiva, se ocupaban que todo estuviera en orden 
en las Clínicas.

a principios del curso 1878-1879 se celebraron oposiciones para tres plazas de 
profesores clínicos que no debieron seguir el reglamento general de oposiciones 
sino el de cátedras (el tribunal presentó una terna para cada plaza) y a la hora de 
los nombramientos por el claustro hubo problemas pues, al parecer, el decano 

 164 auZ, 16-b-1-10.
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quería elegir dos de una misma terna. al final se votaron en el claustro a los aspi-
rantes para cada una de las plazas y las consiguieron iranzo, gómez Carrascón y 
Félix Cerrada, pero debió de haber protestas por el nombramiento de Félix Cerra-
da. Con motivo de esta votación arpal puso en duda si Justo ramón podía tener 
voz y voto en el claustro165.

Como ya hemos dicho, al menos desde 1876, hubo tres plazas de profesores 
clínicos, una era para médica, otra para Quirúrgica y otra para ginecopatía. Pero 
en 1880 se reformó el plan de estudios y se estableció una clínica más, anexa a la 
Cátedra de anatomía Quirúrgica y Operaciones, y se pensó que debía conllevar 
una plaza de profesor clínico, lo que se solicitó en junio de 1884166 y después en 
1889, pero en 1892 aún no se había concedido167. Pensamos que más que nada 
fue un deseo de arpal que no progresó.

En los años siguientes hubo una continuada protesta, pues los profesores clíni-
cos no cumplían enteramente con la obligación de las guardias y también porque 
no siempre eran nombrados con la aprobación de los catedráticos correspondien-
tes. Especialmente el servicio nocturno no se cumplía, porque el reglamento que 
obligaba a hacer guardia cada tres días, incluida la noche, se había redactado 
después de realizada la oposición; además, se les pagaba poco y, por lo tanto, 
no podían prescindir de la consulta particular pero, por otro lado, a este tipo de 
enfermos privados no los podían atender por la noche si estaban de guardia, ya 
que el Hospital prohibía la libre entrada y salida desde las 8 de la noche a las 6 
de la mañana a todo tipo de personas. además, debían sustituir a los catedráticos 
en las enseñanzas teóricas y a veces debían de dar el curso completo si la cátedra 
estaba vacante. la realidad es que las guardias nocturnas hasta el año 1883 en 
que comenzaron las desavenencias con la beneficencia las realizaba el médico de 
guardia de esta168.

En 1888 se preparó una habitación para que los profesores clínicos pudieran 
hacer las guardias con cierta comodidad169, pero el problema siguió existiendo. 
En 1890 dimitió el profesor clínico director de Clínicas por la imposibilidad, a su 
juicio, de que el servicio de guardia cumpliera el reglamento170.

Efectivamente, diez años después, en 1890, se publicó una nueva reglamen-
tación para el personal de las Clínicas: el Reglamento interior de las Clínicas de la 

 165 libro de actas del Claustro (1878-1896), 23 y 30 de diciembre de 1878 y 7 de mayo de 1879; 
La Clínica, 1878, 2 (61): 393 y 1879, 3 (64): 1.

 166 auZ, 16-b-1-11 y 12.
 167 auZ, 16-D-1-10.
 168 libro de actas del Claustro (1878-1896), 24 de noviembre de 1883.
 169 libro de actas de la Junta de Clínicas, 5 de octubre de 1888.
 170 libro de actas de la Junta de Clínicas, 19 de noviembre de 1890.
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Facultad de Medicina de Zaragoza (Zaragoza, la Derecha, 1890). ahora la figura 
del profesor clínico está más perfilada, los define como «empleados facultativos, 
ayudantes inmediatos de los catedráticos para el servicio de las enfermerías» y 
«jefes inmediatos de los alumnos internos». Sus obligaciones eran concurrir a las 
visitas de sus respectivas salas con media hora de anticipación a la llegada del 
catedrático para ver si el servicio estaba cubierto y poder informarle de todo lo 
ocurrido; pasar visita si el catedrático estuviere ausente; recoger del depósito y 
museo instrumental los instrumentos que el catedrático le pidiese; llevar un libro 
estadístico de la clínica con las entradas y las salidas de enfermos, el diagnóstico 
y las operaciones practicadas y los resultados; además, tenían que distribuir a los 
alumnos entre los enfermos, archivar las historias clínicas, comprobar las defun-
ciones y hacer el certificado; practicar con el ayudante de clínicas las autopsias y 
presentar la primera quincena de junio un estado general de los enfermos ingre-
sados; supervisarían las recetas que eran escritas por un alumno interno; harían 
guardias de modo que siempre hubiera un profesor clínico en el hospital (las 
guardias serían también de veinticuatro horas como antes pero ahora comenzaban 
a las 13 horas y podían ausentarse del hospital entre las 19 y las 21 horas, siempre 
que el profesor clínico que tuviera la siguiente guardia ocupara su lugar; durante 
las guardias serían responsables del orden y del régimen interior de las enfermerías 
y pasarían dos visitas extraordinarias, una a la entrada y otra a la hora de la vela; y 
permanecerían en un cuarto destinado al efecto siempre que las necesidades de la 
clínica no reclamasen su presencia.

El profesor clínico tenía a su servicio al ayudante de Clínicas que era quien 
le sustituiría en ausencias y le ayudaría en todos los cometidos y, especialmente, 
en relación con el director de trabajos anatómicos y para los análisis químicos e 
histológicos. además, era el responsable del museo instrumental, debiendo per-
manecer durante las horas de enseñanza clínica en él, disponiendo el orden, la dis-
tribución y la limpieza de los instrumentos pedidos. Como ayudante de Clínicas 
fue nombrado Félix Cerrada en 1880171.

Director de Museos Anatómicos y director de Trabajos Anatómicos 

la enseñanza de anatomía era la más desarrollada de todas las materias del 
currículum médico. De manera que, además de las dos Cátedras de anatomía, 
existía la plaza de profesor de Disección que ocupó Justo ramón hasta 1883, en 
que renunció y entonces se sustituyó su función por la del ayudante de clases 
prácticas de anatomía más antiguo que era Juan lite. además, estaba la plaza de 
director de museos anatómicos que por oposición ocupó Santiago ramón y Ca-

 171 La Clínica, 1880, 4 (124): 71.
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jal en 1879. más tarde se restableció la plaza de director de trabajos anatómicos 
en sustitución del primer ayudante de Disección. Sobre ello la revista La Clínica 
afirmaba que todos estos cambios tenían un carácter personal172 y, efectivamente, 
debió de ser así porque esta plaza la debió ocupar Juan lite en 1881. En definitiva, 
fueron una serie de maniobras para apartar a Justo ramón de la docencia.

Ayudantes de clases prácticas

Otra figura docente era la del ayudante de clases prácticas que, como su nom-
bre indica, se ocupaba de las clases prácticas. En 1879 los requisitos que se exigían 
eran ser español, haber observado buena conducta, ser licenciado en medicina y 
aprobar una oposición que consistía para anatomía en una preparación anatómi-
ca hecha en veinticuatro horas y que había que explicar y demostrar en sesión pú-
blica, y además en un examen teórico-práctico de las materias correspondientes a 
la asignatura por espacio de una hora; para los de Clínicas consistía en un examen 
y la exposición de un caso práctico y un examen de iguales características; para 
Fisiología y terapéutica, una operación fisiológica o farmacológica de vivisección 
y preguntas durante una hora sobre la asignatura; para medicina legal consistía 
en una operación toxicológica y preguntas173.

la Facultad por estos años disponía de cuatro plazas de ayudantes para todas 
las cátedras de manera que cada ayudante podía tener a su cargo más de un ser-
vicio. En septiembre de ese mismo año se convocaron en la Facultad las cuatro 
plazas que habían quedado vacantes: una de anatomía, otra de medicina legal, 
dotadas ambas con 1.000 pesetas y las de Fisiología y Farmacología con solo 750 
pesetas. la de anatomía la ganó Juan lite ara, la de medicina legal, manuel 
Simeón Pastor, y para Fisiología y terapéutica se nombró a Hipólito Fairén y 
andrés. Este es el momento en que se empieza a plantear que la enseñanza de Di-
sección que ocupaba interinamente Justo ramón, debería desempeñarla un ayu-
dante174. así, en 1881, por decreto, la plaza de director de trabajos anatómicos 
pasó a desempeñarla Juan lite, que era el ayudante de Disección más antiguo175. 
más tarde, en 1883, a la par que lo hacía la Facultad de medicina de barcelona, la 
de Zaragoza solicitó un aumento de plazas de ayudantes por indicación de Calle-
ja. No sabemos si se concedieron176.

 172 La Clínica, 1881, 5 (186): 151.
 173 La Clínica, 1879, 3 (102): 305.
 174 libro de actas del Claustro (1878-1896), del 15 de septiembre de 1878 al 12 de mayo de 

1880.
 175 libro de actas del Claustro (1878-1896), 10 de mayo de 1881.
 176 libro de actas del Claustro (1878-1896), 17 de marzo de 1883.
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El alumnado

En el curso siguiente a la declaración de oficialidad de la Facultad de medicina 
de Zaragoza, el número de alumnos aumentó considerablemente a pesar de que el 
precio de la matrícula había aumentado también177. Pero, poco a poco, su número 
disminuyó y se fue estabilizando. Estaban matriculados 517 alumnos en toda la 
Facultad de medicina a los tres años de haberse convertido en oficial178. El reparto 
por asignaturas era el que podemos ver en las tablas 20, 21 y 22. 

tabla 20. alumnos matriculados por asignaturas en la Facultad de medicina  
(curso 1877-1878)179.

Física 91 anatomía 2.º 80 Patología 
Quirúrgica

73 Clínica médica 2.º 72

Química 107 Disección 2.º 80 Patología  
médica 

75 Clínica  
Quirúrgica 2.º

73

Historia 
Natural

45 Fisiología 85 Obstetricia 72 Clínica de 
Obstetricia

73

anatomía 1.º 70 Higiene Privada 85 Clínica médica 1.º 79 Higiene Pública 68

Disección 1º 70 Patología general 93 Clínica  
Quirúrgica 1.º

85 medicina legal 74

terapéutica 104 anatomía 
Quirúrgica

inscripciones 
por grupos

383 527 384+ 360

inscripciones 
por curso

1654+

tabla 21. alumnos matriculados por asignaturas en la Facultad de medicina  
(curso 1878-1879)180.

Física 75 anatomía 2.º 69 Patología 
Quirúrgica

82 Clínica médica 2.º 64

Química 80 Disección 2.º 70 Patología médica 85 Clínica  
Quirúrgica 2.º

66

 177 La Clínica, 1877, 1 (1): 2.
 178 La Clínica, 1879, 2 (51): 313.
 179 auZ, 16-C-5.
 180 La Clínica, 1879, 2 (51): 319.
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Historia 
Natural

129 Fisiología 81 Obstetricia 82 Clínica de 
Obstetricia

65

anatomía 1.º 67 Higiene Privada 86 Clínica médica 
1.º

94 Higiene Pública 64

Disección 1.º 67 Patología general 84 Clínica 
Quirúrgica 1º

95 medicina legal 64

terapéutica 99 anatomía 
Quirúrgica

91

inscripciones 
por grupo

418 489 529 323

inscripciones 
por curso

1759+

En los cursos siguientes el número de alumnos disminuyó, como puede verse 
en la siguiente tabla. Hubo algunos traslados procedentes de la Facultad de va-
lencia, pero disminuyeron las inscripciones, pues los alumnos por consejo de los 
profesores se matriculaban en menos asignaturas de manera que se fueron fractu-
rando los cuatro grupos de asignaturas o cursos en que la legislación del momento 
dividía esta carrera181. En opinión de Joaquín gimeno Fernández-vizarra sucedía 
que la ley permitía a los alumnos matricularse en más asignaturas de las que un 
talento normal podía aprender y aprobar. 

tabla 22. alumnos matriculados por asignaturas en la Facultad de medicina 
(curso 1881-1882)182.

Física 90 anatomía 2.º 45 Patología 
Quirúrgica

57 Clínica médica 
2.º

63

Química 89 Disección 2.º 48 Patología médica 56 Clínica 
Quirúrgica 2.º

58

Historia Natural 83 Fisiología 52 Obstetricia 52 Clínica de 
Obstetricia

68

anatomía 1.º 66 Higiene Privada 19 Clínica  
médica 1.º

55 Higiene Pública 65

Disección 1º 67 Patología general 27 Clínica 
Quirúrgica 1.º

57 medicina legal 65

 181 La Clínica, 1879, 3 (103): 313.
 182 La Clínica, 1881, 5 (208): 327.
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terapéutica 31 anatomía 
Quirúrgica

63

inscripciones por 
grupo

418 222 263 316

inscripciones por 
curso

1033

De todas formas, resulta difícil hacerse una idea de la evolución del estu-
diantado, pues la estadística de las universidades en ese momento contabilizaba 
fundamentalmente las matriculaciones por asignaturas, lo que denominaban ins-
cripciones, y tenían menos en cuenta el número de alumnos por curso o grupo. 
los datos recogidos de la Gaceta de Madrid, a través de la revista La Clínica ofre-
cen unas cifras diferentes (tabla 23), pero presentan también una evolución hacia 
la disminución.

tabla 23. Número de alumnos y matrículas por asignaturas (inscripciones)  
en la Facultad de medicina de Zaragoza. años 1877-1885.

Curso Alumnos Inscripciones

1877-1878 363 2.476

1878-1879 386 1.543

1879-1880 432 1.700

1881-1882 273 1.235

1883-1884 239 ¿ ?

1884-1885 231 713

  

resumiendo, hemos intentado una aproximación a los datos divergentes que 
poseemos y calculamos que en los primeros años de oficialidad pudo haber unos 
ochenta alumnos por curso o grupo, mientras que en el curso 1881-1882 habían 
diminuido ya a unos cincuenta alumnos, estabilizándose después en estas cifras.

Desconocemos la procedencia social de este alumnado en este periodo, porque 
no tenemos datos suficientes para describirla. Sabemos que algunos estudiantes 
pertenecían a la clase social baja pero no cuántos. Había una especie de becas para 
uno o dos estudiantes pobres que a lo largo de estos años las disfrutaron, entre 
otros, los después conocidos médicos de Zaragoza, Juan bastero lerga183, catedrá-
tico de medicina legal, y manuel Sanjuán y anadón, que desempeñó durante 
algunos años la dirección del nuevo manicomio Provincial.

 183 libro de actas del Claustro (1878-1896), 26 de octubre de 1879 y 28 de septiembre de 1882.
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Los alumnos internos pensionados

la figura del alumno interno pensionado aparece en la Facultad de medicina 
de Zaragoza en enero de 1872, cuando aún no era oficial. las primeras plazas se 
crearon a petición de Justo ramón para así poder tener ayudantes de Disección. 
Entre los cuatro alumnos pensionados de primera promoción estuvieron Santia-
go ramón y Cajal y Joaquín gimeno Fernández-vizarra. más tarde, cuando la 
Facultad era ya oficial y se organizaron las Clínicas para la enseñanza práctica, 
esta figura será fundamental para el sostenimiento de las Clínicas y que funcio-
naran como personal auxiliar a las órdenes directas de los profesores clínicos. En 
el Reglamento de profesores clínicos y alumnos internos184 se dice que pueden ser 
pensionados y no pensionados, que los primeros deben ser diez, según la legisla-
ción vigente entonces, y que, aunque unos y otros se reputaban iguales para los 
efectos del servicio, los pensionados debían ser preferidos para los servicios de más 
responsabilidad.

Su distribución en las Clínicas era la siguiente: tres alumnos internos pensio-
nados en la Clínica médica de hombres y mujeres (un recetista, un libretista y un 
ayudante); otros tres en la sección de Cirugía y Clínica Quirúrgica de ambos sexos 
(un recetista, un libretista y un ayudante); y en la de Obstetricia y Enfermedades 
de mujeres y niños estaban cuatro pensionados (un recetista, un libretista y dos 
ayudantes). además, en cada una de las secciones se agregaban igual número de 
alumnos no pensionados que ayudaban a los pensionados. la designación para 
cada clínica era temporal y se cambiaba al menos cada curso y siempre que fuera 
necesario. El jefe inmediato de los alumnos internos era el profesor clínico más 
antiguo.

El recetista era el encargado de anotar las prescripciones farmacológicas, de 
recogerlas en la botica, distribuirlas a los enfermos y fijar en el cuarto de guardia 
una nota circunstanciada de los medicamentos que debían ser suministrados du-
rante las horas de la guardia. El libretista tenía la obligación de anotar el régimen 
dietético y las operaciones de cirugía menor prescritas, además de completar la 
nota del recetista para los alumnos internos que estuvieran de guardia. también 
ayudaba al aparatista en las operaciones y curas que le estuvieren encomendadas. 
los aparatistas, también llamados ayudantes, estaban encargados del instrumental 
y los aparatos de toda la sección. además, se encargaban de practicar las curas 
diarias y las operaciones de cirugía menor, además de preparar los apósitos y ven-
dajes necesarios y asistir a las operaciones mayores para prestar los auxilios que 
les encomendasen, recogiendo después los instrumentos y aparatos. Esta diferen-

 184 Reglamento de profesores clínicos y alumnos internos, Zaragoza, tipografía de Julián Sanz, 
1880.
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ciación de nombres y cometidos recuerda en cierto sentido los diferentes tipos de 
mancebos o aprendices de Cirugía que existían en este mismo hospital en el siglo 
Xviii: tablajeros, cataplasmeros, llaneros, etc.185, aunque en las Clínicas de la 
universidad Central se daban también estas denominaciones y diferencias. todos 
ellos seguían un turno de guardia riguroso que el profesor clínico más antiguo 
señalaba al principio de cada mes. las guardias eran de veinticuatro horas y dia-
riamente las prestaban tres individuos: un recetista, un libretista y un aparatista, 
que solo podían salir del hospital a la hora de las comidas. los castigos que podían 
imponerles si no cumplían adecuadamente su cometido eran recargo de guardias, 
privación de parte del sueldo, amonestación por el profesor clínico más antiguo o 
por el decano y suspensión definitiva de empleo y sueldo186.

El Reglamento interior de las Clínicas de 1890187 especificaba el mecanismo de 
provisión de dichas plazas. Se podían presentar todos los alumnos que hubieran 
cursado hasta la Fisiología, y se hacía mediante oposición consistente en contestar 
cinco preguntas sacadas a suerte entre cincuenta de las asignaturas cursadas y una 
de cirugía menor. los alumnos pensionados, es decir, los que recibían una retri-
bución monetaria, eran diez, y otros tantos los no pensionados. las vacantes de 
alumnos internos pensionados que se iban produciendo eran provistas la mitad 
por concurso entre los no pensionados, prefiriéndose la antigüedad, la posición 
obtenida en la oposición y el estar más adelantado en los estudios, y la otra mitad, 
por oposición entre nuevos aspirantes.

Pero en 1887, para el curso que empezaba en octubre, se convocaron dos pla-
zas de alumnos internos pensionados con destino a ser ayudantes de la asignatura 
de técnica anatómica con una dotación de 925 pesetas entre las dos. Estaba en 
relación con el cambio de denominación que las asignaturas de Disección habían 
tenido en el plan de estudios, pasando a denominarse técnica anatómica 1.º y 
2.º. Estas plazas ocupaban el lugar de lo que antes se llamaba disectores o pre-
paradores anatómicos. la especialización en anatomía requería que la oposición 
o examen versara solo sobre anatomía Normal y Patológica y que el tribunal 
estuviese formado por el catedrático de anatomía Descriptiva, el de Histología 
e Histoquímica y anatomía Patológica y el director de trabajos anatómicos188.

 185 asunción Fernández Doctor, El Hospital Real y General de Nuestra Señora de Gracia de Zara-
goza en el siglo XVIII, Zaragoza, institución Fernando el Católico, 1987.

 186 Reglamento interior de las Clínicas, Zaragoza, Establecimiento tipográfico de la Derecha, 
1890.

 187 Ibidem.
 188 auZ, 14-b-1-4.
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La enseñanza teórica

la enseñanza teórica se desarrollaba en este periodo fundamentalmente en los 
locales construidos o habilitados en el Hospital de Nuestra Señora de gracia a este 
fin. al final de la década de los setenta había tres cátedras, las n.º 1, n.º 2 y n.º 3, 
a las que se añadía un local en el Departamento de Dementes. En el edificio de la 
universidad solo se impartían las asignaturas que correspondían al preparatorio de 
Ciencias: Química, Física y Zoología.

las asignaturas de la carrera estaban divididas en cuatro grupos que se corres-
pondían con lo que hoy podemos llamar cursos, como ya hemos dicho. Hasta 
1887 cada grupo comprendía cinco o seis asignaturas distribuidas como puede 
verse en la tabla 24.

tabla 24. asignaturas y grupos o cursos que se impartían en la Facultad de medicina 
en el curso 1879-1880189.

1.er grupo 2.º grupo 3.er grupo 4.º grupo

Disección 1.º Disección 2.º Patología Quirúrgica Clínica de Obstetricia

anatomía 1.º anatomía 2.º Clínica Quirúrgica 1.º Clínica Quirúrgica 2.º

Física Patología general Clínica médica 1.º Clínica médica 2.º

Química Fisiología Patología médica Higiene Pública

Zoología Higiene Privada anatomía Quirúrgica medicina legal

terapéutica Obstetricia

las clases comenzaban a las 7 de la mañana, en los dos primeros cursos con  
Disección, como ha sido tradicional, después las siguientes a las 8:30, 10:00 y  
11:30 h, y en algunos cursos también a las 13:00 h y a las 16:00 o 16:30 h. al 
parecer la duración era de hora y media. 

En 1886 hubo una reforma de los estudios de medicina consistente en cam-
biar el nombre de Disección 1.º y 2.º por técnica anatómica 1.º y 2.º, introducir 
la asignatura de Histología e Histoquímica, de la que se encargó en principio 
Fernández de la vega, aunque enseguida continuó con ella Félix Cerrada, y tam-
bién en desdoblar, por un lado, Obstetricia y Enfermedades de las mujeres, y, por 
otro, Enfermedades de los niños o Pediatría encargada en principio al profesor 
clínico Dr. iranzo190, lo que antes era una sola asignatura. Pero esto no tuvo efecto 
hasta el curso 1888-1889 y al final iranzo se quedó solo con la Obstetricia.

 189 libro de actas del Claustro (1878-1896), 19 de septiembre de 1879.
 190 libro de actas del Claustro (1878-1896), 4 de septiembre de 1886.
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En el curso 1892-1893, los estudios de medicina tenían una conformación 
algo diferente (tabla 25). además del preparatorio que tenía una asignatura más 
(ampliación de Física, Química general, Zoología y ahora mineralogía), la ca-
rrera de medicina en sí constaba ya de seis grupos o cursos, y había asignatu-
ras que habían cambiado de nombre como Disección 1.º y 2.º que se habían 
transformado en técnica anatómica 1.º y 2.º, como ya hemos dicho. Otras se 
habían desdoblado, como la de Enfermedades de la infancia, que se habían desga-
jado de la de Obstetricia. Otras eran nuevas, como Histología e Histoquímica y 
anatomía Patológica, como ya vimos que se implantó con los cambios de 1886. 
la asignatura denominada «anatomía Quirúrgica y Operaciones» continuaba.

las clases seguían durando hora y media, comenzaban a las 7 de la mañana en 
algunos cursos, y otros a las 8:30 h, y duraban hasta la 1 de la tarde. En algún caso 
se daban también por la tarde de 15:00 a 16:30 h. los locales en que se impartían 
eran solo cuatro, además de la sala de disección, situados todos en terrenos del 
Hospital de Nuestra Señora de gracia.

tabla 25. asignaturas y grupos o cursos que se impartían en la Facultad de medicina 
en el curso 1892-1893.

1.er grupo 2.º grupo 3.er grupo 4.º grupo 5.º grupo 6.º grupo

anatomía 1.º anatomía 2.º Patología 
general

Patología 
Quirúrgica

Clínica 
Quirúrgica 1.º

Clínica 
Quirúrgica 2.º

técnica 
anatómica 1.º

técnica 
anatómica 1.º

terapéutica Patología 
médica

Clínica  
médica 1.º

Clínica  
médica 2.º

Histología e 
Histoquímica

Fisiología anatomía 
Patológica

Obstetricia Clínica 
Obstétrica

Higiene Pública

Higiene Privada Enfermedades 
de la infancia

Operaciones medicina legal

El contenido de las asignaturas puede conocerse por los programas que en 
algunos casos se publicaron (antonio garcía, de Fisiología en 1884, montells de 
Clínica Quirúrgica 1.º y 2.º en 1884), también por los libros que se aconsejaban, 
cuya relación desde muy pronto acompañaba al cuadro de horarios, y por los 
libros que publicaron los profesores.

Libros de texto aconsejados

los libros de texto aconsejados para el curso 1880-1881 podemos verlos de 
forma abreviada, denominándose por el apellido de sus autores, en la tabla 26.
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tabla 26. libros de texto aconsejados para el curso 1880-1881191.

Asignaturas Catedráticos Auxiliares Libros de texto

1.er grupo

Disección 1.º Justo ramón Calleja, Castro

anatomía 1.º Salustiano 
Fernández de la 
vega

Calleja

Física marcelo guallart ganot

Química bruno Solano luna

Zoología Pedro Ferrando albiñana y arcaya  
(cuadros sinópticos)

2.º grupo

Disección 2.º Justo ramón Calleja, Castro

anatomía 2.º Juan ¿litertra? Calleja, Sappey, anatomía general, 
maestre de San Juan

Patología general Joaquín gimeno uhle y Wagner, garcía Sola, racle, 
Hagen

Fisiología antonio garcía magaz

Higiene Privada Félix Cerrada giné y Partagás

terapéutica Hipólito Fairén terapéutica general, gimeno, 
materia médica, rabuteau

3.er grupo

Patología 
Quirúrgica

Nicolás montells Nelaton, Follin, vidid de Cons 
guibeut, baudut, meyer

Clínica  
Quirúrgica 1.º

raimundo 
Quintero

arrimadas, Nelaton, Follin, 
vulpian, aime martín, Jamain

Clínica médica 1.º José aguilar Jaccoud

Patología médica genaro Casas Jaccoud, Santero

anatomía 
Quirúrgica y 
Operaciones

Francisco arpal tillany, malgaigne, gómez-Pano

Obstetricia ildefonso Ferrer 
(interino)

Foulin, Campoy, moreau

 191 auZ, 16-b-1-11 y 12.

Cont.
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Asignaturas Catedráticos Auxiliares Libros de texto

4.º grupo

Clinica de 
Obstetricia

Francisco Criado Foulin, limpreu y Corbella-Paris = 
Enfermedades de las mujeres; Wets, 
barnes, Thomas = Enfermedades 
de los niños Wets, rilliet y basthez, 
bouchut, vegel

Clínica  
Quirúrgica 2.º

raimundo 
Quintero

arrimadas, Nelaton, Follin, 
vulpian, aime martín, Jamain

Clínica médica 2.º José aguilar Jaccoud

Higiene Pública Félix Cerrada giné y Partagás

medicina legal Eduardo Fornés lecciones del Dr. yáñez

las referencias bibliográficas completas de los libros aconsejados en el curso 
1880-1881192 que han sido extraídas del fichero manual de la biblioteca de la 
Facultad y completadas con el catálogo de la Facultad de medicina de madrid, 
pueden verse a continuación por orden alfabético.

Libros aconsejados para el curso1880-1881193.

1.  barnes, roberto, Tratado clínico de las enfermedades de las mujeres, madrid, C. bailly-
baillière, 1879.

2.  belhomme y aime martín, Tratado práctico y elemental de patología sifilítica y venérea, 
madrid, Carlos bailly-baillière, 1875.

3.  bouchut, E., Tratado teórico práctico de las enfermedades de los niños…, madrid, Carlos 
bailly-baillière, 1853.

4.  Calleja Sánchez, Julián, Prolegómenos de Anatomía Humana, valladolid, Hijos de ro-
dríguez, 1869. 

5.  Calleja Sánchez, Julián, Tratado de Anatomía Humana, 4 vols., valladolid, Hijos de 
rodríguez, 1869-1877.

6.  Castro y latorre, Florencio, Manual de disección…, madrid, manuel rodríguez, 1877.
7.  Follin, E., Tratado elemental de Patología Externa, 7 vols., madrid, Chamartín de la 

rosa-bailly-baillière, 1874-1888.
8.  Fuente arrimadas, Nicolás de la, Tratado de Patología Quirúrgica, valladolid, imprenta 

y librería Nacional y Extranjera de Hijos de rodríguez, 1878.
9.  gaillard Thomas, t., Tratado práctico de las enfermedades de las mujeres, Nueva york, D. 

appleton y compañía, 1879.
10.  garcía Sola, Eduardo, Tratado de Patología General y Anatomía Patológica, madrid, 

moya y Plaza, 1877.

 192 auZ, 16-b-1-11-12.
 193 las referencias bibliográficas de baudut, Campoy, guibeut, limpreu y Corbella, tillany y 

vegel no han podido ser identificadas.
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11.  gimeno Fernández-vizarra, Joaquín, Terapéutica, materia médica y arte de recetar, Za-
ragoza, 1878.

12.  giné y Partagás, Juan, Curso elemental de Higiene Privada y Pública, barcelona, Juan 
bastinos e Hijo, 1875.

13.  giné y Partagás, Juan, Curso Elemental de Higiene Privada y Pública, barcelona, Juan 
bastinos e Hijo, 1874-1876.

14.  gómez Pamo, m., Elementos de Patología y de Clínica Quirúrgica, madrid, moya y 
Plaza, 1876-1877.

15.  Harem, richard, Preliminares clínicos o introducción al estudio clínico y al diagnóstico, 
madrid, agustín Jubera, 1875.

16.  Jaccoud, S., Lecciones de Clínica Médica explicadas en el Hospital laboisière, 2.ª ed., 
madrid, tetuán de Chamartín / Carlos bailly-baillière, 1877.

17.  Jaccoud, S., Tratado de Patología Interna, 2.ª ed., madrid, Carlos bailly-baillière, 1875-
1877.

18.  Jamain, a., Tratado elemental de Patología y de Clínica Quirúrgicas, 2.ª ed., madrid, 
Carlos bailly-baillière, 1873.

19.  maestre de San Juan, aureliano, Tratado de Anatomía General, madrid, libreros del 
ministerio de Fomento, 1872.

20.  magaz y Jaime, Juan, Tratado elemental de Fisiología Humana, barcelona, Narciso ra-
mírez y Cía., 1877.

21.  malgaigne, Joseph François, Tratado de Anatomía Quirúrgica y Cirugía Experimental, 
madrid, imp. manuel rojas, 1861.

22.  meyer, Eduard, Traité des operations qui se practiquent sur l’œil, París, 
H. lauwereyns, 1871.

23.  moreau, F. J., Tratado práctico de partos, madrid, librería de D. Pablo Calleja y Com-
pañía, 1867.

24.  Nelaton, augusto, Elementos de Patología Quirúrgica, 6 vols., madrid, imp. Señores 
rojas, 1876-1877.

25.  rabuteau, antoine, Elementos de Terapéutica y Farmacología, madrid, manuel rodrí-
guez, 1878.

26.  racle, víctor alejandro, Tratado del diagnóstico médico…, madrid, Carlos bailly-
baillière, 1866.

27.  rilliet, F., y barthez, E., Tratado clínico y práctico de las enfermedades de los niños, ma-
drid, Carlos bailly-baillière, 1866.

28.  Santero y moreno, tomás, Clínica Médica, 2.ª ed., madrid, imp. Señores rojas, 1872.
29.  Sappey, Ph. C., Tratado de Anatomía Descriptiva, madrid, Carlos bailly-baillière, 

1874.
30.  uhle y Wagner, Compendio de Patología General, madrid, librería de alfonso Durán, 

1872.
31.  vulpian, Félix alfredo, Clínica Médica. Consideraciones clínicas y observaciones, madrid, 

imp. Enrique teodoro, 1880.
32.  West, Charles, Lecciones sobre enfermedades de los niños, madrid, moya y Plaza, 1877.
33.  West, Charles, Tratado teórico-práctico de las enfermedades de las mujeres, 2.ª ed., ma-

drid, moya y Plaza, 1879.
34.  yáñez, teodoro, Lecciones de Medicina Legal y Toxicología, madrid, Saturnino Calleja, 

1878.



L a  F a c u L t a D  D E  M E D I c I N a  D E  Z a r a g o Z a  ( 1 8 6 8 - 1 9 0 8 )

[ 97 ] 

En total, contando con los seis autores no identificados, eran un total de cua-
renta libros. analizando solo los identificados, tenían una obsolescencia media 
de 6,44 años. Su procedencia era en un 47% española (dieciseis libros) y 44% 
francesa (quince libros) de los que solo uno estaba sin traducir, y solo 9% (tres 
libros) correspondía a otros países como Estados unidos, alemania u otros, todos 
traducidos. Escritos por profesores de la Facultad había solo uno, el de Joaquín 
gimeno Fernández-vizarra titulado Terapéutica, materia médica y arte de recetar.

Doce años después, los libros aconsejados para el curso de 1892-1893 habían 
cambiado de forma importante. veamos una relación de ellos en la tabla 27. 

tabla 27. libros de texto aconsejados para el curso 1892-1893194.

Asignaturas Catedráticos Libros de texto

1.er grupo

anatomía 1.º Fernández de la vega Prolegómenos (Fernández de la vega), anatomía 
humama general (Fernández de la vega), anatomía 
descriptiva (Calleja) 

técnica anatómica 1.º Pedro ramón Oloriz, urraca, Fernández de la vega

Histología e histoquímica blas urzola maestre de San Juan, ramón y Cajal

2.º grupo

anatomía Descriptiva 2.º baldomero berbiela Calleja, Sappey, Fernández de la vega

técnica anatómica 2.º Pedro ramón los mismos que en 1.º

Fisiología antonio garcía vicente magar gutiérrez

Higiene Privada Hipólito Fairén alonia, Fonsagrives, arnould

3.er grupo

Patología general Félix Cerrada garcía Sola, letamendi, a. Sañudo, a. Cortés, 
Spillmann

terapéutica manuel Pastor rabudian

anatomía Patológica blas urzola garcía Sola, ramón y Cajal, 

4.º grupo

Patología Quirúrgica Nicolás montells montells, Follin, tillaur

Patología médica ángel Santa maría Dieulafoy, Jaccauns, Sañudo, Charcot

Obstetricia Fernando Polo auvard, Charle, Porrin, Courty, Dornes Playffair

Enfermedades de la 
infancia

Patricio borobio Dauchot, Humot, D. Esquilache Simon, Holueco, 
Saint germain

 194 auZ, 16-D-1-10.

Cont.
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Asignaturas Catedráticos Libros de texto

5.º grupo

Clínica Quirúrgica 1.º raimundo Quintero Quintero montells, arrimadas, Nelaton, vidal de 
Cassis 

Clínica médica 1.º manuel Sañudo Dieulaffoy, Entihort, Charcot, Peter Hudiart, a. 
Sañudo

Clínica de Obstetricia Juan E. iranzo auvars, Simpson, Joulin, a. rubio, Courty

Operaciones Francisco arpal tillaux, l’fort, Osorio, gómez Pamo, arpal

6.º grupo

Clínica Quirúrgica 2.º raimundo Quintero los mismos que en 1.º

Clínica médica 2.º manuel a. Sañudo los mismos que en 1.º

Higiene Pública Hipólito Fairén alonia, Fonsagrives, arnocel

medicina legal Eduardo Fornés yáñez

En la siguiente lista pueden verse en extenso sus referencias bibliograficas por 
orden alfabético, también extraídas del fichero manual de la biblioteca de la Fa-
cultad y completadas con el catálogo de la Facultad de medicina de madrid195.

1.  alonso Sañudo, manuel, Lecciones de Clínica Médica, madrid, viuda de Ducazcal, 
1893.

2. alonso Sañudo, manuel, Lecciones de Patología Médica, madrid, imprenta de José Du-
cazcal, 1891.

3. arnould, Julio, Nuevos elementos de Higiene, madrid, manuel minuesa de los ríos, 
1883.

4. arpal y Daina, Lecciones de Terapéutica Quirúgica General, Zaragoza, Zacarías rodrí-
guez, 1889.

5. auvard, a., Tratado práctico de partos, barcelona, biblioteca ilustrada de Espasa y Cía. 
Editores, 1890.

6. barnes, roberto, Tratado clínico de las enfermedades de las mujeres, madrid, C. bailly-
baillière, 1879.

7. bouchut, Jean antoine Eugène, Lecciones clínicas y terapéuticas de las enfermedades de 
los niños, madrid, Nicolás moya, 1885.

8. Calleja y Sánchez, Julián, Nuevo compendio de Anatomía descriptiva, 2.ª ed., Zaragoza, 
tip. la Derecha, 1886.

9. Charcot, J. m., Lecciones sobre enfermedades del sistema nervioso dadas en la Salpetrier, 
madrid, imp. a. Pérez Dubrull, 1882.

 195 las referencias bibliográficas de alonia, arnocel, Charle, Dauchot, Dornes, Entihort, Esqui-
lache, Holueco, Hudiart, Humot D., meter, Porrin, rubio, a. Simon, Spillmann y urraca no han 
podido ser identificadas.
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10.  Cortés, a., Prólogo a la Patología General considerada como Fisiología Patológica de S. 
Samuel, valladolid, a. Zapatero, 1883-1885.

11.  Courty, a., Traite practique des maladies de l’uterus, des obviares et des trompes considerées 
principalement au point de vue du diagnostic et du traitement, París, asselin, 1881.

12.  Dieulafoy, g., Manuel de Pathologie interne, París, g. masson, 1880.
13.  Fernández de la vega, Salustiano, Compendio de Anatomía Humana General, Zaragoza, 

Julián Sanz y Navarro, 1885.
14.  Fernández de la vega, Salustiano, Prolegómenos de Anatomía Humana, Zaragoza, Julián 

Sanz, 1882.
15.  Fonsagrives, J. b., Higiene y saneamiento de las poblaciones, madrid, a. Pérez Dubrull, 

1885.
16.  garcía Quintero, raimundo, Introdución al estudio de la clínica, Zaragoza, Comas 

Hnos., 1892.
17.  gómez Pamo, marcelino, Manual de medicina operatoria, madrid, libreros del minis-

terio de Fomento, 1875.
18.  gutiérrez Jiménez, Federico, Elementos de Fisiología General…, granada, imp. Paulino 

v. Sabatel, 1887.
19.  Huchard, Henri, Traité clinique des maladies du coeur y des vaisseaux, 2.ª ed., París, 

Octave Doin, 1892.
20.  Jaccoud, S., Tratado de Patología Interna, 2.ª ed., madrid, Carlos bailly-bailliére, 1875-

1877.
21.  Joulin, Desiré-Joseph, Tratado completo de partos, 2.ª ed., madrid, moya y Plaza, 1878-

1879.
22.  l’fort, leon, Manual de medicina operatoria, barcelona, Espasa Hermanos, 1882.
23.  letamendi, José de, Curso de Patología General basada en el principio individualista y 

unitario, madrid, E. Cuesta, 1883-1889.
24.  maestre de San Juan y muñoz, aureliano, Tratado elemental de Histologia Normal y 

Patológica, madrid, imp. Nicolás moya, 1885.
25.  magar y Jaime, Juan, Tratado elemental de Fisiología humana, 4.ª ed., madrid, imp. 

Nicolás moya, 1885.
26.  montells y bohigas, Nicolás, Tratado de Patología Quirúrgica General, Zaragoza, Co-

mas Hnos., 1883.
27.  Oloriz aguilera, Federico, Manual de Técnica Anatómica, madrid, El Cosmos edito-

rial, 1890.
28.  Osorio y bernardo, F., Manual de vendajes, apósitos y aparatos. Precedido por las reglas 

de practicar las curas, madrid, moya y Plaza, 1877.
29.  Playffair, W. S., Tratado teórico-practico del arte de los partos, madrid, Enrique teodoro, 

1880.
30.  ramón y Cajal, Santiago, Manual de Histología Normal y técnica micrográfica, valencia, 

librería Pascual aguilar, 1889.
31.  Saint germain, l. a., Cirugía de los niños. Lecciones clínicas, madrid, Carlos bailly-

baillière, 1887.
32.  Simpson, James young, Clínica de Obstetricia y Ginecología, madrid, Enrique teodoro, 

1879.
33.  tillaux, P., Tratado de Cirugía Clínica, barcelona, biblioteca ilustrada de Espasa y Cía., 

1886. 
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34.  vidal de Cassis, auguste Theodore, Tratado de Patología esterna (sic) y de Medicina 
operatoria, madrid, Carlos bailly-baillière, 1853.

35.  Wundt, W., Elementos de Fisiología Humana, madrid, librería de J. J. méndez, 1882.
36.  yáñez, teodoro, Lecciones de Medicina Legal y Toxicología, madrid, Saturnino Calleja, 

1878.

En este momento el número de libros aconsejados había aumentado, eran 
treinta y seis, y si se le suman los dieciséis de los que no hemos podido identificar 
su referencia bibliográfica, ascendían a cincuenta y dos. De ellos solo seis habían 
sido aconsejados ya doce años antes. Su media de obsolescencia era de 8,22 años. 
De autor español eran diecinueve (53%), de Francia procedían catorce (39%) de 
los cuales solo tres no habían sido traducidos, y de otros países dos pertenecían a 
países de habla inglesa (5%) y uno de alemán (3%). Entre los españoles ya había 
cinco autores que eran o habían sido profesores de la Facultad de medicina de 
Zaragoza.

tabla 28. análisis de los libros aconsejados en los cursos  
1880-1881 y 1892-1893.

Libros Curso 1880-1881 Curso 1892-1893

No identificada su referencia bibliográfica 6 16

Sí identificada su referencia bibliográfica 34 36

Obsolescencia media en años 6,44 8,22

De autores españoles 16 (47%) 19 (53%)

De autores franceses 15 (44%) 14 (39%)

De otros idiomas 3 (9%) 3 (8%)

De autores profesores de Zaragoza 1 7

tOtal 40 52

Del análisis y comparación de los libros aconsejados en dos cursos diferentes, 
distantes doce años, podemos destacar el aumento del número de libros reco-
mendados, el crecimiento de su obsolescencia, la disminución de la dependencia 
francesa y el aumento considerable de la producción científica del profesorado de 
Zaragoza. Por los mismos años, en 1890, los profesores de la Facultad de medi-
cina tuvieron a bien publicar una relación de sus obras que pone de manifiesto 
cómo esa producción científica era aún mayor que la que podemos deducir de los 
libros aconsejados.
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Trabajos científicos del profesorado de la Facultad de Medicina de Zaragoza hasta 1890.

Autores catedráticos: 
Casas, genaro
 Tratado teórico-práctico del cólera morbo asiático, 1856.
gimeno, Joaquín
 Aforismos y pronósticos de Hipócrates de Cos, 1877.
 Terapéutica, materia médica y arte de recetar, 1878.
Fernández de la vega, Salustiano
 Análisis anatómico de las articulaciones, 1880.
 Análisis anatómico de los músculos, 1881.
 Prolegómenos de Anatomía Humana, 1882.
 Anatomía humana general, 1885.
Criado aguilar, Francisco
 Enfermedades de los niños, 2 vols., 1883.
montells, Nicolás
 Patología Quirúrgica General, 1883.
aramendía, Félix
 Estudios fundamentales de Patología Médica, 1884.
Fairén, Hipólito
 Patología virulenta, 1884.
Cerrada, Félix 
 Fundamentos de la Patogenia, 1889.
arpal, Francisco
 Terapéutica quirúrgica general, 1889.
iranzo, Juan E.
 La mortalidad en los niños de Zaragoza (Discurso leído en la Real Academia de Me-

dicina), 1890.

Autores profesores auxiliares:
g. de Carrascón, ángel
 Socorros que se dan en caso de envenenamiento o asfixia, 1854.
 Álbum de Topo-mio-neurografía eléctrica, 1882.
bastero lerga, Juan
 La septicemia y la antisepsis. (tesis de doctorado), 1883.
urzola, Francisco blas
 La fiebre traumática. Discurso inaugural leído en la Real Academia de Medicina, 

1887.
Oliver, Eusebio
 La higiene terapéutica en el tratamiento de las enfermedades orgánicas del corazón 

(tesis de doctorado).
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Por otro lado, estaban los artículos que se publicaban en las revistas médicas 
que ellos mismos fundaron. a lo largo del periodo que ahora nos ocupa, se publi-
caron en Zaragoza tres revistas médicas: La Clínica, La Unión Médica Aragonesa y 
Revista Médico-Farmacéutica de Aragón. todas ellas estuvieron dirigidas por cate-
dráticos de la Facultad de medicina.

la revista La Clínica fue fundada en 1877 por Joaquín gimeno Fernández-vi-
zarra, cuando aún no era catedrático. Su primer número apareció el 21 de octubre 
de ese año. Era su propietario, la dirigió y la publicó de una forma muy personal 
al menos hasta 1883, en que pasó a ser dirigida por una comisión.

Como subtítulo de esta publicación aparecía: «Semanario de medicina, Ciru-
gía y Farmacia». Sus contenidos o apartados eran los siguientes: «Crónica de la 
semana», firmada por el Dr. X, que era el propio Joaquín gimeno, muy esporá-
dicamente por el Dr. Z, y en 1883 por el Dr. F, que seguramente era Salustiano 
Fernández de la vega, que en ese año continuó dirigiendo la revista. En este apar-
tado se daban noticias sobre la vida médica de la ciudad, incidencias médicas en 
aragón y, cada vez más, noticias nacionales sobre diferentes aspectos relacionados 
con la medicina. también las cartas que los médicos rurales le escribían con fre-
cuencia exponiéndole sus problemas solían aparecer en este apartado. a continua-
ción venía un artículo original, la transcripción de una conferencia pronunciada 
recientemente, o incluso la de una clase dada por algún médico de Zaragoza o 
de aragón que normalmente se fracciona a lo largo de tres o cuatro números. El 
Dr. vieta, Félix Cerrada, Francisco loscos, manuel Simeón Pastor, F. rebullida, 
Espina, martínez vargas e Hilarión gimeno vizarra, farmacéutico y hermano de 
Joaquín gimeno, fueron colaboradores asiduos en este apartado. Por su parte, 
la sección «variedades» era un corto artículo de opinión, y, en cuarto lugar, casi 
siempre aparecía la traducción de un artículo procedente de una revista extran-
jera. lo más frecuente es que fuera francesa. El siguiente apartado presentaba un 
«Caso práctico» de tipología muy variada.

Otras secciones eran «academias», que recogía las noticias de las reales aca-
demias de todo el país, e incluso de las francesas; «la sección oficial», que fue 
aumentando su tamaño con el paso de los años, ya que la política sanitaria estatal 
estaba en plena efervescencia; a continuación figuraba «miscelánea», en donde de 
forma escueta se publicaban las noticias más variadas relacionadas con la medi-
cina; «bibliografia», que recogía las referencias de los libros recientemente publi-
cados, pero que se repetían en números consecutivos; por su parte, el apartado 
«vacantes» recogía los datos de posibles puestos de trabajo; y a partir de 1880 
se introdujo el apartado «Observatorio metereológico» facilitado por las Escue-
las Pías de Zaragoza donde una vez al mes se mostraban día a día las cifras de 
barómetro, termómetro, psicómetro, humedad, anemómetro, pluviómetro, ozo-
no y nubes, habidas en esta ciudad, más el «Diario metereológico», o resumen 
de los cambios más importantes, viento, nubosidad, etc. Finalmente, las últimas 
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páginas se dedicaban a «anuncios», sobre todo de productos terapéuticos, pero 
también en algún caso de revistas médicas francesas. Este apartado estuvo muy 
inflado en el año 1881, pero disminuyó ostensiblemente en 1882.

los fines que promovía esta revista eran la defensa de la «clase médica», o de lo 
que es lo mismo, la profesión, especialmente la rural, y en cuanto a las corrientes 
científico-médicas el «vitalismo» era su opción. Continuamente la revista era una 
loa al Dr. Calleja que era diputado a las Cortes por la universidad de Zaragoza, y 
con frecuencia atacaba a políticos locales ya fuera un alcalde médico o consejeros 
de la Diputación. Hay que tener en cuenta que gimeno Fernández-vizarra fue 
director también de un periódico político titulado La Derecha por lo que su vida 
estuvo totalmente impregnada por la política, y en esta revista médica que dirigió 
durante seis años está patente ese estilo periodístico de finales del siglo XiX.

a finales de 1883 hay un cambio en la dirección de la revista, ya que pasa a 
ser director y propietario Salustiano Fernández de la vega y dos de sus anteriores 
editores abandonan el puesto, con una explicación no muy convincente. Eran 
manuel Pastor y Francisco rebullida. Para 1885 se anuncia dicha revista como 
portavoz de la real academia de medicina de aragón y cambia el formato: se hace 
más pequeña la caja, aparece cada quince días (los 10 y 25 de cada mes) y solo 
seguirá publicándose hasta el 25 de septiembre de ese año.

La Unión Médica Aragonesa, otra revista de ese momento, había tenido antes 
una primera época, ya que había comenzado a publicarse el 20 de enero de 1856, 
con el subtítulo de «Semanario de medicina, Cirugía, Farmacia y Ciencias auxi-
liares. Periódico oficial de la academia de medicina y Cirugía de Zaragoza y de 
la Quirúrgico Cesaraugustana y del instituto Farmacéutico aragonés», lo cual 
nos indica la amplitud temática e institucional que intentaba representar. Sus 
redactores y directores se presentaban en el primer número como una sociedad 
de profesores de todas las ramas de la ciencia de curar. El último número de esta 
primera época es del 8 de febrero de 1857. Su duración fue muy corta, poco más 
de un año. Era una revista semanal que salía los domingos y en ella había escrito 
genaro Casas una serie de fascículos sobre el cólera que fueron encuadernados 
todos juntos al final de la primera época. Con el mismo sistema también publicó 
Echeandía una Memoria sobre el Jardín Botánico de Zaragoza. tenía varias seccio-
nes, así aparecían en destacado lugar, «asuntos profesionales», «Sección científi-
ca», «revista de prensa», «Sección oficial» y «Crónica». Según la tesis doctoral de 
luis gascón, esta revista nace como consecuencia de las necesidades que en salud 
pública dejó patente la epidemia de cólera en la provincia de Zaragoza en los años 
1854-1856196.

 196 luis gascón andreu, La epidemia de cólera de 1854-1856 en la provincia de Zaragoza. Una 
perspectiva de salud pública, Zaragoza, universidad de Zaragoza, tesis doctoral, 2015.
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veintitrés años después, el 21 de julio de 1880, aparecía el primer número de 
la segunda época. En su primer artículo de presentación titulado «Quiénes somos 
y a qué venimos» expresan claramente su finalidad: «Queremos mantener vivo el 
interés científico en nuestro territorio y en todas las clases facultativas […] que 
no se atribuya, pues, nuestra empresa a otro impulso ni otra causa, que al gusto y 
entusiasmo por las ciencias médicas […] No tratamos de propagar ningún sistema 
ni doctrina médica […] caben todas las opiniones, todas las ideas razonablemente 
sostenidas…», decían. En los dieciocho meses que aproximadamente duró esta 
segunda época en la que se define como periódico decenal y órgano de la real 
academia de medicina y Cirugía de Zaragoza, escribieron figuras señaladas como 
arpal, Daina, redondo, Sen, Casas, ángel g. Carrascó, José Ordaz, Santa maría, 
montells, aramburu, reig gascó y Cantó. las secciones en que se dividía eran 
semejantes a las de la primera época: «asuntos profesionales», «Sección médico-
quirúrgica», «Sección químico-farmacéutica», «Parte oficial», «revista extranjera», 
«Crónica decenal» y «vacantes».

En esta revista y en esta época se desencadenaron una serie de disputas y ata-
ques que no tenían el fundamento científico que hubiera sido deseable y que 
denotan los bloques y grupos en que se habían dividido los médicos más repre-
sentativos de Zaragoza. Joaquín Jimeno (Dr. X) en la revista La Clínica había cri-
ticado el tema elegido por el doctor lapuente para ilustrar la sesión inaugural de 
la real academia cuyo título fue «la influencia que las formas de gobierno tienen 
tanto en la salud física como en el bienestar y desarrollo de los pueblos». la crítica 
se fundamentaba en que este tema no era nada práctico y que le hubiera gustado 
algo zaragozano. a lo que se le contestó en La Unión Médica duramente, relacio-
nándolo con la publicación de un almanaque que señalaba las grandes ventajas de 
la alimentación a base de maíz y sebo para la preservación de la tisis de las clases 
menesterosas. Este fue el desencadenante de la publicación de una sarta de insul-
tos personales en ambas revistas que estuvieron también enlazados con las críticas 
que Justo ramón vertió sobre el artículo de arpal titulado «un caso de tenoto-
mía», publicado en la La Unión Médica, en el que el autor refería una operación 
quirúrgica practicada por él mismo. los insultos personales desde ambos lados 
fueron grandes y desencadenaron un juicio que terminó con avenencia, retirando 
Justo ramón «cuantas expresiones puedan interpretarse como ofensivas». al final 
La Unión Medica publicó todo el proceso y el acto de conciliación197. todo esto 
sin lugar a dudas favoreció la salida de Justo ramón de la Facultad de medicina.

la Revista Médico-Farmacéutica de Aragón es la tercera de las revistas médicas 
aragonesas de este periodo. la fundaron Francisco arpal y Daina y ramón ríos 

 197 La Clínica, 1881, pp. 172 -179 y La Unión Médica-Aragonesa, 1881, 2 (24) y 2 (34).
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y blanco en 1885. ambos aparecen como directores de las secciones médico-
quirúrgica y farmacéutica, respectivamente, y se señalan como redactores en el 
primer número de la primera sección a antonio garcía, Juan lite y Pablo Sen, de 
la segunda lo fueron antonio Casaña, ricardo g. gorriz y Joaquín Esteban. Fue a 
primeros de diciembre cuando se publicó el primer número, solo algo más de dos 
meses después de que se dejara de publicar La Clínica, de manera que parece que 
viniera a ocupar su lugar, pero ahora ya con la participación de los farmacéuticos 
en la dirección, cosa que no se había hecho en La Clínica, aunque estos sí ha-
bían publicado con mucha frecuencia en ella. En el séptimo año de su aparición, 
concretamente el 16 de abril de 1891, comienza a dirigirla Juan lite, médico del 
Hospital Provincial. a partir de entonces hay también colaboración del Hospital 
militar y se empieza a hacer traducciones de artículos extranjeros.

las diferentes secciones en que solía dividirse eran las siguientes: «Sección 
médico-quirúrgica», «Sección farmacéutica», «Sociedades científicas», «Salud Pú-
blica: estado sanitario de Zaragoza», «variedades», «Crónica», «boletín bibliográ-
fico» y «anuncios». En 1891 se añade una sección más dedicada a la Facultad de 
medicina de Zaragoza, en la que por «Secciones de laboratorios» y «Clínicas» se 
va dando cuenta de lo que en ellos se hace, en definitiva, se utiliza para publicar la 
memoria de los diferentes laboratorios y clínicas de la Facultad que no habían po-
dido publicarse por otros medios. así se hace hasta el 16 de noviembre de 1892, 
último número que conocemos de esta revista.

Como hemos podido ver, la edición de estas tres revistas abarca casi todo el 
periodo estudiado y reflejan estupendamente la vida médica sobre todo de la ciu-
dad de Zaragoza. En cuanto a los aspectos científicos, son las tres poco originales, 
ya que la mayoría de los artículos son, cuanto más, solo puestas al día de conoci-
mientos médicos o farmacéuticos sin que existan propiamente artículos de inves-
tigación. los aspectos sociales suelen estar bien reseñados sobre todo en el caso 
de La Clínica que está escrita con un estilo más periodístico como correspondía 
a su primer director. las opiniones sobre las diferentes noticias y las disputas que 
se produjeron entre La Clínica y La Unión Médica reflejaban cómo los médicos 
de la ciudad estaban alineados en dos bandos y los profesores de la Facultad se 
distribuían en ambos grupos. gimeno Fernández-vizarra defensor a ultranza de 
Calleja estaba en el grupo de los profesores de fuera con Salustiano Fernández de 
la vega, aramendía bolea y otros. montells y arpal eran las cabezas de los pro-
fesores autóctonos. la simultaneidad (tabla 28) en el tiempo de publicación de 
La Clínica y La Unión Médica dio la oportunidad de que se reflejaran en ellas las 
discordias entre ambos grupos.
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tabla 29. la simultaneidad mensual de las revistas médicas publicadas en  
aragón entre los años 1877 y 1892.

La Clínica La Unión Médica Aragonesa Revista Médico- Farmacéutica  
de Aragón

1877 _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ X X X

1878 X X X X X X X X X X X X

1879 X X X X X X X X X X X X

1880 X X X X X X X X X X X X

1881 X X X X X X X X X X X X _ _ _ _ _ _ _ X X X X X X 

1882 X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X 

1883 X X X X X X X X X X X X

1884 X X X X X X X X X X X X

1885 X X X X X X X X X _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ X

1886 X X X X X X X X X X X X

1887 X X X X X X X X X X X X

1888 X X X X X X X X X X X X

1889 X X X X X X X X X X X X

1890 X X X X X X X X X X X X

1891 X X X X X X X X X X X X

1892 X X X X X X X X X X X _

La enseñanza práctica

la organización de una enseñanza práctica fue una condición sine qua non 
en la nueva enseñanza de la medicina en España a partir de la segunda mitad de 
siglo XiX. En Zaragoza, cuando en 1876 se restablecieron los estudios oficiales de 
medicina, no podía pensarse que ello fuera posible sin disponer de unos labora-
torios y unas clínicas adecuadas, aunque en los cursos anteriores, en el periodo de 
la Facultad como Estudios ampliados y como Facultad libre, se carecía de unas 
instalaciones apropiadas para ello. Este periodo que ahora estamos estudiando, el 
que va de 1876 a 1893, es el de la reorganización de laboratorios y Clínicas con 
planteamiento nuevo.

Los Laboratorios

Para comenzar los estudios de medicina en Zaragoza, se precisó de unos locales 
anexos al Hospital de Nuestra Señora de gracia. allí, por parte de la Diputación, 
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se construyó en principio un anfiteatro anatómico y dos cátedras o clases, pero 
no se disponía de un gabinete o laboratorio. Obtenida la oficialidad, se ampliaron 
los locales que la Facultad tenía en el Hospital, así para mayo de 1879 había un 
aula más, una sala de juntas, un despacho para decanato y los denominados gabi-
netes que eran un local de planta baja, de una superficie de 60 metros cuadrados, 
dividido en dos estancias, una para laboratorio y otra para gabinete propiamente 
dicho. allí se agruparon cuantos útiles, instrumentos y substancias fue adquirien-
do la Facultad para las materias de medicina legal, Fisiología y terapéutica. Era 
un material incompleto que, además, tenía que servir indistintamente para tres 
asignaturas.

Cuando, muerto Casas, llegó a ser decano Salustiano Fernández de la vega, 
se propuso aumentar el material científico de los trabajos experimentales, dispo-
niendo la separación de los gabinetes de medicina legal y Fisiología con objeto 
de que cada uno adquiriera vida propia. Se repartió el material científico a finales 
del curso 1885-1886, no llegando la separación al de terapéutica, que solo tenía 
un arsenal de medicamentos. además, estaban el llamado museo anatómico y 
el laboratorio de técnica anatómica que desde los tiempos de los Estudios am-
pliados habían tenido ya independencia198. y allí, hacia 1890, se desarrollaron las 
actividades que nos muestran las Memorias que comenzaron a publicarse también 
por iniciativa del nuevo decano, Salustiano Fernández de la vega199.

El museo anatómico estaba situado en un local pequeño y de fácil comuni-
cación con la Cátedra de anatomía. tenía grandes deficiencias, pues había sido 
construido para un uso distinto, pero en opinión de su director, vicente lafuerza 
Erro, si el continente era pobre, no lo era su contenido, pues tenía un considera-
ble número de piezas naturales y artificiales de anatomía Normal y Patológica y 
de micrografía, que cubrían las principales necesidades de la enseñanza, aunque 
lo consideraban solo como un embrión del museo anatómico dada su no lejana 
fundación (1886) y la parquedad de los presupuestos que para material científico 
tenían. Copiamos su descripción tomada de las memorias que se publicaron en la 
Revista Médico-Farmacéutica de Aragón200:

El museo natural, producto de la labor realizada en nuestro propio anfiteatro anató-
mico, cuenta ya, en sus diversas secciones, con las piezas siguientes:
1.º Calaveras de feto y adulto, seccionadas por distintos planos.
2.º Huesos montados en sus correspondientes peanas.

 198 Revista Médico-Farmacéutica de Aragón, 16 de febrero de 1892, 8 (150): 1165-1167 y 8 (153): 
1188-1190.

 199 auZ, 16-b-3-2.
 200 Revista Médico-Farmacéutica de Aragón, 16 de junio de 1892, 8 (158): 1229-1333.
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3.º Esqueletos articulados.
4.º Esqueleto del tronco.
5.º magnífica calavera de huesos articulados a distancia y cuyos temporales están 
trabajados admirablemente para que resulte visible el laberinto óseo.
6.º Colección casi completa de las articulaciones del cuerpo humano.
7.º Colección de un buen número de músculos conservados como las articulaciones, 
por distintos procedimientos.
8.º algunas preparaciones de esplanología, angiología, y otras, que dan hasta cierto 
punto, aspecto uniforme al todo por tener representación, más o menos extensa, las 
distintas partes de la anatomía descriptiva humana.
El museo artificial, no puede ya en justicia llamarse pobre dadas las siguientes prepa-
raciones con que cuenta, en yeso, escayola, cera y cartón piedra.
1.º Colección de músculos en porcelana, por regiones, en planos y algunos aislados, 
que, en unión del hombre clástico de auzoux, constituyen aceptable material científico 
de esta sección.
2.º Serie de preparaciones, en escayola, trabajo de talrich, que representa las distintas 
partes del encéfalo.
3.º Preciosa preparación, en cera, del mismo autor, copia exactísima de los centros 
nerviosos con el origen aparente de los nervios craneales y espinales.
4.º Otra, no menos preciosa, debida a la hábil mano de nuestro escultor anatómico Sr. 
miguel, que representa el nervio pneumogástrico.
5.º Cuatro preparaciones en escayola, del mismo autor, muy instructivas, porque 
representan la distribución general del nervio trigémino.
6.º Otra preparación en cera, de los principales nervios y vasos de la cara; trabajo que 
honra a su autor el escultor anatómico de barcelona Sr. Coll, y que, sobre detalles 
escultóricos de primer orden, enseña con perfecta claridad: la distribución general del 
nervio facial después de salir del acueducto de Falopio, sus anastomosis con el auri-
cular del plexo-cervical, con el aurículo-temporal superficial, con el frontal de la rama 
oftálmica de Willis, con el sub-orbitario, el bucal, etc., más sus principales relaciones 
con la artería facial, la temporal superficial y las ramas principales de ambas.
7.º Otras preparaciones notables y muy útiles como: corazón, laringe, faringe, ojo, 
lengua y oído clástico, por auzoux, más otras muchas que no cito por no convertir en 
índice o inventario, lo que se encamina solo a dar idea sintética del estado actual del 
departamento.
tiene también su representación: la sección de anatomía patológica, por prepara-
ciones que, en yeso, porcelana o cera, representan distintos procesos con predominio 
de los dermatológicos; la sección de Obstetricia, por una colección, en cartón piedra, 
de matrices en diversas fases del embarazo intra-uterino y extra-uterino y otras piezas 
figurando distintas presentaciones y posiciones del feto; la sección de Embriología y de 
anatomía topográfica, con algunas preparaciones, y por último la sección de micro-
grafía, cuenta con varias colecciones de preparaciones, tanto de estructura de tejidos, 
órganos y tumores, cuanto de bacteriología, preparaciones todas que, por su variedad, 
dan importancia a esta sección; porque permiten a los alumnos (aparte los trabajos que 
ellos realizan) ver con detención los valiosos e intrincados detalles anatómicos de las 
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partes microscópicas, circunstancia que tanto favorece la comprensión siempre difícil 
de los novísimos estudios de textura.
Es de justicia al terminar este punto hacer constar que, si de las mencionadas pre-
paraciones, fueren adquiridas algunas, las más se construyeron en la casa, como: las 
correspondientes al museo natural, las de la sección de micrografía, y buen número de 
las que constituyen el museo artificial.
los trabajos prácticos realizados en este departamento durante este curso, atañen a los 
dos museos: natural y artificial.
Con destino al museo natural disecáronse preparaciones que han enriquecido princi-
palmente las seciones artrológica y miológica.
la primera obtuvo el contingente siguiente:
1.º articulación escápulo-humeral, conservando la bóveda fibrosa existente entre el 
acromión y la apófisis coracoides. 
2.º articulaciones, de la columna vertebral; un trozo de este tallo óseo se ha dispuesto, 
de modo adecuado para enseñar los distintos medios de unión de las vértebras entre sí, 
de éstas con las costillas y de unas costillas con otras; además, se han respetado algunas 
de las articulaciones estrínsecas de la columna vertebral.
3.º articulaciones de la mano y antibraquio-carpiana; preparación encaminada a de-
mostrar los distintos medios de unión de los huesos cubitos y radio con la primera fila 
del carpo, de los del carpo entre sí, y sucesivamente del carpo con el metacarpo, de este 
con las falanges y de las falanges entre sí.
4.º articulación del codo; estudio detallado de sus cuatro ligamentos y parte de la 
membrana interósea existente entre el cúbito y el radio.
5º articulaciones del atlas con el occipital y el axis y sinfisis occípito-axoidea; prepa-
ración muy útil tanto porque permite el estudio de los numerosos ligamentos propios 
de estas articulaciones, como por aparecer muy visibles los ligamentos odontoideos 
laterales, perfectamente limitados además en sus puntos de inserción.
la sección miológica se enriqueció con las preparaciones siguientes:
1.º músculos del antebrazo y mano; preparación en la cual se dejaron aislados, en los 
vientres y en los puntos de su inserción común e independiente, los del antebrazo, 
como principalmente destinada esta pieza a la enseñanza de los músculos de aquella 
parte del miembro torácico, sin que por eso dejen de verse con notable claridad los 
músculos de la mano en conjunto.
2.° músculos de la mano; disecados con persecución de todos sus detalles, conservando, 
a este efecto, el tercio inferior de cúbito y radio y seccionando a un mismo nivel los 
tendones de los músculos flexores y extensores de los dedos.
3.º músculos que se insertan en el maxilar inferior; conservando una parte del cráneo, 
de la cara y de hioides.
4.º músculos que rodean la articulación coxo-femoral; comprende esta preparación el 
plano medio y profundo, conservándose la mitad del sacro e ilíaco correspondiente, 
el tercio superior del fémur, la cápsula articular de la coxo-femoral y los ligamentos 
sacro-ciáticos.
5.º músculo diafragma; notable pieza anatómica, en la cual, conservadas las vértebras 
y costillas afectas a las inserciones de este músculo, así como la extremidad inferior 
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del esternón; aislado el diafragma de cuantos órganos con él establecen conexiones, se 
puede realizar un estudio perfecto de todos los detalles de dicho músculo considerado 
en sí mismo; el dato importante de los diversos puntos de inserción de sus pilares y 
prolongaciones costales que están limitadas con admirable precisión y otros curiosos 
como la construcción de los arcos aórtico, del simpático mayor, del psoas, del cuadra-
do de los lomos y del agujero exofágico. Este último aparece con su situación propia 
encima del arco aórtico, y fraguado por el entrecruzamiento que hacen entre sí, los 
dos manojos carnosos mas internos que emiten los dos pilares mayores; cruzamiento 
en aspa que claramente se ve allí resultante del cambio de manojos carnosos entre los 
pilares mayores; de manera que el borde izquierdo de este agujero está compuesto por 
el manojo-carnoso procedente del pilar mayor derecho, mientras que el borde derecho 
se halla formado por el procedente del pilar mayor izquierdo.
En la sección osteológica, se realizó también algún adelanto macerándose calaveras y 
continuándose el montaje de diferentes huesos…
… El museo artificial logró también adquisiciones que revelan loable impulso, merced 
a las piezas siguientes que, en yeso y madera, se construyeron: 1.º un esfenoides en 
yeso, cinco veces mayor que el natural, donde en una sola ojeada puede comprenderse 
la infinidad de detalles anatómicos que a dicho hueso corresponden; colocado sobre 
pie de nogal y tallo metálico, dotado de especial y sencillo mecanismo, en virtud 
del cual son posibles los movimientos giratorios y se hacen fácilmente visibles sus 
distintos planos sin necesidad de mover su pie. 2.º los huesos del carpo y tarso en 
madera y ocho veces mayor que su tamaño natural constituyen dos buenas colecciones 
para hacer sin dificultad minucioso estudio de todas sus caras, especialmente de las 
articulares, para comprender pronto sus modos de unión. 3.º un palatino, también 
de madera, cinco veces mayor que el natural, constituye precioso ejemplar para el 
detallado estudio de las cuatro apófisis de este hueso.
las Clínicas aportaron también al museo su contingente, aunque escaso. Hiciéron-
se: 1.º En barro y tomadas de un enfermo de la Clínica de niños, a cargo del Dr. 
borobio, una copia de dos antebrazos y manos para después modelar en cera sus le-
siones que consistían en una poliartritis deformante. 2.º un busto en yeso tomado 
de una enferma de la clínica quirúrgica del Dr. montells; que presentaba un tumor 
voluminoso situado en la región lateral derecha del cuello. 3.º Próxima la terminación 
del curso, hubo ocasión de que nuestro hábil escultor sacase copia de un notable caso 
de microcefalia; tomose la copia en barro y se modeló después en cera logrando al 
propio tiempo fotografías que la representaran en distintos planos para completar los 
detalles

El laboratorio de técnica anatómica201 tenía en ese momento como director 
a Pedro ramón y Cajal y el alumno interno que le ayudaba era ricardo lozano, 
ambos llegaron a ser figuras de primera fila de la medicina aragonesa. Por eso 
preferimos ofrecer textualmente su relato del trabajo que se realizaba en este la-
boratorio:

 201 Revista Médico-Farmacéutica de Aragón, 16 de diciembre de 1891, 7 (146): 1133-1137; 1.º de 
enero de 1892, 8 (147): 1141-1144; 16 de enero de 1892, 8 (148): 1149-1151; 1.º de febrero de 1892, 8 
(149): 1156-1159.
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[…] Encargado de explicar la técnica anatómica durante el pasado curso, resultó de 
peculiar incumbencia nuestra guiar a los alumnos en las comprobaciones practicadas 
que son complemento necesario del saber teórico, sembrado en ellos por los ilustrados 
profesores encargados de la exposición oral de la ciencia anatómica.
a los alumnos de primer curso, en atención a las dos secciones importantes que abarca 
nuestra asignatura, les inicié primeramente en la técnica microscópica referente al 
obligado conocimiento de los instrumentos y reactivos, y a la realización de aquellos 
métodos investigatorios de más frecuente uso en los trabajos de micrografía. Pusi-
mos, además, preferente interés en que cada alumno llegase a dominar las dificultades 
que lleva consigo el uso del microscopio simple y compuesto y de los diferentes mi-
crotomos, como el de ranvier, el de precisión de toma y al automático de le roy; 
consiguiendo todos los alumnos vencer el natural embarazo de los primeros ensayos 
y logrando muchos el ideal técnico consistente en confeccionar preparaciones con-
servables, después de haber observado, severamente el orden sistemático que debe 
regir las distintas operaciones por que deben pasar los tejidos vivos hasta su montaje y 
conservación definitiva. 
los trabajos de técnica macroscópica dieron principio con el repaso de Osteología; 
impuesto por la legislación vigente, y después de algunas nociones acerca de la im-
portancia de la asignatura, su índole práctica y la necesidad de su estudio, en cuanto 
muestra la realidad objetiva, sujeto de la ciencia anatómica, pasamos a la preparación 
de diversas regiones, previo conocimiento de los instrumentos mas usados en las disec-
ciones regulares. la abundante provisión de cadáveres permitió a los alumnos estudiar 
prácticamente las articulaciones y los músculos sin que lográramos recoger ningún 
hecho anatómico de interés nuevo que merezca hoy especial recuerdo. los trabajos 
prácticos, pertenecientes al segundo curso de anatomía, comenzaron por un repaso de 
esplanología, dando el contingente de cadáveres material bastante para complementar 
cumplidamente el estudio de esta misma esplanología, más la angiología y la neuro-
logía, porque se pusieron al descubierto todos los vasos arteriales, hiciéronse diversas 
preparaciones de los centros nerviosos y se realizaron investigaciones bastante detalla-
das en los nervios periféricos. 
Provisionalmente encargado de las cátedras de Histología y de anatomía patológica, 
así como del laboratorio correspondiente, practicamos todos aquellos análisis micros-
cópicos que el reconocimiento de productos patológicos requirió para la más exacta 
determinación de ciertas lesiones de dudosa naturaleza; y, por último, utilizando el 
rico arsenal de este laboratorio histológico que, además de una completa colección 
de reactivos, cuenta ya con cuatro microscopios, entre ellos un magnífico ejemplar 
de Nachet con condensador y objetivo de inmersión, emprendimos otra serie de in-
vestigaciones, que produjeron una colección de preparaciones microscópicas que se 
adicionó a la ya rica de nuestro museo. 
Cómo algunas de nuestras preparaciones ofrecen datos de algún interés y hasta hechos 
originales, describimos aquí las más importantes:
i. terminación del nervio óptico en los cuerpos geniculados y tubérculos cuadrigé-
minos.
ii. Estructura del bulbo olfatorio de las aves.
iii. Estructura del cerebelo de los peces.
iv. Colaterales de conexión en la médula de los batracios.
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v. Cortes anteroposteriores de la masa encefálica del ratón.
vi. lóbulos ópticos de los batracios.
vii. lóbulos ópticos de los peces202.
P. ramón.

Es, sin duda, una descripción bastante rica que nos muestra los avances y 
el desarrollo que en los trabajos prácticos de anatomía e Histología se estaban 
dando.

En 1890, ocupaba la Cátedra de Fisiología antonio garcía, que ya venía ocu-
pándola desde los años de los Estudios ampliados (1871-1872) y la de terapéu-
tica, manuel S. Pastor, que había obtenido la cátedra en 1882. El ayudante de 
ambos laboratorios, el laboratorio de Fisiología y el de terapéutica203, era Juan 
bastero lerga, que con el tiempo llegaría a ser otra figura señalada del profeso-
rado médico de Zaragoza. Su relato sobre la situación de ambos laboratorios nos 
parece de gran interés, por lo que la transcribimos textualmente:

Después de la división de los laboratorios a finales del curso 1885-86 el material del 
laboratorio de Fisiología hubo que irlo reponiendo y aumentando los objetos de cris-
tal, la frasquería y algunos aparatos. En la parte de gabinete se pudieron conseguir 
pocos aparatos por el escaso presupuesto que había, pero se adquirió una balanza de 
precisión, el aparato de Pisan, el digestor de Payen y una buena colección de sustancias 
químicas. 
En cuanto al laboratorio de terapéutica, la colección de sustancias medicamentosas 
estaba inservible por lo que manuel S. Pastor la reformó, utilizando lo hallado en buen 
estado y adquiriendo bastantes ejemplares nuevos y agregándole las sustancias proce-
dentes del gabinete particular del Dr. Delgado alba que lo había donado a su muerte.

la relación de existencias en dichos laboratorios podemos verla en la Revista 
Médico-Farmacéutica de Aragón, 1892, 8 (151, 152, 153 y 156). Pero, sin duda, 
nos resultará también interesante conocer, con las propias palabras de bastero 
lerga, cómo y sobre qué problemas específicos se realizaban las clases prácticas: 

Han sido, en primer lugar, objeto de nuestras lecciones prácticas en el laboratorio, las 
manipulaciones más sencillas de la química fisiológica, como: la determinación del 
peso y densidad de los cuerpos, división y pulverización; las manipulaciones necesarias 
para proceder tanto por la vía húmeda como por la vía seca; disolución, obtención y 
separación de precipitados; filtración simple, difusión y diálisis, así como los medios 
de calefacción, evaporación lenta, ebullición, evaporación rápida, desecación, fusión, 
carbonización y calcinación; y, como quiera que más de una vez se hacen precisos 
trabajos al cristal para el montaje de los aparatos, no disponiendo en el laboratorio ni 

 202 En el original, cada una de las preparaciones viene descrita en extenso.
 203 Revista Médico-Farmacéutica de Aragón, 16 de febrero 1892, 8 (150): 1165-1167 y 8 (153): 

1188-1190.
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de gas para este objeto, ni de otro medio que una lámpara eolípila, foco de calor poco 
intenso, cuando se ha tratado solamente de estirar o acodar tubos poco importantes 
hemos utilizado aquella, teniendo que recurrir al laboratorio de química de la univer-
sidad en otros casos, habiendo obtenido en estos trabajos la confección de tubos de 
ensayo, tubos con embudo, tubos acodados y agitadores de varias formas que después 
han venido a formar parte del material.
Después de todos estos trabajos preliminares de las operaciones químicas, pasamos 
al estudio anatómico de los diferentes animales que frecuentemente son objeto de la 
experimentación; la rana, el conejo, el perro, etc., procurando poner de manifiesto 
las diferencias de forma, número y situación de los diferentes órganos, previniendo 
la variedad fisiológica de determinadas funciones, siempre con relación al organismo 
humano; no sin explicar antes de esto y llevar a la práctica los distintos medios de 
contención de los animales, ya fisiológicos como el éter, cloroformo, clorhidrato de 
morfina, hidrato de cloral, curare, etc., ya mecánicos, de los cuales nos reducimos a la 
explicación de los aparatos (por carecer de ellos) llevando a cabo de la mejor manera 
posible la contención mecánica cuando esta se hace precisa. 
una vez adquiridos estos conocimientos pasamos a las operaciones preliminares de 
vivisección, como son: secciones, ligaduras, suturas, etc., exponiendo la necesidad, 
uso y elección de los instrumentos, así como los procedimientos más adecuados y los 
accidentes que suelen complicar la operación. 
En otra serie de lecciones hacemos que los alumnos se familiaricen con el manejo de 
los aparatos con que cuenta el gabinete, y que se adiestren en el trazado gráfico de los 
aparatos anotadores y fijación de los trazados.
En estas condiciones ya, acostumbramos a que preparen por si los alumnos algunos 
líquidos reactivos que han de necesitar en ulteriores trabajos, como: el licor cupro-
potásico de barreswille, de Feheling, reactivo de millon, etc.; y de aquí pasamos a otra 
serie de trabajos, siguiendo en lo posible el orden llevado por el profesor en la cátedra 
y llevando a cabo aquellos experimentos que son factibles, dado el material científico 
disponible. 
Estudios de análisis químico y micrográficos de la saliva son los que nos suelen ocupar 
en primer lugar, haciendo ver su composición química y principalmente la existencia 
de fermento en la saliva mixta; practicando después una fístula temporal del conducto 
de Stenón, estableciendo así estudio comparativo de la acción distinta de la saliva 
mixta y parotidea, llevamos a cabo, con substancias feculentas y saliva, lo que pode-
mos llamar una digestión salival, estudiando con los reactivos los cambios químicos 
acaecidos. 
Esta misma clase de trabajos y análisis hemos verificado en lo que se refiere a la función 
gástrica, obteniendo, por medio de fístulas, jugo gástrico natural y confeccionando 
el llamado artificial; analizando con uno y otro las transformaciones sufridas en los 
principios albuminoideos; y en lecciones consecutivas hemos hecho estudios del jugo 
pancreático, biliar e intestinal, poniendo en práctica para obtener este último proce-
dimiento de fístula por el asa de tiry; y, finalmente, en lo que se refiere a la función 
digestiva, hemos llevado a cabo digestiones artificiales, determinando en lo posible la 
diferente acción de los distintos jugos digestivos. 
En lo referente a la función circulatoria, los alumnos han tenido ocasión de apreciar 
la circulación capilar en la lengua, membrana interdigital y mesenterio de la rana, y 
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de hacer un estudio micrográfico-comparativo de los glóbulos rojos del hombre, de la 
rana y otros animales, en cuanto a su forma discoidal o elíptica; han apreciado la dis-
tinta coloración y velocidad de la sangre venosa y de la arterial, viendo los cambios que 
estas sufren al impedir la respiración y, por tanto, la salida del ácido carbónico de la 
sangre; así como después de operaciones sucesivas de evaporación, carbonización, cal-
cinación y disolución clorhídrica de las cenizas del coágulo sanguíneo, han reconocido 
varias substancias minerales que vienen a formar parte de aquel, y entre ellas el hierro. 
y, por último, en lo que a la sangre se refiere, se han obtenido cristales tetraédricos 
de hemoglobina de sangre de rata blanca. En lo concerniente a aparatos, han visto la 
aplicación práctica que tiene el hemodinamómetro y el esfigmógrafo. 
Prosiguiendo y llegando a la función respiratoria, se han hecho trazados en papel ahu-
mado de la inspiración y espiracion, de la tos, risa, estornudo, etc., valiéndonos del 
polígrafo de marey y el tambor del mismo autor; se ha medido la capacidad respirato-
ria de varios individuos con el espirómetro simple; se ha demostrado la existencia del 
ácido carbónico en el aire espirado, y, por último, los alumnos han tenido ocasión de 
apreciar la circulación capilar del pulmón de la rana, notando la obscura coloración 
que la sangre toma en este órgano, cuando se impide o se suspende la respiración. 
En el capítulo de las secreciones, ha sido objeto de estudio para nosotros como más 
importante el de la orina, observando la cantidad segregada en un tiempo dado, y 
principalmente hemos llamado la atención sobre su composición con casos prácticos, 
reconociendo tanto los elementos normales como patológicos, y habiendo conseguido 
orina de algunos diabéticos, hemos llevado a cabo los procedimientos principales para 
el reconocimiento de la glucosa y de la albúmina, datos y medios importantísimos 
para el diagnóstico en la clínica, y finalmente hemos hecho estudios micrográficos 
para el reconocimiento de los distintos epitelios, que, por desprendimiento, ya de los 
tubulí-renales o de la vejiga, pueden presentarse en la orina. 
He aquí lo referente a las funciones de nutrición, que nos ha sido posible realizar, 
no sin comprender que algo más puede hacerse; y hemos de intentarlo con el mismo 
material de laboratorio de que hoy disponemos. No hicimos tanto en lo concerniente 
a las funciones del sistema nervioso y muscular, donde tenemos que reducirnos a los 
experimentos sencillos permitidos por el instrumental de una caja de vivisecciones de 
Cl. remad y dos pilas de bicromato potásico; sin embargo, queriendo compensar esta 
falta de aparatos, pusimos a contribución nuestra escasa inteligencia, practicando al-
gunos experimentos, que si bien no resuelve ningún problema, son suficientes a repro-
ducir hechos o fenómenos teóricamente conocidos por los alumnos. la existencia de 
nervios motores y nervios sensitivos ha sido para nosotros objeto de experimentación, 
demostrando al propio tiempo por la acción del curare, la residencia en las placas ter-
minales de los nervios motores, de su propiedad motriz y no en su origen y trayectoria. 
El poder escito motor de la médula espinal aumentado bajo la acción de la estrignina, 
y la independencia del cerebro en los movimientos reflejos por la sección parcial de la 
médula y decapitación, han sido también objeto de estudio en nuestro gabinete; como 
también presenciaron los alumnos las diferentes formas de movimiento en el conejo 
de rotación en radio de rueda, de rotación sobre el eje y movimiento de picadero, 
describiendo verdaderos círculos el animal por efecto de las lesiones practicadas en 
distintos puntos de la masa cerebral, explicándonos la influencia que este centro ejerce 
como directriz en los movimientos. 
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Sería prolijo enumerar otros trabajos menos importantes llevados a cabo en lo concer-
niente al gran simpático en los plexos cervicales del conejo, punciones del cerebelo, 
etc., etc., y con lo expuesto, simple enumeración de los trabajos realizados, damos 
por terminada esta memoria concisa, que justificará más que nada nuestra falta de 
pericia e ilustración, esperando sea, nuestro buen deseo mérito bastante a obtener la 
indulgencia de todos. 
El ayudante, Dr. Juan bastero. 

El Laboratorio de Medicina Legal y Toxicología204

a comienzo de la década de los noventa la Cátedra de medicina legal y 
toxicología estaba ocupada por Eduardo Fornés, que la había conseguido en 
1880, aunque ya desde tiempos de los Estudios ampliados había desempeñado 
en esta ciudad responsabilidades docentes. Su ayudante en el momento de redac-
tar la memoria y autor de ella era ángel Santamaría. él nos cuenta cómo cuando 
al final del curso 1885-1886 se separaron los laboratorios de Fisiología, terapéu-
tica y medicina legal, principio básico para el desarrollo de estos, como se apun-
taba en la memoria, el de medicina legal y toxicología quedó muy empobrecido, 
pero también relata cómo en 1886 algunos cientos de pesetas, bajo el decanato de 
Salustiano Fernández de la vega, permitieron la adquisición de lo más necesario 
para dar las lecciones prácticas. Se dispuso de una caja de reactivos, con ochenta 
y tres frascos y accesorios, precisos para toda clase de manipulaciones, y se dotó 
con un microscopio modelo Nachet. El material científico de este gabinete, exis-
tente en el curso 1888-1889, podemos verlo en la Revista Médico-Farmacéutica de 
Aragón, de 16 de mayo de 1892, 8 (156).

las lecciones prácticas que se daban versaban sobre: 
•	 análisis de las manchas de semen y sus diferencias con otras sustancias 

tan importantes en los «delitos llamados de incontinencia».
•	 reconocimiento de las manchas de sangre, antigüedad, forma de la 

mancha en relación con la lesión que la originó o diferentes circunstan-
cias del delito. Para ello se utilizaba el microscopio y el análisis químico. 
aunque se disponía de un espectroscopio y se conocían los datos pre-
ciosos que suministraba en la resolución de muchos problemas, todavía 
desconocidos en el estudio de la sangre, se comenta que como el gas 
aún no estaba instalado en la Facultad los estudios espectroscópicos no 
suministraban resultados. Se estudiaban también las diferencias entre 
manchas de sangre humanas y de animales.

 204 Revista Médico-Farmacéutica de Aragón, 16 de febrero 1892, 8 (155): 1205-1206 y 8 (156): 
1214-1217.
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•	 reconocimiento práctico de los diferentes tintes del pelo, era materia 
también de los experimentos de este gabinete por su valor real en las 
cuestiones de identidad.

los problemas toxicológicos no eran objeto de la enseñanza práctica por falta 
de tiempo, y solo como en otras facultades de medicina de España, se explicaban 
los envenenamientos por fósforo y alguna otra sustancia. lo que sí se hacía era 
preparar reactivos especiales.

Las Clínicas

las Clínicas comenzaron a organizarse de forma efectiva cuando la Facultad 
fue declarada oficial en 1876. El ejemplo eran, sin duda, las Clínicas de la Facul-
tad de medicina de madrid, pero naturalmente aquí con menor envergadura. Es-
tas, las de madrid, después del decreto de 28 de diciembre de 1868 que liquidaba 
la enseñanza clínica fuera del Hospital general, necesitaron de nuevas reformas 
que dejaban a la enseñanza clínica en el Hospital general pero impartida por 
catedráticos y no por profesores extraños a ella, y se atribuía al ministerio de Fo-
mento todos los gastos que ocasionase el personal destinado a este servicio y los 
que originasen los instrumentos quirúrgicos, aparatos especiales y medicamentos 
no incluidos en el formulario del Hospital general (decreto de 27 de septiembre 
de 1870).

así cuando en Zaragoza, el 4 de octubre de 1876, el rector declaraba resta-
blecida la Facultad de medicina con carácter oficial ante el ayuntamiento de la 
ciudad y la Diputación Provincial en acto público (decreto de 29 de septiembre 
de 1876), veinte días después, por acuerdo de la Comisión de beneficencia, la 
Diputación Provincial se apresuraba a librarse de los gastos de sostenimiento y 
personal que ocasionaban las Clínicas existentes en el Hospital de Nuestra Señora 
de gracia205. Pero lo cierto es que años después la Diputación seguía contribuyen-
do al mantenimiento de la Facultad de medicina y, sobre todo, de las Clínicas. 
No olvidemos que se denominan Clínicas a la selección de enfermos destinados 
a la enseñanza.

En octubre de 1883, el lugar donde se daban las enseñanzas clínicas y prácticas 
seguía siendo el Hospital Provincial. En él estaban destinadas para las Clínicas 
siete salas, espaciosas y bien acondicionadas, las mejores del Hospital, en opinión 
del decano Casas, provistas cada una de entre dieciocho y veinte camas que solían 
estar ocupadas casi en su totalidad durante el curso (fig. 7).

 205 auZ, 16-C-5.
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Figura 7. Salas para la enseñanza clínica en el Hospital de Nuestra Señora de gracia en 1887.

la Diputación había construido con sus fondos los locales para las clases den-
tro del mismo hospital y había contribuido a la habilitación de las enfermerías, 
había pagado la manutención de los enfermos acogidos en las Clínicas y había 
prestado todo el servicio de enfermeros, criadas, practicantes, Hermanas de la Ca-
ridad, botica, vendajes y útiles necesarios, sin diferencias con el resto del Hospital. 
Pero a partir de 1883, como ya veremos más adelante, comenzaron los problemas.

la carencia de instrumentos, de aparatos y de medios de diagnóstico, de bi-
blioteca, etc., propia de una Facultad recién establecida, se fue subsanando poco a 
poco. Para comprar todo lo necesario, se habían ido invirtiendo las 6.000 pesetas 
anuales consignadas en el presupuesto para material de clínicas y desde luego solo 
así y, con la protección incondicional de la Diputación, fue posible conseguir el 
estado que en 1883 se encontraba esta Facultad. 

Para la organización de todo ello se publicaron dos reglamentos: el Reglamento 
de profesores clínicos y alumnos internos (Zaragoza, tipografía de Julián Sanz, 1880) 
y el Reglamento interior de las Clínicas (Zaragoza, Establecimiento tipográfico de 
la Derecha, 1890). ambos son fuentes fundamentales para conocer la organi-
zación del personal de Clínicas. y para conocer su funcionamiento disponemos 
en este periodo de dos Memorias: Memoria de los trabajos prácticos realizados en 
las clínicas. Curso académico 1888-1889 (Zaragoza, imprenta de Calixto ariño, 
1890) y otra serie de memorias de las diferentes Clínicas publicadas en la Revista 
Médico-Farmacéutica de Aragón, en 1892.
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la primera memoria de los trabajos prácticos realizados en las Clínicas corres-
ponde al curso 1888-1889. Se redactó a iniciativa del decano Salustiano Fernán-
dez de la vega, y se publicó206 de forma independiente. En la introducción a la 
misma explicaba la razón de su publicación diciendo:

[…] ningún país europeo con tanta urgencia como España reclama un detenido re-
cuento de sus conocimientos positivos, si alguna vez ha de organizar sus estudios con 
provechosa finalidad y realizar el balance de su suficiencia comparativa ante las nacio-
nes que dicen hallarse a la cabeza del progreso moderno.

y continuaba:

El principio de toda emancipación científica estriba en anotar, de permanente modo, 
el conjunto de hechos que logra el experimento diario, tanto porque estos datos per-
miten precisar los procedimientos del pasado que hay que proscribir y los nuevos que 
sustituirles deben.

también disculpaba las carencias:

[…] no puede ocultarse […] las deficiencias que pese a los entusiasmos y esfuerzos del 
ilustrado personal de esta corporación y dado un presupuesto anual que asombra por 
lo exiguo, han de acusar los laboratorios de esta Facultad de novísima creación.

y finalizaba diciendo que:

[…] desde hoy anualmente, nos proponemos concurrir a la patriótica obra de la eman-
cipación científica…

gracias a esta Memoria y a otras que fueron publicadas en la Revista Médico-
Farmacéutica de Aragón durante el año 1892, conocemos algo del funcionamien-
to de las Clínicas. En general, todas transcriben o resumen historias clínicas de 
enfermos vistos en ellas que para nosotros hoy carecen de interés. Por eso, me voy 
a limitar a ofrecer pequeños detalles del funcionamiento y explicaciones que en 
las memorias aparecen y que, pienso, nos pueden ofrecer una visión más com-
pleta de la finalidad perseguida y de las características de la enseñanza en estas 
Clínicas.

En esta Memoria aparece, en primer lugar, el museo instrumental, departa-
mento que guardaba y conservaba los instrumentos de diagnóstico y los aparatos 
de todas las Clínicas. la relación de estos objetos fue hecha según el momento 
de su adquisición, lástima que la pérdida de un número de la revista en que se 
publicaba la relación de los modelos más antiguos ha impedido que llegara hasta 

 206 Memoria de los trabajos prácticos realizados en las Clínicas. Curso académico 1888-1889, Zara-
goza, imprenta de Calixto ariño, 1890.
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nosotros la totalidad de la información. a continuación podemos ver las adquisi-
ciones en dos apartados según el momento: 

Adquisiciones de los años 1884, 1885 y 1886.

•		 Un	aparato	de	inyecciones	mercuriales,	modelo	Sappey.
•		 Buretas	de	Mnhz	y	de	Gay-Lussac.
•		 Sacarímetro	Deshomme.
•		 Aparato	Kippe	para	la	obtención	del	ácido	sulfhídrico	y	otros.
•		 Aparato	regalador	Faoucoult.
•		 Aparato	Geisler	para	la	obtención	del	ácido	carbónico.
•		 Diafotóscopos,	de	Schütz	y	de	Rein.
•		 Aparato	Pissani.
•		 Dinamómetro	Coopel.	
•		 Un	micro-estetóscopo	Baudet	y	otro	Cheverdín.

* * *
•		 Laringoscopio	Suedeller.
•		 Estetóscopos	biauriculares,	Paul.
•		 Urómetro	Esbach.
•		 Aparato	digestor	Payen.
•		 Máquina	productora	e	inhaladora	de	oxígeno,	modelo	Limonssin.
•		 Aparato	insuflador	de	vapor,	modelo	Pillot.
•		 Aspirador	de	arenillas,	Bigelow.
•		 Ducha	completa,	circular,	vertical	y	local	ascendente,	descendente	y	lateral,	modelo	

Corcho.
•		 Estesiómetro	Brovon-Sequard.
•		 Insuflador	Politzer.
•		 Analizador	de	orinas	con	boróscopo	y	tablas	Esmarch.
•		 Pilas	Grennet.
•		 Sifón	estomacal,	Potain.
•		 Sifón	pleural	del	mismo	autor.
•		 Aparato	para	el	empiema,	modelo	Dujardin-Beau-Metz.
•		 Placas	Burq	metaloterapia.

* * *

•		 Caja	de	instrumental	para	la	fístula	véxico-vaginal.
•		 Embriótomo,	modelo	Jacqaemier.
•		 Pelvímetro	Baudelocque.
•		 Fórceps,	modelo	Dubois.
•		 Una	aguja	Cooper,	otras	Deschamp,	otra	Duval,	otra	Lüery,	otra	Reverdin.
•		 Aprieta	nudos,	modelo	Desault.
•		 Caja	completa	de	instrumental	oftalmológico.
•		 Cistótomo	Fray-Cosme.
•		 Caja	de	instrumental	de	estirpación	de	tumores.
•		 Otra	ídem,	ídem,	ídem,	modelo	inglés.
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•		 Un	estrangulador	Maissonave.
•		 Keilótomo	Duchesne.
•		 Optómetro	Perrin.
•		 Trépano	perforador	Viesvich.
•		 Sonda	uretral	Castillo-Piñeiro.
•		 Aspirador	con	trocar	para	la	ovariotomía,	modelo	Pean.
•		 Catéter,	modelo	Corradi.
•		 Osteoclasto,	modelo	Rizzoli.
•		 Cuchilla	Volman.
•		 Trocares	modelo	Recamier.

resultando cincuenta y tres aparatos y cuatro cajas de instrumental especial, además 
de haberse completado en el mismo año de 1886, con multitud de medios analíticos, 
los laboratorios de micrografía, fisiología y medicina legal; haberse montado también 
un gabinete para escultura anatómica y un taller para el mozo instrumentista, y haber-
se cuidado de proseguir el enriquecimiento de la sección de aparatos e instrumentos de 
modelo general con la adquisición de: cuenta-gotas, espátulas, escalerillas para tubo de 
ensayo y frascos de reactivos, balones, colección de copas de cristal para ensayos, mor-
teros, dializadores, evaporadoras, cristalizadores, pipetas, elevadores, valvas; guantes 
para masaje, irrigadores, insufladores, pinceles, porta-esponjas, porta-lechinos, porta 
cauterios, porta-sedales, agujas, erinas, algalias, estiletes, cucharillas de talla y de cata-
rata, pesarios; colección de cuchilletes, colección de gubias, raquiotomos, bolsas para 
aplicaciones de hielo, y carteras de curación.

En resumen, se habían adquirido un total de cincuenta y tres aparatos y cuatro 
cajas de instrumental especial. además de haberse montado los laboratorios de 
micrografía, Fisiología y medicina legal, de los que ya hemos hablado, se montó 
también en ese momento un gabinete para la escultura anatómica y un taller para 
el mozo instrumentista.

Adquisiciones de los años 1887, 1888 y 1889.

•		 Un	esfigmógrafo	Marey	y	otro	Dudgeón.
•		 Endoscopio	Desormeaux.	
•		 Areómetro	Baumé.	
•		 Albumímetro,	modelo	Esbach.	
•		 Cardiógrafo	regulador,	modelo	Werdieri.	
•		 Batería	eléctrica	de	ocho	pares	para	los	diafotóscopos	de	Schütz	y	de	Rein.

* * *

•		 Un	oftalmoscopio	Giraud-Teulpn,	otro	Follín	y	otro	Panas.
•		 Optómetro	Perrin.	
•		 Laringoscopio	modelo	Fauvel.	
•		 Rinoscopio	Duplay.	
•		 Otoscopio	modelo	Brunton.	Aspirador	Dieulafoy	modelo	Collín.	
•		 Máquina	eléctrica	Gaiffe,	al	bisulfato	de	mercurio.	
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•		 Aparato	gálvano-cáustico,	Trouvé.	
•		 Dilatador	galvánico	Simpaon.	
•		 Jeringuillas	Braun	y	Pravatz.
•		 Máquina	eléctrica	Spamer.

* * *

•		 Colección	de	spéculums	Fergosson,	Cusco,	Duplay	y	Bims.
•		 Sondas	histerotomos	Sims	y	de	Barnes.
•		 Pelvímetros	Baudelocque	y	Van-Huevel.
•		 Dilatador	uterino	Lamenaut-Deachenais.
•		 Ciatómetro	Woyllez.
•		 Dilatador	vaginal,	modelo	Reybard.
•		 Spéculum	intra-uterino	Mathieu.
•		 Escarificador	y	ventosa	uterina	Collín.
•		 Cervímetro,	modelo	Cheron.
•		 Histerótomo	Mathieu.
•		 Pinza	uterina	Courby.
•		 Gran	caja	de	instrumental	de	vibrio	tónico.
•		 Lente	Brucke.

* * *

•		 Colección	de	bujías	niqueladas,	modelo	Guyón	y	modelo	Beniqué.
•		 Torniquete	Petit.
•		 Sierra	rotatoria,	modelo	Collín.
•		 Colección	de	estranguladores.
•		 Estilete	modelo	Nélaton.
•		 Caja	completa	de	instrumental	osteotómico.
•		 Aparato	pulverizador	Championiere.
•		 Sondas	exploradoras	Thompson.
•		 Sondas	Nélaton	y	Mercier.
•		 Aparato	Dieulafoy	para	la	transfusión	de	la	sangre.
•		 Trocar	Buisson.
•		 Retractores,	modelo	Jobert.
•		 Pinza-erina	Courty.
•		 Bisturís	ocultos	modelo	Blandin.
•		 Cánulas	de	plata	para	traqueotomía,	modelo	Kris-Haber.
•		 Escarificador,	modelo	Collín.
•		 Sonda	porta-cáusticas,	Courty.
•		 Tubo	Warbug	para	traqueotomía.
•		 Termo-cauterio	Paquelin.
•		 Aparato	compresor	de	Esmarch.
•		 Aparato	Barwch	de	extensión	continua,	arreglado	para	niños	por	el	Dr.	Borobio.

En suma, sesenta y tres aparatos de determinado modelo y dos cajas de instrumen-
tos de aplicación especial, más los siguientes medios instrumentales de construcción 
ajustada a modelo general: alambiques, colección de embudos, colección de anteojos, 
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porta reactivos, pulverizadores de triple tubo para curas antisépticas, aparatos tubula-
res para refrigeración, porta-pomadas, pinzas, erinas, cajas de cristal con bobinas para 
conservar la seda fenicada, colección de vendajes de cautchout, compresas, esparadra-
peros, esponjas, colección de espejillos laríngeos, colección de bragueros, colección de 
agujas para suturas, agujas de acupuntura, colección de arcos de hierro para fracturas, 
sillones y mesa de reconocimiento, mesa de operar, camilla para traslación de opera-
dos.
lo cual dice, con la mejor de las elocuencias, los hechos, que, conviene repetirlo, aun 
no habiéndose concedido jamás a esta Facultad y de modo especial, cantidad alguna 
para el exclusivo fin de la instalación primera de un museo instrumental, este, en 
pocos años y muy especialmente en los últimos, con sus ciento noventa y cuatro apa-
ratos de modelo especial, sus quince cajas de instrumentos, más la multitud de medios 
instrumentales de modelo general que dejo consignada, resulta constituido por contar 
con cuanto, de modo esencial, pueden necesitar las Clínicas para su servicio ordinario; 
empresa tanto más meritoria cuanto ella no fue obstáculo al desarrollo gradual de 
los laboratorios especiales, como en esta misma memoria consignan sus respectivos 
encargados.
El Director: ángel g. de Carrascón.

la Clínica de Patología general207 tenía en ese momento como catedrático 
a Félix Cerrada martín y como profesor clínico a ángel gómez de Carrascón. 
Según el autor de esta memoria, la misión didáctica principal de esta clínica con-
sistía en adiestrar a los alumnos en la recolección de síntomas y en la redacción 
de historias clínicas. los enfermos se distribuían en seis grupos según el aparato a 
que afectase el padecimiento: aparato respiratorio, circulatorio, digestivo, nervio-
so, urinario y de localización general.

Se afirmaba que, entre ellos, los enfermos del aparato digestivo habían sido 
los más importantes para la enseñanza, ya que los «productos patológicos dieron 
en el tubo de ensayo y el microscopio numerosos argumentos diagnósticos». Es 
decir, que la Facultad de medicina de Zaragoza y sus Clínicas estaban ya plena-
mente instaladas en la llamada Medicina de laboratorio. además, se comentaba 
«cómo los alumnos de esta asignatura comenzaban con ella el difícil aprendizaje 
de enlazar y conexionar, dentro de los puros moldes de la fisiología patológica, 
los trastornos funcionales por el orden cronológico de su producción inevitable». 
y se continuaba diciendo que: 

Por su parte, las enfermedades del aparato circulatorio dieron ocasión a evidenciar la 
perfección con que los aparatos exploratorios del siglo delatan las modificaciones que, 
en el ritmo y ruidos de aquel, engendra la rotura, por acción patológica, de las leyes de 
hidráulica que le rigen, modificaciones que convierten en verdad axiomática la ciencia 
del diagnóstico.

 207 Revista Médico-Farmacéutica de Aragón, 16 de julio de 1892, 8 (159): 1247-1248.
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lo que nos indica la importancia que se le estaba dando a los nuevos aparatos 
exploratorios. además, ya más explícitamente se enumeraba el adiestramiento en 
concreto que cada alumno había recibido: 

[...] mensuración, palpación, percusión y auscultación que enseñó la manera de de-
mostrar las condiciones de sonoridad o matidez de los órganos intracavitarios torá-
cicos abdominales; que acusó las diferencias entre lo normal y anormal del ritmo, 
intensidad y timbre respiratorio, así como las del choque parietal del corazón, con 
ejemplo de los cambios patológicos de sus latidos y ruidos, a la vez que los cambios 
de forma de la región precordial por los ocasionados en el músculo cardiaco; que… 
entregó al análisis macroscópico, microscópico y químico, abundantes productos del 
aparato respiratorio, digestivo y urinario y entregó a la más somera inspección claros 
ejemplos de esos trastornos sensitivo-motores, que con los nombres de hiperestesia, 
anestesia… son el barómetro sintomático de los centros nerviosos.

y continuaba:

[...] hubo de familiarizarse el alumno con el uso del termómetro clínico, cirtómetro, 
estesiómetro, plexímetro, estestóscopo, espirómetro, oftalmoscopio, otoscopio, rinos-
copio, laringoscopio, esfigmógrafo, dinamómetro, urómetro, tubo de ensayo, micros-
copio, aparatos electro-magnéticos y voltafaradicos, y los productores e insufladores.

la Clínica de Operaciones estaba dirigida por el catedrático Francisco arpal 
y su profesor clínico era vicente lafuerza. En la primera memoria publicada del 
curso 1888-1889208 presentaba un total de treinta y una historias clínicas resumi-
das (veintiuna de hombres y diez de mujeres). Como era normal en ese tiempo, se 
publicaban las historias clínicas con nombres, apellidos y demás datos personales, 
junto con el diagnóstico, sin reparo ninguno a que los individuos fueran recono-
cidos. las actuaciones eran extirpaciones, reserciones y amputaciones en las que 
con mucha frecuencia aparecía señalada la práctica de la cura de lister.

En la segunda memoria publicada209 el cuadro facultativo era el siguiente: 
catedrático, Francisco arpal, y profesor clínico, ángel gómez de Carrascón, y 
nos cuenta que la clínica comprendía dos salas, una para hombres y otra desti-
nada a mujeres. Cada una disponía de ocho camas que, aunque no eran muchas, 
eran suficientes puesto que los enfermos se renovaban con mucha frecuencia. 
recordaban que además de en esta clínica, se operaba en la quirúrgica y en las 
salas de cirugía del hospital civil, es decir, en la parte dedicada a la beneficencia. 
Según ellos, había suficiente número de enfermos quirúrgicos para la enseñanza, 
pues como se disponía de varios profesores, los alumnos tenían la posibilidad de 

 208 Memoria de los trabajos prácticos realizados en las Clínicas. Curso académico 1888-1889, Zara-
goza, imprenta de Calixto ariño, 1890.

 209 Revista Médico-Farmacéutica de Aragón, 16 de noviembre de 1892, 8 (166): 1308-1311.
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presenciar distintas operaciones realizadas por diferentes cirujanos. Como ya he 
comentado, había una cierta coincidencia con esta asignatura y las quirúrgicas, 
pero en esta memoria se decía que:

[...] la enseñanza operatoria [estaba] dirigida principalmente a conocer el manual ope-
ratorio propio de cada caso, el pro y el contra de cada procedimiento y sus diferentes 
vías de ejecución.

Finalmente se lamentaba de: 

[...] la ausencia de casos agudos pero confiamos que en un porvenir acaso próximo, 
quedarán salvadas las dificultades de orden administrativo que hasta hoy impidieron 
el ingreso de esta utilísima clase de enfermos.

la Clínica médica estaba dirigida en este curso por el catedrático manuel 
alonso Sañudo, y el profesor clínico, Eusebio Oliver. ambos se quejaban de la 
escasa variedad de los casos observados, que se limitaban a reumatismo, obesidad, 
litiasis biliar, diabetes y gota. a los que se añadía otra enfermedad muy frecuente 
como era la tuberculosis pulmonar, a la que se estudiaba desde su etiología social 
hasta sus influencias degenerativas, como correspondía al pensamiento de la épo-
ca. Sobre este último tipo de enfermos, se quejaban de no poder disponer para 
ellos de una sala especial. Se lamentaban también de que el enfermo acudía al hos-
pital en un periodo avanzado de sus afecciones a causa de que abundaban las aso-
ciaciones caritativas que los cuidaban hasta que se les terminaban completamente 
sus recursos y que, solo entonces, era cuando decidían ingresar en el hospital. lo 
que explicaba la escasa frecuencia de enfermedades agudas en las Clínicas. la cau-
sa de esta carencia de pacientes agudos en este hospital, según nuestra opinión, no 
era otra que el rechazo que la mayoría de la población tenía a los hospitales aun en 
este siglo y que solo la eficacia terapéutica fue venciendo. Otras afecciones como 
las del aparato circulatorio eran vistas con profusión en las Clínicas y en cambio 
las enfermedades del estómago y las infecciones habían sido escasas. también las 
enfermedades del sistema nervioso habían tenido alguna representación.

De un curso posterior, el de 1890-1891, tenemos otra memoria de la Clínica 
medica210. En este caso la dirección era diferente, puesto que los catedráticos se 
alternaban en las asignaturas clínicas, llevando un curso la teórica y otro la clíni-
ca. Este curso la dirigía el catedrático Félix aramendía y su profesor clínico era 
Eusebio Oliver que como en la memoria anterior era el firmante y hacía hincapié 
en que

 210 Revista Médico-Farmacéutica de Aragón, 16 de agosto de 1892, 8 (161): 1262-1264.
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[...] la enseñanza clínica tiene por misión iniciar a los alumnos en los procederes en-
caminados al conocimiento del enfermo, con el fin especial de llegar al diagnóstico 
y tratamiento de la enfermedad. a conseguir estos resultados de educación científica 
se dirige la tarea impuesta a los escolares de interrogar y explorar personalmente a los 
enfermos acogidos en las clínicas; tarea… que el profesor vigila e inspecciona…

Como en la memoria anterior, se quejaba de la poca variedad de las enferme-
dades que podían verse en las Clínicas y se limitaba a la exposición de una serie de 
historias clínicas: una úlcera simple de estómago, una de cirrosis hepática y atrófi-
ca, una insuficiencia mitral, un corea, una neuralgia ciática, una ataxia locomotriz 
progresiva y una mielitis difusa aguda.

la Clínica Quirúrgica estaba dirigida por el catedrático raimundo garcía 
Quintero y por el profesor clínico blas urzola. En el curso 1888-1889 fueron 
vistos en esta clínica setenta y nueve enfermos de los cuales el 68,12% habían sa-
lido curados. Se quejaban de que apenas había casos de cirugía aguda, de manera 
que, si no fuera por el propio traumatismo que la cirugía causa, los alumnos no 
podrían conocer el curso de la cicatrización en heridas y quemaduras, el desarrollo 
de la fiebre traumática y sus complicaciones, y los procedimientos de curación de 
unas y otras. Otro problema, según ellos, era la acción judicial a cuantos enfermos 
ingresaban por traumatismos, puesto que tenían que ser ingresados en una sala 
especial del hospital y se perdían para la enseñanza, por lo que se proponían un 
acuerdo con los jueces y los médicos forenses211.

Según la memoria de dos cursos posteriores212, curso 1889-1890, la Clínica 
Quirúrgica estaba dirigida por el catedrático Nicolás montells y por el profesor 
clínico Eusebio Oliver, que también la había redactado, ya que, por la disminu-
ción de personal facultativo, llevaba esta Clínica además de la Clínica médica que 
era su destino habitual. Pues bien, él señalaba que la selección de los enfermos 
no era rigurosa y que se admitía cualquier enfermedad con tal de que se prestara 
algo a la enseñanza. añadía una vez más que casi la totalidad de los enfermos 
eran crónicos que venían al hospital clínico en última instancia «empujados por 
la tenacidad de las dolencias, los desastres del abandono o los defectos de una 
asistencia desordenada y empírica».

a continuación, tras presentar una breve estadística (habían concurrido sesen-
ta y dos enfermos de los cuales veintinueve habían curado, treinta y uno aliviados 
y fallecido dos), presentaba una serie de resúmenes de historias clínicas agrupadas 
como enfermedades de los ojos, afecciones sifilíticas y venéreas, tumores, cirugía 

 211 Memoria de los trabajos prácticos realizados en las Clínicas. Curso académico 1888-1889, Zara-
goza, imprenta de Calixto ariño, 1890, pp. 73-83.

 212 Revista Médico-Farmacéutica de Aragón, 16 de agosto de 1892, 8 (164): 1294-1297.
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ósea, ulceras, enfermedades de las vías génitourinarias, dermopatías y enfermeda-
des del aparato respiratorio.

la memoria o el cuadro explicativo de la Clínica Obstétrica lo realizó el alum-
no interno José maría landa. En esta Clínica en el curso 1888-1889 se atendie-
ron treinta y dos partos eutócicos con diferentes presentaciones y entre partos 
distócicos hubo un embarazo doble y una presentación de tronco. Entre las com-
plicaciones más notables, hubo que destacar una septicemia puerperal de forma 
epidémica: hubo cinco casos que con un tratamiento tónico excitante y antisép-
tico, y un buen régimen higiénico y cambio de sala, se consiguió la curación de 
tres de los casos. En total hubo veintinueve nacimientos vivos, siete muertos, un 
prematuro y tres abortos213. Estas cifras, aunque contienen una información muy 
simple, nos da idea del volumen de partos que en un curso podía disponerse para 
la docencia de entorno a sesenta alumnos que eran más o menos los que se matri-
culaban en esta asignatura.

En la Clínica de ginecopatía, que estaba unida a la de Obstetricia, ese mismo 
año se atendieron veinticuatro mujeres, de las cuales diecisiete se consideró que 
salieron curadas, cinco aliviadas o entronizadas y murieron dos214.

la Clínica de Enfermedades de la infancia estaba dirigida por el catedrático 
recientemente incorporado Patricio borobio y Díaz y su profesor clínico era vi-
cente lafuerza Erro. En la memoria, después de hacer una loa de la asignatura de 
Pediatría, recientemente introducida y fruto de la separación de la de Obstetricia 
y Enfermedades de las mujeres y los niños, defiende su colocación en 5.º curso y 
aun mejor en 6.º y no en 4.º en donde en ese momento está, ya que veía necesario 
que antes de conocer la patología del niño, se conociera la del adulto.

Esta Clínica en ese momento215 comprendía una sala de catorce camas en el 
Hospital de Nuestra Señora de gracia, número de camas que se consideraba es-
caso para la enseñanza, a pesar de que rara vez estaban todas ocupadas. y es que 
la concurrencia de niños al hospital era aún menor que la de los adultos, pues los 
padres, aun siendo pobres, preferían tenerlos enfermos en casa y no había hábito 
de llevar al hospital a los niños. Por otro lado, no se admitían niños menores de 
2 años, ni mayores de 7. además, se ingresan todos los que estaban enfermos 
y no solo con padecimientos propios de la infancia como sería deseable según 
opinión del profesor clínico. Se señala que la tuberculosis era la enfermedad que 
más se podía ver en la clínica. a continuación, en esta memoria firmada por el 

 213 Memoria de los trabajos prácticos realizados en las Clínicas. Curso academico 1888-1889, Zara-
goza, imprenta de Calixto ariño, 1890, p. 93.

 214 Ibidem, p. 96.
 215 Ibidem, p. 28.



L a  F a c u L t a D  D E  M E D I c I N a  D E  Z a r a g o Z a  ( 1 8 6 8 - 1 9 0 8 )

[ 127 ] 

profesor clínico interino vicente la Fuerza, aparece una gran cantidad de histo-
rias clínicas.

una visión del conjunto de las Clínicas la tenemos en las estadísticas y movi-
miento general de enfermos que esta memoria nos ofrece.

El conflicto de las Clínicas

Hasta 1880 la paz parecía reinar entre Diputación y Facultad de medicina. 
Ello se desprende de los acuerdos que la Diputación aprobó el 19 de noviembre 
de 1879 a favor de la Facultad: 

•	 Que	la	Comisión	de	Beneficencia	destinara	una	cantidad	para	la	conclu-
sión de las obras comenzadas.

•	 Que	se	proyectara	un	nuevo	pabellón.
•	 Que	se	pidiera	al	Ayuntamiento	colaboración.
•	 Y	«que	 si	 los	 señores	catedráticos	en	 su	día	ofrecieran	prestar	 servicio	

a la Diputación, sean estos aceptados, siempre que aquellos señores se 
sujeten a las prescripciones generales de la ley y a los preceptos de los 
reglamentos de las casas de beneficencia»216.

las bases o reglas que determinaban las relaciones de la Facultad de medicina 
con la Diputación y el cuerpo facultativo médico de la beneficencia eran las que 
aparecían en el Reglamento de clínicas de 1880. 

Pero según el informe que el decano, genaro Casa, presentó al rector en 1883, 
la parte negativa estaba en la «disarmonía» y no cordialidad entre el cuerpo fa-
cultativo de la beneficencia provincial y los profesores de la Facultad. Entre el 
personal más cualificado de ambas instituciones había cierta tirantez que haría, 
sin duda, variar las cosas, puesto que el cuerpo facultativo de la beneficencia, por 
acuerdo unánime, se había negado a prestar ningún servicio a los enfermos de 
las Clínicas fuera de las horas de visita y en ausencia de los profesores clínicos, lo 
que había obligado a estos a hacer la guardia de manera más rigurosa que en un 
principio.

En relación con intereses materiales, el decano Casas decía que la Diputación 
quería exigir cierta cantidad a la Facultad como indemnización por el mayor gas-
to que podían ocasionar las estancias de los enfermos de Clínicas en alimentos, 
botica, criadas, enfermeros, Hermanas de la Caridad, etc. y que aunque esta idea 
aún no se había expuesto en el terreno oficial, apuntaba, estaba seguro de que en 
adelante se manifestaría. Si las cosas llegaban a ese punto, Casas pensaba que el 

 216 La Clínica, 1879, 3 (113): 392.
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decanato debía acceder a la indemnización siempre que la cantidad no dejara a 
las Clínicas sin fondos para su material. Como máximo pensaba que la Facultad 
podría desprenderse de 2.000 pesetas porque los enfermos de las Clínicas, si no 
se ingresaran en estas salas, lo tendrían que hacer en otras del mismo hospital, 
resultando que la Diputación no grababa su presupuesto con ellos siempre que la 
alimentación de los de Clínicas fuera la misma que la del resto de la casa y en caso 
contrario, costaría unas cifras concretas. El gasto de más, decía, podía estar en la 
botica y en vendajes. los enfermeros, criadas, Hermanas de la Caridad, vasijas, 
etc., no servían a enfermos que no tuvieran derecho a la beneficencia provincial. y 
puesto que el número de estos dependientes solo había tenido un ligero aumento, 
no había habido mayor trabajo para los dependientes de la Diputación por la exis-
tencia de las Clínicas, concluyendo que no había razón para una indemnización 
por este concepto.

El decano Casas era partidario de pactar con la Diputación porque de esa ma-
nera, según él, se evitaba todo tipo de entorpecimiento y se adquirían derechos. 
Pero ponía las condiciones siguientes: 

•	 Que	el	Hospital	diera	a	la	Facultad	todo	el	servicio	que	le	había	dado	
hasta la fecha, excepto en lo respectivo a los profesores clínicos y alum-
nos internos, a no ser que los primeros se pusieran de acuerdo con los 
médicos de guardia en los términos que prescribía el reglamento, u 
otros que redundaran en el bien de los enfermos de ambos estableci-
mientos.

•	 Que	se	permitiera	que	el	decano	designara	al	profesor	clínico	de	guardia	
o a uno de los alumnos internos del último curso para que a las horas 
de entrada de los enfermos eligieran los que creyeren necesarios, sin 
que a ello pudieran oponerse ni los médicos de entrada ni el director 
del establecimiento y lo mismo pudieran hacer en las salas guardando 
las justas consideraciones que se indicaban en el reglamento al médico 
encargado.

•	 Que	la	Facultad	dispusiera	para	la	enseñanza	de	los	cadáveres	de	todas	
las enfermerías, tanto de las Clínicas como del Hospital, exigiendo que 
todos fueran llevados al depósito general y allí se pudieran elegir. Casas 
tenía la convicción de que la Diputación aceptaría217.

Dos años después, en enero de 1885, se presentó el conflicto que se presentía. 
Con el tiempo las Clínicas habían ido aumentando de tamaño en detrimento del 

 217 auZ, 16-b-1-11 y 12.
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hospital y sus asilados de la beneficencia, hasta tal punto que faltaba sitio para 
cualquier cosa. las siete salas de las que el decano Casas nos hablaba en 1883 se 
habían convertido en nueve en 1884, al incorporar dos más para operaciones. así 
las cosas, la Comisión Provincial de la Diputación, a causa del gran número de 
enfermos que acogía el hospital y la falta de sitio, aprobó un plan nuevo para las 
Clínicas. El comunicado era en resumen así: 

[...] en vista de la gran afluencia de enfermos a este Hospital Provincial, atendiendo 
a que la Facultad de medicina en sucesivas concesiones, cuenta hoy para la enseñan-
za con un excesivo número de salas en este Hospital Provincial; y probado que los 
enfermos de la Facultad tienen un régimen alimenticio y terapéutico notoriamente 
mejor que los restantes enfermos de aquel benéfico establecimiento, hemos acordado: 
1.º que la Facultad de medicina reduzca a dos sus salas donde han de reunirse los 
enfermos de medicina y cirugía; 2.º que en lo sucesivo los enfermos de la Facultad se 
atengan por completo al recetario de este Hospital provincial218.

El desencadenante debió de ser el hecho de que unas enfermas (que según al-
gún comentario eran prostitutas) ocupaban una sala que en realidad era un desván 
y para las que el mismo gobernador civil exigía un mejor alojamiento. Pero, en 
realidad, faltaba sitio para aislar cualquier enfermedad infecciosa y tampoco había 
salas de convalecientes, típicas de siglos anteriores, y que el Hospital de Nuestra 
Señora de gracia se había comprometido a mantener cuando después de la guerra 
de la independencia ocupó las instalaciones del antiguo Hospital de Convalecien-
tes, o al menos esta era la excusa.

El deseo del cuerpo facultativo de la beneficencia era reincorporar cuatro salas 
de las nueve que tenía cedidas a las Clínicas, para ello las Clínicas médica y Qui- 
rúrgica de mujeres se alojaría en una única sala y las de hombres, médica y Quirúr- 
gica igualmente en una, y se suprimirían las dos Clínicas de Operaciones creadas 
hacía un año. además, se amenazaba con la reducción de las Clínicas a la conce-
sión que se hizo cuando se creó la Facultad en 1868, y se avisaba de los grandes 
gastos que suponían para el hospital el uso por parte de las Clínicas de alimentos 
y vinos generosos no consignados por el reglamento del hospital, así como de me-
dicamentos que habían de adquirirse fuera del establecimiento, a pesar de que este 
tenía un profesor de Farmacia suficientemente capacitado. El gobernador civil pe-
día que estos cambios se realizasen a primeros de febrero, ocho días después. Este 
ataque a la enseñanza práctica de la medicina no era exclusivo de Zaragoza, años 
antes lo haban sufrido al menos las facultades de madrid, valladolid, granada y 
valencia, por parte de las autoridades responsables de los hospitales provinciales 
en los que se sustentaba esta enseñanza.

 218 «universidad de Zaragoza. Otro conflicto», La Clínica, 25 de febrero de 1885, 9 (4): 90.
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Como es natural, se movilizó el profesorado de la Facultad de medicina de 
Zaragoza y al frente su decano, que seguía siendo genaro Casas, buen conocedor 
del hospital y la beneficencia, pues no en vano había sido durante cuarenta años, 
desde practicante a médico velante, vocal de las antiguas Juntas de beneficencia, 
diputado provincial y hasta presidente de la Sección de beneficencia. Su opinión 
era que con este plan no se podrían dar las lecciones prácticas según estaban pre-
vistas por la ley. El número de salas que cada Facultad debía tener estaba deter-
minado por la legislación y la Diputación Provincial, que en otro tiempo ofreció 
al gobierno el apoyo más eficaz a la Facultad de medicina, no podía o no debía 
disminuir, en su opinión, los departamentos clínicos, ni ofrecer un número mayor 
o menor, porque estaba señalado por ley. la Diputación quería albergar en una 
misma sala a los enfermos de medicina y Cirugía, y Casas decía que, aparte del 
desconocimiento de la ciencia médica, esto suponía un desorden para la enseñan-
za, además de un perjuicio para unos y otros enfermos, los de la beneficencia y 
los de las Clínicas.

genaro Casas, ante esto, argumentaba que la Diputación estaba en su derecho 
de retirar el apoyo a la Facultad de medicina, pero que había que recordar los años 
en que las diferentes diputaciones, formadas por políticos de muy distintas ideas, 
habían buscado el establecimiento de la Facultad de medicina en Zaragoza y que 
si los enfermos, que en gran número se acogían en las Clínicas, no se asistieran 
en estas, tendrían que hacerse en otras y la provincia tendría que sustentarlas. la 
Facultad, decía, no perjudicaba a la provincia, sino que la favorecía aportando 
sus médicos a la asistencia. Pero la Diputación se quejaba de un mayor gasto en 
alimentación y medicamentos en las Clínicas. En este momento las Clínicas solo 
tenían 6.000 pesetas de presupuesto que habían de invertirse en material, y Casas 
propuso pagar de ese importe medicamentos y alimentación.

ante esto, se creó una comisión compuesta por diputados y catedráticos para 
que hicieran una inspección ocular en el Hospital. En ella la Facultad esgrimió 
los problemas higiénicos, docentes y legales que la reducción presentaba, pero la 
Diputación expuso que necesitaba otro local para las prostitutas y que las Clínicas 
solamente podrían ocupar en lo sucesivo el Departamento de tiñosos, donde es-
tablecerían las salas de Obstetricia, mujeres y niños, y la Sala de San Juan de Dios, 
donde estaría lo que hasta entonces era Cátedra y Clínica de Operaciones, situada 
en la planta baja, en un lado, los enfermos de Clínica Quirúrgica, y en otro, los 
de Clínica médica.

Posteriormente se reunieron los catedráticos de medicina, montells (presiden-
te), garcía, Criado, gimeno, Quintero, Delgado, arpal, Pastor, vega (secretario)219 

 219 Decanato de la Facultad de medicina. libro copiador de actas del Claustro, 19 de febrero de 
1885.
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en el salón de profesores de la Facultad y oyeron el resumen de la reunión de la 
comisión antes citada, que había sido presidida por el gobernador civil. las opi-
niones de cada uno de los profesores sobre este asunto revelan diferentes problemas 
internos no explícitos en otros documentos. así, por ejemplo, arpal opinaba que 
todo este asunto obedecía «a esa guerra intestina y declarada a los catedráticos por 
parte de los médicos del Hospital»220 y debía de tener parte de razón, pues la situa-
ción había cambiado mucho desde el momento en que se crearon las Clínicas. En 
un principio, los profesores eran en buena parte médicos de la beneficencia, pero 
cuando la Facultad se convirtió en oficial y fueron ocupadas las cátedras mediante 
oposición, buena parte de los médicos de la beneficencia fueron apartados de la en-
señanza. además, algunos nuevos catedráticos que sí pertenecían a la beneficencia, 
tuvieron que renunciar al sueldo de esta por incompatibilidad de ambas funciones. 

la opinión de gimeno Fernández-vizarra era que esto derivaba de que se 
habían ido haciendo concesiones, por ejemplo, el sueldo a las criadas que tenía 
que pagar la Facultad, y ahora venía la petición de salas y después vendrían otras, 
pues según decía «ya que conceder es confesar la ausencia del derecho» y que ellos, 
como individuos del claustro, tenían la obligación de obedecer y formular quejas 
si los locales que dieran no reunían las condiciones que la enseñanza requería, y 
que llegados a esta situación era el rector el que tendría que decidir si podría darse 
esta enseñanza como oficial. aquí vemos cómo la Facultad ya antes de 1885, ha-
bía tenido que aceptar pagar el sueldo a las criadas que servían las Clínicas.

Esta situación aparece también reflejada en un artículo de 25 de febrero de 
1885 en la revista La Clínica, que ya entonces había dejado de dirigir su fun-
dador, Joaquín gimeno Fernández-vizarra. En él se preguntaba al Dr. liborio 
de los Huertos, decano en ese momento de la beneficencia provincial, si es que 
pretendía reformar la enseñanza de medicina, puesto que la ley vigente ordenaba 
que hubiera para la enseñanza una Clínica de médica, otra Quirúrgica, otra de 
Obstetricia, otra de Enfermedades de mujeres, otra de Enfermedades de niños, 
otra de Patología general y otra de Operaciones; en total siete cátedras que la be-
neficencia pretendía reducir a dos. y aun ponía de manifiesto la sorpresa de que 
un médico propusiera que en un mismo lugar estuvieran las Clínicas de medicina 
y Cirugía por el peligro de la septicemia. Finalmente, se preguntaba si realmente 
la Diputación necesitaba esas salas para albergar a más enfermos, y la contestación 
era que no, puesto que también lo que la Facultad tenía allí eran enfermos221. 
Simplemente la diferencia es que unos estaban disponibles para la enseñanza y 
otros no. luego quedaba el problema silenciado de la competencia entre los fa-

 220 auZ, 16-b-1-11 y 12.
 221 «universidad de Zaragoza. Otro conflicto», La Clínica, 25 de febrero de 1885, 9 (4): 91-92.
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cultativos de la beneficencia y los catedráticos de la Facultad, de lo que ya hemos 
hablado antes.

En el fondo latía la difícil convivencia de un hospital caritativo que asistía a 
pobres, prostitutas y marginados en general, es decir, de beneficencia, con ese otro 
modelo que representaban las Clínicas, hospital cuyo fin era la asistencia médica 
científica y su enseñanza. No debieron cambiar las cosas en dos años, porque el 11 
de marzo de 1887 el decano de la Facultad de medicina, entonces ya Salustiano 
Fernández de la vega, se dirigió al director general de instrucción Pública para 
poner en su conocimiento la gravísima reforma que la Diputación Provincial de 
Zaragoza se proponía hacer en los servicios de las Clínicas222. 

Habían pasado casi cuatro años desde los primeros atisbos del problema. Pero, 
finalmente, después de varias reuniones entre la Sección de beneficencia y el deca-
no de la Facultad de medicina, y teniendo en cuenta que ya se había aprobado por 
real orden de 20 de mayo de 1886 la construcción de la nueva Facultad de me-
dicina y Hospital Clínico, creyeron más práctico buscar un medio de transacción 
que en lo posible satisficiera las necesidades del momento de las dos corporacio-
nes. Se estudiaron con detenimiento la disposición de los locales que ocupaban las 
Clínicas y las que el Hospital necesitaba, resultando que si la Facultad desalojaba 
la Clínica Quirúrgica de mujeres y la sala de San Camilo, encargándose de las en-
fermedades de los niños en el local que ocupaban los niños que estaban al cuidado 
de la beneficencia, el Hospital podía cubrir las necesidades más perentorias y a la 
par la Facultad de medicina dar la enseñanza en las condiciones más adecuadas 
según el plan vigente en el momento. Para ello, la Diputación tenía que preparar 
en las habitaciones que ocupaban las Hermanas de la Caridad una Clínica de 
Enfermedades de las mujeres con armario, sillón de reconocimiento y demás ele-
mentos que la Facultad tenía en dicha clínica, y además arreglar la sala que había 
de ser Clínica de niños en la forma en que estaban los de la misma clase223.

En el fondo, como ya hemos indicado, estaba el choque entre un hospital de 
beneficencia regido por la caridad y unas clínicas universitarias que están inten-
tando situarse a la altura de la ciencia contemporánea. En el hospital las prostitu-
tas con enfermedades venéreas suponían un importante número de los asistidos 
y la atención a los niños era la prestada por la inclusa, mientras que en la Clínica 
de Enfermedades de las mujeres la atención era otra cosa y la que se prestaba a los 
niños era sanitaria y no solo de acogimiento.

 222 auZ, 14-b-1-4.
 223 aDPZ, actas de Plenos, 11 de abril de 1888. libro 54, pp. 130-135.
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Los reglamentos de Clínicas

Entre los años 1880 y 1890 se publicaron dos reglamentos para las Clínicas. 
El primero, el de 1880, se tituló Reglamento de profesores clínicos y alumnos inter-
nos224 y el segundo, el de 1890, se titulaba Reglamento interior de las Clínicas225. En 
ambos, después del título se puntualizaba lo siguiente: «acordado por el claustro 
de esta Facultad y aprobado por el i. Sr. rector», que en el primer caso era Pablo 
gil y en el segundo José Nadal. Es decir, que entre los años 1880 y 1890 se hizo 
una verdadera organización de las Clínicas en el Hospital de Nuestra Señora de 
gracia.

vamos a ver las diferencias entre ambos reglamentos para poder conocer así 
los avances que se produjeron y los problemas que se plantearon. En el primero, 
la dirección estaba encomendada a los catedráticos de Clínicas sin que sobre ellos 
hubiera una autoridad especial. En cambio, en el segundo, además de puntualizar 
que el decano de la Facultad era también el jefe de las Clínicas, aparece ya la figura 
del director de Clínicas que había de ser nombrado entre los catedráticos nume-
rarios de la Facultad y que sería el jefe de todos los empleados de Clínicas. Como 
órgano consultor desde un principio aparece la Junta de Clínicas compuesta por 
los catedráticos que tenían Clínicas, o sea, los de Patología y Clínicas, a los que se 
les añadía el decano y el secretario de la Facultad. 

El grueso de estos reglamentos se dedicaba a desmenuzar las obligaciones de 
los profesores clínicos y alumnos internos, cometidos que ya vimos en el capítulo 
correspondiente a los profesionales, pero en concreto en el apartado dedicado 
a los alumnos internos, cuando se especifican las obligaciones de los diferentes 
tipos: recetista, libretista y ayudante. Se habla de quiénes tienen que practicar 
sangrías, aplicar sanguijuelas, ventosas secas y escarificadas, sinapismos, vesicato-
rios…, procedimientos que ya en el segundo reglamento no se nombran, lo que 
nos parece que denota un cambio en la terapéutica de ese momento, o al menos 
un cambio en la valoración de los antiguos procedimientos.

La Junta de Clínicas

la Junta de Clínicas de la Facultad de medicina de Zaragoza estaba formada 
por los catedráticos de asignaturas clínicas y los profesores de Clínicas, y la presi-
día el decano de la Facultad. Solo en contadas ocasiones la presidió el rector y esto 
ocurría cuando la importancia de los hechos a tratar lo requería. muy raramente 
asistían otros facultativos. Se reunía solo cuando había asuntos de interés, según 
decía el reglamento. El libro de actas de la Junta de Clínicas que se conserva 

 224 Zaragoza, tipografía de Julián Sanz, 1880.
 225 Zaragoza, Establecimiento tipográfico de la Derecha, 1890.
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abarca desde 1882 hasta 1927. En él aparecen resumidas cincuenta y ocho reu-
niones con una periodicidad muy irregular. la mayoría de los años hubo solo una 
(dieciséis años), pero en alguna ocasión llegó a haber cuatro o cinco (años 1893, 
1896 y 1918) debido a que eran periodos de cambios en la estructura del funcio-
namiento de las Clínicas. también aparecen varios años sin que se reúna dicha 
junta, así hasta periodos de cuatro y cinco años seguidos como los que van de 
1906 a 1910, o de 1921 a 1925. El final de la utilización del libro para escribir las 
actas, parece estar en relación con la utilización de la máquina de escribir para re-
dactar las actas, pues como hoja suelta aparece la última acta escrita, y ya con este 
novedoso sistema. la hora de reunión era al principio las 4 de la tarde, después 
se pasó a las 5 y más tarde a las 6. también en 1918 se reunieron en un domingo 
por la epidemia de gripe.

La construcción de un nuevo edificio para la Facultad

ya hemos comentado anteriormente la escasez y penuria de los locales en que 
la Facultad de medicina desarrollaba sus actividades. Solo las asignaturas del pre-
paratorio de Ciencias se impartían en el viejo edificio de la magdalena y el resto 
se daban en unos locales, construidos unos a este fin, después de 1868, y otros 
aprovechados de usos anteriores, en terrenos pertenecientes al Hospital de Nues-
tra Señora de gracia y, por tanto, de la beneficencia provincial. Eran, hasta tal 
punto, escasos y pobres que alguna asignatura como la Quirúrgica había que 
darla en el Departamento de Dementes, cuyo director era el profesor encargado 
de dicha asignatura. 

la conversión en Facultad de medicina oficial en 1876 no cambió mucho estas 
circunstancias, aunque sí amplió el número de las Clínicas que llegaron a ocupar 
las nueve mejores salas del hospital, con el consiguiente disgusto del personal 
facultativo de la beneficencia. ya hemos hablado del conflicto de las Clínicas que 
explotó entorno al año 1883 y tuvo su momento culminante en 1885. No fue 
diferente del que se produjo en otras universidades, incluida la central226, pero 
lo cierto es que sin duda fue el detonante que planteó la necesidad de un nuevo 
edificio que tuviera locales suficientes para las clases teóricas y prácticas que esta 
Facultad de medicina impartía. 

Por otro lado, la necesidad que la universidad de Zaragoza tenía de la cons-
trucción de un edificio para albergar también la nueva Facultad de Ciencias, y la 
coyuntura política de tener la Facultad de medicina un catedrático muy político, 
Joaquín gimeno Fernández-vizarra, principal impulsor de este proyecto, y afín a 

 226 agustín albarracín teulón, «las clínicas de la Facultad en el madrid decimonónico», Toko-
Ginecología Práctica, vol. 49, n.º 5 (1990): 295-298.
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Julián Calleja, médico de cabecera de Práxedes mateo Sagasta, que más tarde sería 
senador por la universidad de Zaragoza y director general de instrucción Pública, 
llevaron a buen fin el proyecto de la construcción de un nuevo edificio. El 6 de 
marzo de 1886, fue firmada la real orden necesaria para comenzar el proyecto y 
diez días después el claustro de la Facultad de Ciencias consignaba la satisfacción 
y el aprecio extraordinario con que se había recibido la noticia227.

algunos días antes, el 12 de marzo de 1886, ante el Claustro de la Facultad de 
medicina se leyeron dos oficios del rectorado de la universidad, uno de los cuales, 
a la letra, decía así: 

El ilmo. Sr. Director general de instrucción pública en telegrama fechado el 6 del ac-
tual me dice lo siguiente: acordado proyecto de construcción de edificio para Facultad 
de medicina y Ciencias. Particípelo Decanos de ambas facultades. lo que traslado a  
v. S. para su conocimiento y demás efectos. 

El otro: 

El ilmo. Sr. Director general de instrucción pública con fecha de ayer me dice lo 
siguiente: al propio tiempo se servirá v. S. reunir los Claustros de las dos referidas 
facultades (medicina y Ciencias) para que formulen el programa detallado de las con-
diciones a que debe sujetarse la edificación para que queden cubiertas todas la necesi-
dades inherentes objeto al que el edificio se destina… remitiéndolo a este rectorado 
a toda la brevedad posible.

Dos días después, reunido el Claustro de medicina, se detallaron las necesida-
des que esta Facultad tenía: 

la Facultad debe de disponer de los locales siguientes:
Seis aulas: es decir, tantas como son los años de que hoy consta la carrera. Cuatro de 
ellas serán capaces para cien alumnos, las restantes para doscientos alumnos. todas 
deben ser en forma de anfiteatro con dos entradas, para el alumno la una, para el 
profesor, la otra. Siete gabinetes laboratorios: uno de histología normal y patológica, 
otro de fisiología, otro de terapéutica, otro de medicina legal, otro de electroterapia, 
otra de hidroterapia y otro de oftalmología. los llamados gabinetes laboratorios en el 
supuesto que cada uno debe estar subdividido en un primer departamento, gabinete o 
pequeño museo donde se coleccionen en armarios los instrumentos, aparatos y reacti-
vos que constituyen el arsenal propio de la asignatura y un segundo departamento para 
realizar las manipulaciones experimentales que de verificarse en el mismo gabinete 
resultarían perjudiciales a los instrumentos y aparatos, ya por los gases que en las mani-
pulaciones se desprenden, ya por las altas temperaturas que en reacciones se producen. 
El gabinete de fisiología ha de estar subdividido para en una sección instalar el de 
física-fisiológica y en otro el de química-fisiológica: este departamento ha de constar 
además con un patio que tendrá un estanque en el centro para conservar las ranas y 

 227 acta del Claustro de la Facultad de Ciencias del 16 de marzo de 1886.
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una galería alrededor para conservar animales de clases [que] deben ser destinadas a 
vivisecciones. todos los gabinetes laboratorios tendrán agua y gas. Dos locales para 
museos: uno de anatomía normal y patológica, otro instrumental.

además, debía de haber:

un salón de profesores, otro de actos públicos, otro para decanato, otro para secretaría 
y otro para biblioteca. una sala de disección. amplia, bien ventilada e iluminada, con 
agua corriente en abundancia y de la cual formen parte una cátedra para cien alumnos, 
un local al descubierto con cuatro pilas dotadas de agua corriente para maceraciones, 
otro para desecaciones de piezas anatómicas, otro para depósito de cadáveres y cuatro 
gabinetes para trabajos prácticos: uno para los catedráticos de anatomía, otro para 
los ayudantes disectores, otro para el director de trabajos anatómicos y otro para el 
escultor. viviendas para el Conserje, bedel, Escribiente de la Facultad y cuatro mozos. 
un hospital Clínico que debe tener los locales siguientes: 
a) Seis enfermerías o Clínicas: una de patología general, otra de Clínica médica, otra 
de Clínica quirúrgica, otra de operaciones, otra de niños y otra de Obstetricia. las 
cinco primeras enfermerías deben estar subdivididas en dos salas una para hombres y 
otra para mujeres. la clínica obstétrica constará de tres salas: una para embarazadas, 
otra para puérperas, otra afectas de las enfermedades propias del sexo. Habrá además 
seis salas pequeñas completamente aisladas en los cuatro puntos cardinales del edificio 
donde se alojarán los enfermos contagiosos o que exijan aislamiento especial. Cada 
sala debe ser susceptible de contener 20 camas, situadas a metro y medio de distancia. 
Su capacidad será tal que cada enfermo cuente con 20 metros cúbicos de aire. a cada 
enfermería o Clínica será anejo un gabinete de descanso para el catedrático y otro para 
el profesor clínico. 
b) un anfiteatro de operaciones con luz cenital y capaz para doscientos alumnos. 
C) una habitación para guardia del profesor clínico y otra contigua para guardia de 
alumnos internos. 
D) una capilla-oratorio y viviendas para las hermanas de la caridad y portero.
E) Portería, oficinas para dirección y administración; cocina, comedor de empleados, 
comedor para convalecientes, almacén de ropa limpia, depósito de ropa sucia, lavade-
ro cuarto de aseo para convalecientes [repetición]… y depósito de cadáveres. Ha de 
establecerse un bien entendido sistema de escusados inodoros, tanto para la facultad 
de medicina como para el Hospital Clínico, este exige además un bien meditado sis-
tema de aireación y calefacción.
idea general del edificio. Debe tener dos cuerpos: uno anterior o sea Facultad de me-
dicina propiamente dicha, otro posterior que será el hospital clínico.
Facultad de medicina.– Considerada en su proyección horizontal debe ser un cuadri-
látero: de sus cuatro frentes será fachada el que corresponda a la vía pública principal. 
El centro será un patio jardín rodeado por un claustro inscrito en el cuerpo del edificio 
a su vez constituido por los cuatro cuerpos o frentes. Considerada en su proyección 
vertical constará de un pequeño sótano, piso bajo un metro más alto que la superficie 
del suelo, piso principal y guardillas.
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Hospital Clínico.– muchas son las formas que para hospitales se han recomendado, 
pero desde la estrella y rectángulo a la H, a dos tipos principales pueden reducirse 
todas ellas. 1.º Edificios que se encuentran en ángulo recto dejando patios interiores 
abiertos o no por un lado. 2.º Edificios construidos por pabellones aislados puesto 
en comunicación por galerías. Este Claustro opina que sin discusión es preferible el 
2.º tipo. Esta forma de hospital resulta de una serie de edificios de dos pisos (bajo y 
principal) separados unos de los otros por praderas o paseos colocados en dos líneas 
paralelas. un gran patio destinado a plantaciones ocupa el centro de todos los edificios 
que son comunidades componentes del todo; una galería de cristales recorre los cuatro 
lados de este patio y establece comunicación cubierta entre todas las salas a la par que 
sirve de hermoso paseo para convalecientes. los edificios parciales o pabellones deben 
ser seis o sea tantos como clínicas y se situarán tres a la derecha y tres a la izquierda; 
cada pabellón pues representará un pequeño hospital bañado por el aire y la luz que 
envuelve sus cuatro frentes; si estuvieran muy próximos se proyectarán recíprocamente 
sus sombras y sus emanaciones; luego cuanto mayor sea el intervalo que les separe, 
más sanos serán. las salas tendrán techos redondeados en sus ángulos y los muros 
que serán dobles en su intervalo entre ellos para circulación del aire serán estucados, 
perfectamente lisos, sin el menor relieve ni eminencia; en la parte inferior se cubrirán 
de azulejos hasta dos metros de altura. El suelo ha de estar embaldosado con el mayor 
esmero. las ventanas que serán anchas y colocadas en los extremos o lados más estre-
chos, deben ocupar por lo menos el tercio de la extensión total de la pared que corres-
ponden, iniciándose a metro y medio del suelo llegarán hasta las cornisas del techo; en 
esta altura su vidriera estará dividida en dos partes desiguales; la superior más pequeña 
podrá abrirse independientemente de la inferior por medio de un cordel en báscula. al 
móvil del suelo por debajo de cada ventana se practicará una abertura cuadrada de 15 
a 20 centímetros cuadrados provista de un opérculo movible y destinada a dirigir por 
debajo de las camas una corriente de aire. las camas se dispondrán en solo dos filas en 
los lados mayores de la sala y por tanto en los que no hay ventanas.
Distribución general de las diferentes dependencias.
Facultad de medicina.– Salvo las modificaciones que a juicio del Sr. arquitecto sean 
precisas dentro del plano o concepto general y artístico de esta obra, debe tenerse 
presente como principio general: que en el vestíbulo debe estar la portería y el salón 
de profesores; que son dependencias propias del piso bajo las aulas, la sala de disección 
y los gabinetes laboratorios y que deben ocupar el piso principal el salón de actos pú-
blicos, el decanato, la secretaría, la biblioteca, los museos de anatomía e instrumental. 
las viviendas de los dependientes deben ser distribuidas a juicio del Sr. arquitecto.
Hospital Clínico.– la portería y dirección deben estar a la entrada. En general todo 
lo que podríamos llamar dependencias del hospital, como farmacia, cocina, comedor 
de empleados, depósito de cadáveres, de ropa sucia, etc., debe ocupar el piso bajo; en 
cambio lo que podríamos llamar dependencias de los enfermos como las enfermerías, 
cuarto de guardia de profesores clínicos y alumnos internos, etc., debe estar en el piso 
superior.
Capacidades y material de construcción.– No nos creemos llamados a presentar bases 
en un asunto tan de la inmediata competencia del Sr. arquitecto y nada pues decimos 
de las alturas de los pisos, de las dimensiones de cada local, del grosor de las paredes 
y dimensiones de huecos y luces; estando dispuestos a cuantas consultas se nos hagan 
respecto de cualquier detalle, tan solo nos permitimos hacer constar que la madera, el 
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hierro, el ladrillo y la piedra, científica y artísticamente combinados son los materiales 
propios a nuestro juicio de una obra de esta importancia.
Zaragoza, 14 de marzo de 1886. visto bueno del Decano Salustiano Fernández de la 
vega. Por acuerdo del Claustro, el Secretario gimeno. Siendo aprobado por unani-
midad…228.

la sesión había comenzado a las 4 de la tarde y terminó a las 5:30 lo cual ha-
bla de la unanimidad y pocas divergencias en los acuerdos. Esta sesión se celebró 
como continuidad de la que, dos días antes, había recibido la noticia de la orden 
por la que se ponía en marcha el proyecto. 

En este Claustro estuvieron presentes los catedráticos Salustiano Fernández 
de la vega, antonio garcía, Criado, Quintero, aramendía, Pastor y gimeno. 
y se señalaba que montell y arpal «no habían escusado su asistencia», es decir, 
habían asistido en su mayoría catedráticos cuyo nacimiento y formación era fo-
ránea (Salustiano Fernández de la vega, Criado, Quintero y aramendía). y es 
que, desde que Fernández de la vega fue elegido decano, montell dejó de asistir a 
los claustros y arpal, que casi siempre disentía de todo, comenzó su campaña de 
descrédito al proyecto del nuevo edificio. asunto que ha quedado patente en la 
revista que dirigía, la Revista Médico-Farmacéutica de Aragón229.

El texto siguiente es bien ilustrativo: 

Según anuncios repetidos, los planos para el edificio que se proyecta con destino a Es-
cuelas de medicina y Ciencias están casi terminados. Pero los nuevos presupuestos no 
han sido aprobados, ni la pequeña cantidad consignada para dicha obra, su realización 
hará un compás de espera algo largo; si para tan largo me lo pintas… puede el señor 
magdalena perfilar sus acertados dibujos, puesto que de tiempo sobrado dispondrá. 
Hasta el día la tan renombrada obra, está en pintura (planos) y lo que será peor, que 
espere así muchos años. Son tan rápidos los cambios políticos en España; y tan im-
portante el presupuesto necesario para dicho edificio, que el fracaso es casi seguro; y 
si no el tiempo.

también la escasa asistencia de profesores a la colocación de la primera piedra 
de esta obra, deja patente la división que existía en la ciudad entre los que creían 
en el proyecto y los que no230.

Por otro lado, cualquiera que conozca el edificio o lea la descripción que de él 
hacen romero y Solsona, podrán darse cuenta de la participación tan extraordina-
ria que el Claustro de medicina tuvo en su diseño231. gran parte de las propuestas 

 228 Decanato. libro de actas del Claustro de la Facultad de medicina 1878-1896.
 229 Revista Médico-Farmacéutica de Aragón, 1.º de septiembre de 1886, 2 (12): 152.
 230 Juan moneva Puyol, Memorias, cit., pp. 210-211.
 231 Francisco romero aguirre y Fernando Solsona motrel, La antigua casa de Medicina y 

Ciencias de Zaragoza, Zaragoza, ibercaja, 1994.
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del claustro que anteriormente he transcrito fueron llevadas a cabo armoniosa-
mente por el arquitecto ricardo magdalena. Por cierto, romero aguirre y Sol-
sona motrel atribuyen la idea de la ornamentación del edificio a bruno Solano 
e Hilarión gimeno Fernández-vizarra, pero esto debió ser solo en la parte de 
Ciencias pues en lo que respecta a medicina lo fue Salustiano Fernández de la 
vega, entonces decano. En su expediente personal, en los servicios prestados a la 
universidad, habla del informe que elaboró sobre las esculturas que debían deco-
rar el edificio, por lo que había sido felicitado232.

Por otra parte, la implicación en la gestación de esta obra de Joaquín gimeno 
Fernández-vizarra fue muy directa. Nos la muestra la existencia de un boceto de 
la fachada de la nueva Facultad titulado «Primera idea para el proyecto de la fa-
chada de la Facultad de medicina de Zaragoza» realizado en el papel de un sobre 
desplegado y firmado por ricardo magdalena, dibujo perteneciente hoy en día a 
una biznieta de Joaquin gimeno (fig. 8). Nos imaginamos a un Joaquín gimeno 
Fernández-vizarra lleno de ilusión, sentado en un café con ricardo magdalena 
planificando el nuevo edificio y plasmando la primera idea en el único papel que 
tenían a mano.

Figura 8. boceto de la fachada de la Facultad de medicina.

 232 auZ, Expedientes Personales, 13-E-3-4.



NuEvO EDiFiCiO, NuEvOS PrOblEmaS (1893-1908)



[ 143 ] 

El 18 de octubre de 1893, día de San lucas, patrón de medicina, se inauguró 
el nuevo edificio de la Facultad y el nuevo Hospital Clínico. Para describirlo nada 
mejor que el texto que Enrique repullés y vargas publicó en 1894 sobre él, titu-
lado Edificio para las Facultades de Medicina y Ciencias en Zaragoza233 como mo-
nografía arquitectónica de la biblioteca del resumen de arquitectura. Nosotros 
lo hemos resumido: la nueva Facultad de medicina de Zaragoza constaba de tres 
edificios, uno, el principal, dedicado a la docencia de las facultades de medicina y 
Ciencias, otro, a hospital clínico, y el tercero, al estudio del cadáver. ahora vamos 
a ocuparnos de la descripción del primero y del tercero; del edificio del hospital 
clínico nos ocuparemos cuando hablemos de la asistencia.

tal como nació y como aún se conserva, la disposición general del edificio 
principal es rectangular con un patio central rodeado de ancho claustro. En los 
centros de los lados y testero del rectángulo avanzan los anfiteatros de las clases y 
en el de la fachada principal un cuerpo central, que ofrece buen espacio al vestíbu-
lo de ingreso en la planta baja y en la principal al salón de actos. Se accede a este 
edificio por amplia escalinata que lleva al cuerpo central en el que están el vestí-
bulo, la portería, la conserjería y otras dependencias, viéndose al frente la escalera 
principal que conduce al piso superior. En el vestíbulo tiene su entrada la sala de 
profesores a la izquierda y la real academia de medicina a la derecha. Por otro 
lado, en el centro del costado derecho están dos aulas que en su origen estaban 
destinadas a las enseñanzas de Ciencias; la más exterior precedida por una entrada 
que da acceso a una salita para el profesor y una pequeña escalera que comunica 
con los gabinetes y laboratorios de Física del piso superior; y la que forma saliente 
al patio también tiene su salita para el profesor. a ambos lados de la exterior se 
hallaban, a la derecha, el museo de Historia Natural y, a la izquierda, el gabinete 
y laboratorio general de Química.

En el centro del testero posterior, paralelo al edificio dedicado entonces al 
Hospital Clínico, se halla la gran aula de medicina. a su derecha, tres gabinetes y 
laboratorios de Química para profesores y, a la izquierda, el gabinete y laboratorio 
de Fisiología. más a la izquierda, un paso a los jardines que quedan entre el edifi-
cio de la Facultad y el Hospital, y una clase que hace esquina para cien alumnos.

 233 Enrique maría repullés y vargas, Edificio para las Facultades de Medicina y Ciencias en Zara-
goza, madrid, imprenta y litografía de los Huérfanos (biblioteca del resumen de arquitectura), 1894, 
pp. 19-39.
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Simétrica distribución tiene la parte del edificio de la izquierda con dos aulas 
en el centro, una que resalta al exterior y otra al patio, y dos más en las esquinas y 
entre ellas gabinetes y laboratorios de medicina legal e Histología. Otro laborato-
rio, el de terapéutica, estaba situado entre la sala de profesores y el aula que hace 
esquina en la fachada principal.

la escalera, que arranca del vestíbulo, da acceso a la planta principal donde 
está el salón de actos o Paraninfo, y a ambos lados se situaron el rectorado y los 
decanatos de las dos facultades. En los lados estaban la clase de Dibujo, los la-
boratorios de Física y mecánica y Química inorgánica, dejando en el centro la 
gran aula de conferencias, que se alzaba hasta el piso principal, con capacidad 
para 350 personas. En la parte de la izquierda se hallaban el museo anatómico 
e instrumental y la biblioteca para 12.000 volúmenes, 5.000 más de los que en 
aquel momento había.

El ático, que ocupa solo la fachada principal, estaba destinado a las habitacio-
nes del conserje y de los porteros, y a tribuna del salón de actos o gran aula de 
medicina o de conferencias; y sobre esta aula un torreón para las observaciones 
astronómicas y meteorológicas. todas las aulas son semicirculares o de forma de 
anfiteatro. Se construyó también un sótano, bien iluminado y aireado, pensando 
en dedicarlo a la Escuela de arte y Oficios.

En total, la Facultad tenía nueve aulas, la mayoría semicirculares de diferentes 
capacidades, una sala de conferencias situada en la planta superior, dos museos 
de historia natural y anatómico, y los laboratorios de Histología, terapéutica y 
medicina legal, rodeado por el jardín toxicológico, y otros dos de Química, uno 
por planta, y el laboratorio de Física (figs. 9 y 10).

El tercer edificio sería el dedicado al estudio del cadáver: una gran sala bien 
iluminada y ventilada con doce mesas de mármol para setenta y dos alumnos (seis 
por mesa), y a la izquierda en forma de hemiciclo el depósito de cadáveres con 
seis mesas de mármol y pila para lavarlos y conservarlos en hielo; a la derecha, con 
idéntica forma, estaba la clase de Disección y anatomía topográfica. además, 
cuatro gabinetes que formaban salientes en los cuatro ángulos del salón servían 
para estancia del profesor, laboratorios de preparaciones y arsenal de instrumen-
tos. a ambos lados de este edificio, existían dos pequeños pabellones dedicados a 
lavadero y colador, el de la derecha, y a maceraciones para obtener los huesos, el 
de la izquierda234.

 234 véase el «apéndice fotográfico del edificio de las antiguas Facultades de medicina y Cien-
cias», al final de esta publicación.
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un magnífico estudio del edificio, sus antecedentes y promotores en extenso, 
nos lo ofrecen romero aguirre y Solsona motrel, al que remitimos235. 

En definitiva, se diseñó y construyó un completísimo y precioso edificio con 
una cuidadísima distribución de espacios que hermanaban la medicinas con las 
Ciencias, al situar las dos facultades conviviendo en un mismo espacio arquitec-
tónico, y que se adelantó al resto de España casi en cincuenta años al edificar una 
Facultad de medicina a la par que su Hospital Clínico. Pero también hay que se-
ñalar que en el periodo que nos ocupa ahora, la Facultad de medicina estuvo mal 
dotada de instrumental necesario para la docencia, la asistencia y, por supuesto, 
para la investigación, casi ausente en este periodo, dadas la insuficiente financia-
ción por la que pasó y que no fue pareja a la riqueza del edificio.

Figura 9. Plano de la planta baja del edificio de la Facultad de medicina en 1893.

 235 Francisco romero aguirre y Fernando Solsona motrel, La antigua casa de Medicina…, cit.
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Figura 10. Plano de la planta principal del edificio de la Facultad de medicina en 1893.

Los deseos de innovación del siglo xx en la Universidad

El siglo XX comenzó en la universidad española con deseos de renovación 
por parte del primer ministro de instrucción Pública de la historia de España, 
antonio garcía alix. Su primer impulso político era conseguir una universidad 
autónoma, seguramente con el objetivo de mejorar las universidades sin gravar 
al Estado. Sobre ello consultó a los catedráticos de las diferentes universidades 
mediante un cuestionario en el que se les preguntaba fundamentalmente sobre 
las rentas que tenía la universidad respectiva. la contestación de la Facultad de 
medicina de Zaragoza, que fue clara y reflejaba el desaliento, decía así:

Cualquiera que sean las entidades y corporaciones que forman parte de la universidad 
y las facilidades que se le den para adquirir y para gastar, no modifica la vida raquítica 
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que arrastran, hija a todas luces de la falta de recursos bastantes para satisfacer las nece-
sidades de la enseñanza tal y como esta debe darse en los actuales momentos históricos.
Nada decimos de las consignaciones del personal docente y administrativo; tan escasas 
que durante los primeros años de profesorado apenas se alcanza a llenar las más apre-
miantes necesidades de la vida, porque estas consignaciones han de ser satisfechas en 
la misma forma en que lo han sido hasta ahora, mas respecto de los fondos propios de 
cada universidad, de cada Facultad y de cada Escuela especial, tenemos que indicar 
los inconvenientes siguientes:
las cantidades consignadas en los presupuestos para material científico y gasto de ofi-
cinas, escritorio y conservación de edificios indicadas en el párrafo primero del artículo 
29 del Proyecto constituyen el único ingreso real y verdadero de las universidades y 
Facultades pero estas cantidades, al menos en el enseñanzas practicas, son insuficientes 
y además están distribuidas entre las distintas universidades de una manera inequi-
tativa como se ve en la consignación que tiene la universidad de madrid y las de 
provincias….

… Después de este análisis, demasiado exacto por desgracia, de la autonomía univer-
sitaria en estas condiciones resulta el abandono, la miseria y la muerte de estos centros 
de instrucción; como el padre que al reconocer la mayor edad de su hijo lo deja en 
medio del arroyo sin medios ni recursos para vivir, pero dándole la libertad de morirse 
de hambre236.

Poco después, la Junta de Profesores de la Facultad de medicina de Zaragoza 
emitió otro informe al ministerio de instrucción Pública, pero este sobre las mo-
dificaciones que creían convenientes en la enseñanza de la medicina. 

Sobre las exigencias a los alumnos, el informe precisaba que:

[…] Para comenzar los estudios médicos deberán los alumnos aspirantes sufrir un 
examen de ingreso en cuyo programa estarán comprendidas principalmente las asig-
naturas de Física, Química, botánica, mineralogía y Zoología aplicadas a la medicina 
y un ejercicio de traducción de los idiomas francés y alemán.
los exámenes tendrán dos ejercicios, uno escrito y otro práctico. Deberá reducirse el 
n.º de exámenes agrupando las asignaturas según sus mayores analogías.
Deberán suprimirse las calificaciones así como las oposiciones al premio extraordina-
rio.
todo alumno que en los dos o tres primeros exámenes no obtuviere el n.º de puntos 
necesario para considerarlo aprobado quedará inhabilitado para continuar sus estu-
dios.
al hacer la matrícula ingresará el alumno una cantidad fija en metálico que se destina-
rá al entretenimiento de los distintos laboratorios.
además, el alumno indicará al matricularse el nombre y residencia de sus padres o 
persona encargada de su cuidado.

 236 auZ 16-C-5 Comunicaciones 1900-3.
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las faltas de asistencia no justificadas se castigarán con multas y aun con pérdida de 
curso.
Entiende esta Junta que en la Facultad de medicina debe suprimirse la enseñanza 
libre.
todos los alumnos de los tres cursos de Clínicas deberán practicar en el internado 
distribuyéndose al efecto en turnos para que cada uno lo verifique en las diferentes 
Clínicas.

En cada facultad convendrá crear 20 plazas de alumnos pensionados, 15 mediante 
oposición y 5 provistos entre los de posición más humilde, sin nota desfavorable en 
sus estudios […]237.

Sobre las asignaturas consideraban necesarios casi todos los cambios que poco 
después, en 1904, se implantaron, si se exceptúa la conversión que proponían de 
pasar el catedrático de Enfermedades de la infancia a explicar Clínica médica, 
cosa que nos parece incomprensible dada la relevancia y la especialización de Pa-
tricio borobio, catedrático que la desempeñaba en Zaragoza desde hacía años. El 
informe decía así:

[…] las asignaturas de técnica anatómica deberán suprimirse como tales quedando 
sus enseñanzas adscritas a las respectivas anatomías considerándose como ejercicios 
prácticos de las mismas.
Esta unificación se entiende en el sentido de suprimir el examen práctico de las mis-
mas y de que la práctica de la Disección se haga en relación con las explicaciones de 
anatomía.
Es conveniente dividir la asignatura de terapéutica en dos alternas, la Farmacología y 
materia médica en el tercer curso y la terapéutica aplicada en 4.º.
las Patologías médica y quirúrgica se trasformarán en Clínicas, habiendo por tanto 
tres cursos de Clínica médica y otros tres de Clínica quirúrgica (para esto el catedrático 
de la asignatura de Enfermedades de la infancia explicará Clínica médica; la Clínica 
de operaciones se convertirá en Clínica quirúrgica debiendo los actuales catedráticos 
de esta asignatura optar entre la Clínica quirúrgica o la anatomía topográfica, ligadu-
ras, amputaciones, métodos generales operatorios, apósitos y vendajes, enseñanzas que 
constituían la actual asignatura de Operaciones en cuyas prácticas deberán repetirse 
hasta la saciedad en el cadáver exclusivamente, claro está que con esta modificación se 
suprime la cátedra de Enfermedades de la infancia y se logra que las Clínicas médica y 
quirúrgica tengan cada una un catedrático por curso238.

 237 auZ, 16-C-5-2 Comunicaciones, 1900-3.
 238 un escrito del Claustro de Zaragoza de 30 de octubre de 1903 en respuesta a la real orden 

de 14 de septiembre de 1903, que preguntaba sobre si era conveniente explicar las Patologías a la par 
que sus Clínicas, exponía la conveniencia de que no se separaran el estudio de la Patología especial de 
su Clínica correspondiente y se dieran las enseñanzas de las Patologías conjuntamente con sus Clíni-
cas respectivas, dividiéndolas en tres asignaturas aunque solo hubiere en las facultades de provincias a 
diferencia de la de madrid dos catedráticos de médicas y dos de Quirúrgicas, porque así disminuiría el 
número de alumnos en cada curso, facilitándose la docencia. auZ, 16-C-5-2 Comunicaciones, 1900-3.
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las asignaturas de Obstetricia y ginecopatía con sus respectivas Clínicas se encomen-
darán cada una a un catedrático.
En la asignatura de medicina legal se explicará un curso de Deontología médica; ade-
más, el catedrático en esta asignatura practicará con sus alumnos los reconocimientos 
periciales, análisis y autopsias judiciales que ocurrieren en la población y en cuanto 
fuera posible en el territorio de la audiencia correspondiente.
la asignatura de Higiene deberá ser única y explicarse en el último año de la carrera.
las facultades de medicina de provincias se encargarán de la asistencia de las enferme-
rías generales y de las de Obstetricia y ginecopatía de todos los hospitales generales, 
provinciales, municipales que existan en la ciudad donde la Facultad resida.
Se creará en cada Facultad la enseñanza práctica de las especialidades que deberán en-
comendarse a los profesores del Hospital o aquellos otros que se hubieren distinguido 
de un modo notable en la especialidad cuya enseñanza haya de implantarse […]239.

Sobre los medios físicos el informe pedía la creación de nuevos servicios como 
el laboratorio de Higiene, que se creó en 1904 en Zaragoza:

[…] además de los museos y laboratorios que actualmente existen en las Facultades 
es de necesidad la creación del museo y gabinete antropológico de un laboratorio de 
Higiene y de otro anejo al servicio de las Clínicas […]240.

y tampoco este informe olvidó la necesidad de estancias en el extranjero para 
el futuro profesorado:

[…] mediante el cumplimiento de las prescripciones, que al efecto se dicten para el 
caso, deberá el Estado costear la permanencia en el extranjero de varios de los alumnos 
que hayan terminado con mayor brillantez sus estudios médicos […]241.

Se proponía también que el personal facultativo y docente por debajo de los 
catedráticos pasara todo a integrar una misma categoría, convirtiéndose en profe-
sores auxiliares que estarían adscritos a un grupo de asignaturas en las que ejerce-
rían como personal facultativo de sus Clínicas y como sustitutos del catedrático 
en la docencia práctica y teórica, y así se hizo:

[…] todo el personal facultativo debería ser de igual categoría y disfrutar del mismo 
sueldo, para esto los actuales auxiliares, Directores de museos y trabajos anatómi-
cos, Profesores Clínicos y ayudantes se distribuirán en cuatro grupos: 1.º de ana-
tomía Histológica y anatomía Patológica. 2.º de Fisiología, terapéutica, Higiene y 
medicina legal. 3.º de Patología general y Clínica médica; 4.º de Clínica Quirúrgica, 
Obstetricia y ginecopatía.

 239 auZ, 16-C-5-2 Comunicaciones, 1900-3.
 240 Ibidem.
 241 Ibidem.
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Estos profesores coadyuvarán a los trabajos prácticos de laboratorios y Clínicas, auxi-
liando a los catedráticos respectivos, dando las enseñanzas complementarias que fue-
sen necesarias y desempeñando las cátedras correspondientes en ausencia, enfermeda-
des y vacantes.
El personal auxiliar ingresará mediante oposición distinta para cada uno de estos gru-
pos debiéndose exigir el título de doctor para desempeñar estos cargos y siendo muy 
conveniente que los ejercicios de oposición se realicen en madrid ante tribunales for-
mados por catedráticos numerarios de las diferentes asignaturas de cada grupo […]242.

Sobre la forma de cubrir las cátedras:

[…] Para ingresar en el profesorado numerario será indispensable haber desempeñado 
durante tres años, a lo menos, el cargo de profesor auxiliar.
las oposiciones a cátedras se verificarán constantemente entre los profesores auxiliares 
del grupo del que corresponda la vacante, y ante un tribunal formado precisamente 
por catedráticos de la asignatura objeto de la oposición.
toda cátedra vacante deberá anunciarse a traslación y no siendo provista en este turno 
se proveerá por oposición.
Deben suprimirse las analogías entre las distintas asignaturas para los efectos de pro-
visión de vacantes y permutas.
Sera obligación del catedrático explicar en cada curso todo el programa de la asigna-
tura.
Deberá dictarse un programa para cada asignatura confeccionado por los catedráticos 
respectivos, para lo cual previo el nombramiento de un ponente se reunirán en madrid 
para discutirlo y aprobarlo.
Estos programas contendrán también una relación de los principales trabajos prácticos 
que deban realizarse durante el curso en los laboratorios anejos a cada asignatura. 
también deberán incluirse un índice bibliográfico de cada asignatura […]243.

Pero aún hubo más. la introducción de nuevas asignaturas de las especia-
lidades en el currículum médico requería de salas de Clínicas especializadas de 
hospitales generales. Esto motivó una orden del ministerio que habilitaba para la 
enseñanza de la medicina todos los recursos existentes. Cuando aún solo era pro-
yecto, desató todos los temores de los catedráticos. Es muy reveladora la corres-
pondencia que se cruzó entre el decano de la Facultad de medicina de Zaragoza, 
Santiago ramón y Cajal y Calleja, decano de la Facultad de medicina de madrid 
por entonces y senador por la universidad. revela, por un lado, los temores de los 
catedráticos a sufrir cierta suplantación por parte de los médicos de los hospitales 
generales y también la amistad y la profunda confianza que la Facultad de medi-
cina de Zaragoza tenía en ambas personas.

 242 Ibidem.
 243 auZ, 16-C-5-2 Comunicaciones, 1900-3.
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El 14 de abril de 1902, el decano dirigió dos cartas con un mismo texto a Ju-
lián Calleja y a ramón y Cajal que decía así: 

[…] Justamente alarmados los Catedráticos todos de esta Facultad de medicina por 
las tendencias de los decretos que según la prensa está preparando el Sr. ministro de 
instrucción relativos a la enseñanza de las Clínicas me encargan que escriba a v. ro-
gándole que si como nosotros v. los encuentra lesivos a los intereses de la enseñanza 
oficial y perjudiciales a los que la ejercen, se oponga con su talento y su inequívoca 
autoridad a la aprobación de semejantes proyectos, indicándonos a la vez los medios 
que su prudencia le aconseje para hacer oír nuestra voz allí donde v. crea necesario.
a la vez me atrevo a recordarle la conveniencia que ya en otra ocasión he manifestado 
de reunir un congreso del profesorado universitario para determinar las necesidades 
de la enseñanza en nuestro país e impedir que la legislación de este ramo esté a merced 
del último que llega […]244.

El 17 de abril, Santiago ramón le contestaba así: 

El ministro trata en efecto de reformar la enseñanza clínica, ignoramos en qué sentido, 
aunque sabemos que sus propósitos obedecen a inspiraciones interesadas de algunos 
profesores del hospital que desean convertirse en catedráticos y, por consiguiente, que 
es de temer algún atentado a la dignidad de la cátedra.
Por si acaso nuestros recelos dan en el blanco, todos los catedráticos de medicina de 
aquí, a quienes les remitió el cuestionario, hemos contestado calificándolo de impro-
cedente y de perturbadora toda reforma que tire a romper la unidad de procedencia 
del profesorado invistiendo con la toga profesoral a quienes ninguna prueba han dado 
de su competencia docente.
la necesidad de aumentar el número de enfermos no entraña, ni mucho menos como 
imprescindible remedio el aumento de personal docente, pues aun en el supuesto de 
que se descarte por oneroso todo incremento de la consignación oficial para el sosteni-
miento de las clínicas, cabe aprovechar recursos perfectamente compatibles con nues-
tra penuria económica y con la organización actual del profesorado universitario. uno 
de ellos, ya lo dice v., fue precisamente el que yo aconsejé al ministro: encargar a los 
profesores de clínica de las salas de hospital que en lo futuro resultaran vacantes hasta 
cubrir el número de enfermos que se estimare necesario para la enseñanza práctica. De 
este modo no se lesionan intereses creados y hasta podrían ahorrarse las Diputaciones 
algo de lo que actualmente pagan a los titulares de hospital.
De crear especialidades, oferquense [sic], si así lo desea el ministro, a los profesores de 
hospital especialistas; pero a condición de que estos (cuya categoría no debe pasar de 
auxiliares) prueben mediante ejercicios de oposiciones su aptitud para la labor docen-
te. así respondí yo y así creo que han contestado muchos al ministro.
yo celebro coincidir con v., coincidencia en la cual me siento más fuerte para evitar en 
la medida de lo posible que se llegue a algunos de los atropellos a que ciertos ministros 
propenden, no ciertamente por inquina al profesorado pero sí por la sugestión intere-

 244 auZ, 16-C-5-2 Comunicaciones, 1900-3.
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sada de consejeros que no buscan en el título de catedrático sino un nuevo y poderoso 
reclamo para aumentar su clientela y acrecentar sus negocios […]245.

y finaliza la carta con una posdata en la que da noticias de cómo van las oposi-
ciones de bastero, prueba de lo pendiente que estaba Santiago ramón y Cajal del 
discurrir de la Facultad de medicina de Zaragoza.

Por su parte, Calleja contestó un día después diciendo:

[…] yo estoy en todo con lo que usted expone en su carta. tal vez llegue pronto el 
momento de unir nuestras energías y entonces les avisaré para acordar una acción 
común y pensar en el modo más adecuado de llevarla a cabo […].

los alumnos estuvieron también en rebeldía estos primeros años de siglo por la 
orden que convertía a las especialidades en asignaturas obligatorias para alumnos 
que estaban matriculados en medicina antes de que se diera la orden, pero esto se 
volvió atrás por una real orden de 16 de marzo de 1903.

Los cambios curriculares

Por lo tanto, el siglo XX comenzó en las facultades de medicina de toda Espa-
ña con cambios importantes en el currículum de la licenciatura. Por un lado, en 
el curso 1904-1905, las asignaturas clínicas (Clínica médica 1.º y 2.º y Clínica 
Quirúrgica, 1.º y 2.º) se incluyeron dentro de las patologías (Patología médica y 
Patología Quirúrgica), dividiéndose ambas a su vez en tres cursos. así surgieron 
las médicas 1.º, 2.º y 3.º, y las Quirúrgicas 1.º, 2.º y 3.º. además, se introduje-
ron como asignaturas obligatorias especialidades como Oftalmología, Otorrino 
y Sifilografía. las de Higiene Privada y Pública desaparecieron como asignaturas 
independientes, refundiéndose en la de Higiene y prácticas de bacteriología.

En la tabla siguiente, pueden verse los cambios que desde el curso 1880-1881 
fueron sucediéndose en el currículum médico, cuando la carrera pasa de tener 
cuatro cursos a seis. En 1886-1887 las asignaturas de Física, Química, Zoología y 
botánica se dejaron fuera como curso preparatorio; Osteología y Disección 1.º y 
2.º cambiaron su nombre por el de técnica anatómica 1.º y 2.º, y se introdujeron 
como nuevas asignaturas Histología y anatomía Patológica desgajándose también 
la de Enfermedades de la infancia de la de Enfermedades de la mujer (Obstetricia 
y ginecología).

 245 Ibidem.
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tabla 29. Cambios de asignaturas en la licenciatura de medicina entre los cursos 
1880-1881 y 1904-1905246.

Cursos 1880-1881 a 1885-1886 Cursos 1886-1887 a 1903-1904 Cursos 1904-1905 en adelante

Primer 
curso

anatomía 1 anatomía 1 anatomía 1

Osteología y Disección 1 técnica anatómica 1 técnica anatómica 1

Física

Química

Histología Histología

Segundo 
curso

anatomía 2 anatomía 2 anatomía 2

Fisiología Humana Fisiología Humana Fisiología Humana

Osteología y Disección 2 técnica anatómica 2 técnica anatómica 2

Higiene Privada

mineralogía y botánica

Zoología

tercer 
curso

Higiene Privada

Patología general Patología general Patología general con su clínica

terapéutica terapéutica terapéutica

Anatomía Patológica anatomía Patológica

Cuarto 
curso

Oftalmología

anatomía topográfica y 
Operaciones

Patología médica Patología médica Patología y Clínica médica 1

Patología Quirúrgica Patología Quirúrgica Patología y Clínica Quirúrgica 1

Obstetricia Obstetricia y ginecología Obstetricia y ginecología 1 

Enfermedades de la infancia

Quinto 
curso

Otorrinolaringología

Enfermedades de la infancia

Patología y Clínica médica 2

Patología y Clínica Quirúrgica 2

Obstetricia y ginecología 2

Clínica médica 1 Clínica médica 1

Clínica Quirúrgica 1 Clínica Quirúrgica 1

Clínica de Obstetricia Clínica Obstétrica y 
ginecológica

anatomía Quirúrgica anatomía topográfica

 246 En cursiva las de nueva aparición.
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Cursos 1880-1881 a 1885-1886 Cursos 1886-1887 a 1903-1904 Cursos 1904-1905 en adelante

Sexto 
curso

Sifilografía

Patología y Clínica médica 3

Patología y Clínica Quirúrgica 3

Clínica médica 2 Clínica médica 2

Clínica Quirúrgica 2 Clínica Quirúrgica 2

Higiene Pública Higiene Pública Higiene y prácticas de 
Bacteriología

medicina legal medicina legal medicina legal

la distribución de los temas en las diferentes asignaturas de Patología médica 
y Quirúrgica fue la que podemos ver en la tabla siguiente.

tabla 30. Nueva ordenación de las asignaturas clínicas dentro de las patologías  
(junio de 1904)247.

Patología médica Primer curso Procesos morbosos agudos o enfermedades propiamente dichas.

Segundo curso Procesos morbosos crónicos o afecciones propiamente dichas de los 
distintos aparatos, excepto del sistema nervioso.

tercer curso afecciones del sistema nervioso.

Patología Quirúrgica Primer curso Patología quirúrgica general (traumatismos y sus complicaciones, 
quemaduras, congelaciones, enfermedades virulentas, neoplasmas).

Segundo curso Patología quirúrgica de las regiones (sistema tegumentario, sistema 
locomotor: huesos articulaciones, músculos, tendones, vainas y 
bolsas serosas; nervios; sistema vascular: arterias venas y linfáticos).

tercer curso Patología quirúrgica de las regiones (del cráneo y de la cara, 
del cuello del tórax y del raquis, del abdomen y la pelvis, de los 
miembros).

Alumnos y profesores

todos estos cambios curriculares suscitaron en toda España problemas entre 
los estudiantes, como ya hemos dicho, pues a los alumnos que ya tenían cursado 
algún año en la Facultad de medicina se les exigía que se examinaran también de 
las nuevas asignaturas, es decir, el nuevo plan no se pretendía introducir gradual-
mente de curso en curso, con lo cual se perjudicaba a los alumnos que ya llevaban 
matriculados algún curso anterior.

 247 actas claustro Junta de Facultad, 15 de junio de 1904, p. 105.
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En Zaragoza, desde un primer momento se produce la rebelión de los estu-
diantes que se niegan a entrar en clase en apoyo de sus compañeros de la uni-
versidad Central, con el consiguiente forcejeo entre autoridades y alumnos. Pero 
cuando este problema pareció que se resolvía, o al menos se aplazaba, aparecerá en 
Zaragoza otro más importante y relacionado con la apertura o no de las Clínicas 
de la Facultad, debido al problema de su financiación, del que ya hablaremos más 
adelante. Fueron así unos cursos en los que los alumnos de la Facultad de medi-
cina se declararon en huelga con muchísima frecuencia.

El número de nuevos alumnos que se matriculaban en medicina cada año 
en este periodo solía estar en torno a los cincuenta, que para los cursos superio-
res aumentaba en veinte, probablemente por las repeticiones de asignaturas. En 
la tabla 31 puede verse específicamente el número de matriculados y adivinarse 
las asignaturas que presentaban más dificultad para ser aprobadas. Como puede 
verse, aún no se había implantado el nuevo plan de 1904, ya que las asignaturas 
clínicas mantienen la independencia y las especialidades como asignaturas tienen 
una baja matriculación porque aún se consideran como asignaturas voluntarias.

tabla 31. Número de alumnos matriculados por asignaturas.  
Curso 1903-1904248.

Asignaturas Número de alumnos matriculados

anatomía 1.º 56

anatomía 2.º 47

técnica 1.º 56

técnica 2.º 47

Histología 74

anatomía Patológica 79

Fisiología 47

Higiene 40

medicina legal 41

terapéutica 84

Clínica médica 1.º 72

Clínica médica 2.º 41

Clínica Quirúrgica 1.º 74

Clínica Quirúrgica 2.º 41

 248 actas claustro Junta de Facultad, 16 de septiembre de 1904, p. 111.
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Asignaturas Número de alumnos matriculados

ginecología 77

Obstetricia 73

Operaciones 92

Paidopatia 77

Patología general 78

Patología médica 75

Patología Quirúrgica 77

Oftalmología 11

Otorrinolaringología 10

Sifilografía 7

«Operaciones» era la asignatura más hueso, sin lugar a dudas, con el número 
más alto en matriculaciones. Su catedrático seguía siendo arpal.

En cuanto a los horarios y la duración de las clases teóricas que se impartían 
al final de este periodo, podemos ver en la tabla 32 cómo las clases tenían una 
duración de hora y media, comenzaban a las 7:30 de la mañana y terminaban a 
las 13:30, reanudándose por la tarde a las 15:00 h.

tabla 32. Plan de estudios, asignaturas y horarios del curso 1908-1909249.

Cursos Horas y Asignaturas

7:30 h 9:00 h 10:30 h 12:00 h 15:00 h

1.º Histología anatomía 1.º técnica 1.º

2.º anatomía 2.º Fisiología técnica 2.º

3.º Patología general anatomía 
Patológica

terapéutica

4.º Oftalmología Obstetricia y 
ginecología 1.º

Patología 
Quirúrgica 1.º

Patología 
médica 1.º

Operaciones

5.º Niños Obstetricia y 
ginecología 2.º

Patología médica 
2.º

Otorrino- 
laringología

Patología 
Quirúrgica 2.º

6.º Sifilografía Higiene Patología 
médica 3.º

Patología 
Quirúrgica 3.º

medicina legal

 249 actas claustro Junta de Facultad, 26 de septiembre de 1908, p. 181.
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Por otro lado, en el transcurso del periodo que estamos estudiando, se conso-
lidó en la Facultad de medicina de Zaragoza, en la mayoría de las asignaturas, un 
profesorado excepcional, unos provenientes de fuera, los menos; otros habían sido 
alumnos de la Facultad de medicina de Zaragoza y habían accedido a la cátedra 
pasando por diversos puestos en la Facultad de Zaragoza; o lo habían conseguido 
fuera y luego por traslado volvieron a ella. todas las asignaturas fueron impartidas 
por catedráticos y solo en algunos pocos casos un profesor auxiliar desempeñó su 
enseñanza en un corto periodo de tiempo entre el fallecimiento de un catedrático 
y la ocupación de la plaza por otro.

Esquema 1
Catedráticos de la Facultad de medicina de Zaragoza  

que ejercieron en el periodo de 1893 a 1908. 

De los veinte catedráticos de esta época que podemos ver en el esquema 1, solo 
Del río, montell, borobio y Polo no eran aragoneses, pues Cerrada y bastero 
aunque nacidos fuera se habían formado en la Facultad de medicina de Zaragoza 
y además Cerrada, con su padre nacido en utebo (Zaragoza), que además fue pro-
fesor de la Facultad durante la primera época de esta, tenía unas raíces totalmente 
aragonesas.

Anatomías
berbiela (1889-1928)
t. ríos (1892-1908?)
lafuerza (1907-1923)

Cirugías
montell (1878-1896)
arpal (1880-1916)
lozano (1900-1934)
garcía burriel (1902-1947?)

Histología
Del río (1893-1923)

Fisiología
garcía Hernández (1878-1913)

Terapéutica
Pastor (1882-1905)

Médicas
Cerrada (1889-1921)
iranzo (1894-1918)
royo (1894-1943)

Pediatría
borobio (1887-1929)

Ginecología y Obstetricia
Polo (1886-1903)
P. ramón y Cajal (1899-1924)
Cristino muñoz (1904-1922)

Higiene
H. Fairén (1886-1918)

Medicina Legal
Fornés (1880-1899)
bastero (1902-1942)
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Cuatro de esos veinte catedráticos, garcía Hernández, montell, arpal y Fornés, 
procedían también de la primera época de esta Facultad, tenían ya una experiencia 
como catedráticos de entre trece y quince años y en 1900 tenían o hubieran tenido 
una media de edad de 58 años. Por el contrario, nueve profesores: lafuerza, Del 
río, iranzo, royo, lozano, garcía burriel, Pedro ramón y Cajal, muñoz y baste-
ro alcanzaron la cátedra de Zaragoza dentro de este periodo, con una edad media 
de 35 años. Entre los senior y los más jóvenes, había siete catedráticos procedentes 
del periodo anterior: berbiela, teodoro ríos, Pastor, Cerrada, borobio, Polo y 
Fairén, con una edad media de 44 años en el cambio de siglo. Pero, sin lugar a 
dudas, entre todos destacaron por su juventud (menos de 30 años) al incorporarse 
a la cátedra de Zaragoza, teodoro ríos y royo villanova, que lo hicieron con 26 
años y lozano monzón, berbiela y Pastor que lo hicieron con 28. En definitiva, 
un claustro bastante joven incluso para aquel tiempo en que la esperanza de vida 
de los hombres al nacer estaba en España en unos 35 años.

todos ellos tenían consultas privadas, incluidos los anatomistas que en esta épo-
ca se dedicaron a las especialidades. así, teodoro ríos y lafuerza se dedicaron a la 
Oftalmología, y berbiela a la Dermatología. Quizá el que pudo no tenerla fue luis 
del río y lara cuyo perfil, como veremos, era claramente investigador. las con-
sultas privadas debían estar en las mismas casas en que vivían, situadas en las calles 
más céntricas de la ciudad o en sus bocacalles. así podemos verlo en la tabla 33.

tabla 33. Domicilios de los catedráticos de la Facultad de medicina250.

Catedráticos de Medicina Vivienda y consulta, calle y número

marcelino baldomero berbiela y Jordana Contamina, 24 y San miguel, 6

teodoro ríos blanco Don Jaime, 55

vicente lafuerza Erro mayor, 46 y Coso, 75

luis del río y lara independencia, 30

gregorio antonio garcía Hernández Plaza del Pueblo, 9 (distrito azoque)

manuel Simeón Pastor y Pellicer méndez Núñez, 20

Félix Cerrada martín torrenueva, 39

ricardo royo villanova independencia, 8

Juan Enrique iranzo y Simón goya, 1

Nicolás montells y bohigas méndez Núñez, 35

 250 aragón gen. Proyecto de Censos y Padrones en aragón Siglo XiX y comienzos del XX. 
[acceso 11 de septiembre de 2013]. Disponible en http://www.aragongen.org/public/buscar-persona.
php#sthash.iakCv6Hi.dpuf

Cont.
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Catedráticos de Medicina Vivienda y consulta, calle y número

Francisco arpal y Daina Plaza del Pilar, 18

ricardo lozano y monzón lagasca, 2

Octavio garcía burriel Cádiz, 15 e independencia, 27*

Patricio borobio Díaz Coso, 100 y Coso, 43

Fernando Polo giraldo Cinco de marzo, 1

Cristino muñoz Pérez Costa, 6

Pedro ramón y Cajal azoque, 38 y Costa, 12-14

Hipólito Fairén y andrés Cerdán, 30 y Coso, 3

Juan bastero lerga Plaza de la Constitución, 2 y San miguel, 21 y 6

agustín Eduardo Fornés y gallart Palomeque, 35

* En 1934.

la incorporación de luis del río en 1893 a la Cátedra de Histología y anatomía 
Patológica como asignaturas independientes, implantadas en el plan de estudios 
de 1886-1887, dio a esta Facultad un nuevo aire investigador y un protagonismo 
de lujo. Cuando llegó a Zaragoza, aportaba una amplia experiencia en análisis 
micrográfico y ya era autor del Manual de técnica micrográfica general (madrid, 
1893) con prólogo de Cajal. Después desarrollaría también una gran tarea en la 
Facultad de medicina de Zaragoza creando escuela: Pedro ramón vinos, rafael 
lorente de No, isaac Costero y Julián Sanz serían más tarde sus más conocidos 
colaboradores y discípulos. Entre sus setenta y cinco publicaciones sobresalen: Los 
primeros casos de actinomicosis bovina registrados en España (Zaragoza, imprenta de 
la vda. de ariño, 1900), discurso de ingreso en la real academia de medicina y 
más tarde también en dicha institución en 1907 el titulado El pretendido agente 
causal de la sífilis, que con otras publicaciones como La técnica urológica moderna 
(madrid, 1890), Elementos de microbiología para uso de estudiantes de Medicina y 
de Veterinaria (Zaragoza, tipografía la Derecha, 1898) y Las células gigantes (Za-
ragoza, tipografía la Derecha, 1899) muestran claramente su perfil investigador.

los grandes clínicos de este periodo serían lozano monzón, iranzo, royo 
villanova, Cerrada y borobio. lozano monzón ha sido, sin lugar a dudas, el ciru-
jano científico más conocido de la escuela aragonesa y el más internacional de los 
catedráticos de medicina de esta época. inició en España la cirugía torácica, prac-
ticó el neumotórax terapéutico desde 1907, incluso antes que en Francia e ingla-
terra, y realizó por primera vez en el mundo la cirugía directa sobre aneurismas de 
aorta abdominal en 1904. Hizo estudios epidemiológicos clínicos y terapéuticos 
de la hidatidosis que era endémica en aragón. Pionero de la cirugía cerebral, fue 
notoria su contribución a la cirugía de los tumores de cerebelo.
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iranzo, yerno del antiguo rector gerónimo borao, a quien le debe tanto la Fa-
cultad de medicina de Zaragoza, fue primero catedrático de Enfermedades de la 
infancia en barcelona. Junto con gómez Ferrer y martínez vargas, fue pionero en 
la institucionalización de la Pediatría como rama independiente dentro del currí-
culum médico en España. Se trasladó más tarde a Zaragoza como catedrático de 
Obstetricia, y en 1894 pasó a la Cátedra de Clínica médica de la misma Facultad. 
Es interesante un estudio que hizo sobre La mortalidad de los niños en Zaragoza 
(Zaragoza, tipografía la Derecha, 1890) que luego ampliaría borobio251.

royo villanova fue el iniciador en España de la lucha antituberculosa y anti-
cancerosa. En 1904 organiza la Obra de Defensa contra la tuberculosis; en 1906 
inaugura el primer dispensario antituberculoso de carácter gratuito en los bajos 
del Hospital Provincial; en 1908, coincidiendo con la Exposición Hispano-Fran-
cesa, organizó el i Congreso Nacional sobre tuberculosis252. luchador incansable 
contra esta enfermedad, publicó diversos libros y comunicaciones sobre este tema: 
en 1908, Estado actual de la clínica terapéutica de la tuberculosis, en el que aseguró 
que siempre había un foco primario pulmonar; Manual de tisiología, Terapéutica 
social de la tuberculosis; escribe en diversas revistas artículos como «Pneumobaci-
losis», «Curación de la tisis en 1900», «la tuberculosis en las familias», «Enfer-
medades evitables», etc. además, organizó cursos sobre tuberculosis en 1910 y 
1922, participó en la Conferencia de madrid sobre tuberculosis en 1912 y fue 
presidente de honor de los Congresos internacionales de barcelona y San Sebas-
tián de esta especialidad. Fue, además, rector de la universidad de Zaragoza desde 
1914 hasta 1923.

Félix Cerrada, por su parte, había obtenido la Cátedra de Histología e 
Histoquímica de la universidad de Zaragoza en 1889, aunque pocos meses des-
pués pasó a la de Patología general de la misma universidad, sustituyendo a su 
padre. Fue a su vez gran clínico y político, llegó a ser alcalde de Zaragoza entre 
1905-1906, lo que le permitió llevar a cabo importantes mejoras sanitarias en la 
ciudad. Persona inquieta y con una evidente sensibilidad social, fue encargado ya 
en 1888 por la Dirección de beneficencia y Sanidad del estudio de la viruela en la 
provincia de Zaragoza, y más tarde como se refleja en su producción científica se 
ocupó de La fiebre tifoidea en Zaragoza (Zaragoza, tipografía la Derecha, 1898), 
obra en la que destaca la necesidad de mejorar el alcantarillado y el sistema de 
abastecimiento de aguas de la ciudad para prevenir esta importante enfermedad 
endémica en muchas zonas. Este interés pudo llevarlo a la práctica, realizándose 

 251 Gran Enciclopedia Aragonesa, Zaragoza, unali, 1982, vii, p. 1846.
 252 Carlos royo villanova, «ricardo royo villanova», Gran Enciclopedia Aragonesa, Zaragoza, 

unali, 1982, Xi, pp. 2936-2937; berta viñado Oteo, La clínica moderna (1902-1919). Análisis de una 
institución científico-médica aragonesa, tesis doctoral inédita, universidad de Zaragoza, 1990, pp. 89-90.
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precisamente la red de alcantarillado de Zaragoza durante su alcaldía. impulsó 
también otras obras de tipo sanitario: creó el Cuerpo de beneficencia municipal; 
inició la repoblación del Cabezo de buena vista, y se ocupó muy detenidamente 
de la situación del Hospital general. Precisamente como presidente de la Sec-
ción de Ciencias Naturales del ateneo, pronunció una importante conferencia en 
1887 sobre El manicomio de Zaragoza (Zaragoza, imprenta del Hospicio Provin-
cial, 1887).

Patricio borobio llegó a ser catedrático de Enfermedades de la infancia en la 
universidad de Zaragoza por concurso en 1887253. Desde un primer momento 
supo integrarse en la vida de la ciudad, tomando parte en toda clase de actividades 
científicas, culturales y benéficas. Perteneció a diversas entidades zaragozanas, en 
las que desempeñó cargos directivos y especialmente se preocupó de lo relacio-
nado con la salud y la protección de la infancia y de la educación de la juventud. 
interesado en la corrección de la delincuencia juvenil, colaboró en la consecución 
de una legislación especial bajo el lema «Sacar al niño del Código Penal»; así na-
cieron en España los tribunales tutelares de menores. Fue cofundador de la Obra 
de la tuberculosis en 1904, director del sanatorio para niños tuberculosos desde 
1915. además, presidió el ateneo de Zaragoza en 1901 y 1907, el Patronato de 
Colonias Escolares en 1904, el Colegio de médicos de 1904 a 1907, el Conse-
jo de los Exploradores de España en 1915, el tribunal tutelar de menores en 
1921, la Sociedad Española de Nipiología254 en 1926 y la Diputación Provincial 
de Zaragoza en 1928. asimismo, fue directivo de la real Sociedad Económica 
aragonesa de amigos del País, de la Caja de ahorros, del refugio, la Caridad, la 
tienda Económica, etc.255. Fue nombrado hijo adoptivo de Zaragoza en 1926 y 
falleció en Zaragoza el 10 de octubre de 1929, siendo enterrado en el cementerio 
de la Cartuja, cripta de diputados, porque en aquella fecha era presidente de la 
Diputación Provincial256. Entre sus publicaciones destacan: La mortalidad de los 
niños de Zaragoza. Sus causas. Sus remedios (Zaragoza, 1906), tema del que ya se 
había ocupado iranzo; Acción social de la Universidad, discurso de apertura del 
curso 1910-1911 en la universidad de Zaragoza (Zaragoza, 1910); La heredo-
sífilis (1911); Alcance hereditario de la tuberculosis (1912); «El niño delincuente» 
(Arch. Esp. Pediatr., 1924); La Nipiología, ciencia sustantiva, comunicación pre-
sentada al Congreso Nacional (italiano) de Nipiología, ancona, 1928; más múl-

 253 m.ª Nieves martín Espíldora, Patricio Borobio y los inicios de la pediatría en Zaragoza, Zara-
goza, institución Fernando el Católico, 1996, p. 32.

 254 Ciencia del niño que aún no habla.
 255 Gran Enciclopedia Aragonesa, Zaragoza, unali, 1982, ii, pp. 488-489.
 256 Fernando Zubiri vidal, Médicos aragoneses ilustres, Zaragoza, institución Fernando el 

Católico, 1983, pp. 73-75.
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tiples artículos en las revistas La Clínica Moderna, Clínica y Laboratorio y Archivos 
Españoles de Pediatria.

El reconocimiento público por parte de la ciudad a algunos de estos catedrá-
ticos se plasmó en los nombres que se les dieron años después a cuatro calles de 
Zaragoza: la calle Dr. Cerrada está en pleno centro de la ciudad y al costado de 
la entonces Facultad de medicina; la calle Dr. lozano monzón también en el 
centro, aunque es poco conocida (bocacalle de la avenida de goya) y las calles Dr. 
iranzo y Dr. Octavio garcía burriel, que están en el actual barrio de la Fuentes. 
garcía burriel fue también, en un corto periodo de tiempo, concejal y alcalde de 
Zaragoza (1914-1915) y durante su mandato se abrió la actual calle Conde de 
aranda a la que en principio se le dio su nombre, pero después se cambio por la 
actual denominación y se puso su nombre a otra calle, como ya hemos dicho, del 
barrio de las Fuentes257.

Pero, sin lugar a dudas, el monumento al Dr. D. Félix Cerrada en el parque 
Primo de rivera, por iniciativa del Colegio de médicos y costeado por suscripción 
pública, obra de Pascual Salaberri Palacio, supuso juntamente con la denomina-
ción del Hospital royo villanova construido en 1956 y dedicado en un principio 
a la tuberculosis, el mayor reconocimiento ciudadano a los catedráticos médicos 
de este periodo.

De las tareas de gestión universitaria como decano, a la muerte de montells, 
tras una pequeña interinidad de arpal, se ocupó garcía Hernández, que práctica-
mente a lo largo de toda su larga vida como catedrático de Fisiología no hizo nada 
de investigación, lo que supuso un muy pobre desarrollo de esta asignatura258. 
Fairén, Cerrada y borobio serían decanos en el periodo siguiente, así como royo 
villanova sería rector.

La enseñanza práctica en las Clínicas

Como ya hemos dicho, el 18 de octubre de 1893, día de San lucas, patrón de 
medicina, se inauguraron el nuevo edificio de la Facultad y el nuevo Hospital Clí-
nico. Para describir las dependencias de las nuevas Clínicas, tenemos el texto que 
Enrique repullés y vargas publicó en 1894 sobre el Edificio para las Facultades de 
Medicina y Ciencias en Zaragoza. En él dice:

[…] El edificio destinado a Hospital Clínico… está situado detrás de [la Facultad de 
medicina] y tiene entrada independiente para el público por su parte posterior. 
Consta de una galería de cuatro metros y medio de ancho por ciento de largo, de la 

 257 rafael Cardona giral, «Don Octavio garcía burriel (un aragonés olvidado)», Archivos de 
Estudios Médicos Aragoneses, 10-11 (1962), pp. 183-197.

 258 Sabemos que en una solicitud de libros que los catedráticos hicieron, solo pidió uno sobre 
música.
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cual salen, perpendicularmente hacia el Norte, seis pabellones con dos pisos que cons-
tituyen doce salas de enfermos, capaz cada una para diez camas.
al lado opuesto ocupa el centro un cuerpo avanzado con tres pisos, donde se hallan 
distribuidas las oficinas administrativas, cocina, sala de consultas, farmacia, habita-
ciones de las Hermanas de la Caridad y enfermeros, cuartos del profesor y alumnos 
internos de guardia, practicante, etc. Dos hemiciclos simétricamente situados a cada 
lado y avanzados también sobre la fachada posterior, sirven para sala de operaciones y 
Oratorio, teniendo este último una tribuna o galería corrida al nivel del piso principal, 
para las mujeres convalecientes. a los extremos, sendos pabellones análogos a los de 
los enfermos están destinados a comedores de convalecientes y gabinetes de Electrote-
rapia, Oftalmología, Hidroterapia, retretes, etc.
la disposición de este Hospital es la exigida por la higiene, pues cada sala de enfermos 
resulta completamente aireada y aislada, con solo diez camas, sin dejar por esto de 
ser suficientes para el estudio de las enfermedades, puesto que solo deben admitirse 
enfermos agudos, y el alumno puede ver variedad de casos clínicos y seguir su proceso. 
Estas salas tienen doce metros y medio de largo por siete de ancho, y están precedidas 
de un pequeño vestíbulo que las separa de la galería y a la vez da entrada a dos cuartitos 
independientes, uno a cada lado del mismo, y resaltando al exterior, destinados uno 
al catedrático de la asignatura y otro al profesor clínico. las de planta baja son para 
hombres, con la siguiente clasificación: Clínica médica (dos salas), Clínica general, 
de operaciones, quirúrgica y de paidopatía (niños). En esta última hay catorce camas, 
atendido al menor tamaño de estas. En el piso principal están las mujeres, y las salas 
que ocupan se clasifican en Clínica médica, general, quirúrgica, de operaciones, de 
ginecopatía y de obstetricia, habiendo también en el otro lado un departamento para 
puérperas. 
además de las grandes ventanas que poseen las salas en sus costados y frente, provistas 
de vidrieras con un ingenioso sistema para graduar la entrada de aire, hay debajo de 
cada cama un ventilador abierto en el muro de fachada. 
En el piso segundo solo hay la galería general y cuatro salas, dos en cada extremo, para 
enfermedades contagiosas y distinguidos […]259. 

Como podemos ver, cumplía perfectamente las peticiones que, siete años 
antes, el 14 de marzo de 1886, los profesores Fernández de la vega, antonio 
garcía, Criado, Quintero, aramendía, Pastor y gimeno, reunidos en claustro, 
habían hecho. tanto la capacidad como la distribución y detalles, y la forma de 
ventilación, habían sido especificados por ellos. un sueño que al final se convertía 
en realidad, pero solo para algunos de aquellos; antonio garcía, Quintero y Pas-
tor serían los únicos catedráticos protagonistas de aquel claustro que no se habían 
trasladado a otra universidad o sobrevivían.

Como ya hemos dicho, un extenso estudio del edificio, sus antecedentes y sus 
promotores nos lo ofrece el libro de romero aguirre y Solsona motrel titulado La 
antigua casa de Medicina y Ciencias de Zaragoza y a él remitimos260.

 259 Enrique maría repullés y vargas, Edificio para las Facultades de Medicina…, cit.
 260 Francisco romero aguirre y Fernando Solsona motrel, La antigua casa de Medicina…, cit.
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Probablemente el deseo más generalizado de todas las facultades de medici-
na de provincias en el periodo que va desde su transformación contemporánea 
hasta mediados de la segunda mitad del siglo XX, en que la Seguridad Social se 
hace cargo de los hospitales clínicos, ha sido contar con dispositivos asistenciales 
suficientes y bien dotados para poder enseñar la práctica de la medicina a los 
cada vez más numerosos estudiantes, a la par que poder realizar una investigación 
acorde con los tiempos. las facultades de medicina de madrid y barcelona habían 
sido destacadas ya antes como facultades especiales, acreedoras de subvenciones 
especiales y, por lo tanto, con menos problemas, al menos en cuanto al sosteni-
miento de las Clínicas. Pero el resto de las facultades de medicina, normalmente 
denominadas de provincias, en el siglo XiX y primera mitad del XX, tuvieron que 
ingeniárselas para que, solo a cambio de cubrir algunas necesidades de la benefi-
cencia, pudieran disponer de servicios y dispositivos asistenciales para la enseñan-
za práctica de la medicina.

Para la Facultad de medicina de Zaragoza, en 1893, cuando se inaugura el 
nuevo edificio, parecía que había pasado ya el peor momento en que tuvo que 
compartir con la beneficencia espacios y modos de ejercer la asistencia en el Hos-
pital de Nuestra Señora de gracia. Entorno a 1885, había tenido incluso que 
reducir esos espacios a causa de otras necesidades de la beneficencia. Pero los 
problemas no terminaron en 1893, el espacio dedicado a las Clínicas en el nuevo 
edificio se quedó pronto pequeño, ya que la reforma del currículo médico por la 
que las materias médicas y quirúrgicas pasaban de ser dos asignaturas a tres, y el 
hecho de que tres especialidades se convirtieron en asignaturas obligatorias y, por 
lo tanto, que necesitaban de espacio asistencial para ellas, trocó a las Clínicas del 
nuevo edificio en un dispositivo asistencial con menos camas de las necesarias. Por 
otro lado, si a eso se añade la falta de presupuesto para dotar el nuevo edificio de 
las Clínicas de mobiliario e instrumental, y las carencias de presupuesto para su 
mantenimiento, podemos hacernos idea de la compleja problemática por la que 
tuvieron que pasar las Clínicas en este periodo de importante cambio científico-
asistencial. vamos a ocuparnos ahora de analizar uno a uno los distintos proble-
mas que se fueron presentando.

ante el inminente traslado de la Facultad de medicina al nuevo edificio, la 
Diputación Provincial consideró que no le interesaba perder el control de las Clí-
nicas y que era su deber seguir atendiendo su sostenimiento para lo cual acordó 
ocuparse tanto del traslado como de la organización de estas, puesto que atende-
rían enfermos comunes de la beneficencia. Para ello se firmó un convenio entre 
la Diputación y la universidad en 9 de septiembre de 1893261, suponiendo la 

 261 acuerdos de la Excma. Diputación Provincial y la Facultad de medicina sobre el sosteni-
miento de las Clínicas. auZ, 20-a-4.
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corporación provincial que no se elevaría en exceso el presupuesto de beneficen-
cia, ya que se consideraba que las nuevas estancias de enfermos en las Clínicas 
equivaldrían a las que habrían de menos ocupadas en el Hospital de Nuestra 
Señora de gracia. De una parte, la Sección de beneficencia y, de otra, la universi-
dad representada por el rector, el decano de medicina y el secretario de la misma 
acordaron la forma en que la Diputación Provincial continuaría sosteniendo las 
Clínicas en el nuevo edificio. 

las bases acordadas se pueden resumir en los siguientes puntos:

•	La	Diputación	mantendría	ciento	veinte	camas	de	adultos	como	máxi-
mo y catorce para niños, y los catedráticos de clínicas se encargarían de 
la asistencia a los enfermos comunes durante los ocho meses de cada 
curso académico, de octubre a mayo. las camas de enfermos distin-
guidos, previstas en el tercer piso, serían atendidas durante todo el año 
por los catedráticos y demás personal facultativo y administrativo de las 
Clínicas.

•	La	Diputación	facilitaría	para	cocina	dos	hermanas	de	la	Caridad	y	seis	
para la enfermería, y para el servicio espiritual cedería los capellanes del 
Hospital, de igual manera que los practicantes del cuerpo de beneficen-
cia, por turno, se ocuparían de rasurar a los enfermos de las Clínicas. 
así mismo la Farmacia del Hospital surtiría las Clínicas. En cambio, las 
criadas necesarias serían pagadas por la Facultad.

•	La	Diputación	instalaría	una	cocina	económica	que	sería	de	su	perte-
nencia, así como las camas, ropas y demás enseres. las obras de repara-
ción, las de reforma y las de nueva construcción serían de cuenta de la 
Facultad exceptuando las de la Clínica de Distinguidos que la Diputa-
ción se proponía establecer en el piso superior del Hospital Clínico.

•	Los	 enfermos	 ingresarían	 en	 las	Clínicas	o	bien	directamente,	 con	 el	
pase del comisario de entradas nombrado por la Diputación, o pasando 
desde el Hospital de Nuestra Señora de gracia, donde serían elegidos 
por los profesores de la Facultad.

•	Las	salas	clínicas	en	el	edificio	de	la	Facultad	de	Medicina	serían	consi-
deradas siempre como una dependencia provincial, por lo cual, además 
de la inspección de la Facultad de medicina, serían inspeccionadas por 
la Diputación, el director del Hospital Provincial y demás dependientes 
de esta corporación.

Pero solo un año después del traslado de las Clínicas al nuevo edificio y de estar 
vigente el convenio, concretamente el 3 de mayo de 1895 en la Junta de Plenos 
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de la Diputación Provincial se puso de manifiesto el excesivo gasto que el mante-
nimiento de las Clínicas suponían para la Diputación, 32.548,51 pesetas en solo 
siete meses de funcionamiento, lo que significaba, según decían, más de la mitad 
de todo el presupuesto dedicado a la beneficencia, por lo que se propuso nombrar, 
ya entonces, una comisión mixta universidad-Diputación para acordar un nuevo 
convenio en el que la Diputación solo se comprometiera a financiar un número 
determinado de estancias diarias de enfermos (se proponían ochenta camas) por 
las que se pagaría 1,25 pesetas por día262. al parecer esto no salió adelante y dos 
años después, en abril de 1897263, en el seno de la Diputación se volvió a proponer 
la reforma en la consignación a las Clínicas, marcando en esta ocasión en 1,50 pe-
setas el precio de la estancia y fijando el número de ochenta enfermos como máxi-
mo, puesto que se consideraba que los gastos de las Clínicas eran exorbitantes y 
a todo trance había que reducirlos. Esto no era factible mientras no se reformara 
el convenio firmado en 1893 y así, en todo el periodo comprendido entre 1895 
y 1908, habrá una continua negociación, por parte de la Facultad de medicina, 
para conseguir mantener abiertas las Clínicas, y por parte de la Diputación, para 
rebajar o al menos no aumentar lo presupuestado para ellas.

Los conflictos con la Diputación por el mantenimiento de las Clínicas

Desde el periodo anterior, la «cura de lister» era el principal gasto que dificul-
taba el sostenimiento de las Clínicas por parte de la Diputación. Cura de lister 
se denominaba a los elementos utilizados en la cura antiséptica, es decir, algodón, 
vendas, gasas y cagut o seda utilizados en las operaciones quirúrgicas. Pues bien, 
en las Clínicas de la Facultad de medicina de Zaragoza, a lo largo de dos décadas 
a caballo entre los siglos XiX y XX, la financiación de estos elementos fue pro-
blemática por varias razones: primera y principal, habían aumentado de forma 
exponencial las operaciones quirúrgicas; segunda, su venta estaba monopolizada 
en principio por una casa extranjera con la consiguiente carestía que ello conlle-
vaba; y, en tercer lugar, la no utilización de la cura de lister por los médicos de la 
beneficencia264 hacía que no se comprendiera demasiado bien la necesidad de su 
utilización por parte de los profesionales de la Facultad de medicina. y es que la 
Diputación aún no había autorizado a los médicos de la beneficencia la utiliza-
ción de la cura de lister.

a partir de noviembre de 1887, la Facultad, que mantenía con la beneficen-
cia una disputa por el espacio que aquella tenía para las Clínicas en el Hospital 

 262 aDPZ, actas de Plenos de la Diputación Provincial. 1897, libro 61, pp. 150-152.
 263 aDPZ, actas de Plenos de la Diputación Provincial. 1897, libro 63, pp. 86-87.
 264 Del mismo modo que financiaba todos los fármacos que se utilizaban en las Clínicas.
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Provincial, ya había tenido que pelear curso a curso por la financiación de la cura 
de lister. Por más que el decano, Salustiano Fernández de la vega, y Francisco 
arpal, catedrático de Operaciones, querían convencer a la Diputación de que 
estos productos fenicados, algodón, gasas, vendas e hilo de seda, salvaban vidas y 
además producían una economía porque disminuían las estancias de los enfermos 
intervenidos, el decano de la beneficencia Provincial, liborio de los Huertos, y el 
farmacéutico del Hospital de Nuestra Señora de gracia, a los cuales la Diputación 
pidió informe, habían opinado que este método de lister era sustituible por el 
cloruro de mercurio en disoluciones, que era más barato y que podía, además, 
usarse con tejidos nacionales. Pero también hay que señalar que estos informantes 
habían pedido que, si finalmente se les concedía a las Clínicas la cura de lister, se 
permitiese su uso también al resto del Hospital, es decir, a toda la beneficencia. 
más tarde se solicitó por parte de la Diputación al farmacéutico del Hospital que 
preparase o fabricase en la farmacia del Hospital los componentes de la cura de 
lister, pero contestó que no sería rentable, pues se necesitarían unos aparatos, un 
espacio y un personal del que no se disponía y que resultaría más caro. Finalmen-
te, en abril de 1889, se consiguió que la Diputación financiase la cura de lister 
con 1.500 pesetas para cada curso con continuidad. 

Pero ese mismo curso, en poco más de tres meses (desde el 1.º de octubre de 
1888 al 10 de enero de 1889) se había gastado ya como todo un curso académico. 
El nuevo farmacéutico, romualdo román, lo contaba así:

Habiendo hecho la compra de los elementos de la cura de lister con arreglo a lo que 
años anteriores se ha gastado, me encuentro con que en poco más de tres meses se ha 
consumido la mayor parte de la reposición de algunos elementos como son las vendas 
de gasa fenicada, el algodón fenicado y el yute fenicado. De las vendas el año de más 
consumo se han gastado treinta cajas de a 16, o sea, 480; este año se compraron 50 
paquetes de a 10, o sea, 500 y se han gastado ya 45 paquetes. Del algodón fenicado 
se compraron 40 kilos, aunque en las Clínicas se gastaban unos 30 y, sin embargo, 
no hay existentes más que 14 kilos. El yute fenicado calculé el gasto en tres kilos, 
considerando prudente no excederme de esta cantidad, porque el año anterior fue el 
gasto casi nulo, quizá no excediera de medio kilo, y en cambio este año llevan gastados 
cuatro kilos265.

y es que los gastos por este concepto aumentaban muchísimo cada año como 
podemos ver en la tabla 34.

 265 aDPZ, beneficencia, Caja 814, Convenio con la Facultad de medicina acerca del arreglo de 
las Clínicas y suministro de la Cura de lister, 1887.
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tabla 34. gastos de la cura de lister  
en las Clínicas sufragados por la Diputación266.

Curso Pesetas gastadas

1883-1884    219,25

1887-1888 1.780,75

1902 2.388,50
1903-1904 3.348,10

1904-1905 4.468,20

1905-1906 4.520,50

1906-1907 5.588,50

En el curso 1903-1904 volvió a plantearse el problema de la escasez de financia-
ción para la cura de lister. bien es verdad que durante diez años aproximadamente, 
se había mantenido sin problema pues, aunque las operaciones quirúrgicas prac-
ticadas en las Clínicas habían ido aumentando progresivamente, los gastos de la 
«cura antiséptica» se habían podido ir asumiendo con el presupuesto fijado en 
1.500 pesetas gracias a la bajada de precios que los componentes de la cura de 
lister habían sufrido y al ser fabricados, finalmente, por el farmacéutico en la 
botica del Hospital. Pero esto llegó a su límite en 1903, como ya hemos indicado. 
El decano de medicina solicitó así que la consignación se aumentara al doble, o 
sea, a 3.000 pesetas, pues habían pasado once años desde que se fijó en la cantidad 
anterior, pero la Diputación concedió solo 2.500 pesetas. Sin embargo, el proble-
ma no quedó resuelto, la Facultad acudió al ministro de la gobernación y a través 
del gobernador civil, en enero de 1905, ordenó a la Diputación que arbitrase los 
recursos necesarios para el sostenimiento de las Clínicas, lo que acató aprobando 
suministrar la cura de lister sin limitación, pero una vez más se puntualizaba que 
solo se comprometía durante ese curso267.

El año 1898 significó un paréntesis entre el tira y el afloja de las negociaciones 
entre la Facultad de medicina y la Diputación Provincial por el sostenimiento de 
las Clínicas. la guerra de Cuba estuvo presente en todos los rincones de España. 
la Diputación lo pidió y generosamente catedráticos, auxiliares, profesores clíni-
cos y ayudantes se ofrecieron a instalar y atender una enfermería para los soldados 
naturales de la provincia o que hubieren cubierto el cupo por alguna zona de ella, 
y que procedentes de la guerra de ultramar necesitaran de sus servicios. Cuarenta 

 266 aDPZ, beneficencia, Caja 814. 1908, antecedentes reunidos.
 267 aDPZ, beneficencia, Caja 814, Suministro de la Cura de lister a la Facultad de medicina, 

1903.
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camas fueron instaladas para ello en el piso alto de las Clínicas y la Diputación se 
comprometió a su amueblamiento y mantenimiento268. Seis meses después, el 5 
de mayo de 1899, la operación ya estaba casi terminada y el Dr. Cerrada comu-
nicaba la estadística de los ciento cuatro soldados enfermos atendidos allí, de los 
que quedaban aún dieciocho o veinte269.

Pasado este paréntesis de la guerra de Cuba, volvió a plantearse que el espacio 
dedicado a las Clínicas no cumplía las expectativas que de él se tenían. Puede 
que fuera la escasez de dotación en aparatos y personal, incluso en muebles. re-
cordemos que los enseres que del Hospital Provincial se habían trasladado eran 
pobrísimos, solo ciento cuarenta camas que había que repintar, porque eran usa-
das, algunos biombos y poco más. El personal se componía de ocho hermanas 
de la Caridad, dos enfermeros, un conserje, más las seis sirvientas que ya desde 
antes pagaba la Facultad y mantenía la Diputación270. lo cierto es que en 1901 
un diputado provincial, el señor Sol, propuso volver todas las Clínicas al Hospital 
Provincial para que de esta forma la Diputación consiguiera un ahorro en sus 
presupuestos y los alumnos tuvieran una mayor variedad de enfermos para sus 
prácticas. al parecer, la propuesta se había hecho con el consentimiento de los ca-
tedráticos y demás profesores271, lo cual visto desde hoy nos parece insólito. Pudo 
ser muy bien una estrategia para la consecución de nuevos espacios.

toda esta situación se agravó mucho más cuando, algo después, tras los cam-
bios en los planes de estudio de la carrera de medicina de 1902, el ministerio 
ordenó poner al servicio de la enseñanza de medicina todos los dispositivos asis-
tenciales existentes (reales decretos de 30 de septiembre y de 18 de noviembre de 
1902). Habría que habilitar nuevas salas de clínicas. la solución por parte de la 
Diputación pasaba por instalarlas en el edificio del Hospital de Nuestra Señora 
de gracia, lo que volvería a producir enfrentamientos entre médicos de la benefi-
cencia y catedráticos. Esto se añadía, al mismo tiempo, al alto presupuesto que la 
universidad demandaba para la cura de lister e hizo que en noviembre de 1906 
se intentara denunciar el convenio por parte de la Diputación y desembarazarse 
así de carga tan pesada272. Es lo que muy frecuentemente en Heraldo de Aragón 

 268 aDPZ, actas de Plenos de la Diputación Provincial. 1898, libro 64, p. 254.
 269 los ingresados habían sido ciento cuatro, de ellos habían fallecido cinco y dieciocho o veinte 

continuaban aún. De entre todos, cuarenta y cuatro habían ingresado con paludismo, siete con disen-
tería y dos con tuberculosis. aDPZ, actas de Plenos de la Diputación Provincial. 1899, libro 65, pp. 
86-87.

 270 aDPZ, beneficencia, Caja 814, traslación de las Clínicas al nuevo edificio de la Facultad de 
medicina. 1893.

 271 aDPZ, actas de Plenos de la Diputación Provincial. 1898, libro 67, pp. 193-194.
 272 aDPZ, actas de Plenos de la Diputación Provincial. 1806, libro 72, pp. 212-215.
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aparece repetidamente como el «Conflicto de las Clínicas»273, que demandaban 
ampliación y aumento de presupuesto.

Según el convenio de 1893 entre Diputación y Facultad de medicina, los en-
fermos ingresarían en las Clínicas o bien directamente con el pase del Comisario 
de entradas, nombrado por la Diputación, o pasando del Hospital de Nuestra 
Señora de gracia, donde serían elegidos por los profesores de la Facultad. Pero 
por acuerdos de 24 de noviembre de 1905 y de 2 de enero de 1906, la Diputación 
acordó unilateralmente nuevas reglas restrictivas para el ingreso de los enfermos, 
en el sentido de que estos tenían que justificar su pobreza y vecindad, aunque 
también desde entonces podrían admitirse a los que no fueran pobres ni vecinos 
de esta provincia, siempre que hubiere cama vacante y previo pago de la pensión 
de 2 pesetas. la Facultad de medicina protestó, pero la Diputación se reafirmó en 
que las reglas señaladas no alteraban el convenio de 9 de septiembre del 1893274. 
En noviembre de 1906, la comisión de beneficencia se dirigía al pleno de la Di-
putación y se expresaba así sobre el asunto:

la principal [carga] de todas ellas es el Hospital Clínico de la Facultad de medicina 
que al inaugurarse esta en su nuevo edificio el año 1893 fue instalado en el mismo 
creyendo la Diputación que afianzaba de este modo la enseñanza superior de la carrera 
en Zaragoza y que no elevaría con exceso el presupuesto del Hospital, toda vez que 
cuerdamente discurrido las estancias de los enfermos en las Clínicas equivaldrían a las 
que se causaran de menos en el Establecimiento de Nuestra Señora de gracia.
lejos de suceder así, ha venido y viene ocurriendo que ocupadas por completo las 
camas de las Clínicas, ocupadas totalmente están también y en todo tiempo las en-
fermerías del Hospital [530 camas], siendo en gran número los pacientes que de no 
tener acceso en aquellas no intentarían su admisión en estas por su propósito decidido 
y manifiesto de ser asistidos exclusivamente en la Facultad.
y digan lo que se quiera en contrario, lo cierto y positivo es que la estancia en las Clí-
nicas resulta para la Diputación más cara que en el Hospital, y que la intervención allí 
de la corporación esta más limitada […].
[…] Por estos motivos la Corporación cree llegado el momento de desembarazar a la 
provincia del cumplimiento de un servicio tan oneroso […] y en su virtud propone 
a v. E. se sirva acordar que desde el próximo curso académico de 1907-1908 cese de 
subvenir la Diputación al sostenimiento de las Clínicas de la Facultad de medicina de 
las cuales habrá que encargarse el Estado […]275.

 273 Heraldo de Aragón, 1904, 20 de octubre, p. 1; 1 de noviembre, p. 1; 24 de noviembre, p. 1; 26 
de noviembre, p. 1; y 1905, 12 de enero, p. 1; 13 de enero, p. 1; 20 de enero, p. 1. 

 274 aDPZ, actas de Plenos de la Diputación Provincial. 1906, libro 72, pp. 35-39.
 275 aDPZ, actas de Plenos de la Diputación Provincial. 1906, libro 72, pp. 212-215.
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Este texto nos presenta no solo la total resolución de la Comisión de bene-
ficencia de cortar con sus obligaciones hacia la Facultad de medicina, sino que 
nos pone de manifiesto el éxito que tenían ya las Clínicas entre la población. Por 
otro lado, evidencia que la ocupación de las ciento treinta camas de las Clínicas 
no habían hecho que disminuyera la ocupación del Hospital, sino que tanto uno 
como otras se habían ocupado, lo que supuso para la beneficencia que si antes 
mantenía quinientas treinta camas, ahora lo hacía a unas seiscientas sesenta camas 
y algunas con coste mayor.

Para que nos hagamos más idea del volumen que la asistencia sanitaria tenía en 
las Clínicas la Facultad de medicina, vamos a exponer la estadística de enfermos 
asistidos durante el curso 1903-1904: 

[…] ha asistido en sus Clínicas a 523 enfermos, los cuales han producido 24.870 
estancias; de estos enfermos son aproximadamente 323 de cirugía y 200 de medicina. 
además, han asistido a la consulta pública gratuita más de 70 enfermos diarios que 
aproximadamente pertenecen también la mitad a cirugía y la otra mitad a medicina. 
Estos enfermos hubieran producido 16.800 estancias, cuyo valor se lo ha economiza-
do la Exca. [sic] Diputación pues de no haber sido asistidos en la consulta hubieran 
pedido asilo en el hospital […]. 
Se han practicado más de 300 operaciones de importancia sin contar las intervencio-
nes de pequeña cirugía […].

las tablas 35 y 36, dedicadas al gasto y al número de estancias diarias, nos 
pueden completar esta información.

tabla 35. gasto de las Clínicas en el quinquenio 1902-1906  
(cantidades en pesetas)276.

BOTICA

Años Alimen-
tación

Uten-
silios

Alum-
brado

Cura 
antisép-

tica

Demás 
medica-
mentos

Camas 
y ropas

Útiles 
de 

cocina

Enfer-
meros y 

sirvientes

Admi-
nistra-
tivos

Culto 
y 

clero

TOTAL 
GASTO

1902 24.328,95 450 3.176,00 2.388,50 5.302,00 2.250 450 5.321,62 750 975 45.451,07

1903 26.629,49 500 2.974,40 3.340,50 6.002,00 2.000 600 5.321,62 900 1025 49.292,51

1904 26.447,72 450 3.050,65 4.468,50 3.858,00 2.500 300 5.704,12 1000 1025 48.803,49

1905 29.447,88 500 3.095,10 4.520,50 4.361,50 2.300 400 5.321,62 1000 1025 52.353,60

1906 27.975,83 450 3.067.20 5.588,50 5.411,00 2.500 400 5.321,62 1000 1025 53.121,15

 276 aDPZ, beneficencia, Caja 814. 1908, antecedentes reunidos.
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tabla 36. Estancias de enfermos y sirvientes y precio de estas  
en el quinquenio 1902-1906277.

Años Promedio de estancias
enfermos / día

Promedio de estancias 
sirvientes / día

Precio medio a que 
resulta la estancia  

(en pesetas)

1902 91 10 1,855

1903 102 9 1,830

1904 99 7 1,905

1905 104 7 1,935

1906 98 7 2,080

Promedio 99 8 1,920

Precisamente el 18 de octubre de 1907, día en que solía inaugurarse el curso, 
el problema de la financiación de las Clínicas seguía sin resolverse y no había 
seguridad de que se pudieran abrir para el curso que comenzaba. la Comisión 
de beneficencia veía como única solución que estas se independizaran completa-
mente del Hospital de Nuestra Señora de gracia, y que la Diputación Provincial 
solo financiara en aquellas a ciento treinta enfermos pobres, siempre que su gasto 
no superara las 50.000 pesetas anuales278.

Desde la Facultad de medicina todo este problema se vivió al principio con 
bastante más sosiego. En las actas de las Juntas de Facultad prácticamente no apa-
rece hasta 1906. En 1902 se había recibido el real decreto de 21 de septiembre por 
el que el conde de romanones, ministro de instrucción Pública, había cambiado 
el plan de estudios de medicina, introduciendo como asignaturas una serie de 
especialidades médicas como Oftalmología, Otorrinolaringología y Dermatología 
con Sifilografía. Para las cuales fueron nombrados en principio como profesores 
teodoro ríos, Hipólito Fairén y baldomero berbiela, respectivamente. Eran asig-
naturas obligatorias y Clínicas, por lo tanto, necesitaban de espacios asistenciales 
para su enseñanza práctica. Después, en junio de 1904, se preparó la división de 
las materias de Patología y Clínica médica y Quirúrgica en tres cursos, materias 
que anteriormente habían estado divididas en solo dos asignaturas cada una279, 
con lo cual la Facultad vio la necesidad de abrir seis Clínicas más: una para Clí-
nica Quirúrgica, otra para Clínica médica, una tercera para ginecología, que se 

 277 Idem.
 278 aDPZ, actas de Plenos de la Diputación Provincial. 1907, libro 73, pp. 83-87.
 279 actas del Claustro de la Facultad de medicina, 1896-1920, p. 105.
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había separado de Obstetricia, y tres más para las asignaturas de las especialidades 
antes citadas (Oftalmología, Otorrinolaringología y Dermatología y Sifilografía). 
la solución desde la Facultad se veía en abrir Clínicas de estas especialidades en el 
Hospital Provincial, para lo cual se nombró una comisión formada por los ante-
riores profesores, nombrados para impartir dichas especialidades, más el profesor 
Patricio borobio280.

Pero tras la propuesta de la Comisión de beneficencia de independizar com-
pletamente las Clínicas del Hospital de Nuestra Señora de gracia y solo financiar 
a ciento treinta enfermos pobres que pagaría la Diputación, la Facultad comenzó 
a ver los posibles males que se avecinaban. Después de unas vacaciones de verano 
en que se intensificaron las negociaciones sobre las Clínicas, ya que la Diputación 
se oponía a seguir manteniéndolas y la Facultad de medicina había propuesto que 
las mantuviera el Estado, el rector ripollés informó al Claustro que el ministro de 
instrucción Pública no admitía que la Facultad abriera las Clínicas por cuenta del 
Estado «porque se perjudicaban los intereses de este» y comunicaba que «ora sea 
en el Hospital general, ora en el Hospital Clínico de la Facultad, abra esta Cor-
poración las Clínicas con arreglo al r. D. de 30 de septiembre y 18 de noviembre 
de 1902». también unos días después, en el siguiente claustro, se daba cuenta de 
una carta del ministerio al rector en la que se encarecía la necesidad de que «los 
alumnos permanezcan ajenos a la solución de asunto de la Clínicas», y del acuerdo 
de la Diputación de trasladar las Clínicas al Hospital general, a lo que la Facultad 
se oponía ahora rotundamente aunque tres años antes lo había solicitado281.

un catedrático de medicina firmaba un artículo en la sección de tribuna libre 
de Heraldo de Aragón donde daba razones de peso sobre la conveniencia de que 
se hiciera el esfuerzo por parte de las autoridades estatales y provinciales del sos-
tenimiento de las Clínicas y no se le escatimaran a esta Facultad «los medios de 
subsistencia hasta ponerla en peligro de cesar o ser trasladada», con lo que desapa-
recerían de la ciudad de Zaragoza trescientos cinco alumnos con toda la pérdida 
económica que ello suponía. y añadía: «la Facultad de medicina de Zaragoza 
tiene igual número de alumnos aproximadamente que la de madrid y 70 más que 
la de barcelona…». Después hacía historia de las diferentes etapas del conflicto:

[…] la Diputación creyó hace tres años que en los servicios de las Clínicas se gastaba 
más que en el hospital civil…
Pasó otro año y la Diputación estimó que […] los enfermos de las Clínicas no eran 
pobres ni de la provincia de Zaragoza.

 280 Ibidem, p. 76.
 281 Ibidem, pp. 160-161.
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a este fin puso como condición necesaria para ingresar en el servicio de las Clínicas 
la de que todo enfermo justificase […] su pobreza y su procedencia de la provincia de 
Zaragoza […].
Pasó otro año y la Diputación acuerda no sostener a las Clínicas […].
una comisión de catedráticos y Diputados fue a madrid y consiguió sin regateos la 
subvención que se pedía […] el Estado pagaría el exceso de gastos que puede exigir un 
enfermo en la Clínica […].
Hace tres días la Diputación toma el acuerdo de sostener 130 camas, siempre que estas 
no gasten más de 50.000 ptas.
En este acuerdo hay una condición que la Facultad no puede aceptar […] los enfermos 
de la Clínicas serán todos ellos trasladados desde el hospital […].
El modo de remediar este conflicto sería: que la Diputación permita el ingreso directo 
en las Clínicas, bajo toda inspección que ella dictase […]282.

En ese artículo y en todo lo sucedido en el conflicto de las Clínicas se percibe 
un trasfondo: un cierto éxito social en la asistencia dispensada en las Clínicas y 
una demanda asistencial sanitaria creciente por parte de todas las clases sociales 
paralela a lo que comenzó a ocurrir en los hospitales europeos y norteamericanos 
del momento.

Entre tanto, los alumnos entraron en huelga escolar y ante la incertidumbre de 
que las Clínicas se abrieran, decidieron dirigirse al ministro para pedir el traslado 
colectivo de matrícula si en breve plazo no se daba una solución al problema283. El 
ministro, al parecer, enterado a medias del problema, cursó sendos telegramas a la 
Diputación y al rector de la universidad, enfadando a ambos. tras otra reunión 
del Claustro de la Facultad bajo la presidencia del rector, este envió un telegrama 
al ministro proponiéndole la apertura de las Clínicas si la Diputación le transfería 
las 20.000 pesetas de subvención, pues eran suficientes hasta fin de año. Se con-
sideraba que el gasto de las Clínicas estaba en torno a las 70.000 pesetas al año. 

El conflicto pasó a la calle y comenzaron las algaradas estudiantiles. El gober-
nador fue silbado y la fuerza pública cargó contra una manifestación de alumnos 
y se detuvo a algunos estudiantes. al día siguiente, el rector dimitió.

Pero para resolver el problema de forma más permanente se propuso que sena-
dores y diputados representantes de la provincia, se entrevistasen con el ministro 
cuya propuesta finalmente se aceptó y obedeció. recibida por telégrafo, el 30 de 
octubre de 1907, decía así:

1.º  Enseñanza en las Clínicas.
2.º  Diputación las sostiene este año con subvención consabida y en la forma anterior.

 282 Heraldo de Aragón, 1907, 22 de octubre, p. 1.
 283 Heraldo de Aragón, 1907, 24 de octubre, p. 1.
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3.º Desde enero abona al Estado pensión hospitalaria o Estado le abona diferencia a 
elección Diputación.

4.º Pensión hospitalaria se convendrá entre Estado y Diputación teniendo en cuenta 
todos los antecedentes necesarios. aconsejamos aceptación por considerar herma-
nados todos los antecedentes necesarios […]284.

El día 31 de octubre, el Dr. Cerrada, presidiendo una reunión con los alumnos 
de medicina, daba por resuelto el conflicto y se comprometía a no dejar desam-
parados a los alumnos ante posibles castigos por la huelga mantenida. y el 4 de 
noviembre de 1907 se abrían las Clínicas de la Facultad en el edificio adjunto a 
ella285.

En definitiva, Facultad de medicina y Diputación mantuvieron un duro pulso 
por el mantenimiento económico de las Clínicas. la Diputación había sostenido 
que ella solo tenía obligación de tener abiertos a la enseñanza los servicios sanita-
rios de la beneficencia que ella mantenía, por lo tanto, si el Estado no mantenía 
las Clínicas estas debían volver al Hospital de Nuestra Señora de gracia. la Fa-
cultad se oponía a ello por lo vetusto del edificio y muy solapadamente utilizó a 
los estudiantes, en principio de medicina y luego de toda la universidad, que se 
pusieron en huelga, lo que terminó en revueltas callejeras y petición al ministro de 
un traslado colectivo de todos los estudiantes de medicina a otra Facultad, puesto 
que habían pagado con su matrícula una enseñanza que no se les estaba dando. 
El gran perdedor de esta batalla fue el rector ripollés que fue cesado fulminante-
mente por el ministro.

El conflicto de las Clínicas tuvo su momento álgido en el primer trimestre del 
curso 1907-1908, en el que no se abrieron las clínicas hasta que, a principios de 
noviembre, terminó con un acuerdo forzado entre el ministerio de instrucción 
Pública y la Diputación Provincial de Zaragoza en el que se acordó: 

1.º Que la administración de las Clínicas la llevaría el Estado desde el 1.º de enero de 
1908.

2.º Que de la supervisión de los enfermos que ingresaran que serían solo los que tenían 
derecho en el Hospital (únicos por los que abonaría pensión la Diputación) se encar-
garía un Patronato presidido por el rector y formado por dos diputados provinciales 
y dos profesores de la Facultad o el decano y un profesor.

3.º Que este convenio surtiría efecto desde el 1.º de enero de 1908.
4.º  Que la Diputación anticiparía mensualmente 1,57 pesetas por estancia clínica que 

podía hacerse en víveres, fármacos, etc. y luego se haría la liquidación.
5.º Que el Patronato trimestralmente o a fin de curso practicaría la liquidación.

 284 aDPZ, actas de Plenos de la Diputación Provincial. 1907, libro 73, pp. 136-137.
 285 Heraldo de Aragón, 1907, 28 de octubre, p. 1 y 4 de noviembre, p. 1.
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6.º Que la cuantía de la pensión hospitalaria sería lo que gastase el hospital en víveres, 
utensilios y combustible, botica, camas, ropas, etc., practicantes, enfermeros, etc., 
personal administrativo y culto y clero.

Este régimen administrativo se mantuvo como experimental de enero a mayo 
de 1908. Después, durante los años 1909 y 1911, se harían nuevos ajustes por 
los que se regiría el Patronato para la administración de las Clínicas en los cursos 
siguientes286.

Pero no terminaron aquí las divergencias, y en mayo de 1908 se propuso una 
vez más la denuncia del convenio por parte de la Diputación. y es que el Patro-
nato de Clínicas que se había formado, constituido por el rector y dos profesores 
por parte del Estado y dos diputados provinciales por parte de la Diputación, 
tampoco resolvió en principio el problema, pues había divergencia de opinión en 
tres puntos: carácter transitorio de lo pactado; demanda de los profesores para que 
la Diputación entregase en metálico la parte en que contribuía al sostenimiento 
de las Clínicas y no en especie; y formación de un reglamento administrativo para 
el régimen de las Clínicas que había sido redactado solo por la Facultad y que con-
tenía varias disposiciones en abierta contradicción con el convenio al que debía el 
Patronato su origen. al final, se consideró conveniente no denunciar el convenio 
por parte de la Diputación, pues se corría el riesgo de que esto significara renuncia 
a intervenir en lo sucesivo en el asunto de las Clínicas. 

al comienzo del curso 1908-1909, por parte de la Diputación se buscaron 
nuevas soluciones menos gravosas, pero al final se volvió a acordar prorrogar el 
convenio que había regido la marcha de las Clínicas desde el 1.º de enero de 
1908 para no lesionar ni a corporaciones ni a particulares en el momento que se 
estaba conmemorando el centenario de los Sitios en Zaragoza. Se manejaron las 
certificaciones de los gastos de las Clínicas de los tres últimos ejercicios287. El 1 de 
octubre de 1908, la Diputación volvió a decidir que se prorrogara para el próximo 
año el convenio pactado el año anterior entre el ministerio y la Diputación288.

El desarrollo de las Clínicas

la dirección de las Clínicas en este periodo estuvo primero en manos del Dr. 
Cerrada, hasta mayo de 1896, en que dimitió y le sustituyó el Dr. Quintero como 
catedrático más antiguo de la Junta de Clínicas, y en 1901 este puesto sería ocu-

 286 auZ, 20-a-4, medicina reglamentos, Convenio Facultad-Diputación. leyes Patronato.
 287 aDPZ, actas de Plenos de la Diputación Provincial. 1908, libro 74, pp. 6, 23, 25, 26, 41-46 

y 77-78.
 288 Heraldo de Aragón, 1908, 1 de octubre, p. 1.
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pado por el Dr. borobio289, que dimitió en 1905, y a su vez fue sustituido por el 
Dr. lozano290. Pero las Clínicas no funcionaban bien, prueba de ello es el ataque 
ciertamente desmesurado que en enero del año 1897 recibieron del periódico sa-
tírico El Bombo291 que semanalmente se publicaba en Zaragoza. En él se decía que:

En este hospital que algunos le consideran el desideratum, se le proporciona al po-
bre enfermo un incómodo, hediondo y pestilencial lecho, una bazofia poco nutritiva, 
unos enfermeros que lo explotan en lo poco que posee y lo tratan con despotismo, y 
unos médicos que lo toman como medio de experiencia, ensayan en él la medicina de 
nombre raro o propiedades poco conocidas, le colocan en el sitio que el azar le depara 
y más de una vez esperan con impaciencia, su muerte para destrozarle […].
[…] De aquí se deduce, que los responsables de todo son los médicos, como ellos lo 
son también de la falta de unidad en el plan curativo y el desorden criminal (¡) en que 
se hallan los enfermos.
Para convencernos de esto último […] basta señalar el aspecto de una enfermería. 
Se halla constituida por una sala amplia, una temperatura glaciar, un moviliario [sic] 
inadecuado por lo incómodo y antihigiénico, sin la separación de los moribundos que 
obliga a los convecinos a observar la muerte. y por lo que a la clasificación de enfer-
medades toca, hallamos: al lado de una histérica que grita y se retuerce, tres o cua-
tro cloroneuróticas, sobre las que aquella oficia de despertador de su latente dolencia; 
próximas a una tuberculosa que no se cura, cinco o seis catarrosas que se harán tísicas 
inmediatas a un […] y acudiendo al mismo servicio nueve desgraciados en inminencia 
de infección, y vecino a un loco que delira, un canceroso de estómago que no descansa 
y un tuberculoso a quien no deja dormir.
Frente a esto observamos unos enfermos rodeados de suciedad con sus heridas curadas 
inadecuadamente, sirviendo para todos las mismas substancias y siendo dirigidos por 
alguien, que no sabiendo evitar la infección, la difunde y a veces les hace recorrer su 
vida en un momento.

Efectivamente, pensamos que fue un ataque desmesurado, pero sin duda refle-
jaba esa visión negativa que la sociedad había tenido de los hospitales hasta finales 
del siglo XiX.

Como respuesta la Junta de Profesores, el 26 de enero de 1897, decidió pedir 
al rector que denunciase de oficio al autor de dicho artículo ante el fiscal de la 
audiencia; que una comisión formada por el decano y tres catedráticos visitara 
al arzobispo y al gobernador civil pidiéndoles su intervención en los injustos e 
incalificables ataques del periódico El Bombo; y que, no obstante lo acordado, se 
denunciara también el hecho ante los tribunales de justicia por cuenta y riesgo 
de los catedráticos. El rector contestó que «había que tomar los acuerdos necesa-

 289 actas claustro Junta de Facultad, 12 de noviembre de 1900, p. 63.
 290 actas claustro Junta de Facultad, 25 de febrero de 1905, p. 122.
 291 «Dr. Sancho. un viaje a las vatuecas», El Bombo, 24 de enero de 1897, 4 (141): 1.



A S U n C I ó n  F E r n á n D E Z  D O C T O r

[ 178 ]

rios para poder probar la injuriosa falsedad de dichas acusaciones». Por su parte, 
también los estudiantes protestaron por este artículo que ofendía duramente el 
régimen profesional y administrativo de las Clínicas. No sabemos cómo termino 
el asunto292.

Pero poco a poco el funcionamiento de las Clínicas se fue intentando per-
feccionar, y así en mayo de 1899 se aprobó un nuevo reglamento de Clínicas 
que sería enviado al rector para su aprobación293. Se publicó en 1900 y sus mo-
dificaciones respecto al de 1890 son reveladoras del desarrollo de las Clínicas y, 
en general, de la Facultad. En él las atribuciones y los deberes del director de 
Clínicas están mucho más especificados que en el anterior. además, a partir de 
este reglamento, los profesores auxiliares de Patología o de Clínicas forman parte 
de la Junta de Clínicas con voz aunque no con voto. también se precisaba que 
los catedráticos de las asignaturas Clínicas eran los jefes de sus Clínicas y tenían 
la obligación de comunicar a la superioridad las estadísticas de sus enfermerías. 
Por su parte, los profesores clínicos seguían siendo tres y prestaban servicio cada 
uno a dos salas, mejor dicho cuatro, porque estaban comprendidas en ellas las de 
hombres y mujeres, siendo los jefes de los alumnos internos y haciendo guardias 
de veinticuatro horas.

la figura del ayudante de Clínicas aparece como nueva, es solo un puesto 
para todas las Clínicas, se accedía a ella por oposición y era distinta de la que 
antes desempeñaban los alumnos internos primeros en el escalafón, aunque no se 
especificaba si tenía que ser médico. ahora los alumnos internos podrían ser solo 
aparatistas o libretistas, y ya no existía la figura del alumno interno ayudante. Por 
su parte, los alumnos internos hacían guardias de veinticuatro horas.

Por primera vez aparece un capítulo dedicado a los departamentos técnicos de 
las Clínicas entre los que están el museo instrumental, la sala de operaciones con 
sus servicios accesorios, el depósito de cura antiséptica, el botiquín y el gabinete 
electroterápico. y dentro de este capítulo aparece una parte dedicada a la Sección 
anatómica que estaría compuesta por los catedráticos de enseñanzas anatómicas, 
más Fisiología, Histología y anatomía Patológica, más el director de trabajos 
anatómicos y el director de museos anatómicos.

Es decir, de la misma manera que las enseñanzas Clínicas formaban una sec-
ción dentro de la Facultad representada por la Junta de Clínicas, las enseñanzas 
que hoy llamamos básicas se agrupaban en una sección constituida por la llamada 
Junta Anatómica que se había constituido por real decreto de 16 de septiembre de 
1886. En nuestra Facultad de medicina esta sección nos ha dejado como testimo-

 292 actas claustro Junta de Facultad, 26 de enero de 1897, pp. 13-16.
 293 actas claustro Junta de Facultad, 20 de mayo de 1899, p. 52.
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nio unas actas de sus juntas, y en el conjunto de las enseñanzas médicas en España 
representa la macrocefalia de la anatomía como guillermo Olagüe reflejaba para 
la Facultad de medicina de granada294.

respecto de los avances en los medios físicos de las Clínicas, los más sobresa-
lientes fueron algunas obras de remodelación efectuadas, entre ellas el acondicio-
namiento de la sala de operaciones con una mesa aséptica comprada en 1896, la 
aprobación de un reglamento para esta sala en 1901295, la creación de un laborato-
rio clínico en ese mismo año296, que llevaría a la creación en 1904 de la Cátedra de 
Higiene y Prácticas de bacteriología que ocuparía el Dr. Fairén, que desde 1886 
era catedrático de Higiene Privada e Higiene Pública, dos asignaturas clásicas 
en el currículum de la licenciatura de medicina. la nueva Cátedra de Higiene 
y Prácticas de bacteriología usaría en principio el material de los laboratorios de 
anatomía Patológica y de Clínicas hasta que consiguiera material propio297.

la adquisición de un aparato de rayos X costó más tiempo. a finales de enero 
de 1905 las Clínicas de la Facultad aún no disponían de él, y se negoció con el 
Servicio de radioscopia y radiografía de mariano Paraíso, médico de 52 años que 
vivía en la calle Cinco de marzo298 y cuyas tarifas nos pueden ilustrar sobre los 
modos y usos que las Clínicas hacían de este aparato:

Por una sesión para investigación radioscópica solamente sobre cualquier región del 
cuerpo en el domicilio del señor Paraíso: cinco pesetas.
radiografía (negativo solo) de mano, codo, hombro, pie y rodilla o muslo (de 13 por 
18 a 24 por 18 centímetros) hecha en el domicilio del señor Paraíso: de ocho a diez 
pesetas.
radiografía (negativo solo) de tórax, pelvis o cráneo (de 30 por 40 o 24 por 30) hecha 
en el domicilio del señor Paraíso: de ocho a diez pesetas.
En la Facultad cualquier región de doce a quince pesetas299.

En 1907, el Dr. iranzo consideraba ya muy necesaria la instalación de los ra-
yos X en las Clínicas, pero en 1910 aún se tenían dificultades para su instalación 
y funcionamiento y se señalaba que era difícil encontrar personal idóneo que lo 
supiera manejar y complicada la forma de pagarle300.

 294 guillermo Olagüe de ros, Sobre sólida roca fundada…, cit.
 295 actas claustro Junta de Facultad, 15 de mayo de 1901, p. 67.
 296 actas claustro Junta de Facultad, 11 de octubre de 1901, p. 69.
 297 actas claustro Junta de Facultad, 15 de junio de 1904, p. 104.
 298 Censo electoral de 1910. aragón gen. Proyecto de Censos y Padrones en aragón Siglo XiX y 

comienzos del XX. [acceso 10 de mayo de 2003]. Disponible en: http://www.aragongen.org/public/
 299 actas claustro Junta de Facultad, 28 de enero de 1905, pp. 119-121.
 300 actas claustro Junta de Facultad, 26 de septiembre 1910, p. 196.
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y es que en el periodo que ahora estamos estudiando (1893-1908), se dispuso 
de un buen edificio, para la docencia y la asistencia, y había que habilitarlo con 
mobiliario y aparatos, pero la situación económica de la Facultad de medicina de 
Zaragoza era difícil, pues en 1896 todavía se tenía una deuda de 13.000 pesetas 
procedentes de los gastos por traslado y adecuación del edificio en 1893. Esto 
sucedía cuando solo se disponía de una subvención anual de 8.500 pesetas de las 
que eran necesarias para su mantenimiento 6.500 pesetas, lo que significaba que 
solo se podían dedicar a amortizar la deuda 2.000 pesetas al año301. a veces, ade-
más, había que emplearlas en comprar algo totalmente necesario como ocurrió en 
1896, cuando hubo que adquirir la mesa antiséptica para acondicionar la sala de 
operaciones. la gestión del decano antonio garcía Hernández fue disminuyendo 
la deuda y para septiembre de 1898 ya solo se adeudaban 5.000 pesetas302. Por 
supuesto, a costa de no poder comprar ningún aparato nuevo.

En ocasiones, incluso se adquirieron aparatos de segunda mano, como ocurrió 
a la muerte del Dr. manuel Sanjuan a cuyos herederos, al parecer, se les compra-
ron aparatos de electrología303. y es que el instrumental que la Facultad poseía 
para sus Clínicas era escaso y en su mayoría estaba en mal estado, pues se permitía 
que saliera de la Facultad, prestado a los catedráticos para sus consultas particula-
res, de lo que con frecuencia protestaba arpal y más tarde también lo hizo lozano. 
Como el material existente había que compartirlo entre las diferentes cátedras y 
Clínicas, se organizó un museo instrumental para que allí se custodiara el instru-
mental que no fuera de uso diario y solo se permitió sacarlo fuera de la Facultad 
mediante un vale y por veinticuatro horas, siempre que fueran aparatos que estu-
viesen duplicados, y los que no, solo en casos especiales304. En 1896 se comentaba 
el mal estado de los aparatos eléctricos recién adquiridos305, y es que la instalación 
eléctrica en las Clínicas estaba recién hecha y probablemente problemas de dife-
rencia de voltaje entre los aparatos comprados y la instalación que se había hecho 
entre 1895-1897 causaban estos problemas. De manera que hubo que nombrar, 
en 1907, un auxiliar interino para que se responsabilizara de la instalación eléctri-
ca, según se decía, recientemente adquirida306.

la consignación del Estado para la compra de material científico al principio 
de este periodo era de 5.000 pesetas, y a partir de 1904 hubo nuevas disposiciones 
sobre ingresos y gastos de manera que las compras tenían que hacerse ahora a tra-

 301 actas claustro Junta de Facultad, 16 de octubre de 1904, p. 111.
 302 actas claustro Junta de Facultad, 26 de septiembre de 1898, p. 41.
 303 actas claustro Junta de Facultad, 21 de abril de 1898, p. 35.
 304 actas Junta de Clínicas, 26 de septiembre de 1896.
 305 Ibidem.
 306 actas claustro Junta de Facultad, 3 de mayo de 1907, p. 151.
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vés del ministerio de instrucción Pública. a finales del curso 1904-1905, se dio 
cuenta en una junta de Facultad de cómo iban a ser distribuidas las 5.000 pesetas 
(que se empleaban, como podemos ver, tanto para las cátedras preclínicas como 
para las Clínicas sin distinción) y del material concreto que se iba a comprar: 

Nota de Obstetricia
maniquí budín y Pinard, modelo mathieu completo para el tacto, palpación, opera-
ciones en general, versiones, fórceps, cefalotripsia, cefalotomía, evisceración, etc. Con 
vientre, bolsa artificial de aguas y vulva con periné en caucho y saco movible para 
estrechamientos.
una bolsa artificial de aguas para la palpación.
una bolsa del doctor Deshayes para las versiones.
Fórceps del Dr. tarnier.
Fórceps del Dr. Dmlin.
un feto artificial.
vulva con periné en caucho.
vientre en caucho.

Nota de Medicina Legal
una caja completa para practicar las autopsias de la casa adolff Sehvvecikhardt.
un compás para medición del codo y pie.

Nota de Anatomía
N.º 8 bis = Peritoine.
N.º 6 Ovologie.
N.º 13 isth de l’encephale.
N.º 25 moitié de tête de grande dimension.

Nota de Clínicas Quirúrgicas
una caja completa de instrumentos de cirugía general, excepción hecha de los que 
exclusivamente se empleen en las especialidades.
los señores arpal y garcía burriel piden la instalación de pilas de baños, acordándose 
se tenga presente si llega la cantidad para ello307.

Para el curso 1907-1908 la consignación del ministerio para material científico 
fue de 6.000 pesetas y se rogó que se empleara en lo absolutamente necesario para 
los trabajos de experimentación308, cosa que como podemos ver en la relación del 
material comprado, que antes hemos referido que no se cumplía, sino que se tra-
taba de ir completando material clínico mas que de experimentación.

Para tener más remanente económico, lo que se hacía era dedicar lo recaudado 
por la cuota que los alumnos pagaban por las clases prácticas, que era de 5 pesetas 

 307 actas claustro Junta de Facultad, 21 de junio de 1905, pp. 128-129.
 308 actas claustro Junta de Facultad, 1907, p. 157.
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por asignatura, a material científico309, y también de ahí se pagaba al mozo impres-
cindible para que los laboratorios funcionasen. los ingresos por clases prácticas 
se agrupaban en seis secciones, cada una de las cuales comprendía las asignaturas 
más afines310, y luego cada sección decidía en qué se gastaba lo recaudado. Es 
decir, se procuraba que las compras se hicieran de material que sirviera para va-
rias cátedras. En 1904 se recaudaron 7.600 pesetas por la matrícula de las clases 
prácticas, a lo que habría que descontar el 10% que se ingresaba para el Estado311, 
y en 1905 lo recaudado por el mismo concepto fue de 10.823,98 pesetas312 casi 
un 30% más. Este dinero también se empleaba tanto para material docente como 
para material necesario para la asistencia, pero no para la experimentación. así, en 
1905, muñoz pidió que se comprase una incubadora313.

Continuando con la labor asistencial desarrollada en la Facultad, en febrero 
de 1907, lozano expuso al claustro la conveniencia de utilizar las salas del piso 
tercero de las Clínicas y habilitar los locales que resultaren vacantes para establecer 
alguna sala más de operaciones, lo que se acordó llevar a cabo en la forma que 
permitieran los recursos de la Facultad314. la sala de operaciones habilitada en 
1896 se reformó en 1901, probablemente en relación con el nombramiento de 
lozano como catedrático de Quirúrgica. Después, en 1905, en Junta de Clínicas 
se propuso quitar los cristales para que los alumnos pudieran ver y oír mejor en 
ella, a lo que lozano puso inconvenientes por razones de asepsia, momento en el 
que a su vez propuso que se hicieran unas blusas (batas), que, teniéndolas asép-
ticas, podrían prestarse a los asistentes a las operaciones y pidió que se dispusiera 
también de un cepillo para el calzado315.

y es que, en principio, cuando se ocupo el Hospital Clínico, el tercer piso 
quedó sin utilizar, pues entre otras cosas se pensaba dedicarlo a un Departamento 
de Distinguidos, principalmente quirúrgico, cuyos beneficios se repartirían mitad 
para la Facultad y la otra mitad para la Diputación. En los años 1904 a 1906, en 
las Juntas de Clínicas se habló mucho de ello, pero los conflictos que se desarro-
llaron con la Diputación precisamente por el aumento del gasto y del número 

 309 actas claustro Junta de Facultad, 11 de octubre de 1901, p. 69.
 310 1.ª sección: las anatomías y técnicas anatómicas; 2.ª sección: Histología y anatomía Pato-

lógica; 3.ª sección: Fisiología e Higiene; 4.ª sección: medicina legal y terapéutica; 5.ª sección: Clínicas 
médicas y Quirúrgicas, ginecología, Obstetricia, Operaciones, Patología general, Patología médica y 
Patología Quirúrgica; 6.ª sección: Oftalmología, Otorrinolaringología y Sifilografía.

 311 actas claustro Junta de Facultad, 4 de octubre de 1904, pp. 110-111.
 312 actas claustro Junta de Facultad, 20 de octubre de 1905, p. 135.
 313 actas claustro Junta de Facultad, 8 de noviembre de 1906, p. 146.
 314 actas claustro Junta de Facultad, 6 de febrero de 1907, pp. 148-149.
 315 actas Junta de Clínicas, 21 de noviembre de 1905.
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de camas proyectado por el cambio en el plan de estudios médicos dejaron en 
suspenso el proyecto.

la dirección de las salas clínicas estaba a cargo de los catedráticos. En 1907 
casi todos tenían su servicio en las Clínicas de la Facultad, solo el Dr. Cerrada lo 
tenía en el Hospital de Nuestra Señora de gracia316, probablemente a causa de la 
escasez de espacio en las Clínicas de la Facultad. En este hospital, el Dr. Cerrada 
compartía con el Dr. Fuertes la sala de médica de hombres y dirigía también la 
de Patología general.

inmediatamente por debajo de los catedráticos, al principio de este periodo, 
estaban en lo asistencial los profesores clínicos que llevaban de forma directa las 
salas de las Clínicas. Por debajo de ellos estaban los alumnos internos en sus tres 
categorías, lo que suponía una cierta inestabilidad, pues cuando terminaban la 
carrera dejaban de serlo y si se pasaban a la enseñanza libre también, con lo cual 
los cambios de estos eran constantes. El 8 de noviembre de 1902, una real orden 
relacionada con un real decreto de 18 de febrero de 1901 ordenó que los alum-
nos internos en cada Facultad fueran diecisiete y nombrados previa oposición. 
y también suprimía los cargos de directores de trabajos y museos anatómicos, 
de profesores clínicos y de ayudantes de las facultades de Ciencias, medicina y 
Farmacia, que pasaron a ser auxiliares que recibirían una única remuneración 
en concepto de gratificación siendo compatible con percibir los dos tercios del 
sueldo de una cátedra cuando les correspondiera por estar vacante. En Zaragoza 
hacía tiempo que los alumnos internos eran nombrados por oposición, y poco 
después los profesores clínicos y demás personal docente por debajo de los cate-
dráticos pasaron a la categoría de auxiliares. ya en el reglamento de Clínicas de 
1900 se contempla así, y cada uno de ellos atendía dos cátedras. Parece ser que 
estos se ocupaban tanto de la parte clínica como de sustituir al catedrático en sus 
ausencias en la docencia317.

tabla 37. Salas del Hospital Clínico y profesores que las dirigían (1907 y 1909)318.

Salas Profesores en 1907 Profesores en 1909

médica de hombres 1.ª y 3.ª Drs. royo e iranzo Dr. royo

médica de hombres 2.ª Dr. iranzo Dr. iranzo

médica de mujeres 1.ª y 3.ª Drs. iranzo y royo Dr. royo

médica de mujeres 2.ª Dr. royo Dr. iranzo

 316 aDPZ, Caja 814. 1908, reglas de liquidación.
 317 actas claustro Junta de Facultad, 1902, p. 70; auZ, 20-a-4, medicina reglamentos 1902.
 318 aDPZ, Caja 814. 1908, reglas de liquidación y sin título.

Cont.
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Salas Profesores en 1907 Profesores en 1909

Quirúrgica de hombres 1.ª y 3.ª Dr. garcía burriel Dr. lozano

Quirúrgica de hombres 2.ª Dr. lozano Dr. garcía burriel

Quirúrgica de mujeres 1.ª y 3.ª Dr. garcía burriel Dr. lozano

Quirúrgica de mujeres 2.ª Dr. lozano Dr. garcía burriel

Operaciones de hombres Dr. arpal Dr. arpal

Operaciones de mujeres Dr. arpal Dr. arpal

Otorrinolaringología Dr. Fairén Dr. Fairén

Obstetricia Dr. muñoz Dr. muñoz

ginecología Dr. Pedro ramón y Cajal Dr. muñoz

Niños Dr. borobio Dr. borobio

Quirófano Dr. urzola Dr. urzola

Oftalmología Dr. ríos Dr. lafuerza

En 1907 había, tal como podemos ver en la tabla 37, dieciséis salas clínicas, 
cuatro más que en 1893, sin contar con la de Patología general que llevaba Ce-
rrada en el Hospital de gracia. En el mes de enero de 1909 las salas de Clínicas 
que había en el Hospital Clínico seguían siendo las mismas, como podemos ver 
en la tabla anterior con los correspondientes profesores que las dirigían todos ellos 
catedráticos y solo el Dr. Cerrada continuaba con su servicio de Patología general 
fuera del Hospital Clínico, en el Hospital de Nuestra Señora de gracia319.

además de la asistencia hospitalaria en las Clínicas, se desarrolló la consulta 
ambulatoria pública y gratuita. ya existía en 1884 cuando aún las Clínicas esta-
ban en el Hospital Provincial320. Después, cuando estas se trasladaron al nuevo 
edificio detrás de la Facultad, enseguida se volvieron a establecer como servicio 
complementario a la hospitalización, en un local a la entrada anejo a las Clínicas. 
Su desempeño estaba a cargo de los catedráticos que eran ayudados por los alum-
nos internos321. Para mediados de noviembre de 1893, ya estaban organizadas del 
modo que podemos ver en la tabla 38, sin que fueran simultáneas las diferentes 
especialidades, pues al parecer solo había un local destinado a ello y tampoco es-
taban implicados todos los catedráticos clínicos.

 319 aDPZ, Caja 814. 1908.
 320 libro copiador de las actas del claustro 1878-1896, 2 de noviembre de 1884.
 321 libro copiador de las actas del claustro 1878-1896, 31 de octubre de 1893.
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tabla 38. Cuadro de la consulta pública de las Clínicas para el curso 1893-1894322.

Días Horario Profesor

medicina general lunes y jueves De 4 a 5 de la tarde Dr. Cerrada

Enfermedades de nariz, 
garganta, laringe y pecho

martes y viernes De 4 a 5 de la tarde Dr. Fairén

Enfermedades de los 
niños

lunes y jueves De 9 a 10 de la mañana Dr. borobio

Cirugía general miércoles y sábados De 10 a 11 de la mañana Dr. Quintero

ginecopatía martes y viernes De 2:30 a 4 de la tarde Dr. Polo

 

El curso siguiente se organizó de forma muy parecida, solo se alternaron algu-
nos profesores. El Dr. iranzo se encargó de ginecopatía, el Dr. montell sustituyó 
al Dr. Quintero en Cirugía general y el Dr. royo se ocupó de la consulta de 
medicina general323. Parece ser que en aquellas cátedras que eran dobles se alter-
naban sus profesores en las consultas año a año.

La Investigación

En este periodo que estamos historiando, aún no se puede hablar de inves-
tigación ni de experimentación, como se denominaba más frecuentemente en 
ese momento en esta Facultad, al menos como labor de conjunto. la labor fun-
damental era la docencia, y es un periodo en el que se intenta organizar una 
asistencia suficientemente buena como para que sirva a la docencia práctica. Por 
ello, la escasa subvención estatal para la experimentación que entonces comienza 
a ser distribuida por el Estado, unida al dinero que se recoge en concepto de cla-
ses prácticas, se dedicaba a comprar aparatos que facilitasen la enseñanza teórica 
o que actualizasen la asistencia, pero nada para la investigación como una labor 
de conjunto. lo que no quiere decir que individualmente profesores como Del 
río y lara no estuvieran haciendo ya una investigación de cierta altura. Con la 
incorporación a la Cátedra de Histología y anatomía Patológica de este profesor 
en 1893, se había puesto de manifiesto la escasez de medios de experimentación 
en la Facultad de medicina de Zaragoza. y es que hasta 1905 el ministerio de 
instrucción Pública no concedía a las universidades dotaciones especiales para la 
experimentación. tiempo después, en el claustro de 18 de febrero de 1908, se dio 
cuenta de una real orden del ministerio por la que se marcaba lo que debía pedirse 
para cubrir las necesidades de experimentación y, por su parte, el Dr. Del río y 

 322 libro copiador de las actas del claustro 1878-1896, 14 de noviembre de 1893.
 323 libro copiador de las actas del claustro 1878-1896, 25 de octubre de 1894.
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lara solicitó que se hiciera una instalación para guardar convenientemente toda 
clase de animales destinados a la experimentación. Por otro lado, en ese mismo 
claustro el Dr. royo villanova propuso que se hiciera una instalación completa 
de fotografía «con gramófono y cinematógrafo», idea que el decano aprobó, pero 
manifestando las dificultades para conseguir personal adecuado. Finalmente, se 
encargó a los Drs. Del río y bastero que confeccionaran la lista de lo necesario 
para el Departamento de Zoología Experimental, y al Dr. royo en lo referente a 
la parte de las Clínicas324.

la asistencia a congresos por parte de los profesores empieza a ser normal. Del 
23 al 30 de abril de 1903 se celebró en madrid el Xiv Congreso internacional 
de medicina al que asistieron Patricio borobio, Pedro ramón y Cajal, ricardo 
lozano monzón, Juan Enrique iranzo y manuel S. Pastor y Pellicer, al menos.

Por otro lado, permisos para estancias en el extranjero durante las vacaciones 
fueron solicitadas por ricardo lozano para ir a establecimientos de enseñanza 
médica de Francia y alemania, y por mateo bonafonte325, que era entonces profe-
sor auxiliar. además, hay que reseñar que en el informe de reformas que hicieron 
los catedráticos al ministro se apuntaba la necesidad de que a los alumnos con me-
jores notas se les enviara a centros extranjeros, cuando terminaran la licenciatura.

El final de este periodo de la historia de la Facultad que hemos marcado por 
ser inmediatamente anterior a la creación del Patronato de Clínicas, coincide con 
la Exposición Hispano-Francesa que se celebró en 1908. En ella, dentro de la 
Sección de Pedagogía, en sala aparte se expuso una sala de Patología en la que 
figuraban notables trabajos de conocidos profesores médicos y de instituciones 
profesionales, que merecieron honrosas recompensas del jurado. recogemos tex-
tualmente el relato de su contenido, tomado del Libro de Oro de la Exposición326:

recordamos, entre otros, los planos sanitarios de Zaragoza y cuadros gráficos de la 
mortalidad infantil del reputado Catedrático Dr. D. Patricio borobio. los diversos 
instrumentos de su invención que presentó el Dr. víctor marín Corralé: aparatos para 
practicar la intubación y desintubación de la laringe humana, máquinas para la sutura 
automática de la piel y otros. las preparaciones de Histología normal y de anatomía 
Patológica y las numerosas obras científicas del Profesor Dr. D. luis del río. los mo-
delos de escultura anatómica del Dr. lafuerza. las preparaciones microscópicas de D. 
Saturnino mozota. El cuadro de microfotografía de D. Eduardo Pastor. las curiosas 
piezas demostrativas de la teoría medular del cerebro, del catedrático de veterinaria 
Sr. martínez baselga. y la vitrina del instituto de vacunación de Zaragoza que conte-

 324 actas claustro Junta de Facultad, 18 de febrero de 1908, p. 177.
 325 auZ, 16-C-5, Comunicaciones 1900-3.
 326 rafael Pamplona Escudero (ed.), Libro de Oro: Exposición Hispano-Francesa de Zaragoza de 

1908: crónica ilustrada, 1911. Edición facsímil, Zaragoza, institución Fernando el Católico, 2008, pp. 
264-265.
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nía los diversos medios y procedimientos de cultivos, preparación y conservación de la 
vacunación de ternera, desde los primitivos tiempos de Senner [sic]327 hasta nuestros 
días.

Con motivo de esta exposición se celebró también en Zaragoza el i Congreso 
antituberculoso Español durante los días 2 y 6 de octubre de 1908. la presiden-
cia del Congreso la ostentaba el entonces decano de la Facultad, y la secretaría el 
también catedrático Juan E. iranzo, y las diferentes secciones propiamente mé-
dicas estuvieron presididas también por catedráticos de la Facultad de medicina: 
de Patología general, Félix Cerrada; de terapeútica, ricardo royo; de Patología 
Quirúrgica, ricardo lozano; de Preservación y asistencia al Niño, Patricio bo-
robio; de Preservación y asistencia al adulto, luis del río; y de Especialidades, 
Pedro ramón y Cajal. Otras secciones fueron las de Sociología, Farmacia y vete-
rinaria. Probablemente este fue el primer gran congreso médico que se celebró en 
Zaragoza328.

respecto de las revistas médicas que se publicaron en Zaragoza debemos recor-
dar que La Clínica, La Unión Médica Aragonesa y la Revista Médico-Farmacéutica 
de Aragón habían terminado su andadura en los años 1885, 1882 y 1892, respecti-
vamente, pero en 1902 y 1905 comenzaran a publicarse dos revistas médicas nue-
vas de hondo calado y que pervivirían muchos años, La Clínica Moderna y Clínica 
y Laboratorio. Ninguna de ellas era propiamente de la Facultad de medicina, pero 
sus fundadores sí que eran miembros de ella al menos cuando se fundaron.

La Clínica Moderna comenzó a publicarse en abril de 1902 y llegaría hasta 
febrero de 1919. Fue mensual hasta 1908, y después, quincenal. Fue fundada y 
dirigida conjuntamente por ricardo lozano monzón, ricardo royo villanova y 
Pedro ramón y Cajal, catedráticos los tres de la Facultad de medicina de Zara-
goza, y figuras clave en el ambiente médico zaragozano de la época, y hasta 1904 
Joaquín gimeno riera fue secretario de redacción. Fue una revista, como reza 
en la portada de cada número, dedicada fundamentalmente a la medicina y a la 
Cirugía y más concretamente a Patología y Clínica médica con un 19,59% de 
todos los contenidos; en segundo lugar, a Patología y Clínica Quirúrgica con un 
18,21% y a terapéutica con un 10,41%, y los autores principales fueron por ri-
cardo lozano monzón, ricardo royo villanova, Pérez Noguera y Pedro ramón 
y Cajal329.

Por su parte, Clínica y Laboratorio ha sido posiblemente la revista médica ara-
gonesa más importante, ya que se trata de una publicación de las de más perviven-

 327 Debería decir Jenner, descubridor de la vacuna antivariólica.
 328 rafael Pamplona Escudero (ed.), Libro de Oro…, cit., pp. 370-372.
 329 berta viñado Oteo, La clínica moderna (1902-1919)…, cit.
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cia entre las españolas. En 1905 nació esta revista que se publicará en tres épocas 
diferentes: la primera, de 1905 a 1907; la segunda, de 1908 a 1912 y la tercera, de 
1923 a 1964. Fue fundada por ricardo Horno alcorta cuando aún era estudiante 
de 5.º curso de la Facultad de medicina de Zaragoza, con el subtítulo de «revista 
escolar de ciencias médicas», con el fin de que: «los escolares de medicina pudie-
ran agruparse bajo el ideal científico que más tarde habría de constituir la razón de 
su actividad, realzando a la vez su propia personalidad»330. Es decir, Horno desea-
ba que la revista constituyera para los estudiantes una oportunidad para debutar 
en el campo de las publicaciones médicas. Pero al terminar su carrera en 1906, la 
revista no encontró continuador por lo que Horno optó por seguir dirigiéndola, 
pero transformando su carácter escolar en profesional. Hay que tener en cuenta 
que en 1907 comenzó a publicarse en Zaragoza El Boletín Médico Escolar de Za-
ragoza, cuyo director fue mariano molina martell, en aquel momento estudiante 
de la Facultad de medicina de Zaragoza331, con lo cual ya tenía menos sentido otra 
publicación escolar. Pero la revista Clínica y Laboratorio a lo largo de toda su vida 
siempre tuvo presente a los médicos que estaban aún en periodo de formación, 
bonificándoles el precio o de otro modo. Siempre recabó colaboración extranjera, 
así como el intercambio de revistas. 

al comenzar la segunda época, se incorporaron a la empresa unos cuantos mé-
dicos como redactores, gimeno riera, Hernández ibarren, Pérez Serrano, muñoz 
y gota, y la revista comenzó a ser redactada por especialidades, lo que constituía 
un nuevo tipo de revista totalmente distinta a cuanto se publicaba por entonces. 
Este hecho provocó el aumento de lectores y colaboradores e intensificó el inter-
cambio. a partir de entonces el subtítulo de la revista sería «revista quincenal 
ilustrada de especialidades médicas».

En los últimos años de la segunda época algunos redactores de la revista pu-
blicarán bajo el título de «biblioteca médica de autores españoles» cuatro mo-
nografías de carácter clínico y práctico, orientación que también prevalecería en 
la revista a lo largo de los años. los trabajos publicados, así como las relaciones 
científicas de su director, son representativos de la continua comunicación con la 
medicina europea.

En 1910 comenzaría a publicarse el Boletín de Clínica y Laboratorio, que tenía 
la función de ser un complemento informativo, dejando lo científico solo para la 
revista madre332.

 330 ricardo Horno alcorta, «El pasado y el presente», Clínica y Laboratorio, 31 (1941): 1.
 331 mariano gastón barcos, Clínica y Laboratorio (1905-1912). Análisis de una institución cientí-

fico-médica aragonesa, tesis doctoral, universidad de Zaragoza, 1992.
 332 Ibidem.
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Anatomía General y Descriptiva (1.er y 2.º curso) 333334335336337338339340341342

Nombre Lugar de nacimiento 
/ muerte

Facultad de estudio y 
fecha de licenciatura

Facultad de 
doctorado y fecha

Categoría docente 
y cursos

Ejercicio profe-
sional como

Traslado a/de

Jacinto 
Corralé y 
Paesa333

Santa maría de 
Huerva (Zaragoza), 
1817

Profesor encargado de 
Disección en medicina 
de 2.ª clase, 1867-1868; 
profesor auxiliar de 
medicina, de 1868-
1869334 a 1875-1876335; 
catedrático interino de 
1876-1877336 a 1877-
1878, catedrático en 
propiedad 1878- 

médico de la 
beneficencia 
Provincial al 
menos desde 
1858.

Nicolás 
montells y 
bohigas337

Cadaguas o Ca-
daqués (gerona), 
1836 - Zaragoza, 14 
de mayo de 1896

madrid, 4 de julio 
de 1856 

madrid, 9 de julio 
de 1857

Profesor auxiliar, 1868-
1869

Cirujano

Francisco 
arpal y 
Daina338

Zaragoza, 3 de 
noviembre de 1846 
- Zaragoza, 24 de 
octubre de 1917

madrid, 15 de 
junio de 1869

madrid, 4 de octu-
bre de 1869

Profesor auxiliar, 1869-
1870 y catedrático 
1878-1879 a 1879-1880

Cirujano

gaspar 
lópez 
lópez339

almudévar (Hues-
ca), 1835 - Zarago-
za, 1889

madrid, 1 de julio 
de 1857

madrid, 9 de junio 
de 1866

Profesor auxiliar de 
1870-1871340 a 1876-
1877341, y de 1883-1884 
a 1887-1888342

 333 aDPZ, Fomento, instrucción Pública, Xi-652; auZ, medicina, Personal docente 13-E-3-1.
 334 auZ, 12-E-6-3.
 335 auZ, 16-C-5-1.
 336 auZ, 16-C-5.
 337 aDPZ, Fomento, instrucción Pública, Xi-652; auZ, medicina, Personal docente 13-E-2-6.
 338 auZ, 12-E-6-3.
 339 auZ, 12-E-6-3; auZ, medicina, Personal docente 13-E-3-1.
 340 auZ, 16-C-5-1.
 341 auZ, 16-C-5.
 342 auZ, 16-b-11 y 12; auZ, 16-b-3-2.
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Nombre Lugar de nacimiento 
/ muerte

Facultad de estudio y 
fecha de licenciatura

Facultad de 
doctorado y fecha

Categoría docente 
y cursos

Ejercicio profe-
sional como

Traslado a/de

Salustiano 
Fernández de 
la vega343

reinosa (Santan-
der), 1846 - ma-
drid, 1895

madrid, 16 de 
junio de 1876

madrid, 1877 Catedrático numerario 
de 1878-1879 a 1891-
1892

a puesto político de 
Oviedo (goberna-
dor civil)

Félix 
aramendía 
y bolea344

marcilla (Navarra), 
20 de noviembre 
de 1856

madrid, 14 de 
junio de 1876

madrid, 14 de julio 
de 1877

Catedrático numerario 
de 1881-1882 a 1884-
1885

de anatomía de 
granada (16 de 
agosto de 1880) 
a anatomía de 
Zaragoza (14 de 
febrero de 1881); 
a Patología me-
dica de Zaragoza 
(1886); a Patología 
médica de madrid 
(1891)

marcelino 
baldomero 
berbiela y 
Jordana345

belchite, 1861 - Za-
ragoza, 2 de febrero 
de 1928

Zaragoza, 21 de 
junio de 1880

madrid, 13 de no-
viembre de 1885

Director de museos 
anatómicos 1884-, ca-
tedrático numerario de 
1889-1890 a 1928346

Dermatólogo

teodoro ríos 
blanco

¿benabarre?, 1866 Catedrático numerario 
de 1892 a 1908

Cirujano y 
oftalmólogo

ricardo 
lozano

Daroca, 27 de junio 
de 1872 -

Zaragoza, 26 de 
junio de 1894

madrid, 28 de junio 
de 1895

Profesor clínico, ¿?, 
catedrático numerario 
1900-1347

Cirujano de anatomía de 
granada (1899) a 
Patología Quirúr-
gica de Zaragoza 
(1900)

 343344345346347

 343 auZ, Personal docente, 13-E-3-4.
 344 auZ, Personal docente, 13-E-3-7.
 345 auZ, Personal docente, 13-E-3-6.
 346 auZ, Comunicaciones, 16-C-5 (1900-3).
 347 Ibidem.
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Ejercicios de Disección y Osteología y Técnica Anatómica348349350

Nombre Lugar de nacimiento 
/ muerte

Facultad de estudio y 
fecha de licenciatura

Facultad de 
doctorado y fecha

Categoría docente 
y cursos

Ejercicio profe-
sional como

Traslado a/de

Justo ramón 
Casasús348

larrés (Huesca), 6 
de agosto de 1825 - 
Zaragoza, 1896

valencia, 29 de 
marzo de 1862

no se doctoró Profesor de Disección de 
1870-1871349 a 1883

Cirujano y  
tocólogo

teodoro ríos 
blanco

¿benabarre?, 1866 Catedrático interino 
de 1884-1885 a 1888-
1889; catedrático nume-
rario de 1892 a 1908

Cirujano y  
oftalmólogo

Serapio Pons 1889-1890

Pedro 
ramón 
y Cajal

larrés (Huesca), 23 
de octubre de 1854 
- Zaragoza, 10 de 
diciembre de 1950

Zaragoza, 17 de 
octubre de 1881

madrid, 17 de 
diciembre de 1890

Profesor auxiliar de 
1891-1892 a 1894-1895

ginecólogo a Cádiz, Histología 
(1890); a Zaragoza, 
ginecología y Obs-
tetricia (1894)

vicente 
lafuerza 
Erro

Zaragoza, 22 de 
febrero de 1866 
- Zaragoza, 10 de 
marzo de 1923

Zaragoza 1890 Profesor auxiliar de 
1893-1894 a 1903-
1904350; catedrático in-
terino de 1905 a 1906; 
catedrático numerario 
de 1907 a 1923

Oftalmólogo

Fisiología351352353354355

Nombre Lugar de nacimiento 
/ muerte

Facultad de estudio y 
fecha de licenciatura

Facultad de  
doctorado y fecha

Categoría docente 
y cursos

Ejercicio profe-
sional como

Traslado a/de

isidro valero 
lasala351

Profesor auxiliar de 
1868-1869352 a 1870-
1871

a valencia, 1 de 
julio de 1871

gregorio 
antonio 
garcía 
Hernández353

monreal del Campo 
(teruel), 10 de 
mayo de 1843 – 
Zaragoza, 22 de 
abril de 1913

valencia, 16 de 
diciembre de 1864

Facultad de medi-
cina de madrid, 22 
de julio de 1873; 
Facultad de Ciencias 
de madrid, 1871

Profesor auxiliar de 
1871-1872, 1874-
1875354 a 1777-78; 
catedrático numerario 
de 1878-1879 a 1913355

de valencia 1871

 348 auZ, 12-E-6-3.
 349 auZ, 16-C-5-1.
 350 auZ, Comunicaciones, 16-C-5 (1900-3).
 351 aDPZ, Fomento, instrucción Pública, Xi-652; auZ, medicina, Personal docente, 13-E-3-1.
 352 auZ, 12-E-6-3.
 353 auZ, 12-E-6-3; auZ, medicina, Personal docente, 13-E-3-3.
 354 auZ, 16-C-5-1.
 355 auZ, Comunicaciones, 16-C-5 (1900-3).
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Higiene Privada y Pública y Epidemiología356357358359360361

Nombre Lugar de nacimiento 
/ muerte

Facultad de estudio y 
fecha de licenciatura

Facultad de 
doctorado y fecha

Categoría docente 
y cursos

Ejercicio profe-
sional como

Traslado a/de

martín 
ballarín356

Facultad de medi-
cina de madrid

Profesor auxiliar, 
1868-1869

manuel 
Fornés 
lorente357

berbedel (Zarago-
za), 1 de enero de 
1815 - Zaragoza, 
1883

en medicina, 
Zaragoza, 4 de 
septiembre de 
1839 y licenciado 
en Cirugía en 
¿1870?

Profesor auxiliar de 
1869-1870 hasta 1879

matías Pérez 
moreno358

†Zaragoza, 1895 Facultad de medi-
cina de Zaragoza 
y madrid, 1843; 
Facultad de Filoso-
fía de Zaragoza, 14 
de julio de 1848; 
Sección Ciencias 
Naturales, Zarago-
za, 1850

madrid, 27 de enero 
de 1845

Profesor interino de 
1869-1870 a 1870-1871

victoriano 
Causada y 
labastida359

†Zaragoza, 22 de 
septiembre de 1872

Profesor auxiliar de 
Higiene Privada de 
1868-1869360 a 1870-
71, de Higiene Pública y 
Privada, 1871-1872

Dámaso 
Sancho y 
Peiró

Zaragoza, 1820 - 
Zaragoza, 23 de 
noviembre de 1888

Facultad de me-
dicina de madrid, 
16 de febrero de 
1843; licenciado 
en Cirugía en va-
lladolid, en 1848

Facultad de medici-
na de madrid, 22 de 
junio de 1845

Profesor auxiliar de 
1872-1873 a 1876-
1877361

 356 aDPZ, Fomento, instrucción Pública, Xi-652.
 357 auZ, 12-E-6-3.
 358 auZ, 12-E-6-3; auZ, medicina, Personal docente, 13-E-2-5.
 359 aDPZ, Fomento, instrucción Pública, Xi-652.
 360 auZ, 12-E-6-3.
 361 auZ, 16-C-5-1; auZ, medicina, Personal docente, 13-E-2-2.

Cont.
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Nombre Lugar de nacimiento 
/ muerte

Facultad de estudio y 
fecha de licenciatura

Facultad de 
doctorado y fecha

Categoría docente 
y cursos

Ejercicio profe-
sional como

Traslado a/de

Francisco 
Criado362

valladolid, 9 de 
octubre de 1850 - 
madrid, 1946

valladolid, 7 de 
junio de 1871

madrid, 17 de 
diciembre de 1875

Catedrático- numerario 
de 1878-1879 a 1879-
1880363

Pediatra de Patología ge-
neral de Santiago 
de Compostela a 
Higiene en Zara-
goza (2 de mayo de 
1878); Obstetricia 
y Enfermedades 
de los niños (sep-
tiembre de 1880) 
de Zaragoza a 
Enfermedades de la 
infancia de madrid 
(1887)

Félix 
Cerrada364

Hernani (guipúz-
coa), 24 de agosto 
de 1857 - Zaragoza, 
18 de julio de 1928

Zaragoza, 11 de 
junio de 1878

madrid, 10 de 
octubre de 1879

Profesor auxiliar, 1880-
1881, 1881-1882

de Higiene de 
Zaragoza, 1880, 
a Histología de 
Zaragoza, 1889, a 
Patología general, 
1891, a Patología 
médica de Zara-
goza ¿?

Sandalio 
medrano

Profesor auxiliar de 
1882-1883 a 1884-1885

Hipólito 
Fairén365

Zaragoza, noviem-
bre de 1846 - 
Zaragoza, 25 de 
mayo de 1918

Zaragoza, 3 de 
diciembre de 1878

madrid, 27 de 
febrero de 1883

Catedrático numerario 
de 1886-1887 a 1892-
1893 y a 1903-1904366

Otorrinola-
ringólogo

de terapéutica de 
Cádiz (1883) a 
Higiene de Zara-
goza (4 de mayo 
de 1886), después 
se le agregó Oto-
rrinolaringología 
(1902)

362363364365366

 362 auZ, Personal docente, 13-E-3-5.
 363 La Clínica, 1878, 2 (50): 310.
 364 auZ, Personal docente, 13-E-3-5.
 365 auZ, Personal docente, 13-E-3-4.
 366 auZ, Comunicaciones, 16-C-5 (1900-3).
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Patología General con su Clínica y Anatomía Patológica367368369370371372373374375

Nombre Lugar de nacimiento 
/ muerte

Facultad de estudio y 
fecha de licenciatura

Facultad de 
doctorado y fecha

Categoría docente y cursos Ejercicio profe-
sional como

Traslado a/de

isidro valero 
lasala367

Profesor auxiliar, 1868-
1869

a valencia, 1 de 
julio de 1871

alejandro 
Justé368

Profesor auxiliar, 1869-
1870

Pedro Ce-
rrada 
y gajón369

utebo (Zaragoza), 
14 de abril de 1815 
- Zaragoza, 20 de 
junio de 1895

Profesor auxiliar 
de 1870-1871370 

a 1876-1877371 y 
1878-1879372

Joaquín 
gimeno 
y Fernández-
vizarra373

monzalbarba 
(Zaragoza), 4 de 
diciembre de 1852 
- Zaragoza, 11 de 
marzo de 1889

Zaragoza,14 de 
junio de 1873

madrid, 1879 Catedrático numerario 
de 1879-1880 a 1888-
1889

manuel 
Costas

1889-1890

Félix Cerra-
da374

Hernani (guipúz-
coa), 24 de agosto 
de 1857 - Zaragoza, 
1928

Zaragoza, 11 de 
junio de 1878

madrid, 10 de 
octubre de 1879

Catedrático numerario 
de 1891-1892375 a 1928

 367 aDPZ, Fomento, instrucción Pública, Xi-652.
 368 auZ, 12-E-6-3.
 369 Ibidem.
 370 auZ, 16-C-5-1.
 371 auZ, 16-C-5.
 372 La Clínica, 1878, 2 (50): 310.
 373 auZ, Personal docente, 13-E-3-3.
 374 auZ, Personal docente, 13-E-3-5.
 375 auZ, Comunicaciones, 16-C-5 (1900-3).
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Terapéutica, Materia Médica y Arte de Recetar376377378379380

Nombre Lugar de nacimiento 
/ muerte

Facultad de estudio y 
fecha de licenciatura

Facultad de 
doctorado y fecha

Categoría docente y cursos Ejercicio profe-
sional como

Traslado a/de

Pascual 
Comín 
y vera376

la almunia de 
Doña godina 
(Zaragoza), 11 de 
septiembre 1825 
- Zaragoza, 2 de 
enero de 1876

madrid, 22 de 
junio de 1851

madrid, 1870 Profesor de medicina de 
2.ª clase, 1866; profesor 
auxiliar, 1868-1869, 
1870-1871, 1871-1872, 
1874-1875377 y 1875-
1876

isidro valero 
lasala378

Profesor auxiliar, 1869-
1870

a valencia, 1 de 
julio de 1871

Joaquín 
gimeno y 
Fernández-
vizarra379

monzalbarba 
(Zaragoza), 4 de 
diciembre de 1852 
- Zaragoza, 11 de 
marzo de 1889

Zaragoza, 14 de 
junio de 1873

madrid, 1879 Profesor interino de 
1875-1876 a 1879-1880

Hipólito 
Fairén y 
andrés

Zaragoza, noviem-
bre de 1846 - Za-
ragoza, 25 de mayo 
de 1918

Zaragoza, 3 de 
diciembre de 1878

madrid, 27 de 
febrero de 1883

Profesor auxiliar de 
1878-1879 a 1881-1882

Otorrino de terapéutica de 
Cádiz (1883) a 
Higiene de Zara-
goza (4 de mayo 
de 1886), después 
se le agregó Oto-
rrinolaringología 
(1902)

manuel 
Simeón 
Pastor y 
Pellicer

alcañiz (teruel), 18 
de febrero de 1854 
- Zaragoza, 27 de 
marzo de 1905

ayudande, 1879; cate-
drático de 1882-1883 a 
1904-1905380

 376 aDPZ, Fomento, instrucción Pública, Xi-652.
 377 auZ, 16-C-5-1.
 378 auZ, 12-E-6-3; auZ, medicina, Personal docente, 13-E-2-1.
 379 auZ, Personal docente, 13-.
 380 auZ, Comunicaciones, 16-C-5 (1900-3).
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Patología Quirúrgica y Clínica Quirúrgica 381382383384385386387388389390391

Nombre Lugar de nacimiento 
/ muerte

Facultad de estudio y 
fecha de licenciatura

Facultad de 
doctorado y fecha

Categoría docente 
y cursos

Ejercicio profe-
sional como

Traslado a/de

José redon-
do lostalé381

Santa maría de 
Huerva, 1817 - 
Zaragoza, 19 de 
octubre de 1894

barcelona, 23 
de noviembre de 
1852

madrid, 13 de no-
viembre de 1876

Profesor auxiliar, 
1868-1869

Cirujano a Clínica Obstétri-
ca de 1870-1871 
a 1880

Joaquín 
gimeno 
gascón382

Profesor auxiliar, 
1869-1870

antonio 
Escartín y 
vallejo383

Zaragoza, 12 de 
junio de 1823 - 
madrid, 12 de julio 
de 1878

medicina y Ciru-
gía envalencia, 1 
de diciembre de 
1846

madrid, 1877 Profesor auxiliar de 
1870-1871384 a 
1876-1877

Cirujano y 
psiquiatra

Santiago 
ramón y 
Cajal

Petilla de aragón, 
1882 - madrid, 17 
de octubre de 1934

Zaragoza, 1873 madrid, 26 de junio 
de 1877

Profesor auxiliar, 1878-
1879385

Nicolás 
montells y 
bohigas386

Cadaguas (gerona), 
1836 - Zaragoza, 14 
de mayo de 1896

madrid, 4 de julio 
de 1856

madrid, 9 de julio 
de 1857

Profesor auxiliar de 
1870-1871387 a 1875-
1876; catedrático nume-
rario de 1879-1880388 a 
1895-1896

Cirujano

raimundo 
garcía 
Quintero389

Fontiveros (ávila), 
1842 - valladolid, 
febrero de 1905

madrid, 12 de 
junio de 1866

madrid, 7 de abril 
de 1869

Profesor auxiliar de 
Salamanca; catedrático 
numerario de Zaragoza, 
de 1880-1881 a 1900-
1901390

de Salamnca y 
de valladolid / a 
valladolid (31 de 
diciembre de 1900)

teodoro rios benabarre (Huesca), 
1866

Profesor auxiliar, 1900-
1901391; catedrático en 
1892

Oftalmólogo

 381 aDPZ, Fomento, instrucción Pública, Xi-652.
 382 auZ, 12-E-6-3.
 383 Ibidem.
 384 auZ, 16-C-5-1.
 385 La Clínica, 1878, 2 (50): 310.
 386 auZ, 12-E-6-3; auZ, medicina, Personal docente, 13-E-2-6.
 387 auZ, 16-C-5-1.
 388 auZ, 16-b-11 y 12; auZ, 16-b-3-2; auZ, 14-b-1-4.
 389 auZ, Personal docente, 13-E-3-3.
 390 auZ, Comunicaciones, 16-C-5 (1900-3).
 391 Ibidem.

Cont.
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Nombre Lugar de nacimiento 
/ muerte

Facultad de estudio y 
fecha de licenciatura

Facultad de 
doctorado y fecha

Categoría docente 
y cursos

Ejercicio profe-
sional como

Traslado a/de

ángel lópez 
Santa maría

Profesor auxiliar, 
1901-1902392

ricardo 
lozano 
monzón

Daroca (Zaragoza), 
27 de junio de 1872 
- Zaragoza, 18 de 
septiembre de 1934

Zaragoza, 26 de 
junio de 1894

madrid, 28 de junio 
de 1895

Catedrático de ana-
tomía Descriptiva de 
granada en 1899; 
catedrático de Patología 
Quirúrgica de Zaragoza, 
de 1900 a 1934

Cirujano de Zaragoza a gra-
nada a anatomía 
Descriptiva, 1899, 
y después a Patolo-
gía Quirúrgica de 
Zaragoza, 1900

Octavio 
garcía 
burriel

Zaragoza, 13 de 
junio de 1871 - 
Zaragoza, 29 de 
febrero de 1947

Zaragoza Catedrático, 1903-1904 Cirujano

392

Patología Médica e Hidrología y Preliminares Clínicos, Clínica Médica393394395396397

Nombre Lugar de nacimiento 
/ muerte

Facultad de estudio y 
fecha de licenciatura

Facultad de  
doctorado y fecha

Categoría docente y cursos Ejercicio profe-
sional como

Traslado a/de

Pedro 
Cerrada 
gajón393

utebo (Zaragoza), 
14 de abril de 1815 
- Zaragoza, 20 de 
junio de 1895

Zaragoza, 1841 Profesor auxiliar, 1868-
1869

genaro 
Casas 
y Sese394

yebra de basa 
(Huesca), 1817 - 
Zaragoza, 28 de 
enero de 1886

Zaragoza, 12 de 
julio de 1844; 
licenciatura en Ci-
rugía, barcelona, 6 
de abril de 1846

madrid, 7 de sep-
tiembre de 1877

Profesor auxiliar de 
1868-1869395 a 1877-
1878396; catedrático de 
1878-1879 a 1885

Félix o Felipe 
Sen397

Profesor auxiliar, 1869-
1870

 392 Ibidem.
 393 aDPZ, Fomento, instrucción Pública, Xi-652; auZ, medicina, Personal docente, 13-E-3-1.
 394 aDPZ, Fomento, instrucción Pública, Xi-652. 
 395 auZ, 12-E-6-3.
 396 auZ, 16-C-5-1.
 397 auZ, 12-E-6-3.

Cont.
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398399400401402

Nombre Lugar de nacimiento 
/ muerte

Facultad de estudio y 
fecha de licenciatura

Facultad de 
doctorado y fecha

Categoría docente 
y cursos

Ejercicio profe-
sional como

Traslado a/de

manuel 
Fornés 
lorente398

berbedel (Zarago-
za), 1 de enero de 
1815 / ¿†?

Facultad de medi-
cina de Zaragoza, 
4 de septiembre de 
1839 y licenciado 
en Cirugía, ¿7 de 
octubre de 1870?

Profesor auxiliar de 
Higiene Pública e 
Hidrología, 1869-1870; 
de Patología médica e 
Hidrología, de 1870-
1871399 a 1879-1880

Hipólito 
Fairén y 
andrés400

Zaragoza, noviem-
bre de 1846 - Za-
ragoza, 25 de mayo 
de 1918

Zaragoza, 3 de 
diciembre de 1878

madrid, 27 de 
febrero de 1883

Profesor auxiliar de 
terapéutica, de 1879 a 
1882-1883; catedrático 
de terapéutica de Cádiz, 
1883-1886; catedrático 
de Higiene en Zaragoza, 
1886-1918; se le agregó 
la Otorrinolaringología 
en 1902

Otorrinola-
ringólogo

de Zaragoza a 
Cádiz y después a 
Zaragoza

Félix 
aramendía 
y bolea401

marcilla (Navarra), 
20 de noviembre 
de 1856

madrid, 14 de 
junio de 1876

madrid, 14 de julio 
de 1877

ayudante interino de 
Fisiología, 1876-1879; 
profesor auxiliar encar-
gado de terapéutica, 
1879-1880; catedrático 
de anatomía de grana-
da, 1880; catedrático de 
anatomía de Zaragoza, 
de 1881 a 1884; ca-
tedrático de Patología 
médica de Zaragoza, 
de 1884-1885 a 1890-
1891; catedrático de 
Patología médica de 
madrid, 1891-

de anatomía de 
granada / a anato-
mía de Zaragoza / 
a Patología médica 
de Zaragoza / a 
Patología médica 
de madrid

Félix Cerrada 
martín402

Hernani (guipúz-
coa), 24 de agosto 
de 1857 - Zaragoza, 
18 de julio de 1928

Zaragoza, 11 de 
junio de 1878

madrid, 10 de 
octubre de 1879

Profesor auxiliar, de 
1880 a 1889; catedráti-
co de Histología, 1889 y 
de Patología general, de 
1889-1928

 398 idem.
 399 auZ, 16-C-5-1.
 400 auZ, Personal docente, 13-E-3-4.
 401 auZ, Personal docente, 13-E-3-7.
 402 auZ, Personal docente, 13-E-3-5.

Cont.
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Nombre Lugar de nacimiento 
/ muerte

Facultad de estudio y 
fecha de licenciatura

Facultad de 
doctorado y fecha

Categoría docente 
y cursos

Ejercicio profe-
sional como

Traslado a/de

manuel 
alonso 
lópez 
Sañudo

madrid, 27 de 
noviembre de 
1856 - madrid, 8 de 
diciembre de 1912

madrid, 1876 madrid, 3 de julio 
de 1877

Catedrático, de 1886-
1887 a 1892-1893

de Patología mé-
dica de valladolid 
/ a Clínica médica 
de Zaragoza / a 
Clínica médica de 
madrid en 1894

ángel lópez 
Santa maría

1892-1893 a 1894-1895

ricardo 
royo 
villanova

15 de enero de 1868 
- 14 de diciembre 
de 1943

Zaragoza, 1889 madrid, 1890 Catedrático, de 1894-
1895403 a 1943

Juan E. 
iranzo

mora de rubielos 
(teruel), 27 de 
diciembre de 1857 
- Zaragoza, 13 de 
junio de 1918

valencia y Zara-
goza, 30 de junio 
de 1875

madrid, 28 de junio 
de 1878

Profesor auxiliar, de 
1876-1877 a 1888; 
catedrático en barcelona 
de Enfermedades de la 
infancia desde 1888; ca-
tedrático de Obstetricia 
en Zaragoza, de 1899-
1900 a 1903-1904; 
catedrático de Clínica 
médica en Zaragoza 
desde 1904 a 1918

Pediatra de Zaragoza a 
barcelona y de aquí 
a Zaragoza

Anatomía quirúrgica, operaciones, apósitos y vendajes403404405406407408409

Nombre Lugar de nacimiento 
/ muerte

Facultad de estudio y 
fecha de licenciatura

Facultad de 
doctorado y fecha

Categoría docente 
y cursos

Ejercicio profe-
sional como

Traslado a/de

manuel 
Daina 
Puras404

Zaragoza barcelona, 15 de 
enero de 1853

¿? Profesor auxiliar, de 
1868-1869405 a 1871-
1872 y de 1874-1875406 
a 1879-1880407…

Cirujano

Francisco 
arpal 
y Daina408

Zaragoza, 3 de 
noviembre de 1846 
- Zaragoza, 24 de 
octubre de 1917

madrid, 15 de 
junio de 1869

madrid, 4 de octu-
bre de 1869

Profesor auxiliar, 1878; 
catedrático, de 1880-
1881 a 1903-1904409

Cirujano

 403 auZ, Comunicaciones, 16-C-5 (1900-3).
 404 aDPZ, Fomento, instrucción Pública, Xi-652.
 405 auZ, 12-E-6-3.
 406 auZ, 16-C-5-1.
 407 auZ, 16-b-11 y 12; auZ, 16-b-3-2; auZ, 14-b-1-4.
 408 auZ, 16-b-11 y 12; auZ, 16-b-3-2; auZ, 14-b-1-4; auZ, Personal docente, 13-E-3-7.
 409 auZ, Comunicaciones, 16-C-5 (1900-3).
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Obstetricia y Patología especial de mujeres y niños. Clínica de Obstetricia410411412413414415416417

Nombre Lugar de nacimiento 
/ muerte

Facultad de estudio y 
fecha de licenciatura

Facultad de 
doctorado y fecha

Categoría docente 
y cursos

Ejercicio profe-
sional como

Traslado a/de

gabriel 
Enrique 
garcía 
Enguita410

Zaragoza - 
Zaragoza, 1869

Profesor auxiliar, 
1868-1869

José 
redondo 
lostalé411

Zaragoza, 1830 - 
Zaragoza, 19 de 
octubre de 1894

barcelona, 23 
de noviembre de 
1852

madrid, 13 de no-
viembre de 1876

Profesor auxiliar, de 
1870-1871412 a 1879-
1880

ildefonso 
Ferrer y 
Ferrer413

Zaragoza, 1822 - 
Zaragoza, 19 de 
enero de 1892

madrid, 18 de 
febrero de 1869

madrid, 1877 Profesor auxiliar, de 
1869-1870414 a 1880-
1881

Francisco 
Criado 
aguilar415

valladolid, 9 de 
octubre de 1850 - 
madrid, 1946

valladolid, 7 de 
junio de 1871

madrid, 17 de 
diciembre de 1875.

Catedrático de Patología 
general de Santiago de 
Compostela y después 
catedrático de Higiene 
de Zaragoza en 1878; 
catedrático de Obstetri-
cia y Enfermedades de 
los niños de Zaragoza, 
de 1880-1881 a 1885-
1886

Pediatra de Santiago de 
Compostela a 
Zaragoza y después 
a madrid

Francisco 
Delgado

Profesor auxiliar, de 
1882-1883 a 1883-1884

Fernando 
Polo 
giraldo416

Santa maría de 
Poyos (guadalajara), 
30 de mayo de 1851 
- Zaragoza, 20 de 
abril de 1903

madrid, enero de 
1876

madrid, 20 de enero 
de 1882

Catedrático, de 1886-
1887 a 1901-1902417

gaspar 
lópez lópez

almudévar (Hues-
ca), 1835 - Zarago-
za, 1889

madrid, 1 de julio 
de 1857

madrid, 9 de junio 
de 1866

Profesor auxiliar, de 
1870-1871 a 1888-1889

 410 aDPZ, Fomento, instrucción Pública, Xi-652.
 411 auZ, 12-E-6-3.
 412 auZ, 16-C-5-1.
 413 auZ, 12-E-6-3; auZ, medicina, Personal docente, 13-E-3-4.
 414 auZ, 16-C-5-1.
 415 auZ, Personal docente, 13-E-3-5.
 416 Idem.
 417 auZ, Comunicaciones, 16-C-5 (1900-3).

Cont.
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Nombre Lugar de nacimiento 
/ muerte

Facultad de estudio y 
fecha de licenciatura

Facultad de 
doctorado y fecha

Categoría docente 
y cursos

Ejercicio profe-
sional como

Traslado a/de

Juan E. 
iranzo418

mora de rubielos 
(teruel), 27 de 
diciembre de 1857 
- Zaragoza, 13 de 
junio de 1918

Zaragoza, 30 de 
junio de 1875

madrid, 28 de junio 
de 1878

Profesor auxiliar, de 
1876-1877 a 1888; 
catedrático en barcelona 
de Enfermedades de la 
infancia desde 1888; ca-
tedrático de Obstetricia 
en Zaragoza, de 1899-
1900 a 1903-1904; 
catedrático de Clínica 
médica en Zaragoza, 
desde 1894 a 1918

Pediatra

blas urzola 1899-1900

José Calvo de 1896-1897 a 1898-
1899

Pedro 
ramón 
y Cajal

larrés (Huesca), 23 
de octubre de 1854 
- Zaragoza, 10 de 
diciembre de 1950

Zaragoza, 17 de 
octubre de 1881

madrid, 17 de 
diciembre de 1890

Catedrático, 1895; de 
ginecología y su Clíni-
ca, desde 1900-1901 a 
1924419

de Zaragoza 
(director de tra-
bajos anatómicos) 
a Histología de 
Cádiz, 1895; a 
Cátedra de Obste-
tricia y ginecología 
de Zaragoza en 
1900

mateo 
bonafonte

Profesor auxiliar, 1903-
1904

418419

 418 auZ, Personal docente, 13-E-3-2.
 419 auZ, Comunicaciones, 16-C-5 (1900-3).
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Medicina Legal y Toxicología420421422423

Nombre Lugar de nacimiento 
/ muerte

Facultad de estudio y 
fecha de licenciatura

Facultad de 
doctorado y fecha

Categoría docente 
y cursos

Ejercicio profe-
sional como

Traslado a/de

Pablo 
Cristóbal420

Profesor auxiliar, 1868-
1869

Eduardo 
Fornés y 
gallart421

Zaragoza, 1842 - 
Zaragoza, 24 de 
agosto de 1900

barcelona, 14 de 
junio de 1866

madrid, 1 de mayo 
de 1876

Profesor auxiliar de ana-
tomía, de 1869-1870 a 
1870-1871; de medici-
na legal, de 1871-1872 
a 1879-1880422; cate-
drático, de 1880-1881 a 
1899-1900

Francisco 
urzola

Profesor auxiliar, de 
1900-1901 a 1901-
1902423

 

Histología y Anatomía Patológica 424

Nombre Lugar de nacimiento 
/ muerte

Facultad de estudio y 
fecha de licenciatura

Facultad de 
doctorado y fecha

Categoría docente 
y cursos

Ejercicio profe-
sional como

Traslado a/de

Félix Cerrada Hernani (guipúz-
coa), 24 de agosto 
de 1857 - Zaragoza, 
1928

Zaragoza, 11 de 
junio de 1878

madrid, 10 de 
octubre de 1879

Profesor auxiliar, de 
1887-1888 a 1889-
1890; catedrático, 
1890-1891

gil Saltor Profesor auxiliar, 1891-
1892

blas urzola Profesor auxiliar, 1892-
1893

luis del río 
y lara

brihuega (guadala-
jara), 1855-1939

madrid, 1876 madrid, junio 1880 Catedrático, de 1893-
1894 a 1922-1923424

de madrid a Cádiz, 
1892; en 1893 a 
la de Zaragoza; a 
la de madrid, en 
1923

 420 aDPZ, Fomento, instrucción Pública, Xi-652.
 421 auZ,12-E-6-3.
 422 auZ, 16-C-5-1.
 423 auZ, Comunicaciones, 16-C-5 (1900-3).
 424 Ibidem.
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Pediatría y Puericultura425426

Nombre Lugar de nacimiento 
/ muerte

Facultad de estudio y 
fecha de licenciatura

Facultad de doctorado 
y fecha

Categoría docente 
y cursos

Ejercicio profe-
sional como

Traslado a/de

Enrique 
iranzo

mora de rubielos 
(teruel), 27 de 
diciembre de 1875 
- Zaragoza, 13 de 
junio de 1918

valencia-Zaragoza, 
30 de junio de 
1875

madrid, 28 de junio 
de 1878

Profesor auxiliar de 
Enfermedades de la 
infancia en Zaragoza, 
1883; catedrático, de 
1889-1890 a 1892-1893

de Enfermedades 
de la infancia 
de barcelona / a 
Clínica Obstétrica 
y Enfermedades de 
la infancia de Za-
ragoza y después a 
Clínica médica de 
la misma facultad

Patricio 
borobio425

Santiago de Com-
postela, 17 de marzo 
de 1856 - Zaragoza, 
10 de octubre de 
1929

Santiago de Com-
postela, 9 de junio 
de 1877

madrid, 2 de di-
ciembre de 1878

Catedrático, de 1887-
1888 a 1929426

Otorrinolaringología427

Nombre Lugar de nacimiento 
/ muerte

Facultad de estudio y 
fecha de licenciatura

Facultad de 
doctorado y fecha

Categoría docente y cursos Ejercicio profe-
sional como

Traslado a/de

Hipólito 
Fairén y 
andrés

Zaragoza, noviem-
bre de 1846 - Za-
ragoza, 25 de mayo 
de 1918

Zaragoza, 3 de 
diciembre de 1878

madrid, 27 de 
febrero de 1883

Cátedra agregada, 
1902427

de terapéutica de 
Cádiz (1883) a 
Higiene de Zara-
goza (4 de mayo 
de 1886), después 
se le agregó Oto-
rrinolaringología 
(1902)

 425 auZ, Personal docente, 13-E-3-6.
 426 auZ, Comunicaciones, 16-C-5 (1900-3). 
 427 Idem.
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Oftalmología

Nombre Lugar de nacimiento 
/ muerte

Facultad de estudio y 
fecha de licenciatura

Facultad de 
doctorado y fecha

Categoría docente y cursos Ejercicio profe-
sional como

Traslado a/de

teodoro 
ríos blanco

¿benabarre?, 1866 Catedrático interino, 
de 1884-1885 a 1888-
1889; catedrático 
numerario, de 1892 a 
1908428

Cirujano y 
oftalmólogo

Dermatología428429

Nombre Lugar de nacimiento 
/ muerte

Facultad de estudio y 
fecha de licenciatura

Facultad de 
doctorado y fecha

Categoría docente y cursos Ejercicio profe-
sional como

Traslado a/de

marcelino 
baldomero 
berbiela 
y Jordana

belchite, 1861 - Za-
ragoza, 2 de febrero 
de 1918

Zaragoza, 21 de 
junio de 1880

madrid, 13 de no-
viembre de 1885

Catedrático de ana-
tomía, 1889; Cátedra 
agregada de Dermato-
logía, de 1902 a 1903-
1904429

Dermatólogo

 428 Idem.
 429 Idem..
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Aguilar Exposita, José. Nacido en 1849 en valencia, murió también en va-
lencia, el 22 de febrero de 1881. recibió la instrucción primaria en la Escuela de 
San Pablo de valencia que dirigía el profesor maximino roca. El 20 de junio de 
1865, obtuvo el grado de bachiller en artes en el instituto de Segunda enseñanza 
de valencia. En el curso siguiente 1865-1866, en la Facultad de Ciencias también 
de valencia aprobó las asignaturas del año de ampliación y desde el curso 1866-
1867 hasta el de 1870-1871 cursó la carrera de medicina en la misma universi-
dad, obteniendo los dos primeros cursos la calificación de sobresaliente y el resto 
la de aprobado por mandato legal430.

Desde el primer curso fue alumno interno pensionado de las Clínicas de la 
Facultad de medicina de valencia y, posteriormente, fue «aparatista» de la Sec-
ción de Cirugía de las mismas hasta el 30 de junio de 1871. los días 25 y 26 de 
junio de 1871, hizo los exámenes del grado de licenciado en medicina y Cirugía 
en la Facultad de medicina de valencia, obteniendo Premio Extraordinario, y el 
4 de julio de 1873 hacía los ejercicios para el grado de doctor en la Facultad de 
medicina de madrid.

Ejerció como médico titular en el pueblo de godelleta a pocos kilómetros de 
valencia, desde 1874 donde los días festivos daba clases de Higiene Pública y Pri-
vada para instruir a la población sanitariamente431. Pero ese mismo año, fue nom-
brado ayudante de clases prácticas con destino en las Clínicas hasta diciembre de 
1875, en que pasó a ser profesor clínico, puesto en el que estuvo hasta diciembre 
de 1880, combinando con clases de repaso en Osteología y Disección de primer 
curso y sustituyendo en ocasiones a los profesores de terapéutica, Clínica médica 
y Clínica de Obstetricia. también en 1877 se encargó de la enseñanza de los prac-
ticantes, correspondiente al cuarto semestre432.

más tarde, en noviembre de 1879, obtuvo la plaza de catedrático de Patología 
médica en la Facultad de medicina de Zaragoza, ocupándola el 20 de febrero de 
1880 y en la que por su prematura muerte estuvo solo un año.

ingresó asimismo en la real academia de medicina de Zaragoza como socio 
nato por ser catedrático de la Facultad de medicina, el 20 de abril de 1879433, y el 

 430 Desde 1868, la ley obligaba a no poner notas, solo apto o no apto.
 431 gimeno Fernández-vizarra. La Clínica, 1881, 5: 177-178.
 432 auZ, 13-E-3-7.
 433 Fernando Zubiri vidal, Historia de la Real Academia de Medicina…, cit., p. 191.
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8 de marzo de 1880 fue nombrado socio corresponsal de la academia de medici-
na y Cirugía de valencia. Fue también socio del ateneo de valencia y del instituto 
médico valenciano.

Publicó importantes artículos en revistas médicas pero falleció prematuramen-
te en valencia el 22 de febrero de 1881434.

Aramendía y Bolea, Félix. Nació en marcilla (Navarra), el 20 de noviembre 
de 1856. El padre, Eugenio aramendía, era natural de valtierra y su madre fue 
Jerónima de marcilla. Parece ser que la familia de la madre llevaba asentada en 
marcilla dos generaciones, mientras que la del padre se había trasladado de Zabal, 
en tierras de Estella, a Cirauqui y de allí a valtierra y marcilla. 

Cursó el bachillerato en artes en el instituto de Pamplona, obteniendo el tí-
tulo el 14 de junio de 1871, y la carrera de medicina en madrid en el Colegio de 
San Carlos, licenciándose con sobresaliente el 14 de junio de 1876. Durante la 
carrera fue alumno interno y ayudante. Debía de tener muy clara su vocación uni-
versitaria porque enseguida se matriculó de los estudios de doctorado alcanzado 
este grado con sobresaliente el 14 de julio de 1877 ante un tribunal presidido por 
Julián Calleja, su catedrático de anatomía, que sería su mentor.

Ese mismo día leyó el discurso de doctorado Santiago ramón y Cajal con 
quien había coincidido en los cursos de doctorado y coincidiría en las oposiciones 
a la Cátedra de anatomía de granada. Poco antes también, Salustiano Fernández 
de la vega, genaro Casas y Joaquín gimeno Fernández-vizarra, compañeros su-
yos en la Facultad de medicina de Zaragoza, habían superado la misma prueba. 
lo que explica muchas de las alianzas que luego se vivieron en dicha Facultad435.

Cuando la Facultad de medicina de Zaragoza se convierte en oficial viene aquí, 
y será primero ayudante interino de Fisiología desde el 8 de enero de 1876 hasta 
1879. Se había presentado a la oposición para una plaza de profesor clínico, que-
dando en segundo lugar, por lo que se le recompensó con una plaza de ayudante 
de clases prácticas en 1879. Después sería auxiliar encargado de la Cátedra de 
terapéutica desde mayo de 1879 hasta enero de 1880.

también en 1880 ganó la Cátedra de anatomía de granada, pero se trasladó 
en 1881 a la de la misma asignatura en Zaragoza. Sus aficiones clínicas le llevaron 
en 1885 a ocupar por concurso la Cátedra de Patología médica de Zaragoza. y 
aquí permaneció hasta el 26 de agosto de 1891, en que consiguió la Cátedra de 
Patología médica de madrid. Fue secretario de la Facultad desde el 10 de enero 

 434 auZ, Personal docente, 13-E-3-7.
 435 Javier Carnicero Jiménez de azcárate, Félix Aramendía (1856-1894) y la Patología y Clínica 

Médicas, Pamplona, Javier Carnicero Jiménez de azcárate, 2007.
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de 1886, tras la muerte de gimeno Fernández-vizarra436. Su estancia en Zaragoza 
duro doce años, aquí se casó y nacieron sus tres hijos. Su domicilio en Zaragoza 
estuvo en el paseo de la independencia, 22437.

Dice Fernando Zubiri que: 

[...] sus enseñanzas de Patología y Clínica médica eran verdaderamente magistrales; 
concebía con claridad, penetraba con hondo juicio, exponía con gran sencillez y mé-
todo, en lenguaje correcto y sin ampulosidades. a la cabecera del enfermo diagnosti-
caba con acierto, razonaba con inflexible lógica y su terapéutica era hipocrática, pero 
de una forma más moderna. Estas condiciones hacían de él que fuese uno de los 
miembros más ilustres del profesorado y uno de los médicos de más ciencia de la 
medicina contemporánea. Su carácter afable y su sencillo trato le granjeaban el cari-
ño de sus alumnos, que, si como maestro le respetaban, le querían como su primer 
amigo. Dejó a su paso huellas de la incansable actividad que le distinguía, siendo 
hombre que no conocía el desaliento en el trabajo, cumpliendo pronto y bien cuantas 
misiones le tocaron en suerte, o le habían sido expresamente encomendadas. llenó 
escrupulosamente todos los cargos que desempeñó y los deberes que se le asignaron. 
Era de carácter sincero y honrado, apasionado de lo justo y de lo bueno, dispuesto 
siempre a reconocer y rectificar los errores propios de nuestra condición humana, po-
seía una gran inteligencia, un gran celo y extraordinaria capacidad de trabajo.

ingresó en la real academia de medicina de Zaragoza como socio nato, con 
arreglo a lo dispuesto por Su majestad en real orden de 7 de febrero de 1844, por 
ser catedrático de número de la Facultad de medicina de Zaragoza. Fue elegido 
miembro de esta corporación el día l0 de mayo de 1881, tomando seguidamente 
posesión de su cargo. El día 20 de octubre de 1883, fue nombrado secretario de 
gobierno de la real academia, desempeñando dicho cargo hasta finalizar el bienio 
1885-1886. 

En el libro de actas de la real academia de medicina de Zaragoza, en el acta 
correspondiente al 18 de septiembre de 1891, se dice que: «Se dio lectura a un ofi-
cio suyo dimitiendo del cargo de numerario por haber sido nombrado catedrático 
de la Escuela de medicina de madrid, acordándose al despedirlo entregarle el títu-
lo de académico Corresponsal». El doctor Patricio borobio Díaz fue su sustituto 
en la academia. Era además académico corresponsal de varias reales academias 
de medicina españolas: socio de número de la de anatomía de madrid desde el 
17 de marzo de 1877; socio de número de la de medicina y Cirugía de granada 
desde el 3 de noviembre de 1880; socio corresponsal de la de Ciencias médicas de 
Cataluña y de las reales academias de medicina y Cirugía de valencia, Sevilla y la 
Coruña desde junio de 1881.

 436 auZ, Personal docente, 13-E-3-7.
 437 José álvarez Sierra, Diccionario de autoridades médicas, madrid, Editora Nacional, 1963, 

p. 33.
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Se implicó en la vida cultural y médica de Zaragoza. así fue vocal de la Junta 
del ateneo de Zaragoza y de las Juntas de Sanidad municipal y provincial en 1884 
y 1885, con motivo de la epidemia de cólera. además, fue en comisión a valencia 
para estudiar la epidemia y los trabajos del doctor Ferrán.

Fue autor de las siguientes obras: Estudios fundamentales de Patología médica, 
nosotaxia, sus procedimientos lógicos (Zaragoza, tip. la Derecha, 1884); también 
fue redactor desde 1880 de la revista La Clínica con 48 artículos escritos. De su 
etapa madrileña: Lecciones de Clínica médica, curso de 1893-1894 (madrid, Esta-
blecimiento tipográfico de g. Pedraza, 1894)438.

Falleció en madrid el 21 de abril de 1894 víctima de una pulmonía. 

Arpal y Daina, Francisco, nacido en Zaragoza el 3 de noviembre de 1846, 
fue bautizado el mismo día de su nacimiento con gran solemnidad en el Pilar, 
según consta en su partida de bautismo. Sus padres eran naturales de Zaragoza 
y sus abuelos provenían de pueblos de alrededor: de Pedrosa era Francisco, el 
abuelo paterno, de mediana, luciana bertolín, su abuela paterna, de villanueva 
de Huerva, antonio, su abuelo materno, y su abuela materna Francisca Puras, 
que fue su madrina, de alpeñes. Sin duda pertenecía a una familia acomodada, 
pues sabemos además que era sobrino de don manuel Daina, conocido médico en 
Zaragoza que también fue profesor en la Facultad de medicina. 

Se formó en la universidad de madrid donde obtuvo el título de bachiller 
en medicina el 16 de junio de1868, con quince sobresalientes, un notable y dos 
aprobados, y obtuvo el Premio Extraordinario de bachiller y varios premios ordi-
narios de la misma Facultad. El título de licenciado lo consiguió el 15 de junio de 
1869, aprobando ese mismo año los ejercicios del grado de doctor (4 de octubre 
de 1869). además, en las Clínicas de la Facultad de medicina de madrid fue 
alumno interno pensionado por oposición (2 de septiembre de 1867). En esos 
mismos años fue socio de número de las sociedades médicas «la amiga del Estu-
dio» y el «ateneo médico Escolar de madrid», siendo encargado por esta última 
de la explicación de la asignatura de Patología Quirúrgica. Fue, asimismo, su 
vicepresidente por sufragio universal.

Después desarrolló toda su actividad profesional en su ciudad natal. En agosto 
de 1869 solicitó impartir en la Facultad de medicina ampliada de Zaragoza las 
asignaturas de anatomía Descriptiva, anatomía quirúrgica, operaciones, apósitos 
y vendajes, Patología Quirúrgica o medicina legal y toxicología439, lo que le fue 

 438 auZ, 13-E-3-7.
 439 aDPZ, Fomento, instrucción Pública, Extracto del expediente… sobre las enseñanzas plan-

teadas por la Diputación Provincial.
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concedido en parte puesto que fue encargado por la Diputación Provincial para 
impartir, en el curso 1869-1870, la asignatura de anatomía Descriptiva y general 
de 2.º, y también fue nombrado sustituto en el curso 1870-1871 para las clases de 
anatomía Quirúrgica que desempeñaba su tío.

En 1871 se presentó a las oposiciones a la Cátedra de anatomía Descriptiva de 
madrid y Santiago, no obteniendo ninguna de las dos. El año siguiente consiguió 
la plaza de médico de la beneficencia de Zaragoza y en 1876, una vez que la ense-
ñanza de la medicina en Zaragoza se había hecho oficial, obtuvo la plaza interina 
de director de museos. En 1876 pidió ser nombrado catedrático supernumerario 
con arreglo al real decreto de 6 de julio de 1872 por haber obtenido tres votos 
en las oposiciones de la universidad de Santiago, pero fue algo después, el 25 de 
junio de 1878, cuando fue nombrado catedrático de anatomía Descriptiva de 
Zaragoza mediante nueva oposición. Pocos años después, el 1.º de septiembre de 
1880, pasó a ocupar por concurso la Cátedra de anatomía Quirúrgica de la mis-
ma Facultad440, que durante años había ocupado su tío materno, manuel Daina 
Puras, como auxiliar desde el curso 1868-1869. reflejo de esta docencia fue la 
impresión de dos programas de las asignaturas de anatomía Humana Normal y 
de anatomía quirúrgica, operaciones, apósitos y vendajes.

Fernando Casamayor441 dice que la primera referencia a una intervención neu-
roquirúrgica en aragón corresponde a Francisco arpal y Daina, que en 1895 
publicó en el Siglo Médico (Xlii, pp. 770-773), «un caso de trepanación craneal». 
más tarde, en 1897, publicaría Intervención quirúrgica de los traumatismos del crá-
neo. también Lecciones de terapéutica quirúrgica general (Zaragoza, imprenta de 
Zacarías rodríguez, 1889), que basada en las ideas de lister y velpeau, sirvió de 
texto durante años a numerosos alumnos442. Por su parte, Juan riera habla de él 
como el introductor de la cura de lister en Zaragoza.

Fue figura polifacética, aunque dedicado preferentemente a la cirugía, y tam-
bién controvertida. a lo largo de su vida activa provocó múltiples conflictos con 
sus compañeros: ataques a gimeno Fernández-vizarra y a Calleja, protector de la 
Facultad de medicina, desde la Revista Médico-Farmacéutica de Aragón, que diri-
gía, y también arremetió contra Justo ramón, lo que provocó el cese de este como 

 440 auZ, 13-E-3-7.
 441 Fernando Casamayor, «la Neurocirugía en aragón (1870-1970)», Actas del IX Congreso 

Nacional de Historia de la Medicina. La ciencia y la técnica en la Historia de Aragón. Introducción a la 
Medicina en Zaragoza entre 1870-1970, Zaragoza, universidad / ayuntamiento de Zaragoza, 1991, 
p. 480.

 442 José manuel gómez beltrán, «Historia de la traumatología y ortopedia aragonesa. Concepto. 
Orígenes. gestación. Nacimiento y consolidación del año 1870 a 1970», Actas del IX Congreso Nacional 
de Historia de la Medicina. La ciencia y la técnica en la Historia de Aragón. Introducción a la Medicina en 
Zaragoza entre 1870-1970, Zaragoza, universidad / ayuntamiento de Zaragoza, 1991, p. 598.
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profesor, y todo ello terminó con la formación de un expediente universitario sin 
consecuencias, puesto que al final se llegó a un acuerdo. Sin embargo, tenía un 
éxito enorme entre su clientela. Canellas relata el éxito de público que tuvo con 
motivo del discurso inaugural de la universidad que pronunció en 1886, que se-
gún testigos de la época fue aplaudido frenéticamente y con entusiasmo443.

Fue decano de la Facultad de medicina en un corto periodo de tiempo. al 
morir montells, en 1896, fue nombrado el 10 de junio, pero el 3 de octubre de 
1897 presentó su dimisión porque según sus palabras «conceptuaba dicho cargo 
como político»444.

Como ya hemos, dicho dirigió la Revista Médico-Farmacéutica de Aragón apa-
recida en 1885, hasta principios de 1891. En 1898 se encargó de la Clínica Qui-
rúrgica del Hospital militar.

Fue académico de la real de medicina de Zaragoza, y de la academia de me-
dicina de Sevilla445. En la real academia de Zaragoza ocupó la vacante producida 
por dimisión de martín ballarín, ingresando por oposición, el 13 de diciembre de 
1870, con el discurso De la inodulación, sus caracteres, deformidades, afecciones y 
tratamiento. El 3 de marzo de 1873, fue nombrado académico corresponsal de la 
real academia de medicina de Sevilla. En la sesión ordinaria del 30 de enero de 
1876 fue leída una exposición suya en la que presentaba su dimisión, acordando 
la academia aceptársela 446.

Otras de sus publicaciones fueron Programa de Anatomía humana normal, 
dividido en lecciones (Zaragoza, imprenta de Julián Sanz, 1878); Cistitis crónica 
complicada con hematuria (Zaragoza, imprenta del Hospital Provincial, 1879); 
Programa de Anatomía quirúrgica, operaciones, ápositos y vendajes. Curso 1880-
1881 (Zaragoza, imprenta de teodoro león, 1881); Difusión y progreso de las 
Ciencias Médicas en España. Discurso leído en la apertura del curso académico 1886-
1887 en la Universidad Literaria de Zaragoza (Zaragoza, tipografía de Calixto 
ariño, 1886); Primera ovariotomía practicada en Zaragoza (Zaragoza, tip. a cargo 
de aparicio, 1887); Lecciones de terapéutica quirúrgica general (Zaragoza, impren-
ta de Zacarías rodríguez, 1889); Intervención quirúrgica en los traumatismos del 
cráneo (Zaragoza, imprenta de mariano Salas, 1897); Estadística operatoria (Za-
ragoza, imprenta de mariano Salas, 1899)447; «aneurisma de la arteria poplítea. 

 443 ángel Canellas lópez, Paraninfos 1844-1945, Zaragoza, universidad de Zaragoza, 1969, p. 40.
 444 auZ, Personal docente, 13-E-3-7.
 445 Gran Enciclopedia Aragonesa, Zaragoza, unali, 1982, i, p. 268.
 446 Fernando Zubiri vidal, Historia de la Real Academia de Medicina…, cit., p. 176.
 447 inocencio ruiz lasala, Bibliografía zaragozana del siglo XIX, Zaragoza, institución Fernando 

el católico, 1977; y Bibliografía zaragozana del siglo XIX. Apéndice, Zaragoza, Diputación general de 
aragón, 1987.
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ligadura de la femoral. Curación», El Siglo Médico, 1885 (1658): 643-644; «He-
rida por arma de fuego. ligadura de la arteria carótida primitiva. Curación», El 
Siglo Médico, 1885 (1660): 675-677; Hernias abdomino-pélvicas (Zaragoza, m. 
Ponja y Compañía, 1911); Primeros auxilios urgentes a los fracturados (Zaragoza, 
ateneo médico-Escolar, 1913); Oclusión intestinal post-operatoria (Zaragoza, Es-
tablecimiento tipográfico de mariano Salas, 1908); «Del paludismo y de sus ma-
nifestaciones morbosas en el hombre» [manuscrito]: memoria que ante el tribunal 
competente presenta… aspirando al premio extraordinario… 1869.

Ballarín y Causada, Florencio. Nació en Sariñena (Huesca) en 1801 y murió 
en Zaragoza, en 1877. Se licenció en Filosofía, en 1819, el mismo año en que 
fue maestro en artes. Simultáneamente había estudiado medicina, cuyo grado 
obtuvo en 1821; después sería doctor en medicina y Cirugía por la universidad 
de madrid en 1844. En 1846 recibió la investidura de doctor en Ciencias en la 
universidad de Zaragoza. Fue catedrático de Física, Patología general, terapéu-
tica y matemáticas en la universidad de Huesca, y cuando esta universidad se 
cerró se trasladadó a la de Zaragoza donde fue nombrado sustituto de la Cátedra 
de botánica, interino de la de Historia Natural y, desde 1846, propietario de la 
misma asignatura hasta su fallecimiento. Fue decano de la Facultad de Filosofía y 
de la de medicina de Zaragoza.

Formó una completa colección de plantas, insectos y minerales destinada al 
gabinete de Historia Natural. además, su colección de plantas medicinales fue 
premiada en la Exposición agrícola de madrid en 1858. Fue director del Jardín 
botánico, director del instituto y vicepresidente de la real academia de medici-
na. también fue miembro de numerosas sociedades científicas españolas y extran-
jeras. Dejó inédita una cuidada obra de historia natural448.

En la epidemia de cólera de 1834 dirigió uno de los hospitales de coléricos que 
se habilitaron en Zaragoza449. En 1855 se le encargó una memoria acerca del ori-
gen y vicisitudes del Jardín botánico de la universidad de Zaragoza, y la biografía 
de su maestro gregorio Echeandía. a su vez, fue profesor de Santiago ramón y 
Cajal, quien en su autobiografía Mi infancia y mi juventud lo recuerda así:

El anciano don Florencio ballarín, contemporáneo de Fernando vii, de quien fue 
perseguido por liberal y, además, por irrespetuoso con la augusta persona del monarca, 
era un profesor ilustrado, dotado de imaginación plástica y de verbo cálido. Fue el 
primero a quien oí defender con leal convicción la necesidad de la enseñanza objetiva 
y experimental, hoy tan cacareada como poco practicada. Predicaba con el ejemplo: 

 448 Gran Enciclopedia Aragonesa, Zaragoza, unali, 1982, ii, p. 373.
 449 Carlos Navarro ballarín, Apuntes biográficos del naturalista aragonés D. Florencio Ballarín 

Causada. Homenaje a Linneo, Zaragoza, tip. Escar, 1907.
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y así sus lecciones de zoología y mineralogía nos resultaban altamente instructivas, ya 
que se daban, respectivamente, en el museo y el Jardín botánico. 
¡lástima grande que no hubiéramos alcanzado más joven a don Florencio, cuando 
sus facultades culminaban! En los tiempos a que aludimos era ya setentón y adolecía 
de esa irritabilidad y desigualdad de humor, doloroso y casi inevitable defecto de 
la senectud. recuerdo que en sus reprensiones y castigos adolecía a menudo de 
falta de ecuanimidad y ponderación. incorrecciones de lenguaje, sonrisas furtivas, 
distracciones momentáneas, bastaban a sacarlo de sus casillas; presa de la ira, nos 
llenaba de improperios. 
Cierto día preguntome las arterias de los miembros superiores. En un lenguaje des-
lavazado y tímido, respondí, entre otras cosas, ‘que la arteria humeral se extiende 
a lo largo del brazo’… Pero, hombre! –me interrumpió indignado–, ¡a lo largo!… 
¡Cualquiera diría que es usted sastre y está tomando medida de mangas! 
una de sus buenas costumbres docentes –hoy casi enteramente abandonada– consis-
tía en señalar periódicamente cierto tema de discusión, de cuya defensa se encargaba 
un alumno, a quien sus camaradas debían dirigir observaciones. tocome el turno de 
objetante y dominábame miedo cerval. tratábase del mecanismo de la hematosis. El 
disertante, mi buen amigo el doctor Senac, que fue ilustrado médico militar y uno de 
tantos talentos oscurecidos por falta de ambición, hizo un bonito discurso, pronun-
ciado con facilidad y desembarazo. Defendió la tesis, entonces muy en boga, de que la 
sangre venosa era nociva al organismo a causa del ácido carbónico en ella acumulado y 
del cual debía desprenderse en el pulmón. yo, que había bebido en las mismas fuentes 
(la Fisiología de blecard), le dije, o intenté decirle, ‘que el daño no estaba en el exceso 
de ácido carbónico, gas enteramente inofensivo, sino en la ausencia de oxígeno, ya 
consumido en los capilares con ocasión de la respiración de los tejidos’. 
mas tan sencillo reparo fue expuesto con frase tan desmañada y sinuosa y con voz tan 
entrecortada y balbuciente, que ballarín, no pudiendo sufrirme, ordenome callar con 
cajas destempladas, añadiendo ‘que conservaba todavía el pelo de la dehesa’. mi ino-
cencia era tal; que no entendí la frase ni, por tanto, la intención mortificante. 
Pero aparte las citadas destemplanzas, ballarín era un maestro a quien respetábamos y 
venerábamos. le estábamos, además, agradecidos porque de vez en cuando nos con-
cedía graciosamente un día de asueto, y ciertamente por un motivo que el lector adi-
vinaría difícilmente. 
¡ya se sabía!… En cuanto llegaba a la cátedra malhumorado, sumidas las quijadas, el 
aire de contrariedad… y daba comienzo a la tarea mascullando gangosa, ininteligible-
mente la palabra ‘¡ Seña… res!…’, todos, maquinalmente, requeríamos el sombrero, y 
abandonábamos el aula, con el beneplácito del profesor, que se limitaba a deplorar la 
flaqueza de su memoria. ¡Era que el bueno de don Florencio se había dejado en casa la 
dentadura! Este cómodo olvido, tratándose de tan averiada senectud, ¿era voluntario o 
involuntario? He aquí un problema que nunca pudimos resolver. 
Cosa sabida es que los profesores, aun los más refractarios a la rutina, repiten fono-
gráficamente todos los cursos ciertas frases y ejemplos que los alumnos conocen y 
anuncian a plazo fijo. tal le ocurría a ballarín. Entre los ejemplos estereotipados no 
hay condiscípulo que haya olvidado uno famoso, expuesto invariablemente al tratar de 
la escala de dureza de los minerales. 
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‘Señores –decía–: el diamante ocupa el número 7 de la escala de la dureza; resulta, 
pues, el cuerpo más duro que se conoce; pero entendámonos: la resistencia al rayado 
no implica refractariedad a la fractura. Precisamente el diamante es deplorablemente 
quebradizo. ahí tienen ustedes –añadía– el testimonio irrecusable de esta lamentable 
propiedad’. y en aquel momento alargaba la mano por encima de la mesa, mostrando 
flamante solitario, afeado en su centro por fractura estrellada. y a seguida refería que, 
durante cierta disputa, no sé si científica o política, no pudiendo persuadir al adversa-
rio, descargole en la cabeza formidable puñetazo. Pero el cráneo del adversario era de 
los que merecían figurar con un número 8 en la consabida escala de la dureza, ya que 
rompió en mil trozos el precioso diamante. al llegar aquí era de ritual soltar carcajada 
general, que no impacientaba en lo más mínimo al bueno de ballarín450.

Su obra impresa fue sustancial: La importancia y el progreso de las Ciencias. 
Discurso inaugural en la Universidad de Zaragoza (Zaragoza, imprenta de maria-
no Peiró, 1853); Memoria sobre el Jardín Botánico de Zaragoza y su primer profesor 
D. Pedro Gregorio de Echeandía escrita en colaboración con Pardo bartolini (Za-
ragoza, imprenta de José bedera, 1856). 

Ballarín, Martín. Era hijo de Florencio ballarín y Causada. Se licenció en 
medicina y Cirugía por la Facultad de medicina de madrid, en cuya población 
ejerció la profesión médica, hasta que en el mes de abril de 1858 se trasladó a 
Zaragoza con igual objeto. Fue nombrado en el año 1858, director facultativo de 
los baños medicinales Salinos de Caldillas de San miguel, en la provincia de Sa-
lamanca, cuyo cargo desempeñó hasta abril de 1859, en que presentó la dimisión. 

En el curso 1868-1869 explicó en la Facultad de medicina ampliada de Za-
ragoza la asignatura de Higiene Pública y Epidemiología451. ingresó en la real 
academia de medicina, por oposición, el día 31 de diciembre de 1851, versando 
su discurso sobre Las profesiones liberales consideradas en sus relaciones con la higiene 
y el orden social. En la sesión del 9 de marzo de 1868 se dice que envió un oficio 
presentando su dimisión como académico. En principio fue desestimada esta pe-
tición, pero le fue concedida en el mes de diciembre del mismo año, al reiterar 
nuevamente su petición, ocupando su vacante Francisco arpal y Daina452. 

Su obra impresa conocida se titula Los enterrados en vida. Apuntes médico-mo-
rales para una obra de utilidad general (Zaragoza, Establecimiento tipográfico de 
Calixto ariño, 1867).

 450 Santiago ramón y Cajal, Mi infancia y mi juventud, 8.ª ed., madrid, Espasa-Calpe, 
1968, pp. 165-167.

 451 aDPZ, Fomento, instrucción Pública, Xi-652.
 452 Fernando Zubiri vidal, Historia de la Real Academia de Medicina…, cit., p. 166.
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Bastero Lerga, Juan. Nació en Carcar, pequeño pueblecito de Navarra, el 12 
de junio de 1861. a los 6 años se trasladó a Zaragoza, donde estudió el bachillerato 
en artes, que terminó el 7 de abril de 1879. Se tituló en medicina el 4 de enero de 
1883, en cuya licenciatura obtuvo el Premio Extraordinario. además, fue doctor 
en medicina por la universidad de madrid, el 18 de julio de 1883, pensionado 
por la Diputación Provincial de Zaragoza y posteriormente se licenció en Ciencias 
Físico-Químicas el 14 de febrero de 1891. toda su brillante carrera universitaria y 
su actividad docente la desarrolló en la Facultad de medicina de Zaragoza, donde 
fue primero alumno interno, ayudante de Fisiología453, después profesor auxiliar 
y, por último, catedrático de medicina legal y toxicología, de la que fue nombra-
do, a propuesta unánime del tribunal de oposiciones, en 1902.

Su destacada actuación en la cátedra fue premiada en diversas ocasiones con 
diplomas de honor y con recompensas por los ministerios de instrucción y de 
Fomento, figurando entre ellas las de caballero de la real Orden de isabel la Ca-
tólica. Fueron premiados sus relevantes y humanitarios servicios durante la epi-
demia de cólera que sufrió nuestra ciudad en 1885, con la Cruz de beneficencia. 
Durante muchos años desarrolló, por encargo de la Facultad de Derecho, cursos 
de medicina legal para juristas. Estaba también en posesión de la medalla de 
Plata de la ciudad.

Fue elegido académico de la real academia de medicina de Zaragoza el 25 de 
mayo de 1895. ingresó en la misma el 29 de octubre de 1899, versando su discur-
so sobre Condiciones especiales del aparato urinario que contribuyen a su finalidad 
fisiológica en la economía, en el que expuso con toda claridad la filtración que le 
está encomendada al riñón y la expulsión de productos especiales componentes 
de la orina. Pronunció también el discurso inaugural del año 1907, titulado El 
médico en las cuestiones de Derecho (Zaragoza, real academia de medicina, 1907). 
En él quedan plasmados una serie de consejos a los peritos médicos, en cuanto a 
la ética profesional. igualmente fue académico fundador de la de Ciencias Físico-
Químicas y Naturales y miembro de otras sociedades científicas extranjeras, ha-
biendo publicado numerosos trabajos de investigación y docentes.

Supeditó siempre su labor profesional a las actividades docentes; despreció 
los éxitos que, sin duda alguna, en el ejercicio de la profesión hubiera obtenido, 
ya que era un buen clínico, solamente por dedicar todo su tiempo a la cátedra, 
pudiendo afirmarse, con toda justeza, que tenía vocación de maestro en toda la 
acepción de la palabra. De la enseñanza y del ejercicio de su cátedra hizo un ver-
dadero culto.

 453 Consuelo miqueo, Diccionario biográfico español, vol. vii, madrid, real academia de la His-
toria, 2010.
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Hombre modesto, austero, trabajador silencioso en su laboratorio, consagrado 
por entero a su labor docente, en la que con gran habilidad didáctica sabía hacer 
amenas las clases e interesar a sus alumnos. a su jubilación, la Junta de Facultad, 
deseosa de testimoniar de algún modo su labor docente, acordó colocar una placa 
en el llamado «Jardín toxicológico bastero», del que era fundador para que sirviera 
de constante estímulo para la enseñanza de la toxicología vegetal.

El ministerio de Justicia, en 1968, le dedicó el instituto anatómico Forense, 
denominándolo «bastero lerga», cuyo local se encontraba entonces situado en la 
calle Doctor Cerrada de nuestra ciudad y es que sus Consejos a los peritos médicos 
de 1907 solían citarse muchos años después en los cursos y seminarios de deonto-
logía médica, y su Cuadro de inutilidades para el servicio militar fue usado durante 
décadas. En la evolución de las investigación científico-judicial fueron hitos sus 
trabajos sobre determinación del origen de las manchas de sangre, y las causas de 
error de la reacción de uhlentuth, para, entre otras aplicaciones, la resolución de 
problemas de paternidad454.

Falleció en Zaragoza el 21 de abril de 1942, a la edad de 81 años455.

Berbiela y Jordana, Marcelino Baldomero. Nació en belchite en 1861456. 
realizó con gran brillantez sus estudios en la Facultad de medicina de Zaragoza, 
licenciándose con sobresaliente el 21 de junio de 1880, cuyo título se le expidió 
el 6 de mayo de 1881. Fue médico titular de torrellas desde 25 de julio de 1880, 
pasando en febrero de 1881 a ocupar la plaza de titular de mediana de aragón. En 
1884 y, previa oposición en la Facultad de medicina de Zaragoza ocupó la plaza 
de director de museos anatómicos, cargo que desempeñó durante varios años, a 
la par que era auxiliar interino sin sueldo. 

Su labor durante las epidemias de viruela y cólera-morbo, que azotaron a Zara-
goza en 1885, fue verdaderamente meritoria, recibiendo el reconocimiento uná-
nime de la sociedad. El doctorado lo obtuvo también con sobresaliente el 13 de 
noviembre de 1885 y el título se le expidió el 24 de noviembre del mismo año.

Se presentó en 1887 a la Cátedra de anatomía de Cádiz, pero no la obtuvo. 
En 1889, y después de brillantes ejercicios de oposición, obtuvo la Cátedra de 
anatomía Descriptiva de la Facultad de medicina de Zaragoza457, que desempeñó 

 454 Ibidem.
 455 Fernando Zubiri vidal, Médicos aragoneses ilustres, cit., pp. 51-53.
 456 Francisco romero aguirre y Fernando Solsona motrel, La antigua casa de Medicina…, cit., 

pp. 114-115.
 457 auZ, 13-E-3-6.
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hasta su fallecimiento. Fue vicesecretario de la Facultad de medicina desde el 10 
de octubre de 1891, y secretario desde el 20 de enero de 1910.

En 1902, desde el 4 de octubre, explicó también, como asignatura acumulada, 
Dermatología y Sifiliografía, que como especialidad debía de estar practicando en 
el ejercicio privado desde hacía tiempo, y que como asignatura obligatoria oficial-
mente se incorporó al currículum médico en ese momento.  

ingresó en la real academia, la primera vez, el 18 de abril de 1885. Dejó la 
academia, por dimisión, el 28 de febrero de 1895. Su segundo ingreso en la aca-
demia tuvo lugar en 1914. Pronunció el discurso inaugural de 1916, titulado La 
fanera pilosa. En la sesión del 14 de diciembre de 1918 se le nombró vicepresiden-
te, cargo que desempeñó ininterrumpidamente hasta finalizar el año 1928, en el 
que se designó a Juan lite y ara458. 

Pronunció el discurso inaugural de la universidad el curso 1922-1923. Ejerció 
la medicina, principalmente la especialidad de enfermedades de la piel, como ya 
hemos dicho, en la que se le reconocía extraordinaria competencia. Fue durante 
bastantes años secretario de la Facultad de medicina459. Falleció en Zaragoza el 2 
de febrero de 1928. 

las publicaciones que le conocemos son Prolegómenos de Anatomía y el dis-
curso inaugural del año 1916 en la real academia de medicina sobre La fanera 
pilosa.

Borobio Díaz, Patricio. Nació en Santiago de Compostela, el 17 de marzo de 
1856, y murió en Zaragoza, el 10 de octubre de 1929. Estudió el bachillerato en 
el instituto de Santiago de Compostela entre 1866 y 1871, y la carrera de medi-
cina en la universidad de la misma ciudad, obteniendo el título de licenciado el 
19 de junio de 1877, con premio extraordinario. Se trasladó a madrid para hacer 
durante el año 1878 los cursos de doctorado y el 2 de diciembre de 1878 obtenía 
el título de doctor por la universidad Central con el tema La célula como centro de 
actividad fisiológica y patológica.

ingresó con el n.º 1, por oposición, en el cuerpo de Sanidad militar al que per-
teneció durante siete años. tiempo que dedicó a preparar oposiciones a cátedra. 
Primero en 1879 se presentó a la de medicina legal y toxicología de la univer-
sidad de valencia. En 1880 volvió a opositar para la misma asignatura en la Fa-
cultad de medicina de Zaragoza, en 1881 para la de Cádiz, y en 1883 se presentó 
a la Cátedra de Patología médica de valladolid. Debido a los méritos anteriores, 

 458 Fernando Zubiri vidal, Médicos aragoneses ilustres, cit., p. 77.
 459 auZ, Personal docente, 13-E-3-6.
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más tarde, por concurso, pasaría a ser catedrático de Enfermedades de la infancia 
en la universidad de Zaragoza.

anteriormente el titular de la Cátedra de Obstetricia y Enfermedades de mu-
jeres y niños en Zaragoza había sido Criado aguilar que trabajó con gran interés 
por la separación en dos asignaturas diferentes las Enfermedades de los niños y la 
Obstetricia, logro que se plasmó con ayuda de Julián Calleja en el nuevo plan de 
estudios de montero ríos de 1886. Se cubrió primero por concurso la Cátedra 
de Enfermedades de los niños de madrid, ocupándola Criado aguilar en 1887, 
y el 20 de diciembre de ese mismo año, también por concurso, Patricio borobio 
ocupó la de Zaragoza460.

Desde un primer momento supo integrarse en la vida de la ciudad, tomando 
parte en toda clase de actividades científicas, culturales y benéficas. Perteneció a 
diversas entidades zaragozanas, en las que desempeñó cargos directivos y especial-
mente se preocupó de lo relacionado con la salud y la protección de la infancia 
y de la educación de la juventud. interesado en la corrección de la delincuencia 
juvenil, colaboró en la consecución de una legislación especial bajo el lema «Sacar 
al niño del Código Penal»; así nacieron en España los tribunales tutelares de me-
nores. Fue académico de la real de medicina de Zaragoza en dos etapas en 1893 y 
tras una dimisión en defensa de la admisión en esta institución de royo villanova, 
volvió a serlo en 1914. Fue cofundador de la Obra de la tuberculosis en 1904 y 
director del sanatorio para niños tuberculosos desde 1915. además, presidió el 
ateneo de Zaragoza en 1901 y 1907, el Patronato de Colonias Escolares en 1904, 
el Colegio de médicos de 1904 a 1907, el Consejo de los Exploradores de España 
en 1915, el tribunal tutelar de menores en 1921, la Sociedad Española de Nipio-
logía461 en 1926 y la Diputación Provincial de Zaragoza en 1928. asimismo, fue 
directivo de la real Sociedad Económica aragonesa de amigos del País, de la Caja 
de ahorros, del refugio, la Caridad, la tienda Económica, etc.462.

En 1893, cuando llevaba tres años en Zaragoza, abrió su consulta particular 
en el n.º 100 de la calle del Coso, dedicada a las «enfermedades de los niños». 
En 1918 fue elegido decano de la Facultad de medicina y reelegido en 1921463, 
permaneciendo en el cargo hasta su jubilación en 1926464 en que fue nombrado 
decano honorario. Fue director de Clínicas desde el 13 de noviembre de 1900, 

 460 m.ª Nieves martín Espíldora, Patricio Borobio y los inicios de la pediatría en Zaragoza, 
cit., p. 32.

 461 Ciencia del niño que aún no habla.
 462 Gran Enciclopedia Aragonesa, Zaragoza, unali, 1982, ii, pp. 488-489.
 463 auZ, Personal docente, 13-E-3-6.
 464 m.ª Nieves martín Espíldora, Patricio Borobio y los inicios de la pediatría en Zaragoza, 

cit., p. 42.
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hasta que dimitió el 27 de febrero de 1905. Hizo el discurso de apertura del curso 
académico 1910-1911 y a su muerte donó su biblioteca a la universidad465.

Fue nombrado hijo adoptivo de Zaragoza en 1926 y falleció en Zaragoza el 10 
de octubre de 1929, siendo enterrado en el cementerio de la Cartuja, cripta de 
diputados, porque en aquella fecha era presidente de la Diputación Provincial466.

Entre sus publicaciones destacan: La mortalidad de los niños de Zaragoza. Sus 
causas. Sus remedios (1906); Psicología popular de los Sitios de Zaragoza (1909); 
Acción Social de la Universidad, discurso de apertura del curso 1910-1911 en la 
universidad de Zaragoza, Zaragoza (1910); La heredo-sífilis (1911); Alcance here-
ditario de la tuberculosis (1912); La medicina en el Fuero de Teruel, discurso leído 
en la sesión inaugural de la real academia de medicina de Zaragoza (1915); Ori-
gen del hombre, según Santo Tomás, discurso en la fiesta universitaria (1918); «El 
niño delincuente», Arch. Esp. Pediatr., 1924; «la Nipiología, ciencia sustantiva», 
comunicación presentada al Congreso Nacional (italiano) de Nipiología, ancona, 
1928; y múltiples artículos en las revistas La Clínica Moderna, Clínica y Laborato-
rio y Archivos Españoles de Pediatría.

Casas y Sesé, Genaro. Nació en yebra de basa (Huesca) en 1817 y murió en 
Zaragoza el 28 de enero de 1886. Cursó el bachillerato de Filosofía en la univer-
sidad de Huesca, obteniendo dicho título el 1 de julio de 1837. Después comen-
zó a estudiar la carrera de medicina en la universidad de Zaragoza en el curso 
1838-1839. tuvo nota de sobresaliente en todas las asignaturas del bachillerato de 
medicina, título que alcanzó el 16 de mayo de 1842. Habiendo cursado los dos 
años de clínica, que correspondían al curso quinto y sexto de la carrera, obtuvo 
el título de licenciado en medicina en la misma universidad el 12 de julio de 
1844, mereciendo calificación de nemine discrepante, la más honrosa en aquellos 
tiempos. Después se licenció en Cirugía el 6 de abril de 1846, en la universidad de 
barcelona y bastante más tarde tomó la investidura de doctor en la universidad 
Central, el 7 de septiembre de 1877, título necesario para poder presentarse a las 
oposiciones a cátedra de universidad. Durante la carrera desempeño la plaza de 
practicante de Farmacia cinco años, y después de obtener el grado de bachiller en 
medicina, previa oposición pública, fue médico velante del Hospital Provincial 
durante dos años. 

Fue un médico dedicado preferentemente a la clínica. Su actividad profesional 
primera se desarrolló desde 1846 hasta 1858 en Ejea de los Caballeros, ciudad 
donde fue subdelegado de medicina de distrito. Por sus trabajos en beneficio 
de los habitantes de dicha villa y de las de ribas, biota, Erla y Sierra de luna, 

 465 auZ, 13-E-3-6.
 466 Fernando Zubiri vidal, Médicos aragoneses ilustres, cit., pp. 73-75.
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durante la epidemia de cólera de 1854 y 1855, y por el estudio que realizó sobre 
ella, fue propuesto para la gran Cruz de la real Orden de isabel la Católica. años 
después, en 1867, la reina isabel ii le nombró comendador de dicha real Orden. 
más tarde, cuando ya residía en Zaragoza, fue diputado provincial y como tal 
también intervino en la epidemia de cólera de 1885, siendo una de las figuras que 
más trabajaron para intentar paliar sus efectos. Por sus extraordinarios desvelos, 
a su muerte, la Excma. Diputación Provincial, queriendo honrar su memoria, 
ordenó que sus restos fuesen inhumados en la cripta del cementerio del Hospital 
de Nuestra Señora de gracia, en el sitio destinado a los bienhechores.

En la gestación de la nueva Facultad de medicina tuvo un papel muy impor-
tante. Fue uno de los tres primeros profesores nombrados en 1866 para desarro-
llar la medicina de 2.ª clase juntamente con Comín y montells. Después, por 
real orden de 16 de septiembre de 1868 fue nombrado profesor auxiliar encar-
gado de la asignatura de Preliminares Clínicos y Clínica médica467 para la ense-
ñanza de medicina de 2.ª clase, situación en la que continuó cuando se crearon 
los Estudios ampliados de medicina y en la llamada Facultad libre, sostenida 
por la Diputación y el ayuntamiento, y prosiguió después de que la Facultad de 
medicina de Zaragoza fuera declarada oficial. más tarde, el 2 de septiembre de 
1878, tras doce años de docencia continuada, obtuvo por oposición la Cátedra de 
Clínica médica de 1a Facultad de medicina de Zaragoza, cargo que desempeñó 
hasta su muerte. Fue decano de dicha Facultad desde noviembre de 1872 hasta 
enero de 1886 en que falleció468. 

Fue una figura interesante en el panorama de la medicina aragonesa de finales 
del siglo XiX, escribió poco, pues, según decía arpal y Daina, el ejercicio profe-
sional tan intenso le dejó poco tiempo para escribir. Se citan dos memorias que 
escribió con motivo del cólera morbo y que envió al gobierno provincial. una 
de ellas se publicó en la revista La Unión Médica de Aragón en su primera época: 
«tratado teórico-práctico del cólera morbo asiático» (Zaragoza, La Unión Médica 
de Aragón, 1856). también editó un Programa de Clínica Médica, 1.º y 2.º curso 
(Zaragoza, Calixto ariño, 1884)469, y dejó asimismo un cuadernillo manuscrito e 

 467 a finales de enero de 1869, hubo un cambio de profesores, ya que genaro Casas, que expli-
caba la asignatura de Preliminares Clínicos y Clínica médica, presentó su renuncia, ya que montells 
manifestó «los inconvenientes que surgirían de visitar los enfermos del Hospital profesores que no 
fuesen médicos del establecimiento». El resultado fue que la Diputación decidió que montells, que sí 
era médico de la beneficencia, se ocupara de dicha asignatura, aunque también la pretendió el Prof. 
isidro valero, encargado entonces de la asignatura de Fisiología, y que era doctor y auxiliar de esta 
universidad.

 468 Francisco arpal y Daina, «Necrología de D. genaro Casas», Revista Médico-Farmacéutica de 
Aragón, 2 (1886): 41-43.

 469 inocencio ruiz lasala, Bibliografía zaragozana del siglo XIX. Apéndice, cit.
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incompleto de anotaciones; en estos textos resulta evidente la conexión de genaro 
Casas en el proceso de constitución y desarrollo de la medicina de su tiempo, ya 
que integra plenamente las diversas orientaciones vigentes en la patología europea 
del momento y lo hace, además, de forma crítica, con una importante preocupa-
ción por los aspectos metodológicos del acto médico470. 

ingresó en la real academia el 31 de diciembre de 1859. Pronunció el discurso 
inaugural del año 1871. Después en el mes de diciembre de 1874 fue nombra-
do vicepresidente de esta Corporación para el bienio 1875-1876, sustituyendo a 
Dámaso Sancho. al terminar este bienio le sustituyó Nicolás montells y bohigas. 
Nuevamente fue reelegido vicepresidente para el bienio 1879-1880, pero en las 
actas de la academia figura que no asistió a las primeras sesiones que se celebraron 
en el mes de diciembre de 1878, y en la del día 15 de este mismo mes se leyó un 
oficio suyo en el que renunciaba al cargo por motivos de salud, renuncia que fue 
admitida, sustituyéndole nuevamente el Dr. Nicolás montells y bohigas. 

Sobre él contaba Fernando Zubiri471 que era hombre afable, cariñoso, de ame-
na y chispeante conversación, creándose pronto amigos y admiradores, celoso 
en el desempeño de los cargos y de las obligaciones que contraía y que le fueron 
conferidos. Por lo que no era de extrañar que un hombre con tantas cualidades 
llegase a ser una de las primeras figuras de su época, tanto en el ejercicio de la 
profesión como en la enseñanza, en la administración y en la política. De recto 
juicio clínico, eran siempre sus opiniones muy respetadas, ejerciendo su profesión 
durante cuarenta y dos años. En los acuerdos importantes realizados en la real 
academia, en sus discusiones más elevadas, en todos los momentos solemnes o 
críticos, su voz no solamente era acertada, sino que sus criterios fueron siempre 
muy atendidos. Solicitó su jubilación como académico numerario, por motivos 
de salud, el 30 de diciembre de 1882, siéndole concedida después de haber cum-
plido con exceso el tiempo reglamentario, ocupando su vacante manuel alonso 
lópez Sañudo. 

Por su parte, Santiago ramón y Cajal en su autobiografía Mi infancia y mi ju-
ventud habla de él elogiosa y extensamente, por lo que nos permitimos transcribir 
textualmente sus palabras:

Otro de los buenos maestros de la Escuela de medicina aragonesa fue don genaro 
Casas, amigo y condiscípulo de mi padre (ambos cursaron la carrera en barcelona). 
Exiguo de estatura, y afeado por lupia voluminosa implantada en la frente, tenía as-
pecto enfermizo y deforme, que se desvanecía en cuanto comenzaba a hablar. Porque 

 470 Gran Enciclopedia Aragonesa, Zaragoza, unali, 1982, iii, p. 699; Emilio balaguer Perigüel y 
rosa ballester añón, «la integración de la historia de la medicina en la enseñanza médica. El programa 
de g. Casas y Sesé», Actas del VI Congreso Español de Historia de la Medicina, barcelona, 1980.

 471 Fernando Zubiri vidal, Historia de la Real Academia de Medicina…, cit., p. 167.
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don genaro, decano y casi creador de la Escuela de medicina aragonesa, además de 
ser clínico eminente y modelo de profesores celosos, poseía talento oratorio de primera 
fuerza. Pertenecía a la selecta grey de los médicos latinos humanistas, hoy perdida casi 
enteramente. 

imperante entonces en las escuelas médicas el vitalismo de barthez, inspirado en el 
hipocratismo, doctrina de que fue también ardiente partidario el doctor Santero, a la 
sazón catedrático de Clínica médica de madrid, natural era que los profesores de aquel 
tiempo –que podíamos llamar era prebacteriana– reaccionaran con alguna viveza con-
tra las tendencias materialistas u organicistas de la química, histología y más tarde la 
bacteriología. Pero don genaro, vitalista convencido, supo siempre hacer justicia a las 
conquistas positivas de estas ciencias, cuyos datos interpretaba muy hábilmente en el 
sentido de su espiritualismo orgánico. aún recuerdo la exposición magistral que nos 
hizo de la Patología celular, de virchow, libro esencialmente revolucionario, apare-
cido por entonces. Naturalmente, don genaro aceptaba los hechos, pero repudiaba 
sus consecuencias. Se comprenderá fácilmente que los distingos del sabio maestro no 
agradaban a todos; pero aun los que pasábamos por más avanzados y noveleros seguía-
mosle con respeto en sus loables esfuerzos de conciliación entre lo viejo y lo nuevo. 
todos le venerábamos y queríamos, porque su celo por la enseñanza era tan grande 
como su talento y su bondad. 

Por cierto, que mi petulancia puso un día a prueba la inagotable benevolencia del 
maestro. referiré el incidente –que hoy recuerdo con pena–, para que se vea hasta qué 
punto llegaba la rebeldía de mi carácter y la paternal tolerancia de don genaro. Había 
yo leído la citada Patología celular de virchow y algunos otros libros anatomopatoló-
gicos a la moda, donde, a vueltas de un análisis objetivo insuficiente, se hacía la apo-
logía de la célula, presentándola como un ser vivo, autónomo, protagonista exclusivo 
de los episodios patológicos. Quedaba de esta suerte rota la unidad orgánica, tan cara 
a vitalistas y animistas. la enfermedad venía a ser, por consiguiente, algo así como 
modesto incidente de fronteras o a modo de motín de ciudad, que debían reprimir de 
modo automático las fuerzas locales, con poca o ninguna intervención de la autoridad 
central, representada por el sistema nervioso. 

Petulante y ufano con lecturas bastante mal digeridas, contrariábame ver cómo don 
genaro interpretaba en sentido vitalista todos los procesos celulares. y, no obstante, 
mi timidez y cortedad, el choque llegó al fin. Cierto día de conferencia preguntome 
el maestro acerca de las lesiones de la inflamación, y después de exponer los hechos 
descriptivos corrientes, tuve, al interpretarlos, la audacia de oponerme a su doctrina 
vitalista. Con un arrojo del que, yo mismo estaba asombrado, manifesté que: «la hi-
peremia y la exudación no constituían actos defensivos del principio vital, sino meros 
efectos de la irritación y multiplicación de las células. En mi concepto –añadía–, las 
fuerzas centrales, caso de ser algo real, no intervienen para nada en el proceso, como lo 
prueba el alegato de virchow, de existir inflamación en tejidos desprovistos de vasos y 
nervios». ante mis arrogancias, los condiscípulos mirábanme estupefactos. 

No se enojó don genaro por mi falta de respeto; antes mostró alegrarse de contender 
con un discípulo, y con formas suaves trató de persuadirme de «que el acto inflamato-
rio representa siempre una reacción defensiva contra los agentes vulnerantes; hizo no-
tar que aun en los tejidos exangües citados por mí (córneas y cartílago) desarrollábase 
hiperemia, puesto que hacia la lesión afluían jugos y glóbulos de pus, y, en fin, añadió 
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que la indiscutible finalidad de las citadas reacciones, en orden a la eliminación de las 
causas y reparación de sus estragos, implicaba necesariamente un principio inmaterial 
capaz de regular y coordinar los actos orgánicos. Este principio no podía ser otro que 
la fuerza vital, el alma vegetativa de la escuela vitalista. 
Pero yo, que sugestionado por lecturas recientes, consideraba el principio vital de bar-
thez como un mito encubridor de nuestra ignorancia (y en esto no me faltaba razón), 
mantuve tercamente mis puntos de vista, y asiéndome algo deslealmente al sentido 
literal de las palabras, repliqué que no se me alcanzaba cómo donde no había vasos ni 
sangre (el cartílago y la córnea) se desarrollaba la hiperemia. 
En fin, que di en clase un espectáculo deplorable, y causé un disgusto al bonísimo de 
don genaro. El cual, al encontrarse con mi padre al siguiente día, le dijo estas pala-
bras, que recuerdo muy bien: ‘tienes un hijo tan testarudo, que como él crea tener 
razón, no callará, aunque de su silencio dependiera la vida de sus padres’. 
lo más grave de aquella irreverente impertinencia mía fue que, en el fondo, don 
genaro tenía razón. Por fortuna, arrepentido después de mi falta de respeto, di al 
maestro sinceras satisfacciones. y aquella salida de chiquillo petulante fue olvidada 
por el paternal don genaro. y cuando años después, al transformarse nuestra Facultad 
de provincial en oficial, nuestro veterano profesor ganó en honrosa lid su cátedra de 
Clínica médica, nadie se alegró más sinceramente que yo472. 

iranzo473 por su parte en un discurso de apertura del curso universitario, refi-
riéndose a sus profesores, decía así: «Fue sin duda el más señero clínico del grupo 
de profesores que inició la segunda etapa de la Facultad de medicina de Zaragoza».

De su vida privada hemos podido saber muy poco, solo que su mujer se llama-
ba Pilar aznares yera y que a lo largo de su vida como profesor se iba de vacaciones 
con frecuencia a ribas, del partido de Ejea de los Caballeros, donde ejerció en sus 
primeros años. En Zaragoza vivia en la calle Estebanes, 2.

Causada, Victoriano. Doctor en medicina y Cirugía, fue también cursante de 
sexto año de las facultades de Derecho Civil y Económico, y tenía los estudios ne-
cesarios para el bachillerato de Ciencias. Falleció en Zaragoza el 22 de septiembre 
de 1872. En enero de 1865 era médico sexto de la beneficencia Provincial y en 
1868 ascendió a quinto con un sueldo de 560 escudos474. Fue nombrado auxiliar 
de la Facultad de medicina de 2.ª clase con Casas, montells y Comín el 16 de 
septiembre de 1868 para la Cátedra de Elementos de Higiene Pública y Privada 
con gratificación de 600 escudos, cargo que desempeñó desde el curso 1868-
1869 hasta su muerte en septiembre de 1872. también los dos primeros cursos 

 472 Santiago ramón y Cajal, Mi infancia y mi juventud, cit., p. 174.
 473 Juan Enrique iranzo, Discurso leído en la Solemne Apertura de los Estudios, universidad 

literaria de Zaragoza. año académico de 1914-1915, p. 28.
 474 aDPZ, beneficencia, Personal, legs. 358 y 434.
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de este periodo de la Facultad de medicina como Estudios ampliados impartió 
la asignatura de doctorado Historia de la medicina, que fue suprimida ya para el 
curso 1870-1871, cuando se eliminaron en Zaragoza los estudios de doctorado475. 
igualmente fue nombrado secretario de dicha Facultad por ser el más moderno, 
pero el 21 de octubre de 1871 dimitió para que ocupara el puesto el que se hallare 
en estas circunstancias.

Fue nombrado socio numerario de la real academia de medicina, mediante 
oposición el 31 de diciembre de 1859, versando su discurso sobre el cáncer. Se le 
nombró secretario de la real academia en el mes de diciembre de 1862, desem-
peñando el cargo durante los bienios comprendidos entre 1863 y 1872, al fallecer 
en 1872, fue sustituido en la secretaría de gobierno por Nicolás montells476. 

Cerrada y Gajón, Pedro. Nació en utebo (Zaragoza), el 14 de abril de 1815, 
y murió el 20 de junio de 1895 en Zaragoza. Formado en la Facultad de medicina 
de Zaragoza, se licenció en ella en 1841. 

 Después de ejercer la profesión en los pueblos de moros, luna y grisén, en 
1853 ganó por oposición la plaza de médico titular de la villa de Hernani (gui-
púzcoa), donde permaneció diez años y en donde nacieron sus hijos. En 1863, se 
trasladó a Zaragoza, donde residió hasta el final de su vida.

En su recién restablecida Facultad de medicina, fue primero profesor encarga-
do de Patología médica e Hidrología, en el curso 1868-1869, para pasar luego a 
serlo de Patología general desde el curso 1870-1871 hasta 1879477. Sus lecciones 
animaron a muchos de sus excelentes discípulos, que luego fueron, algunos, repu-
tados profesores de dicha Facultad entre ellos su hijo Félix Cerrada martín.

Durante su larga vida médica publicó en periódicos y revistas enjundiosos tra-
bajos que acreditaban su autoridad médica. Orador de palabra fácil y ocurrente, 
conseguía comunicar con suma claridad al auditorio los más difíciles problemas 
por él desarrollados. No fue político, ni aceptó cargo alguno de ese matiz, ni con-
decoraciones. vano resultó el intento de que se le otorgase una recompensa pú-
blica y honorífica por sus extraordinarios servicios de asistencia en las epidemias 
de cólera de 1864 y 1885. Se negó a firmar la solicitud de ambos expedientes. Su 
modestia rehuía la concesión de galardones. 

En 1893, dos años antes de su muerte, vivía casi retirado de la práctica pro-
fesional, pero era presidente de la junta directiva del Colegio de médicos de la 
Provincia de Zaragoza, a cuya sede asistía con frecuencia, pues estaba domiciliado 

 475 aDPZ, Fomento, instrucción Pública, Xi-652.
 476 Fernando Zubiri vidal, Historia de la Real Academia de Medicina…, cit., pp. 145-146.
 477 auZ, medicina, Personal docente, 13-E-3-1.
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muy cerca del lugar donde esta institución estuvo primeramente, en la calle San 
miguel, 18478.

Cerrada Martín, Félix. Nació en Hernani (guipúzcoa), el 24 de agosto de 
1857, y falleció en Zaragoza en 1928. Hijo de Pedro Cerrada gajón, médico que 
también fue profesor en la Facultad de medicina recuperada, obtuvo el grado 
de bachiller en el instituto de Zaragoza el 26 de junio de1873. Se formó como 
médico en la Facultad de medicina de Zaragoza, obteniendo la licenciatura con 
sobresaliente el 11 de junio de 1878. Fue alumno interno no pensionado desde 
el 11 de mayo de 1877. El doctorado lo hizo en la universidad Central el 10 de 
octubre de 1879.

a continuación comenzó su carrera docente en la Facultad de medicina de 
Zaragoza, siendo auxiliar gratuito desde el 5 de enero de 1880 hasta junio de 
1883 en que fue nombrado profesor auxiliar por concurso y ayudante de clases 
prácticas desde el 5 de marzo de 1880 al 12 de febrero de 1882. En 1883 se pre-
sentó a las cátedras de Patología general con su clínica y anatomía Patológica de 
la universidad de barcelona, donde obtuvo el 2.º, 3.º y 4.º puesto en sucesivas 
votaciones. Pero después, el 25 de enero de 1889, obtuvo por oposición la Cáte-
dra de Histología e Histoquímica de la universidad de Zaragoza, aunque pocos 
meses después pasó por concurso a la de Patología general de la misma universi-
dad sustituyendo a su padre.

Hombre con gran capacidad de trabajo, fue secretario de la Facultad de 10 de 
octubre de 1891 al 14 de enero de 1910, más tarde decano y vicerrector de la uni-
versidad desde el 29 de noviembre de 1909 al 27 de enero de 1914. Fue también 
senador por la universidad de Zaragoza y presidente del Colegio de médicos.

En el campo extramédico desarrolló también una intensa actividad ocupan-
do varios e importantes cargos en la ciudad de Zaragoza: alcalde (1905-1906), 
presidente de la Diputación y presidente de la Sección de Ciencias Naturales del 
ateneo de Zaragoza. también fue académico de la real academia de medicina 
de Zaragoza durante dos periodos: el primero se inició en 1880, cesando por 
dimisión el 28 de febrero de 1895, y el segundo, en 1914. igualmente, fue socio 
corresponsal de las de barcelona, asturias y galicia479.

Persona inquieta y con una evidente sensibilidad social, fue encargado ya en 
1888 por la dirección de beneficencia y Sanidad del estudio de la viruela en la 
provincia de Zaragoza, y más tarde, como se refleja en su producción científica, 

 478 José blasco ijazo, Historia del Colegio de Médicos de la Provincia de Zaragoza, 1455-1961, 
Zaragoza, talleres Editoriales «El Noticiero», 1961, p. 35.

 479 auZ, Personal docente, 13-E-3-5.
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se ocupó de La fiebre tifoidea en Zaragoza (Zaragoza, tip. de la Derecha, 1898), 
obra en la que destaca la necesidad de mejorar el alcantarillado y el sistema de 
abastecimiento de aguas de la ciudad para prevenir esta importante enfermedad 
endémica en muchas zonas. Pero, además, este interés pudo llevarlo a la práctica, 
realizándose precisamente la red de alcantarillado de Zaragoza durante su alcaldía. 
impulsó también otras obras de tipo sanitario: creó el Cuerpo de beneficencia 
municipal; inició la repoblación del Cabezo de buena vista, y se ocupó muy de-
tenidamente de la situación del Hospital general. Precisamente, como presidente 
de la Sección de Ciencias Naturales del ateneo, pronunció una importante confe-
rencia en 1887 sobre El manicomio de Zaragoza (Zaragoza, imprenta del Hospicio 
Provincial, 1887). Pronunció el discurso de apertura del curso 1918-1919 de la 
universidad, que versó sobre Algunas consideraciones acerca del problema de la Se-
gunda Enseñanza en España.

Desde el punto de vista científico, fue un hombre informado de las novedades 
que la medicina europea de su tiempo había desarrollado de forma tan especta-
cular, desde la fisiopatología a la anatomía patológica y la bacteriología. En este 
sentido, son interesantes sus Fundamentos de la Patogenia. Estudios de Patología 
General (Zaragoza, tip. de la Derecha, 1889) y el discurso leído en la sesión 
inaugural de la real academia de medicina de Zaragoza en 1891: Algunas conside-
raciones generales de la compensación fisiopatológica (Zaragoza, tip. de la Derecha, 
1891)480.

Falleció en Zaragoza el 18 de julio de 1928. una calle que lleva su nombre 
en el actual centro de Zaragoza, en el lateral de la antigua Facultad de medicina, 
y un monumento en el parque que representa la figura de Quirón, realizada por 
Pascual Salaberri Palacios, perpetúan su memoria481.

Comín y Vera, M. Pascual. Nació en la almunia de Doña godina (Zara-
goza), el 11 de septiembre de 1825, y murió en la ciudad de Zaragoza, el 2 de 
enero de 1876. En la almunia de Doña godina recibió su primera instrucción y 
más tarde estudió el bachillerato en el Colegio de los PP. Escolapios de Zaragoza, 
obteniendo el título de bachiller en Filosofía en junio de 1848, en la universidad 
literaria de Zaragoza. 

Se trasladó a la universidad Central, matriculándose en el Colegio de San 
Carlos donde obtuvo, el 16 de junio de 1849, el grado de bachiller en la Facultad 
de medicina y Cirugía, y el 22 de junio de 1851 el de licenciado en la misma 
Facultad. Después de haber ejercido como profesor en la restablecida Facultad de 

 480 Gran Enciclopedia Aragonesa, Zaragoza, unali, 1982, iii, p. 780.
 481 Fernando Zubiri vidal, Historia de la Real Academia de Medicina…, cit., pp. 198-199.
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medicina de Zaragoza, en abril de 1870, recibió en la universidad de madrid el 
grado de doctor en medicina y Cirugía482.

En 1855 ingresó en el Cuerpo de Sanidad militar y obtuvo el grado de primer 
ayudante médico, con la consideración de capitán de infantería, pidiendo después 
la licencia absoluta, que le fue concedida el 7 de diciembre de 1856. a partir de 
esa fecha comienza su práctica civil en el ejercicio de la medicina en la ciudad 
de borja, hasta que en 1863 se traslada a Zaragoza, donde pasó a residir hasta su 
fallecimiento. 

Fue uno de los tres primeros profesores nombrados en 1866 para desarrollar 
medicina de 2.ª clase juntamente con Casas y montells. Comín fue en la insti-
tución citada, que dependía administrativamente de la Diputación Provincial, 
profesor encargado de terapéutica y materia médica483 desde el primer curso en 
que se impartieron estas enseñanzas. Después, el curso siguiente, 1869-1870, se 
marchó a madrid a hacer el doctorado, siendo sustituido por isidro valero484 para 
volver al siguiente curso y continuar explicando la misma asignatura hasta su fa-
llecimiento a los 50 años485.

Fue elegido académico de la real academia de medicina de Zaragoza, previa 
oposición, el 17 de junio de 1864. ingresó en la misma el 25 de agosto de dicho 
año, con el discurso Reflexiones generales sobre la flogosis y conjunto funcional que la 
emite, la acompaña, la persigue y la sigue; diversos tratamientos que se formulan en 
estos casos, cuando el nombre de inflamación se limita a ciertos órganos y vísceras, y 
casos de aplicación de las emisiones sanguíneas y revulsivos. 

Pronunció también en ella el discurso inaugural del año 1874, titulado Cono-
cer y determinar la calidad, los fundamentos y origen de las facultades mentales del 
hombre, para deducir las relaciones de mutua dependencia entre el discernimiento, la 
conciencia, el albedrío y la realización de los actos que, sometidos por su índole al fallo 
de los criminales, pueden entrañar o no penalidad. Estos dos discursos demuestran 
claramente, por los temas que en ellos trata, sus profundos conocimientos no 
solamente de medicina, sino también de filosofía. 

Fue socio corresponsal de las reales academias de medicina de Sevilla y galicia 
y miembro de la Junta Provincial de Sanidad de Zaragoza486. 

 482 Fernando Zubiri vidal, Médicos aragoneses ilustres, cit., pp. 89-90.
 483 Gran Enciclopedia Aragonesa, Zaragoza, unali, 1982, iv, p. 871.
 484 auZ, Personal docente, 12-E-6.
 485 aDPZ, Fomento, instrucción Pública, Xi-625; auZ, 16-C-5.
 486 Fernando Zubiri vidal, Médicos aragoneses ilustres, cit., pp. 89-90.
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Santiago ramón y Cajal, uno de sus discípulos, en su obra Mi infancia y mi 
juventud 487 lo recuerda así: «merece también recuerdo afectuoso el doctor Comín, 
profesor de terapéutica, cabeza sólida y admirablemente cultivada, orador facilí-
simo y elegante».

De su vida privada solo conocemos que su mujer se llamaba teresa Echeverría 
y moros y que no debían tener hijos.

Corralé y Paesa, Jacinto. Nació en Santa maría de Huerva en 1817488. Desco-
nocemos sus datos académicos más puntuales, pero sabemos que en 1858 estaba 
ya trabajando en el Hospital de Nuestra Señora de gracia y era médico quinto de 
la beneficencia Provincial. Diez años después, en 1868, continuaba trabajando en 
el mismo hospital y era ya médico tercero con un sueldo de 600 escudos489.

Poco antes, el 24 de septiembre de 1867, había sido nombrado profesor en-
cargado de los ejercicios de Disección para los estudios de medicina de 2.ª clase 
con 400 pesetas de sueldo anual. también, por ese tiempo, ejerció de profesor 
de anatomía Descriptiva y Elementos de anatomía general durante la licencia 
del catedrático José Ortola. Posteriormente, el 15 de abril de 1868 se encarga, ya 
con una cierta continuidad, de la asignatura de anatomía general y Descriptiva 
también de los estudios de medicina de 2.ª clase, con 1.000 pesetas de sueldo, 
puesto que enlazará con el de la misma asignatura en la licenciatura de medicina 
dentro de los Estudios ampliados y de la Facultad libre sostenida por la Diputa-
ción Provincial y el ayuntamiento. Cuando la Facultad fue declarada oficial, en 
septiembre de 1876, continuó como catedrático interino, ya con un sueldo de 
2.000 pesetas y creyéndose con derecho para obtener una cátedra, la solicitó al 
ministerio de Fomento, lo que se le concedió. El 5 de junio de1878, tomo pose-
sión como catedrático propietario490.

también ocupó cargos de responsabilidad en la naciente Facultad. así, el 15 de 
febrero de 1872 se le nombra decano interino en sustitución de Florencio balla-
rín. Había sido presentado en una terna propuesta por el rector en la que ocupaba 
el primer lugar seguido de Causada y antonio garcía, pero él era el más antiguo y 
eso pesó para su nombramiento. Poco después, el 20 noviembre de 1872, dimite 
de dicho cargo y él mismo propone que le sustituya genaro Casas, quien efecti-
vamente le sustituyó. 

 487 Santiago ramón y Cajal, Mi infancia y mi juventud, cit., p. 176.
 488 Emilio rosel Sáez, Médicos aragoneses del pasado. Índice biográfico, Zaragoza, anatole, 1975, 

p. 65.
 489 aHDPZ, beneficencia, Nominas Facultativos, legs. 434 y 358.
 490 auZ, medicina, Personal docente, 13-E-3-1.
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las causas que aducía eran enfermedad propia, enfermedad grave de su esposa, 
muchas ocupaciones y falta de armonía con algunos profesores de la Facultad, 
que seguramente era la de más peso. En años sucesivos sustituiría las ausencias de 
genaro Casas como decano491.

Santiago ramón y Cajal, uno de sus discípulos, en Mi infancia y mi juven-
tud 492, lo menciona de esta manera: «merecen también recuerdo afectuoso… don 
Jacinto Corralé, catedrático de anatomía, algo rudo y candoroso, pero puntual en 
el cumplimiento de su deber y bondadoso con sus discípulos».

Criado Aguilar, Francisco. Nació en valladolid el 9 de octubre de 1850 y 
murió en madrid en 1946. Fue médico higienista y una de las figuras en las que 
puede personalizarse el nacimiento de la especialidad pediátrica en España. Es-
tudio el bachiller en el instituto de valladolid obteniendo el grado el 23 de julio 
de 1866. Después se formó también en la Facultad de medicina de valladolid, 
donde se licenció el 7 de junio de 1871. Después se doctoró en madrid el 17 de 
diciembre de1875493.

Obtuvo primero por oposición la Cátedra de Patología general en la 
universidad de Santiago de Compostela, pasando el 2 de mayo de 1878 a ocupar 
la Cátedra de Higiene en la Facultad de medicina de Zaragoza494, y más tarde, 
en septiembre de 1880, la de Obstetricia y Enfermedades de los niños también 
de Zaragoza. En esta ciudad desarrolló una importante actividad científica tan-
to en el marco universitario como en otras instituciones médicas como la real 
academia de medicina y Cirugía de la que llegó a ser presidente en 1886495. No 
cabe duda de que impulsó y elevó el nivel de la ciencia médica local tanto con su 
docencia como a través de sus conferencias y publicaciones.

Fue en la capital aragonesa donde se inició la preocupación de Criado por lo 
que iba a ser el gran tema de su vida científica: las enfermedades de los niños, como 
puede verse en sus publicaciones. Después, al crearse en la universidad Central de 
madrid, la Cátedra de Enfermedades de la infancia en 1886, la primera en España 
de esta denominación, Criado fue elegido por concurso para ocupar este puesto. 
a partir de esos momentos, su vida se desarrollará en madrid. allí fue catedrático 
entre 1887 y 1920, siendo un luchador incansable por la especialización y el 

 491 Ibidem.
 492 Santiago ramón y Cajal, Mi infancia y mi juventud, cit., pp. 177-178.
 493 auZ, Personal docente, 13-E-3-5.
 494 La Clínica, 1878, 2 (30): 145.
 495 Fernando Zubiri vidal, Médicos aragoneses ilustres, cit., pp. 148-149.
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desgajamiento de la Pediatría, que hasta entonces se englobaba en las disciplinas 
de Obstetricia y de medicina interna496.

Formó parte del grupo de médicos que, encabezados por a. martínez vargas, 
introdujeron en nuestro país la ciencia pediátrica europea, principalmente alema-
na, pues tradujo el primer gran tratado de la especialidad, el Handbuch der Kin-
derheilkunde de Pfaundler y Schlossmann, en 1910-1911. Su labor, por otro lado, 
no quedó limitada a la pura traducción, sino que el citado texto contiene varias 
e interesantes aportaciones originales tanto del propio Criado como de Patricio 
borobio, Enrique Suñer o gómez Ferrer. Puede decirse que el desarrollo de la 
especialidad pediátrica hasta 1912 en España, fue obra de un pequeño número de 
pediatras que trabajaron la mayor parte de ellos en madrid, y que fundaron la So-
ciedad de Pediatría madrileña. Criado presidió esta asociación, así como también 
la sección de pediatría del importante Xiv Congreso internacional de medicina 
(madrid, 1903), cuyo tema genérico fue la alimentación en la primera infancia.

Sus publicaciones fueron La vida es esencialmente distinta de las fuerzas del reino 
inorgánico, discurso inaugural del curso 1882-1883 en la universidad de Zarago-
za (Zaragoza, 1882); Tratado elemental de Higiene privada (¿?) Fuerza o naturaleza 
medicatriz (Zaragoza, tip. de la Derecha, 1884); Tratado de las enfermedades de 
los niños, 2 vols. (Zaragoza, tip. de la Derecha, 1883-1884), que es, sin duda, 
su obra más importante, y una de las mejores publicadas en España sobre la es-
pecialidad en aquellos momentos. álvarez Sierra dice que fue la primera. Otras 
publicaciones suyas que merecen reseñarse son las siguientes: Elementos de Higiene 
en la infancia y su aplicación a la Paidopatía (madrid, gregorio Estrada, 1885); 
Algunas reflexiones de medicina sociológica (madrid, universidad Central, 1908)497; 
Difusión y progreso de las ciencias médicas en España. Zaragoza, discurso leído en 
la solemne apertura del curso académico 1886-1887 en la universidad literaria 
de Zaragoza (tip. Calixto ariño, 1886); Tratado teórico-práctico de las enfermeda-
des de los niños (madrid, asilo de Huérfanos, 1902). también publicó artículos 
en la revista La Clínica: «un caso de obstrucción intestinal. Curación» (n.os 6 y 
7); «algunas consideraciones sobre el alcohol en el tratamiento de la pulmonía» 
(n.os 36, 37, 38, 39, 40 y 45); «De la vacuna» (n.os 66 al 77); «una palabra más 
sobre el origen del hombre», que había sido publicado en la revista ilustrada de 
madrid y que fue reproducido en La Clínica en los números 193-194; «método 
de exposición de la Higiene Privada» (n.os 288 y 289); «Pasiones» (n.os 290 y 
291); «El cólera y su tratamiento» (n.os 366-372), que había sido publicado antes 

 496 m.ª Nieves martín Espíldora, Patricio Borobio y los inicios de la pediatría en Zaragoza, 
cit., p. 32.

 497 Gran Enciclopedia Aragonesa, Zaragoza, unali, 1982, iv, p. 987, y José álvarez Sierra, Dic-
cionario de autoridades médicas, cit., p. 135.
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en El Siglo Médico, n.º 1594. En la revista El Progreso Ginecológico y Pediátrico, 
«Historia clínica de una niña afectada de luxación saco-iliaca izquierda y de la 
sínfisis pubiana y anquilosis coxo-femoral del lado izquierdo» (n.º 30) y «un caso 
notable de menstruación ectópica» (n.os 41-42 de 1885). En Anales de Obstetricia, 
Ginecopatía y Pediatría (n.º 32) publicó el artículo «Parto triple complicado con 
tétanos uterino»498.

Daina Puras, Manuel, era natural de Zaragoza. Estudió el bachiller de artes 
en la universidad de Zaragoza, y entre 1845 y l852 cursó en la Facultad de medi-
cina de barcelona los siete años que comprendía esta carrera con la calificación de 
sobresaliente en todas las asignaturas. Fue premio ordinario de los cursos 1847-
1848, 1848-1849 y 1850-1851, y extraordinario de los de 1849-1850 y 1851-
1852. El 15 de enero de 1853, obtuvo el grado de licenciado en la universidad 
de barcelona con premio extraordinario y antes, en 1847, había sido nombrado 
alumno interno no pensionado en dicha Facultad de medicina.

En 1856 fue nombrado por la universidad de Zaragoza sustituto de Química 
de la Facultad de Filosofía (Sección de Ciencias Naturales) puesto que desempeñó 
solo aquel curso. años después, el 19 de diciembre de 1868, fue nombrado pro-
fesor encargado de la asignatura de anatomía Quirúrgica y Operaciones con un 
salario de 1.500 pesetas. Continuó después de que la Facultad fuera declarada ofi-
cial. En 1877 era profesor interino con un sueldo de 2.000 pesetas, y el 14 de sep-
tiembre de 1880, fue nombrado numerario. En un principio, en 1868, todos los 
profesores aceptaron el nombramiento del rector, excepto don manuel Daina que 
habiéndole encargado la docencia de «anatomía quirúrgica, operaciones, apósitos 
y vendajes» no aceptó por considerar que la Diputación «no había desarrollado 
todo su pensamiento», y fue nombrado para esa asignatura don ildefonso Ferrer.

Santiago ramón y Cajal dijo de él: «Era acaso, don manuel, el más europeo 
de nuestros profesores. Había sido discípulo de las grandes figuras quirúrgicas de 
París»499.

En su autobiografía500, vuelve a hablar de él en estos términos: 

Se dirá que para los alumnos aficionados a las distinciones académicas quedaba el 
recurso de los premios. Pero no todos los jóvenes aplicados poseen la pretensión y 
audacia necesarias para tales competiciones. recuerdo que el temor de parecer presu-
midos u orgullosos fue causa de que la mayoría de los premios de la Facultad quedaran 
desiertos. y no ciertamente por ausencia de jóvenes aventajados. Excluyéndome yo, 

 498 auZ, Personal docente, 13-E-3-5.
 499 Santiago ramón y Cajal, Obras literarias completas, madrid, aguilar, 1961, pp. 187-188.
 500 Santiago ramón y Cajal, Mi infancia y mi juventud, cit., pp. 172-174.
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que solo podía aspirar al diploma en las asignaturas anatómicas, figuraban entre mis 
condiscípulos mozos sobresalientes. recuerdo ahora a Pablo Salinas, victorino Sierra, 
Severo Cenarro, Simeón Pastor, Joaquín Jimeno, Pascual Senac, andrés martínez, 
José rebullida y otros. Por mi parte, solo tenté fortuna en la Anatomía topográfica y 
operaciones, asignatura de que era titular don manuel Daina. y aunque favorable el 
resultado, perdí las ganas de reincidir. mas el suceso merece contarse, para que se vea 
que, en achaques de preparación, puede ser a veces contraproducente estudiar dema-
siado. 
tenía don manuel Daina verdadera debilidad por mí. arrastrado por su bondad ex-
cesiva, me consideraba el mejor de sus alumnos, y yo correspondía a tan lisonjero 
concepto esmerándome en la ejecución de las preparaciones anatómicas, de que, como 
Ayudante disector, estaba oficialmente encargado. Se comprenderá, pues, que termina-
do el curso, me instara encarecidamente don manuel a concursar el premio, y que yo, 
para complacerle, me preparara concienzudamente. 
Sabido es que, en todo programa, además de las lecciones corrientes, figuran ciertas 
materias fundamentales o simplemente difíciles, donde el alumno puede lucir su apli-
cación y memoria. mis lectores médicos recordarán que, en los dominios de la Anato-
mía topográfica, estos temas de prueba son la región del cuello, la inguinal, la crural, la 
perineal y el hueco poplíteo. Por arduas y complicadas, las había disecado con cariño y 
reproducido más de una vez en mis láminas anatómicas.
llegó el concurso; quedé solo; tocome el anillo inguinal: escribí largo y tendido; deco-
ré la descripción con varios esquemas y llevé mi preocupación detallista hasta precisar 
las dimensiones en milímetros. ufano durante la lectura, esperé tranquilo y confiado 
el fallo del tribunal. Desde el vestíbulo oía a los jueces discutir acaloradamente. ¿Qué 
pasará?, me decía un tanto alarmado. al fin supe que el Jurado me habla adjudicado el 
premio. al salir Daina y su compañero me abrazaron, felicitándome. Pero don Nicolás 
montells (profesor de Patología quirúrgica) se me acercó, diciéndome con ademán 
desabrido: ‘Conste que a mí no me la pega usted. ¡Eso está copiado!…’.
En vano intenté respetuosamente sacarle de su error. Para el bueno de montells, era 
imposible que un alumno recordara en milímetros los diámetros del conducto in-
guinal. afortunadamente, mi maestro Daina, que me conocía bien, defendiome ca-
lurosamente. Con su exquisita prudencia, previno, además, el estallido de mi cólera, 
pasión a la que entonces era yo extraordinariamente propenso. todo se arregló, pero 
el incidente contribuyó decisivamente a que, en lo sucesivo, desistiese de semejantes 
certámenes. 
merece don manuel Daina un recuerdo afectuoso. De simpática figura y carácter 
afable, gozaba de la reputación y estima que proporcionan el talento y la ecuanimi-
dad, asistidos de espléndida posición social. la misma sencillez y elegancia con que 
vestía, resplandecían en su palabra; que era correcta, tranquila, permisiva y matizada, 
a veces, con rasgos de fina ironía. Era, acaso, don manuel el más europeo de nuestros 
profesores, quizá el único que había ampliado en el extranjero su educación profesio-
nal y científica. Había sido discípulo de las grandes figuras quirúrgicas de París. Nos 
embelesaba cuando refería las hazañas operatorias de Nélaton y velpeau, así como 
los errores imperdonables a que conducen la superficialidad del reconocimiento y el 
criminal afán de inflar estadísticas de intervenciones temerarias. mucho valía como 
operador, pero valía todavía más como cirujano. 
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Por cierto, que don manuel Daina ensayó en aquel curso cierto sistema muy original 
de calificar. la víspera de los exámenes sorprendionos a Cenarro y a mí con el siguien-
te curioso encargo: «Persuadido estoy –nos dijo– de que no hay profesor, por atento 
que sea, que conozca tan bien a sus discípulos como ellos se conocen entre sí. En con-
secuencia, he resuelto que ustedes formulen las calificaciones. ahí va la lista. Como fío 
mucho de la rectitud y la formalidad de ustedes, de antemano apruebo lo que hagan».
Expusimos algunas tímidas excusas, pero acabamos por aceptar el peligroso honor, 
prometiendo –según era de rigor– guardar el secreto. aquella noche Cenarro y yo 
cambiamos impresiones acerca de los méritos de nuestros condiscípulos, aquilatamos 
el talento, grado de aplicación y asistencia a clase de cada uno, y resolvimos, de per-
fecto acuerdo, las notas. Entre los indultados –hubo, naturalmente, bastante manga 
ancha– recuerdo a un tal Pueyo, mozo aplicado y pobre, que apenas asistía a clase por 
enfermo y a quien el profesor contaba entre los irredimibles. Naturalmente, Cenarro 
y yo comenzamos por adjudicarnos sendos sobresalientes. al repasar la lista y notar la 
racha de indultos y rectificaciones, experimentó don manuel alguna sorpresa; pero 
sonrió bondadosamente y aprobó la propuesta. Claro es que después de tal acuerdo 
los exámenes fueron pura fórmula.

Don manuel Daina durante el año 1885 intervino de forma muy destacada en 
la asistencia de enfermos de cólera. vivía en la calle del Pilar, 2.

Escartín y Vallejo, Antonio. Nació en Zaragoza, el 12 de junio de 1823, y 
murió en madrid, el 13 de julio de 1878. Estudió las primeras letras, con notable 
aprovechamiento, en el Colegio de las Escuelas Pías, de donde pasó a la universi-
dad de Zaragoza para cursar cuatro años de Filosofía. a continuación comenzó los 
estudios de medicina, en cuya Facultad se graduó posiblemente como bachiller 
el día 13 de agosto de 1844, pues obtuvo el de licenciado en medicina y Cirugía 
en la universidad de valencia el 1.º de diciembre de 1846501. En 1877 recibió en 
madrid el grado de doctor en medicina y Cirugía.

Como médico ejerció su profesión en el alto aragón, desde donde se trasladó 
a Zaragoza. En 1854 fue auxiliar en el Hospital de Coléricos de Nuestra Señora 
de gracia de Zaragoza, por cuyos servicios, que prestó de una forma espontánea, 
le condecoró la reina con la gran Cruz de Caballero de la real Orden americana 
de isabel la Católica. 

En octubre de 1855 gana, mediante pública oposición, la plaza de médico 
del Hospicio, ascendiendo más tarde a ocupar un sitio en la plantilla del Cuerpo 
Provincial de beneficencia, llegando hasta médico segundo, que era el cargo que 
desempeñaba a su fallecimiento502. Fue encargado de la dirección facultativa del 
Departamento de Dementes de Zaragoza desde el 23 de enero de 1861 hasta su 

 501 auZ, 13-E-3-4.
 502 Fernando Zubiri vidal, Médicos aragoneses ilustres, cit., pp. 123-124.
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fallecimiento. Fue también médico forense del distrito de la universidad (otros 
distritos eran el de San Pablo y el del Pilar), médico militar y el 22 de agosto 
de 1870 fue nombrado profesor de Patología Quirúrgica por las corporaciones 
populares que sostenían la Facultad de medicina y, el 30 de septiembre de 1876, 
después de que la Facultad fuera declarada oficial, fue nombrado catedrático inte-
rino de la misma asignatura hasta su fallecimiento503.

asimismo, fue académico de la real academia de medicina, por oposición 
el día 16 de diciembre de 1870, versando su discurso de ingreso sobre Apuntes 
históricos acerca de los locos, principalmente en España, reseña del Manicomio de 
esta ciudad y necesidad de construir otro con arreglo a los adelantos de la ciencia. No 
tenemos más referencia que el título. Pronunció otro discurso en 1877, que se 
imprimió, con el título de Algo sobre la higiene de los enajenados. En este discurso 
dijo, entre otras cosas, que:

[...] la electricidad atmosférica no tiene sobre los enajenados la misma acción que 
sobre el hombre sano. aunque la tempestad obra de una manera diferente sobre cada 
organización, lo cual es fácil observar en una casa de locos, tienen lugar bajo su in-
fluencia perturbaciones muy notables de la inervación que algunas veces sumergen 
ciertos individuos en un decaimiento profundo que les hace incapaces de todo esfuer-
zo, o bien les produce una notable agitación.

En él estudia la acción del frío y el calor sobre estos enfermos, la presión at-
mosférica, el agua, la hidroterapia, e indica cómo deben emplearse los chorros y 
las duchas. Es un trabajo muy interesante, que termina con el siguiente párrafo: 

Esperamos, confiadamente, que los altos poderes del Estado se fijarán una vez con 
detenimiento en las causas que motivan esta notable diferencia entre las casas oficiales 
y particulares de orates y, cambiando radicalmente el modo de ser de aquellas, se inau-
gurará una nueva era, fecunda en bienes para estos seres desgraciados.

Fue médico forense del juzgado de primera instancia del distrito de la uni-
versidad; director facultativo de la inclusa; médico interino del segundo batallón 
del regimiento de Zamora y director médico del manicomio desde 1861. Era un 
hombre que poseía vastos conocimientos de la especialidad a la que principalmen-
te estaba dedicado, es decir, al estudio y tratamiento de los enajenados mentales. 
En 1866, y como director del manicomio, presentó a la Junta de beneficencia una 
Memoria histórica del asilo en la que proponía demostrar la inutilidad de cuantos 
medios se empleaban para el tratamiento de los allí alojados y que no estaban en 
consonancia con los adelantos modernos.

Formó parte de la comisión encargada de visitar en el extranjero los principa-
les manicomios, para construir uno en Zaragoza, de lo cual existe una Memoria 

 503 auZ, 13-E-3-4.
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presentada a la Excma. Diputación de Zaragoza como resultado del viaje que por 
comisión de la misma, para estudiar las principales casas de orates, con objeto de 
construir una en esta capital hicieron el diputado provincial Joaquín martón y ga-
vín, el médico director del Departamento, antonio Escartín y vallejo, y el arqui-
tecto provincial Juan a. atienza, editada en Zaragoza, en 1876. Dicho manicomio 
se construyó, continuó la labor del desaparecido Departamento, y hoy subsiste con 
el nombre de Centro de rehabilitación Psicosocial de Nuestra Señora del Pilar504. 

Entre otros muchos cargos de tipo científico que desempeñó debemos indicar 
que era socio corresponsal de la academia de Esculapio, de las reales academias de 
medicina de Sevilla y valencia y de la de Ciencias médicas de Cataluña. 

Falleció en madrid el 12 de julio de 1878, a los 55 años505. 
Su obra impresa se puede resumir en su función como fundador y redactor de 

la revista La Unión Medica, el librito La higiene de los enajenados (Zaragoza, real 
academia de medicina, 1877), además de la Memoria ya citada 

Fairén y Andrés, Hipólito. Nació en Zaragoza en el barrio de San Pablo, en 
noviembre de 1846. Su padre, al que toda la ciudad conocía como «el abuelo ber-
nabé», era zapatero y fue uno de los héroes de los Sitios por su valiente actuación 
en el Portillo506. Estudió las primeras letras en el Colegio de lo PP. Escolapios y 
obtuvo el bachiller en artes el 22 de abril de 1875. Fue alumno de la Facultad de 
medicina de Zaragoza, donde cursó la licenciatura obteniendo premio extraordi-
nario el 3 de diciembre de 1878. Consiguió el grado de doctor en medicina en 
madrid el 27 de febrero de 1883.

En 1879, inmediatamente después de haber terminado la carrera fue nom-
brado profesor auxiliar de la Facultad de medicina de Zaragoza desempeñando 
la Cátedra vacante de terapéutica desde marzo de 1879 a febrero de 1882, y un 
año después, en mayo de 1880, por oposición fue nombrado ayudante de clases 
prácticas de las asignaturas de Fisiología y terapéutica. Hasta que, en mayo de 
1883, obtuvo por oposición la Cátedra de terapéutica de la Facultad de Cádiz, y 
más tarde, por concurso de traslado, pasó a desempeñar primero la de Higiene de 
Zaragoza, desde el 4 de mayo de 1886, y en 1902, se le agregó la de Otorrinola-
ringología, al introducirse la asignatura correspondiente.

 504 Gran Enciclopedia Aragonesa, Zaragoza, unali, 1982, v, p. 1227; Enrique rodríguez Pérez, 
La asistencia psiquiátrica en Zaragoza a mediados del siglo XIX, Zaragoza, institución Fernando el Cató-
lico, 1980.

 505 Fernando Zubiri vidal, Médicos aragoneses ilustres, cit., pp. 123-124.
 506 Fernando Zubiri vidal, Médicos aragoneses ilustres, cit., pp. 129-131.
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Durante la epidemia de cólera de 1885, prestó importantes servicios a la so-
ciedad, siendo propuesto por ello para la Cruz de Epidemias, que modestamente 
no aceptó.

Fue decano de la Facultad de medicina en 1912, al dimitir por enfermedad 
antonio garcía Hernández, y merced a su iniciativa se realizaron reformas en los 
cuartos de guardia, policlínica, sala de operaciones, oratorio y gabinete de Elec-
trología y mecanoterapia del Hospital Clínico, acometiendo otras obras de sanea-
miento, ensanche y embellecimiento. además, se reformó y decoró el decanato 
y la secretaría de la Facultad, y mejoró el Departamento anatómico. también se 
ajardinaron los espacios existentes entre la Facultad y el Hospital Clínico, donde 
más tarde, en 1918, se colocó su busto.

Fue académico de la real de medicina y Cirugía de Zaragoza en 1886 y en 
1897 pronunció el discurso inaugural titulado El peligro del tuberculoso es hacerse 
tísico. Fue su vicepresidente desde 1903 hasta 1908. leyó también el discurso 
inaugural de la universidad de Zaragoza del curso 1906-1907 sobre el consejo 
médico en el matrimonio.

además, fue socio de la Sociedad Española de Hidrología médica, de la real 
academia de medicina y Cirugía de Cádiz y socio numerario del ateneo Escolar 
de Ciencias médicas de Zaragoza. Dedicó su vida al estudio de la Otorrinolarin-
gología y, según Fernando Zubiri vidal, fue su introductor en España. Entre sus 
publicaciones destacan Patología virulenta y Memoria de las condiciones higiénicas 
de Zaragoza (1884)507.

Falleció en Zaragoza el 25 de mayo de 1918 a los 72 años, cuando aún era 
decano.

Fernández de la Vega y Cámara, Salustiano. Nació en reinosa, provincia 
de Santander, en 1846. Obtuvo el título de bachiller el 22 de junio de 1872 con 
sobresaliente. Estudió medicina en la Facultad de madrid, licenciándose el 16 de 
junio de 1876 también con sobresaliente, y doctorándose igualmente con la máxi-
ma calificación en 1877. Se formó como anatomista con figuras de primera línea: 
Calleja, autor del primer tratado original de anatomía del siglo XiX, y maestre 
de San Juan, fundador de la primera Cátedra de Histología en España. Se preparó 
como disector, histólogo e histoquímico, y en 1878 se desplazó a Zaragoza para 
hacerse cargo de la Cátedra de anatomía.

Fue autor de varias publicaciones de interés, destacando su Compendio técnico 
del análisis anatómico. En el primer volumen afirma que la obra se compondrá de 
ocho monografías, pero solamente hemos podido localizar dos: Análisis anatómico 

 507 auZ, Personal docente, 13-E-3-4.
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de las articulaciones (Zaragoza, tip. de Julián Sanz, 1880) y Análisis anatómico de 
los músculos (1881). No es una obra original, sino una colección de materiales dis-
gregados a los que da unidad. De clara intencionalidad didáctica, cada monogra-
fía comprende el análisis químico, el micrográfico y el disectivo o macroscópico 
de las estructuras que estudia, músculos y articulaciones; incluso hace análisis es-
pectral, técnica que era de reciente incorporación a la anatomía. El contenido es 
plenamente evolucionista508. también publicó Prolegómenos de Anatomía humana 
(Zaragoza, tip. de Julián Sanz, 1882) y se le conoce un Programa de Anatomía 
General y Descriptiva (Zaragoza, tip. Calixto ariño, 1884).

Ocupó el cargo de decano de la Facultad desde el fallecimiento de genaro 
Casas, a principios de 1886, hasta su marcha de Zaragoza en 1892. Durante la 
epidemia de cólera de 1885, formó parte de la comisión científica que se desplazó 
a valencia y, en la polémica que se estableció, defendió la tesis microbiana de la 
enfermedad y la vacunación. Fue autor del informe sobre los personajes que de-
bían estar representados en las esculturas del nuevo edificio de la Facultad, como 
así consta en su currículo509, y fue un gran impulsor de las obras del nuevo edificio 
de la Facultad, que no llegó a inaugurar como decano. 

ingresó en la real academia de medicina en 1878 y pronunció el discurso 
inaugural del año 1885 titulado La última aspiración de la teoría parasitaria510. 
también pronunció el discurso inaugural de la universidad del curso 1890-1891 
con el título: Consecuencias del avasallador predominio del progreso material en sus 
relaciones con la salud y la vida de los pueblos.

En 1892 dejó la cátedra, el decanato y la ciudad de Zaragoza para ocupar un 
cargo político, el de gobernador civil de Oviedo. Falleció el 2 de febrero de 1895, 
donando a la Facultad de medicina de Zaragoza su biblioteca particular, acto que 
se encargó de llevar a cabo su esposa maría Perrona y tudury511.

Ferrer y Ferrer, Ildefonso, nacido en Zaragoza en 1822, falleció también aquí 
el día 19 de enero de 1892. Hizo sus primeros estudios en las Escuelas Pías de Za-
ragoza. Después se trasladó a madrid en 1840, para cursar en el antiguo Colegio 
de San Carlos los estudios que entonces se exigían para la carrera de cirujano de 
tercera clase, convalidándolos en 1844, en la Escuela de Prácticos en el arte de 
Curar, establecida ya en Zaragoza. terminada esta carrera fue nombrado cirujano 
titular de la villa de Fuentes de Ebro; allí practicó operaciones tan importantes 

 508 Gran Enciclopedia Aragonesa, Zaragoza, unali, 1982, v, p. 1355.
 509 auZ, Personal docente, 13-E-3-4.
 510 Fernando Zubiri vidal, Historia de la Real Academia de Medicina…, cit., p. 189.
 511 auZ, Personal docente, 13-E-3-4.
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como la resección del maxilar superior y decolación del fémur, que se tenían como 
muy arriesgadas en aquellos tiempos, siendo mayor este riesgo todavía si se tiene 
en cuenta la poca preparación científica que poseía. 

Después se domicilió en Zaragoza, matriculándose en 1859 en el instituto de 
segunda enseñanza recibiendo en 1863 el título de bachiller en artes. En 1864, 
casi sin recursos, se trasladó a madrid con su hija y su esposa, quien con su labor 
continua ganaba lo preciso para mantenerse y permitía que él pudiera dedicarse 
exclusivamente al estudio; así llegó a obtener el título de bachiller en medicina por 
la universidad Central el 20 de mayo de 1867, y la licenciatura de medicina y 
Cirugía el 18 de febrero de 1869, viniendo seguidamente a establecerse de una 
forma definitiva en Zaragoza, en la calle Don Jaime i, 39. Después se doctoró en 
medicina y Cirugía, en 1877.

En la Escuela de medicina, dentro de los Estudios ampliados de Zaragoza, 
explicó la asignatura «anatomía quirúrgica, operaciones, apósitos y vendajes», 
el curso 1868-1869, en sustitución de manuel Daina, que ese primer curso re-
nunció al cargo. Después fue encargado de la Cátedra de «Obstetricia y patología 
especial de la mujer y el niño» desde el 3 de noviembre de 1869 hasta el 11 de 
marzo de 1882, cuando tomó posesión de la misma como numerario Francisco 
Delgado. Había tomado parte en la oposición que se había celebrado para ocupar 
dicha cátedra, pero no la ganó. En 1880 percibía 2.000 pesetas de sueldo512.

Por oposición obtuvo la plaza de médico de la beneficencia Provincial. y tam-
bién ingresó en la real academia de medicina de Zaragoza el día 16 de diciembre 
de 1870, versando su discurso sobre Diabetes sacarina, considerada bajo el criterio 
químico. también en ella pronunció el discurso inaugural del año 1880, titulado 
Del origen de la sífilis, que está impreso. Cuando se pensó, en el año 1884, que 
Zaragoza podía ser infectada por el cólera, la real academia de medicina inició 
una intensísima campaña para evitarla y entre los médicos que a ella contribuye-
ron figuró él, que realizó un detalladísimo estudio sobre el cólera, ocupándose de 
la etiología de esta enfermedad y de la rara circunstancia de no presentarse todos 
los años, a pesar de concurrir parecidas condiciones. Fue nombrado académico 
corresponsal de la real academia de medicina de Sevilla, también fue corres-
pondiente de la academia de Ciencias médicas de Cataluña y corresponsal de 
la academia de medicina y Cirugía de valencia. igualmente había sido socio de 
número de la academia Quirúrgica Cesaraugustana desde el 6 de junio de 1847.

Fue un médico eminentemente práctico, de grata memoria por su amor al 
estudio y su profundo saber, que le valió una gran reputación, sobre todo en 
Cirugía, especialidad que preferentemente cultivaba. Según Fernando Zubiri era 

 512 auZ, medicina, 12-E-6.
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hombre de afable trato, laborioso, activo y amante del progreso en todas sus ma-
nifestaciones, que seguía paso a paso el movimiento progresivo de la ciencia. Su 
constancia y perseverante aplicación tuvieron la más triste recompensa económi-
ca, pues el estudioso médico, el infatigable práctico, murió pobre, aunque muy 
estimado por sus compañeros513.

Santiago ramón y Cajal514, en Mi infancia y mi juventud, lo recuerda así: 

merecen también recuerdo afectuoso… Ferrer, profesor de Obstetricia, algo arrebata-
do y confuso al exponer, pero estimable clínico y excelente persona…
[…] De Ferrer, nuestro profesor de Obstetricia, guardo un recuerdo jocundo. repren-
diome cierto día, con razón, de mi escasa asistencia a clase, rechazando, indignado, la 
excusa alegada por mí de que los trabajos de la sala de disección me privaban del gusto 
de escucharlo asiduamente. ‘Sin embargo –añadí infatuado y jactancioso–, estudio 
diariamente las lecciones del programa y creo estar algo preparado’.
Eso vamos a verlo ahora mismo –rep1icó, amostazado, el profesor–. y creyendo po-
nerme en aprieto, preguntóme acerca de la génesis de las membranas del embrión, tema 
que él había desarrollado con amor. yo entonces, cogiendo la ocasión de los cabellos, 
me aproximé solemnemente al encerado, y sin azorarme en lo más mínimo, me pasé 
más de media hora dibujando esquemas en color tocantes a las fases evolutivas del 
blastodermo, vesícula umbilical, alantoides, etc., y explicando al mismo tiempo lo que 
aquellas figuras representaban. ¡Estuve verdaderamente épico!… 
El bueno de Ferrer me seguía embobado. Creyó anonadarme, y me proporcionó luci-
miento resonante. la clase entera aplaudió al compañero. mi seguridad y aplomo al 
disertar sobre cuestiones embriológicas, que la mayoría de los alumnos de Obstetricia 
suelen aprender bastante mal, diole tan alta idea de mi aplicación, que, después de 
aceptar mis anteriores excusas, declaró que ‘podía contar para los exámenes con la 
nota de sobresaliente, aunque no asistiese más a clase’. ‘la conferencia que acaba usted 
de darnos vale esta nota y compensa sus negligencias’. yo abusé cuanto pude del per-
miso. Solo de vez en cuando me permitía presentarme en clase, como quien concede 
un favor. 
Habrá adivinado el lector que mi aparatoso triunfo fue obra del azar. a causa de mis 
aficiones a la anatomía, había yo estudiado con bastante escrupulosidad el desarrollo 
de los órganos y, por tanto, la formación del embrión. Si mi candoroso profesor me hu-
biera explorado en otras lecciones del programa, habría advertido mi supina ignorancia.

Fornés Lorente, Manuel. Nació en berbedel, provincia de Zaragoza, el 1 de 
enero de 1815, encontrando trazada la senda para dedicarse al estudio de las 
ciencias médicas, puesto que todos sus ascendientes, hasta donde ha sido posible 
averiguarlo, habían pertenecido a la profesión médica. Falleció en Zaragoza en 
1883, a la edad de 68 años.

 513 Fernando Zubiri vidal, Médicos aragoneses ilustres, cit., p. 145.
 514 Santiago ramón y Cajal, Mi infancia y mi juventud, pp. 177-180.
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Estudió en la universidad de Zaragoza en su Facultad de medicina, obtenien-
do el título de licenciado por esta Facultad, el 4 de septiembre de 1839 y el de 
licenciado en Cirugía, el 7 de octubre de 1870.

En 1841 fue nombrado médico director de los baños de Fitero y en 1842 de 
los de Segura, cargo al que renunció para establecerse en Zaragoza, donde ejerció 
la profesión médica por espacio de cuarenta años, con un acierto extraordinario, 
lo que le valió la consideración de la opinión pública, con una moralidad inco-
rruptible y con una abnegación sin límites.

En 1842 fue nombrado regidor de la Sitiada de las Casas de beneficencia de 
Zaragoza, en cuyo cargo demostró un gran celo, siendo víctima de una fiebre 
tifoidea, enfermedad muy grave en aquellos tiempos. 

Con motivo de la epidemia de cólera de 1854, ofreció incondicionalmente y 
de forma gratuita sus servicios al ayuntamiento de la ciudad, que, conociendo 
sus aptitudes y la sinceridad del ofrecimiento, le nombró director del Hospital de 
Coléricos instalado en San agustín. Fue vocal de la Junta Provincial de Sanidad. 

Fue nombrado académico numerario de la real academia de medicina de 
aragón, por oposición, el 5 de diciembre de 1845, incorporándose en esta misma 
fecha a la academia con un discurso titulado Para dirigir científicamente un en-
fermo debe el médico tener muy en cuenta todas y cada una de sus circunstancias, del 
mismo modo que las de la enfermedad que le aqueja. 

Fue uno de los pocos académicos que pronunció dos discursos inaugurales. El 
primero de ellos en 1852, titulado Probar lo desatendidos que se hallan los profeso-
res que se dedican a la ciencia de curar y la necesidad que haya de que el Gobierno o  
S. M. mejore su posición si la Facultad ha de volver al grado de esplendor que desde los 
tiempos más remotos ha disfrutado. El segundo, en 1865, titulado Importancia de la 
medicina según el modo de ejercerla en todos los tiempos, demostrada por la historia. 
Sustituyó en la vicepresidencia de la academia, en 1869, a Florencio ballarín y 
Causada; permaneció en el cargo hasta el 28 de diciembre de 1872, fecha en que 
presentó su renuncia, ya que, según el reglamento, llevaba dos bienios consecuti-
vos y le correspondía cesar en el cargo. Se le concedió la renuncia siendo sustitui-
do por Dámaso Sancho.

En el curso 1869-1870 fue nombrado profesor encargado de Higiene Publica e 
Hidrología, y desde 1870-1871, de Patología médica e Hidrología en la Facultad 
de medicina sostenida por la Diputación y el ayuntamiento. al pasar la Facultad 
a oficial, siguió desempeñando la misma asignatura en calidad de profesor interi-
no hasta 1879515, en que tomó posesión de dicha cátedra Criado aguilar.

 515 Fernando Zubiri vidal, Historia de la Real Academia de Medicina…, cit., p. 149.
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Perteneció a un gran número de corporaciones científicas y por espacio de más 
de veinte años fue miembro de la real academia de medicina, a la que prestó 
grandes servicios; cuando esta no tenía local para celebrar sus sesiones, le abrió 
generosamente las puertas de su casa, que fue durante mucho tiempo morada de 
la academia516.

Santiago ramón y Cajal517 lo recuerda así: «merecen también recuerdo afec-
tuoso… manuel Fornés, ya muy anciano entonces, dotado de criterio clínico 
admirable y maestro venerable».

Fornés y Gallart, Agustín Eduardo. Nacido en Zaragoza en 1842, murió en 
la misma ciudad, el 24 de agosto de 1900. El 22 de junio de 1859, recibió en el 
instituto de Zaragoza el grado de bachiller en artes con la calificación de apro-
bado. El 14 de junio de 1866, recibió en la universidad de barcelona el grado de 
licenciado en medicina y Cirugía con la calificación de aprobado. El 1.º de mayo 
de 1876, sufrió en la universidad de madrid los ejercicios del grado de doctor y 
obtuvo la calificación de aprobado.

El 31 de octubre de 1869, fue nombrado por el rector auxiliar para suplir au-
sencias del profesor de anatomía Descriptiva y general y Ejercicios de Disección 
en la Facultad de medicina de 2.ª clase. El 6 de noviembre de 1871, fue nombrado 
auxiliar por el claustro de dicha Facultad para desempeñar la asignatura de medi-
cina legal y toxicología en la misma carrera de 2.ª clase. El 19 de septiembre de 
1877, fue nombrado por el rectorado secretario de la Facultad de medicina. En 
1878 se presentó a las oposiciones a cátedra de la misma asignatura en la univer-
sidad de valencia. El 16 de agosto de 1880, aprobó las oposiciones a la Cátedra de 
medicina legal, con el sueldo de 3.000 pesetas anuales. El 26 de agosto de 1891, 
fue nombrado decano de la Facultad de medicina de Zaragoza en sustitución de 
Félix aramendía, que se había trasladado a la universidad Central518. 

Fue elegido académico de la real academia de medicina de Zaragoza, me-
diante oposición, el día 16 de diciembre de 1870. Su padre, manuel Fornés, era 
entonces vicepresidente de la academia. Ocupó en esta real academia la vacante 
producida por fallecimiento de gabriel garcía Enguita. Su discurso de ingreso 
se tituló: Se debe en medicina legal, ajustándose a los conocimientos científicos de 
la época, admitir la posibilidad de combustionarse espontáneamente un sujeto. más 
tarde pronunció el discurso inaugural del año 1879, titulado: Experimentación 
toxicológica, publicado como discurso leído el día 2 de enero de 1879, en la sesión 

 516 Fernando Zubiri vidal, Médicos aragoneses ilustres, cit., p. 153.
 517 Santiago ramón y Cajal, Mi infancia y mi juventud, cit., pp. 177-178.
 518 auZ, 13-E-3-4.
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inaugural de la real academia de medicina y Cirugía de Zaragoza (Zaragoza, 
tip. de Calixto ariño, 1879).

El día 3 de marzo de 1873, fue nombrado académico corresponsal de la real 
academia de medicina de Sevilla. En la sesión ordinaria del 31 de marzo de 1897, 
aparece la dimisión del académico Eduardo Fornés, fundada en el mal estado de 
su salud519.

Santiago ramón y Cajal520 lo recuerda así: «merecen también recuerdo afec-
tuoso… Eduardo Fornés, catedrático de medicina legal (hijo de don manuel), 
estudioso, simpático y tan caballero como su padre, de quien heredó el decoro y 
la gravedad de dicción y pensamiento».

García Burriel, Octavio, nació en Zaragoza el 13 de junio de 1871. Era hijo 
de una familia aragonesa de muy buena posición económica. Fue alumno interno 
durante seis años en el Colegio de los PP. Escolapios de nuestra ciudad. Estudió 
la carrera de medicina en la Facultad de Zaragoza, siendo alumno interno por 
oposición, consiguió un brillante expediente académico, aun habiendo adelanta-
do un curso en la carrera. Obtuvo los grados de licenciatura y de doctorado con 
las calificaciones de sobresaliente. El tema de su tesis doctoral fue Hematurias y 
hemoglobinurias. Fue profesor clínico y médico de guardia. Consiguió en 1902, 
tras unas reñidas oposiciones, la Cátedra de Quirúrgica de Zaragoza.

Se cuenta de él la siguiente anécdota: asistía con frecuencia a una tertulia for-
mada por compañeros médicos y uno de estos alardeaba un día de que los médi-
cos militares sufrían terribles exámenes para conseguir sus plazas y añadía que las 
oposiciones a cátedras no podían compararse con aquellos exámenes. Disgustado, 
sin duda alguna, por aquella afirmación, tomó el tren y se trasladó a madrid, 
donde compró una serie de libros y durante cuarenta días estuvo metido en su 
pensión, dedicándose profundamente al estudio, obteniendo el número uno en 
la antes citada oposición. a su regreso a Zaragoza le hizo ver al compañero pre-
suntuoso el resultado brillantísimo de su esfuerzo y solicitó de Sanidad militar su 
renuncia a la plaza que había obtenido.

Su amplísima cultura general le permitía estar por encima de aquellos que 
alardeaban de sabios en materias tan opuestas a la medicina como son la Historia, 
la geografía, la agricultura y, principalmente, los temas literarios, demostrando 
siempre sus grandes conocimientos sobre ellos. Fue autodidacta y enciclopedista, 
pues a pesar de su trabajo médico encontraba tiempo para publicar un interesante 
trabajo, que se premió y que llevaba por título Si quieres ser ganadero, sé labrador 
primero.

 519 Fernando Zubiri vidal, Historia de la Real Academia de Medicina…, cit., p. 179.
 520 Santiago ramón y Cajal, Mi infancia y mi juventud, cit., pp. 177-178.
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Era muy alto de estatura, de fuerte complexión, ojos pequeños, juntos y grises, 
con cejas grandes, labios finos y fuerte mandíbula; nariz pequeña y levemente 
torcida, poseía cuello de luchador, color sano y daba la sensación impresionante 
de un hombre grande y poderoso. Su hablar rápido y nervioso era muchas veces 
ininteligible para los que le escuchaban y aumentaban esta difícil vocalización los 
tabacos puros que fumaba constantemente. Otras veces eran unas pipas de curiosa 
talla y variedad las que pendían de su boca o portaba en la mano.

gran cirujano, que cuidada de sus internos como si de hijos suyos se tratase, 
era puntual y madrugador, consiguiendo que sus alumnos también lo fuesen. Co-
menzaba las clases a las 8 de la mañana y muchas veces antes de esa hora ya estaba 
en la Facultad. Se hizo cargo del animalario del laboratorio de investigación de 
la Facultad de medicina cuando lo dejó Cajal, realizando investigaciones siempre 
autofinanciadas. Escribió muy poco, destacando sus trabajos sobre el tratamiento 
del cáncer, con fármacos que él mismo preparaba y que no dieron los resultados 
esperados, y sobre trasplantes renales y suturas vasculares (anastomosis e injertos), 
como el presentado al Congreso para el Progreso de las Ciencias de valencia en 
1910, sobre injerto de aorta para aneurismas, considerada entonces una técnica 
pionera en el mundo521.

Escribió poco en su vida, pues creía que los alumnos en nada se beneficiaban 
de los viajes, congresos y trabajos de investigación realizados por sus profesores, si 
estos abandonaban la cátedra en busca del medro y el lucimiento personal.

Durante la guerra Civil de 1936 a 1939 fue militarizado con el grado de capi-
tán y actuó como jefe de equipo quirúrgico en el Hospital Clínico de la Facultad 
de medicina de Zaragoza. Fue concejal y alcalde del ayuntamiento de Zaragoza 
entre los años 1914 y 1915 y a él se debe la apertura de la actual calle Conde de 
aranda. Hoy día lleva su nombre una calle del barrio de las Fuentes de Zaragoza522.

los últimos años de su vida los pasó inmóvil en una silla de ruedas. Falleció en 
Zaragoza el 29 de febrero de 1947, a los 76 años523.

García Enguita, Gabriel Enrique. Nacido en Zaragoza, murió en la misma 
ciudad en 1869. licenciado en medicina y Cirugía, fue profesor encargado de la 
asignatura de Obstetricia y patología especial de mujeres y niños y de Clínica de 

 521 Consuelo miqueo, Diccionario biográfico español, vol. XXi, madrid, real academia de la 
Historia, 2011.

 522 rafael Cardona giral, «Don Octavio garcía burriel (un aragonés olvidado)», Archivos de 
Estudios Médicos Aragoneses, 10-11 (1962): 183-197.

 523 Fernando Zubiri vidal, Médicos aragoneses ilustres, cit., pp. 169-171.
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Obstetricia, en el curso 1868-1869524. Fue médico de entradas interino del Hos-
pital militar, facultativo del Cuerpo de artillería en esta plaza, médico forense del 
juzgado de San Pablo y médico de hospitalidad domiciliaria del distrito de San 
Felipe durante la epidemia de cólera, por lo que fue Caballero condecorado con 
la Cruz de isabel la Católica.

Nombrado socio numerario, por oposición, de la real academia de Zaragoza 
el 31 de diciembre de 1859, tomó posesión de su plaza de académico en la sesión 
del día 2 de enero de 1860, versando su discurso sobre: Las enajenaciones mentales. 
En el año 1868 fue nombrado académico corresponsal de la real academia de 
medicina de Sevilla. 

Falleció en Zaragoza en 1869, ocupando su vacante en la real academia agus-
tín Eduardo Fornés y gallart525.

García Quintero, Raimundo. Nació en Fontiveros (ávila), en 1842 y murió 
en valladolid en febrero de 1905. Estudió la carrera de medicina en madrid, du-
rante los cursos 1860-1861 y 1865-1866. Fue alumno interno por oposición en 
1864 y el 12 de junio de 1866 obtuvo el grado de licenciado con la calificación de 
sobresaliente. El 7 de abril de 1869, obtuvo también en madrid el grado de doc-
tor igualmente con sobresaliente. Desde el 25 de noviembre de 1869 hasta el 2 de 
septiembre de 1874 fue subdelegado de medicina y Cirugía del partido judicial 
de Peñaranda de bracamonte (Salamanca).

Fue profesor auxiliar por concurso de la asignatura de medicina legal en la Fa-
cultad de medicina de Salamanca, que sostenía la Diputación, desde el 23 de di-
ciembre de 1869. Fue también profesor auxiliar de la Cátedra vacante de Clínica 
Obstétrica de la universidad de valladolid desde mayo de 1874, profesor clínico 
por oposición de la Facultad de medicina de valladolid, y en 1879 obtuvo por 
oposición la Cátedra de Patología Quirúrgica de Zaragoza526.

ingresó en la real academia de medicina de Zaragoza como socio nato por 
ser catedrático de número de la Facultad de medicina de Zaragoza. Ocupó la 
primera plaza de nueva creación hecha por la academia en 1879, versando su 
discurso sobre: Las indicaciones. Pronunció el discurso inaugural del año 1886. 
Fue vicepresidente de la academia en 1882, permaneciendo en el cargo durante 
el bienio 1883-1884. 

Como presidente de la asamblea Provincial de la Cruz roja en nuestra ciudad, 
tuvo que desplegar inmensa actividad y gran celo para dotarla de nueva organi-

 524 aDPZ, Fomento, instrucción Pública, Xi-652.
 525 Fernando Zubiri vidal, Historia de la Real Academia de Medicina…, cit., p. 181.
 526 auZ, Personal docente, 13-E-3-4.
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zación y mayores ingresos económicos, que permitieran dar amparo a todos los 
repatriados de las que fueron nuestras colonias.

Ocupó en la cirugía aragonesa durante largos años uno de los sitios más pre-
eminentes. En el diagnóstico de las enfermedades demostró siempre una sagaci-
dad e intuición alcanzada por pocos cirujanos, y en la práctica de las operaciones 
quirúrgicas se distinguió por la habilidad y la destreza que caracterizaba a los ci-
rujanos antiguos y que él poseía, en tan alto grado, que fue siempre la admiración 
de sus discípulos.

Se trasladó a valladolid, y en el acta del día 28 de febrero de 1905 de la real 
academia de Zaragoza, se da lectura a una carta de su hermano en la que participa 
su fallecimiento527.

Su obra impresa incluye: La lactancia mercenaria es nociva en general. Discurso 
leído el día 7 de enero de 1886, en la sesión inaugural de la Real Academia de Me-
dicina y Cirugía (Zaragoza, imprenta de Calixto ariño, 1886); Introducción al 
estudio de la clínica (Zaragoza, imprenta de Comas Hermanos, 1892); La religión, 
el ejemplo, las costumbres y la instrucción, son las bases fundamentales de la buena 
educación. Discurso (Zaragoza, imprenta de la vda. de ariño, 1898); Programa de 
patología quirúrgica (Zaragoza, imprenta de Calixto ariño, 1884).

García y Hernández, Gregorio Antonio. Nació en monreal del Campo 
(teruel), el 10 de mayo de 1843, y murió en Zaragoza, el 22 de abril de 1913. 
Hizo sus estudios en valencia, en cuyo instituto obtuvo el título de bachiller en 
artes el 14 de julio de 1860, con sobresaliente. médico y matemático, se formó 
en la universidad de valencia, donde cursó ambas carreras. allí fue bachiller en 
Ciencias Exactas, con la calificación de sobresaliente y premio extraordinario, tí-
tulo que fue expedido el 17 de octubre de 1862, y dos años más tarde, en aquella 
misma universidad, se licenció en medicina y Cirugía, con nota también de so-
bresaliente y premio extraordinario, el 16 de diciembre de 1864, título que fue re-
frendado por la universidad Central el 20 de marzo de 1867, y además se licenció 
y doctoró en Ciencias Exactas en junio y julio de 1871. Posteriormente, obtuvo el 
título de doctor en medicina en madrid, el 22 de julio de 1873528.

inició su vida profesional como profesor suplente y encargado de explicar las 
asignaturas de Cálculo Diferencial e integral y mineralogía en la Facultad de 
Ciencias Exactas de la universidad de valencia, pasando luego a Zaragoza, ciu-
dad en la que residió la mayor parte de su vida y donde desarrolló su actividad 
principalmente en el campo de la medicina. Fue en el curso 1868-1869 profesor 

 527 Fernando Zubiri vidal, Historia de la Real Academia de Medicina…, cit., p. 190.
 528 Gran Enciclopedia Aragonesa, Zaragoza, unali, 1982, vi, p. 1497.
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de análisis Químico aplicado a las ciencias médicas (asignatura perteneciente al 
doctorado) y en el curso 1871-1872 profesor encargado de explicar la asignatura 
Elementos de Fisiología y Patología general y anatomía Patológica de la entonces 
Escuela de medicina de 2.ª clase y continuó como profesor de Fisiología cuando 
la Facultad de medicina fue declarada oficial529. En 1873, juntamente con Dá-
maso Sancho, solicita ser considerado con los mismos derechos, deberes y gratifi-
caciones que los profesores de la llamada Facultad libre puesto que, aunque solo 
tenían nombramiento para la de 2.ª clase, daban al mismo tiempo clase a los de 
1.ª. En 1870 fue nombrado por la Diputación médico octavo de la beneficencia 
Provincial, trabajando desde entonces en el Hospital Provincial de Zaragoza.

Después de haberse presentado a las oposiciones a la Cátedra de Fisiología en 
la universidad de barcelona, a finales de 1878 ganó por oposición la Cátedra de 
Fisiología de la Facultad de medicina de Zaragoza, continuando como médico de 
la beneficencia Provincial, pero renunciando a su sueldo530. En 1894 intentó, sin 
éxito, por concurso ocupar la Cátedra de Fisiología en la Facultad de medicina 
de la universidad Central. además, desde 1871, había sido profesor de mecánica 
racional en la Facultad de Ciencias hasta 1874 en que esta fue suprimida. Fue 
secretario de la Facultad de medicina desde el 25 de octubre de 1872, como el 
más joven y «moderno», hasta el 18 de septiembre de 1877, en que se le admitió 
la dimisión, y desde 1897 fue también decano de la Facultad de medicina de 
Zaragoza, hasta 1911 en que dimitió por motivos de salud, sustituyéndole interi-
namente el catedrático más antiguo que era arpal y Daina531.

Perteneció igualmente a la real academia de medicina de Zaragoza532. ingresó 
por oposición en ella el 16 de diciembre de 1870, versando su discurso sobre Es-
tudio crítico sobre las relaciones entre la voluntad y la inteligencia consideradas bajo 
el aspecto médico-legal. Pronunció también el discurso inaugural del año 1878, 
titulado Breve exposición de las leyes de la energía y de sus principales aplicaciones 
a los cuerpos vivos. Sustituyó en la vicepresidencia de la real academia de me-
dicina de Zaragoza, en 1884, a raimundo garcía Quintero, ocupando el cargo 
durante el bienio 1885-1886. En la sesión celebrada el 12 de diciembre de 1896 
fue nombrado presidente de esta Corporación, ocupando la presidencia desde 
1897 a 1900, y, posteriormente, en la sesión del día 11 de diciembre de 1902, fue 

 529 auZ, medicina,12-E-6.
 530 Jesús Escanero, «la Fisiología en la Facultad de medicina 1870-1970: de los hombres y los 

nombres», Actas del IX Congreso Nacional de Historia de la Medicina. La ciencia y la técnica en la Historia 
de Aragón. Introducción a la Medicina en Zaragoza entre 1870-1970, Zaragoza, universidad / ayunta-
miento de Zaragoza, 1991, pp. 507-508.

 531 auZ, 13-E-3-3.
 532 Gran Enciclopedia Aragonesa, Zaragoza, unali, 1982, vi, p. 1497.
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nombrado nuevamente presidente, cargo que ocupó ininterrumpidamente hasta 
su fallecimiento. 

los títulos y diplomas que poseía fueron muchos: comendador de número 
de la Orden de isabel la Católica; socio corresponsal de las reales academias de 
medicina y Cirugía de Sevilla, desde el 3 de marzo de 1873, y de la de barcelona, 
desde 1887; miembro corresponsal de la academia de Ciencias médicas de bar-
celona, desde junio de 1877.

Falleció en Zaragoza el 22 de abril de 1913, a los 70 años. Su esposa se llamaba 
vicenta Navarro Escudero, y estaba domiciliado en el distrito del Pilar533.

Su obra impresa es amplia: El teorema de M. Fourier como base de la acústica, 
de la audición y de la música (Zaragoza, imprenta de Calixto ariño, 1894) fue 
el discurso de inauguración del curso 1894 en la universidad534; El sentido de 
la vista. Estudio de Fisiología elemental (Zaragoza, imprenta de manuel ventura, 
1894). Es también interesante el tema que abordó en su discurso de ingreso en la 
real academia: Estudio crítico sobre las relaciones entre la voluntad y la inteligencia 
consideradas bajo el aspecto médico-legal, leído en 1870535, además se le conoce un 
Programa de Fisiología por don Gregorio Antonio García (Zaragoza, imprenta de 
Calixto ariño, 1884)536.

Gimeno y Fernández-Vizarra, Joaquín. Nació en monzalbarba (Zaragoza), 
el 4 de diciembre de 1852, y murió en Zaragoza, el 11 de marzo de 1889. Era hijo 
del médico Joaquín gimeno gascón, profesor de Patología Quirúrgica en el curso 
1869-1870 de la Escuela de medicina ampliada de Zaragoza. Formado en esta 
Escuela, se licenció el 14 de junio de 1873, a la par que Santiago ramón y Cajal, 
con el que también consiguió mediante oposición una plaza de ayudante de Di-
sección en 1872. Fue desde un principio un estudiante muy visible, pues en 1871 
encabezaba una lista de cincuenta alumnos que firmaron en contra del profesor de 
Fisiología isidro valero. En 1879 se doctoró en la universidad Central, unos días 
antes de obtener la plaza de catedrático, apadrinado por Calleja.

En una primera etapa, al finalizar sus estudios, desarrolló su actividad profe-
sional como médico rural en Herrera y luesma durante un año, después aparece 
ya vinculado a la Facultad de medicina de Zaragoza, primero de forma interina 
como ayudante interino de clases prácticas de Fisiología y materia médica en la 
entonces Escuela de medicina de Zaragoza sostenida por la Diputación, en el cur-

 533 Emilio rosel Sáez, Médicos aragoneses del pasado…, cit., p. 89.
 534 Ibidem, p. 90.
 535 Fernando Zubiri vidal, Médicos aragoneses ilustres, cit., pp. 123-124.
 536 Gran Enciclopedia Aragonesa, Zaragoza, unali, 1982, vi, p. 1498.
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so 1874-1875, y como profesor interino encargado de la misma asignatura en el 
curso 1875-1876. y ya en 1879, en virtud de oposición, se le nombró catedrático 
de Patología general de la Facultad de Zaragoza, cátedra que desempeñó hasta su 
muerte. también fue secretario de la citada Facultad bajo el decanato de Salustia-
no Fernández de la vega.

Fue elegido académico de la real academia de medicina, mediante oposición, 
el 4 de noviembre de 1875. ingresó en esta Corporación en el mes de julio de 
1876, con su discurso Además de ser un medio interior que pone en relación los 
elementos anatómicos con el mundo exterior que rodea al organismo, es la sangre el 
escenario de un gran número de movimientos vitales. también fue socio corresponsal 
de las reales academias de medicina de Sevilla y barcelona y de la de Ciencias mé-
dicas de Cataluña, y fuera del ámbito médico, socio numerario de la Económica 
de amigos del País537.

Era un personaje destacadísimo en Zaragoza, pues además de ilustre catedráti-
co y académico, fue un periodista distinguido, y un hábil concejal. Sus verdaderas 
aficiones eran el periodismo y la política, ya que en esa atmósfera de las luchas de 
los partidos y de las controversias de la prensa del momento que le toco vivir, era 
donde más a gusto se encontraba538. gran polemista y escritor, fundó en 1877 la 
revista médica La Clínica, que dirigió de una forma muy personal al menos hasta 
1883, en que hubo un cambio en la dirección de la revista, pasando a ser director 
y propietario Salustiano Fernández de la vega. En ella escribía frecuentemente 
artículos de opinión firmando como Dr X. Fue también fundador del periódico 
político La Derecha, que se publicó entre 1881 y 1901.

Formó parte del grupo de personas que impulsaron de forma entusiasta y efi-
caz la creación y puesta en marcha del edificio de la nueva Facultades de medicina 
y Ciencias en plaza Paraíso, aunque no llegó a vivir su inauguración. Hombre 
muy activo, fue concejal y más tarde alcalde del ayuntamiento de Zaragoza desde 
1885 a 1889539. también formó parte de la comisión que el ayuntamiento envió 
a valencia para estudiar el cólera en 1885, sobre lo que dio conferencias y redactó 
una memoria.

Publicó el libro de contenido crítico: ¡Vamos muy despacio ¡ (1888). Entre sus 
publicaciones científicas destacan: «Enfermedad producida por el polvo de las ho-
jas de la caña», en la revista La Clínica; Aforismos y pronósticos de Hipócrates de Cos 
(1877) y Terapéutica, materia médica y arte de recetar (1878) y de 1884 se conserva 
su Programa de Patología General (Zaragoza, tip. la Derecha).

Falleció en Zaragoza el 11 de marzo de 1889, a los 38 años de edad.

 537 auZ, Personal docente, 13-E-3-3.
 538 Fernando Zubiri vidal, Historia de la Real Academia de Medicina…, cit., pp. 187-188.
 539 Gran Enciclopedia Aragonesa, Zaragoza, unali, 1982, vi, p. 1535.
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Iranzo y Simón, Juan Enrique, nació en mora de rubielos (teruel), el 27 
de diciembre de 1857. Era hijo del médico titular del partido de mora y con el 
tiempo fue yerno de gerónimo borao, rector en tres periodos de la universi-
dad de Zaragoza. Empezó a estudiar la carrera de medicina en valencia, termi-
nándola en Zaragoza, finalizando los estudios de licenciatura el 30 de junio de 
1875 con la calificación de sobresaliente. Fue después ayudante en la Cátedra de 
medicina legal, auxiliar interino y profesor clínico en las Clínicas de la Facultad 
de medicina de Zaragoza durante más de diez años. El grado de doctor lo obtuvo 
en la universidad de madrid, el 28 de junio de 1878540.

En 1883 se presentó a la Cátedra de Patología Especial médica de la Facultad 
de medicina de Sevilla y el 8 de noviembre de 1886 se encargó interinamente 
en Zaragoza de la Cátedra de Enfermedades de la infancia y su Clínica, dejando 
libre la de Histología, Histoquímica y anatomía Patológica, pero en 1888 ganó 
la Cátedra de Enfermedades de la infancia en barcelona. Junto con gómez Ferrer 
y martínez vargas, fue el pionero en la institucionalización de la Pediatría como 
rama independiente dentro del currículum médico en España. trasladado más 
tarde a Zaragoza como catedrático de Obstetricia, y el 22 de octubre de 1894 a 
la de Clínica médica de la misma Facultad, permaneció en esta ciudad hasta su 
fallecimiento.

Perteneció a la real Sociedad Económica de amigos del País desde 1898 y fue 
académico de la real academia de medicina de Zaragoza desde el 27 de mayo 
de 1880; en 1890 leyó el discurso de apertura de la real academia. también fue 
socio corresponsal de las de barcelona, valencia, granada, galicia y asturias. Es-
cribió varios trabajos, entre los que cabe destacar su discurso de entrada en la real 
academia: Criterio que debe adoptarse para la definición de la noción de enfermedad 
(Zaragoza, 1880), también Clínica de la epilepsia, y sobre todo un interesante 
estudio sobre La mortalidad de los niños en Zaragoza (Zaragoza, tip. la Derecha, 
1890)541, y La fiebre eruptiva de la segunda infancia542. además, le correspondió el 
discurso de apertura de la universidad para el curso 1914-1915543.

El 30 se septiembre de 1898, fue nombrado presidente de la Junta del Cole-
gio de médicos de la Provincia de Zaragoza. también fue presidente del ateneo 
de Zaragoza. El 12 de diciembre de 1900, fue nombrado presidente de la real 
academia. acudió a congresos en rusia e italia, en este último caso, para asistir al 
Congreso de tuberculosis en representación de la Facultad de medicina, la real 

 540 Fernando Zubiri vidal, Historia de la Real Academia de Medicina…, cit., p. 195.
 541 Gran Enciclopedia Aragonesa, Zaragoza, unali, 1982, vii, p. 1846.
 542 José álvarez Sierra, Diccionario de autoridades médicas, cit., p. 253.
 543 auZ, Personal docente, 13-E-3-4.
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academia y el Colegio de médicos. igualmente, asistió en madrid al Congreso 
médico internacional que se celebró del 27 al 30 de abril de 1903. Falleció en 
Zaragoza, el 13 de junio de 1918544.

Lafuerza Erro, Vicente, vino al mundo en Zaragoza, en la parroquia de la 
Seo, el 22 de febrero de 1866. realizó los estudios en la Facultad de medicina de 
la universidad de Zaragoza, obteniendo la calificación de sobresaliente y matrícu-
la de honor en quince asignaturas. Durante su carrera fue nombrado, por oposi-
ción, alumno interno pensionado de anatomía. En el último año sus compañeros 
lo eligieron presidente del Centro médico Escolar que por entonces, en 1886, 
constituía el punto de reunión científica de los estudiantes de medicina. terminó 
su carrera a la edad de 20 años y obtuvo el título de doctor en 1890.

Desempeñó el cargo de director de trabajos anatómicos y fue catedrático inte-
rino durante dos cursos de la asignatura de técnica anatómica en nuestra Facul-
tad de medicina. Fue en ella después catedrático de anatomía y de Oftalmología, 
dedicando toda su vida a la enseñanza. Centenares de alumnos fueron por él 
iniciados en el estudio de la anatomía, cuya aridez hacía soportable por el método 
como la exponía, por su gran competencia y por el arte singular con que ilustraba 
gráficamente sus conferencias.

Siendo médico titular de almonacid de la Sierra, primer cargo médico que 
desempeñó, se distinguió por sus humanitarios servicios en la epidemia de viruela 
padecida en dicha localidad. Fue un hombre de actividad infatigable; el trabajo, 
unido al estudio y su natural perseverancia, le enaltecían. Elegido académico el 
4 de marzo de 1898, ingresó en la real academia de medicina de Zaragoza en 
1901, versando su discurso sobre Variedades morfológicas de la célula nerviosa. Pro-
nunció también en ella el discurso inaugural del año 1910, titulado El problema 
de la curación de la tuberculosis en el momento actual.

Obtuvo otros muchos cargos relacionados con la medicina. Se le nombró vice-
presidente de la Comisión Provincial de la Cruz roja internacional y director del 
sanatorio de este nombre hasta 1902; fue nombrado secretario de la Facultad de 
medicina de Zaragoza el 2 de enero de 1910; presidente del Colegio de médicos 
de Zaragoza y su provincia desde junio de 1911 hasta junio de 1915; vocal de la 
Junta Provincial de beneficencia, cargo para el que se le designó el 31 de diciem-
bre de 1915, y de la Junta Provincial de Sanidad, el 24 de diciembre de 1918.

Pertenecía como miembro de honor a la academia Físico-Química de Paler-
mo (italia). además, obtuvo la medalla de Oro y Diploma de Honor, otorgado 
por un jurado de la Exposición Hispano-Francesa de 1908, por los modelos de 

 544 Fernando Zubiri vidal, Historia de la Real Academia de Medicina…, cit., p. 195.
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escultura anatómica presentados en el pabellón dedicado a la Patología. Falleció 
en Zaragoza el 10 de marzo de 1923, hallándose todavía en la situación de cate-
drático numerario en activo de la Facultad de medicina de nuestra ciudad, a la 
edad de 57 años545.

López López, Gaspar. Nació en almudévar (Huesca) en 1835. El 1 de julio 
de 1857, tuvo el grado de licenciado en medicina y Cirugía por la universidad 
Central con la calificación de aprobado. Después, el 9 de junio de 1866, obtuvo 
el grado de doctor por la universidad Central con la calificación de sobresaliente. 
más tarde, el 2 de junio de 1869, consiguió el grado de bachiller en la Facultad de 
Ciencias de Zaragoza con igual calificación.

Sus primeros pasos profesionales los dio en Ejea de los Caballeros. Primero, 
desde el 1 de octubre de 1859 hasta el 31 de marzo de 1869, como subdelegado 
de medicina, y más tarde, entre el 22 de noviembre de 1862 y el 15 de enero de 
1865, como médico forense del juzgado del partido de Ejea. Estando en dicha 
población obtuvo el grado de doctor. a continuación se trasladó a Zaragoza y 
comenzó a enseñar en la Facultad de medicina durante el curso 1870-1871, como 
profesor de anatomía de 1.º. El curso siguiente pasó a dar anatomía de 2.º curso 
con los mismos alumnos y continuó durante todo el periodo en que esta Facultad 
fue sostenida por la Diputación y el ayuntamiento, como encargado de la cátedra 
con 1.500 pesetas de sueldo al año.

Su máxima categoría como profesor de la Facultad de medicina fue la de auxi-
liar encargado de la asignatura anatomía general y Descriptiva de 2.º, situación 
en la que continuó desde el 29 de septiembre de 1876, en que fue nombrado 
profesor encargado con carácter interino para desempeñarla con 2.000 pesetas 
anuales en la ya reconocida como oficial Facultad de medicina de Zaragoza. más 
tarde, el 24 de julio de 1877, solicitó que se le considerase catedrático super-
numerario, acogiéndose al decreto de 6 de julio de 1877, pero fue desestimado 
por haber sido nombrado anteriormente por la Diputación. En 1883 es otra vez 
nombrado profesor auxiliar de la Facultad de medicina de esta universidad, y el 
21 de abril de 1886, solicitó por concurso la Cátedra vacante de Higiene Privada 
y Pública de esta Facultad.

Paralelamente fue médico del presidio de Zaragoza, plaza de la que tomó po-
sesión el 5 de diciembre de 1871, nombrado por la Dirección general de benefi-
cencia y Sanidad, plaza en la que continuaba en 1888 en propiedad. también fue 
nombrado vocal de la Junta Provincial de Sanidad, el 19 de noviembre de 1872, 
para el bienio 1872-1874 y sucesivamente hasta el de 1881-1883.

 545 Fernando Zubiri vidal, Médicos aragoneses ilustres, cit., pp. 205-206.
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Fue socio corresponsal de la academia Histológica de madrid desde el 25 
de febrero de 1874. Ese mismo año, disuelta la Diputación Provincial por los 
cambios políticos, fue nombrado por la Capitanía general de aragón diputado 
provincial. En 1887 se le llama a madrid para que preste servicio a las órdenes 
de la Dirección general de instrucción Pública y universidad; de ello no aparece 
nombramiento ni se especifica en su hoja de servicios por lo que pensamos que no 
debió de aceptar, ya que además el 10 de marzo de 1888 solicitó tomar parte en 
las oposiciones a la Cátedra de Clínica de Obstetricia de la Facultad de Zaragoza. 
Ese mismo año, el 26 de octubre de 1888, a Cerrada y a él se les declara la incom-
patibilidad de la plaza de profesor de la Facultad de medicina con la que tenía 
de médico del penal de Zaragoza. a Cerrada la incompatibilidad le surgía por ser 
médico de la beneficencia.

Estaba domiciliado en el n.º 5 de la calle alfonso i546. El último documento 
que sobre él hemos encontrado en el archivo de la universidad de Zaragoza es 
del 17 de julio 1889 y dice «que fue», por lo que pensamos que debió morir ese 
año547. Su obra impresa Discurso leído en el acto de investidura de Doctor en la Fa-
cultad de Medicina de Madrid (antonio Peñuelas) es la única conocida.

López Sañudo, Manuel Alonso. Nació en madrid el 27 de noviembre de 
1856. Estudió la carrera en el Colegio de San Carlos, obteniendo los grados de 
licenciado en 1876 y el de doctor con sobresaliente el 3 de julio de 1877. Sus pri-
meros pasos en la profesión los dio como médico de la beneficencia de madrid. 
y allí fue vocal suplente de la Junta Provincial de Sanidad en 1881-1883 y 1883-
1885. En 1886 obtuvo por oposición la Cátedra de Patología de la universidad de 
valladolid, desde la que se trasladó por permuta ese mismo año a la de Zaragoza548 
ocupándose de la asignatura de Clínica médica. antes había opositado a las cáte-
dras de Zaragoza y Cádiz549.

ingresó en la real academia de medicina de Zaragoza como socio nato, por 
ser catedrático de número de la Facultad de medicina de Zaragoza. El 13 de di-
ciembre de 1888, se le nombra vicepresidente de la academia, sustituyendo en 
este cargo a vicente almenara. lo desempeñó durante los bienios comprendidos 
entre 1889 y 1894. En el acta de la real academia del 26 de octubre de 1894, 
se dice que se procedió a la lectura de un oficio suyo en el que se despedía de 
la corporación por haber sido destinado a la Facultad de medicina de madrid, 

 546 Emilio rosel Sáez, Médicos aragoneses del pasado…, cit., p. 117.
 547 auZ, medicina, Personal docente, 13-E-3-1.
 548 José álvarez Sierra, Diccionario de autoridades médicas, cit., pp. 22-23.
 549 auZ, Personal docente, 13-E-3-7.
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y solicitaba el título de socio corresponsal550. Efectivamente, en 1894 pasó por 
concurso a la cátedra de madrid551. allí el 19 de febrero de 1899 ingresó en la 
academia Nacional de medicina. más tarde, al dividirse la Dirección general de 
Sanidad en dos inspecciones generales, en 1904, fue nombrado inspector general 
de Sanidad Exterior.

Entre sus publicaciones del periodo en que estuvo en Zaragoza, destacan: Lec-
ciones de Patología Médica (madrid, viuda de José m. Ducazcal, 1891) y Lecciones 
de Clínica Médica (madrid, viuda de José m. Ducazcal, 1893), de 518 páginas. 
álvarez Sierra cita del periodo madrileño sus siguientes artículos: «un caso de 
diplopia y oftalmoplegia», «Esclerosis cardiaca», «tratamiento sueroterápico de 
las infecciones intestinales», «la enfermedad de addison y el infantilismo» y un 
compendio de patología médica en tres tomos. Fueron discipulos suyos: mara-
ñón, Hernando, Olivares, Castillo, marín amat, Herrero, Cañizo, toledo, etc.552.

Lozano Monzón, Ricardo, nació en Daroca el 27 de junio de 1872. Su padre, 
Fermín lozano, era comerciante, natural de villafranca del Campo (teruel) y 
su madre fue maría monzón, de Daroca, que murió de fiebre puerperal al nacer 
su hermano germán. Su padre falleció poco después y los hijos quedaron bajo 
la tutela de su abuela materna, águeda villanueva, quien los cuidó y pagó sus 
estudios. Sus comienzos difíciles influyeron en su personalidad, según palabras de 
su hijo: «Su mérito fue luchar y triunfar sin otras armas que su esfuerzo personal 
y los arrestos que nacen del afán de superarse. las graves dificultades económicas 
de su infancia y juventud fortificaron y endurecieron su carácter y su voluntad».

Estudió primero en Santa ana y en las Escuelas Pías de Daroca, realizando 
los dos últimos cursos del bachillerato en Zaragoza. En estos últimos años estuvo 
domiciliado en casa de su tía águeda Esquiu. Su marido, Serapio ardid, era mé-
dico, aunque no podía ejercer por sus ideas «carlistas». Probablemente el ambiente 
familiar de esta época y las tertulias de los amigos médicos de su tío influyeron 
en su vocación. Durante el bachillerato no perdió curso, pero sus notas fueron 
bajas. realizó la reválida el 7 de octubre de 1887 con nota de aprobado. Estudió 
medicina en la Facultad de Zaragoza, consiguiendo en todas las asignaturas la 
máxima calificación. En terapéutica obtuvo notable y solicitó que se le examinara 
en septiembre para mejorar esa nota553. Obtuvo por oposición, en 1890, plaza de 

 550 Fernando Zubiri vidal, Historia de la Real Academia de Medicina…, cit., p. 212.
 551 auZ, Personal docente, 13-E-3-7.
 552 José álvarez Sierra, Diccionario de autoridades médicas, cit., pp. 22-23.
 553 berta viñado Oteo, La clínica moderna (1902-1919)…, cit., pp. 86-88.
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alumno interno pensionado en el Departamento de anatomía (alumno disector) 
destacando sus trabajos de disección que se conservan en el museo anatómico.

 Se licenció con sobresaliente el 26 de junio de 1894, obteniendo Premio 
Extraordinario de licenciatura, el 13 de noviembre de 1894. Se doctoró en ma-
drid también con Premio Extraordinario, el 28 de junio de 1895. Su profesor de 
anatomía, Salustiano Fernández de la vega, y el catedrático de Clínica médica, 
manuel alonso Sañudo, fueron los maestros que más influyeron en su trayectoria 
profesional y científica. Este último le aconsejó la carrera universitaria. lozano, 
por dificultades económicas, había pensado presentarse a oposiciones al Cuerpo 
de Sanidad militar, pero en la misma fecha salieron plazas de profesor clínico en 
la Facultad, consiguiendo ganar una de ellas por oposición. Su sueldo era entonces 
de 1.500 pesetas al mes. 

En 1899 obtuvo la Cátedra de anatomía Descriptiva de la Facultad de me-
dicina de granada, pasando un año más tarde, en 1900, a ocupar, por permuta, 
la Cátedra de Patología Quirúrgica de la Facultad de medicina de Zaragoza. Pe-
dagogo práctico y claro, introdujo las clases dialogadas y el comentario de textos, 
e infundió a su cátedra una orientación de rigorismo científico. Fue cirujano de 
formación anatómica y brillante clínico. En 1905 construyó un sanatorio para 
enfermos de cirugía en el paseo de Sagasta de Zaragoza que ha permanecido abier-
to hasta 1977 (desde 1934 fue dirigido por su hijo y discípulo ricardo lozano 
blesa, también catedrático de Patología Quirúrgica), donde se prestaba asistencia 
quirúrgica de alta calidad554. 

Decano de la Facultad desde 1928 hasta 1932, impulsó la modernización del 
Hospital Clínico: creó una sala de operaciones con todos los adelantos de su tiem-
po y dotó a la Facultad de laboratorios clínicos de terapéutica, Patología general 
e Histología. ante las dificultades de este cargo repetía la frase: «pensemos en la 
Facultad».

Consiguió una consolidada posición económica, viajó con frecuencia a otros 
países, visitando las clínicas universitarias de París, berlín… importó técnicas qui-
rúrgicas y de organización, introdujo la asepsia y la hemostasia en sus intervencio-
nes. inició en España la cirugía torácica, practicó el neumotórax terapéutico desde 
1907, incluso antes que en Francia e inglaterra, y realizó por primera vez en el 
mundo la cirugía directa sobre aneurismas de aorta abdominal en 1904. En mate-
ria de hidatidosis, realizó estudios epidémicos, clínicos y terapéuticos. Describió y 
realizó por primera vez en el mundo, el tratamiento de los quistes de pulmón en 
un solo tiempo quirúrgico, con su técnica llamada «arponaje» y con instrumentos 

 554 ricardo lozano mantecón, «ricardo lozano monzón», Gran Enciclopedia Aragonesa, Zara-
goza, unali, viii, pp. 2107-2109.
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de diseño original. Compartió con Devé el puesto de primera figura mundial en 
este tema. Pionero de la cirugía cerebral, fue notoria su contribución a la cirugía 
de los tumores de cerebelo. Siempre atento a las últimas novedades terapéuticas, 
creó y difundió la palabra artrocaces para designar las artritis tuberculosas.

Su prestigio y amistad con las grandes figuras quirúrgicas europeas de la época 
permitió que desde 1920 desfilaran por su Cátedra de Zaragoza nombres como 
lexer, Pauchet, Faure, Devé…, pronunciando lecciones, dictando cursos y reali-
zando intervenciones. De esta forma elevó a la Facultad de medicina de Zaragoza 
hasta uno de los primeros lugares del país en rango científico y contribuyendo a 
hacerla conocida durante muchos años fuera de nuestras fronteras. Su labor como 
cirujano científico fue reconocida internacionalmente siendo invitado en repeti-
das ocasiones por la universidad de París. En 1921 fue nombrado Ehnrenburger 
(profesor honorario) de la universidad ludwig maximilian de múnich, meca de 
la cirugía mundial de aquellos años.

la obra de ricardo lozano monzón como publicista es extensa, destacan sus 
obras: Patología Quirúrgica, libro de texto de su asignatura caracterizado por una 
clasificación etiológica de las enfermedades más científica que la habitualmente 
utilizada por otros tratados de tipo topográfico. utilizaba abundante iconografía 
y referencias constantes a su experiencia personal. Esta obra consta de tres tomos: 
Infecciones (1920), Traumatismos (1924) y Neoplasias y afecciones (1929). tam-
bién merece destacar Equinococosis (1932), donde habla de la transmisión hídrica 
de esta enfermedad y Estampas de equinococosis (1933). Su libro Cirugía torácica 
(1911) es el primer libro de esta especialidad aparecido en la bibliografía en len-
gua española y primero de la bibliografía mundial donde se expone la cirugía in-
tratorácica. Otras publicaciones suyas fueron Grandes Procesos (1895), Anatomía 
filosófica (1899), Lecciones de Clínica Quirúrgica (1900), Utilidad de los sanato-
rios quirúrgicos (1906), Las nuevas adquisiciones de la cirugía intratorácica (1911), 
Artrocaces (1914), Esguinces, luxaciones y fracturas articulares (1915), Tuberculosis 
(1916), Piogenias (1918), Infecciones específicas (1918), Neoplasmas (1919), Artro-
plastias, restauración funcional y Accidentes de trabajo (1930)555. En resumen, fue 
autor de más de ciento veinte artículos científicos y comunicaciones. Publicó en 
diversas revistas y fue fundador de La Clínica Moderna.

además, fue colaborador habitual de Heraldo de Aragón y asistía todas las tar-
des a la tertulia que reunía a las figuras intelectuales de la ciudad. Según blasco Sa-
las, estos encuentros eran «distracción a su medicina y descanso a su diario batallar 
con el bisturí». Fue articulista de estilo elegante, que escribió para el gran público 
sobre temas médicos y humanísticos e impresiones de sus viajes: sus artículos 

 555 Ibidem.
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(«intervenciones de urgencia urgentísimas», «El cirujano bombero», «Cirujanos 
operadores de sí mismos», «la cirugía estética», «la cornada de bienvenida», 
«Hartura de progresos»…) fueron publicados en unos opúsculos titulados Escri-
turas paraquirúrgicas, en tres volúmenes (1932, 1933, 1934)556.

ingresó en la real academia de medicina de Zaragoza el 26 de octubre de 
1903, a los 31 años, con su discurso: La úlcera gástrica estudiada desde el punto de 
vista quirúrgico. Fue socio adjunto de la real academia Española de medicina de 
madrid, socio de honor de la Sociedad de Cirugía de madrid, cirujano del Hos-
pital de la Cruz roja de Zaragoza, laureado con las medallas de Oro y Plata de 
dicha institución, medalla de Plata de la Cruz roja alemana, concejal de ayunta-
miento de Zaragoza, presidente del Congreso de accidentes de trabajo celebrado 
en Zaragoza en 1926, miembro habitual en los tribunales de oposiciones y formó 
parte del Comité de Zaragoza de la liga Española Contra el Cáncer que se fundó 
en madrid en 1924.

Fue también destacado financiero en el ambiente empresarial zaragozano del 
primer tercio del siglo XX. En 1909 fundó en unión de personalidades de la aristo-
cracia y burguesía locales el banco de aragón. En 1911 participó en la Compañía 
Ebro, azúcares y alcoholes, S. a. Ocupó cargos en el consejo de administración 
de estas dos empresas de clara vocación regionalista. Fue hombre bondadoso y de 
carácter afable, de sólidas creencias religiosas. muy popular en aragón, estuvo ca-
sado con Pilar blesa belio con la que tuvo tres hijos: ricardo, Fernando y maría. 
Su hijo mayor lo describe como «esposo y padre ejemplar, hombre que amaba a 
España y admiraba también lo que no era España porque en su alma latía la idea 
universal de humanidad…».

murió a los 62 años, el 18 de septiembre de 1934, tras una breve y repentina 
enfermedad. Su funeral y entierro fue una de las manifestaciones de duelo popular 
más multitudinarias que se recuerdan en Zaragoza.

Montells y Bohigas, Nicolás. Había nacido en Cadaguas (gerona) el año 
1836. Obtuvo el título de bachiller en medicina en 1855 por la universidad de 
madrid, el de licenciado el 4 de julio de 1856, y el 9 de julio de 1857 el de doctor 
por la misma universidad557. terminada su carrera, ejerció en mallén como médi-
co titular y después en gallur, desde donde se trasladó a Zaragoza. En agosto de 
1862 fue nombrado médico auxiliar del Hospital militar, ingresando después el 

 556 Simón blasco Salas, «El Dr. D. ricardo lozano monzón», Archivos de la Facultad de Medi-
cina, 8 (1960): 575-645.

 557 auZ, 13-E-2-6.
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16 de noviembre de 1863 por oposición en la beneficencia Provincial y trabajan-
do en el Hospital de gracia de Zaragoza.

a él se debe la primera iniciativa para la creación de una Escuela libre de 
medicina en 1868, que enseguida asumiría la universidad de Zaragoza como am-
pliación de los estudios de medicina de 2.ª clase. En el primer curso que funcionó 
esta institución, curso 1868-1869, explicó anatomía general y Descriptiva de 2.º 
curso, pero ya en el curso 1870-1871, se hizo cargo de la de Clínica Quirúrgica 
continuando después de la declaración de oficialidad de dicha Facultad. Sería 
el primer catedrático que desde Zaragoza obtuvo por oposición una cátedra en 
la recién creada Facultad de medicina oficial558, concretamente el 4 de mayo de 
1878559, y lo fue de Clínica Quirúrgica de 1.º y 2.º curso560. Dirigió durante un 
dilatado periodo de tiempo la Cátedra de Patología Quirúrgica de la Facultad, 
teniendo que renunciar al sueldo que venía percibiendo como médico quinto de 
la beneficencia Provincial. En relación con dicha actividad publicó Tratado de 
Patología Quirúrgica General (Zaragoza, Comas Hermanos, 1894). Se trata de una 
obra de síntesis didáctica muy orientada a la práctica clínica, cuyo objetivo fue 
formar a los alumnos en los mínimos presupuestos teóricos necesarios para dicha 
práctica. también pronunció el discurso de inauguración del curso universitario, 
1879-1880, titulado El pauperismo y la miseria (Zaragoza, tip. de Calixto ariño, 
1880), que en opinión de Consuelo miqueo es un discurso humanista, ambiguo 
y poco original en el que se defiende que la miseria es intrínseca a la naturaleza 
humana, por lo que su solución no es de política del Estado sino de moral cristia-
na. El autor desconocía la línea de trabajo que sobre higiene social había iniciado 
en 1790 el austríaco Peter Frank con la obra Sobre la miseria popular, madre de las 
enfermedades. montells sostiene, sin analizar a fondo, que la miseria es causa de 
enfermedad y propone como soluciones: instrucción pública y mejora del sistema 
hospitalario. En este sentido sigue aferrado a la idea de la beneficencia como base 
de la asistencia, siendo partidario de las medievales «diaconías», planteamiento 
este de la beneficencia que en Europa ya estaba superado por ser incapaz de solu-
cionar el problema de la asistencia sanitaria. asumió las funciones de decano de 
la Facultad varias veces, pero el nombramiento como tal se produjo el 27 de julio 
de 1893, aunque desde el momento que fue catedrático numerario solicitó este 
puesto por ser el catedrático más antiguo. 

En la real academia de medicina, de la que fue miembro desde el 30 de enero 
de 1863, desplegó una intensa actividad. Su discurso de ingreso en esta institu-

 558 auZ, 16-C-5; aDPZ, Fomento, instrucción Pública, Xi-652.
 559 auZ, 13-E-2-6.
 560 Ibidem.
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ción versó sobre las Dificultades de una ley fundamental de la terapéutica. Ocupó 
varios cargos de dirección, fue secretario de correspondencias extranjeras desde 
1871, vicepresidente y, finalmente, presidente desde 1877, hasta su muerte en 
1896. Se le conocen dos discursos inaugurales de curso académico en esta insti-
tución: La teoría del desarrollo continuo, fisiológica y patológicamente considerada 
(Zaragoza, imp. de F. Castro, 1872) y La crisis ante la ciencia moderna (Zaragoza, 
tip. la Derecha, 1892), obra nada original en la que defiende la modernidad del 
concepto galénico de crisis; para ello realiza, en primer lugar, un estudio erudito 
de dicha noción a través de los grandes momentos de la medicina y de las dife-
rentes escuelas médicas; posteriormente, intenta una definición actual de crisis 
basándose en los presupuestos de la moderna concepción fisiopatológica, fina-
lizando con el estudio detallado de numerosas enfermedades que él considera 
críticas561. En 1868 fue nombrado académico corresponsal de la real academia 
de medicina de Sevilla.

Era una figura preeminente de la medicina aragonesa, aunque no era aragonés 
de nacimiento, pero estaban tan encarnadas en él las costumbres, los hábitos y 
hasta los sentimientos de aragón, que muchas veces decía con orgullosa fruición: 
«No hay para mí más patria que Zaragoza y todo me parece pequeño comparado 
con esta invicta ciudad»562. Frase que revelaba su cariño, su amor, su gratitud por 
el pueblo que no solo le proclamó como una de sus primeras figuras médicas, 
sino que lo elevó a la presidencia de su ayuntamiento, que ejerció desde el 11 de 
diciembre de 1881 hasta el 13 de julio de1883563. Durante la epidemia de cólera 
del 1885 trabajó en la comisión que investigaba las soluciones terapéuticas y en 
ella defendió el origen microbiano de la enfermedad y la necesidad de hallar un 
medicamento antimicrobiano.

Obtuvo constantes triunfos como hábil cirujano y experto clínico. la benefi-
cencia Provincial, de la que fue uno de sus más distinguidos médicos y operadores; 
la Facultad de medicina, de la que al morir era decano; la vastísima y distinguida 
clientela, a no dudar la primera de la población; sus alumnos, sus amigos, sus 
compañeros, todos reconocían las dotes que adornaban al hombre que había sido 
consultor en la mayor parte de las enfermedades difíciles que se presentaban en 
Zaragoza y en aragón. 

le cupo la gloria de poder inaugurar el nuevo edificio para la Facultades de 
medicina y Ciencias el 18 de octubre de 1893, con motivo del cual leyó un dis-

 561 Gran Enciclopedia Aragonesa, Zaragoza, unali, 1982, viii, p. 2321.
 562 Fernando Zubiri vidal, Médicos aragoneses ilustres, cit., pp. 247-249.
 563 José blasco ijazo, «alcaldes que ha tenido Zaragoza», ¡aquí… Zaragoza !, tomo 1, Zaragoza, 

Caja de ahorros de Zaragoza, aragón y rioja, 1988, p. 31.
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curso que se conserva manuscrito en el archivo universitario y que hoy podemos 
encontrar en «Zaguan», repositorio digital de la universidad de Zaragoza.

Durante los primeros años de su actividad docente solía pasar sus vacaciones 
en borja, pero en 1888 solicita permiso para pasarlas en londres, en 1889 en París 
y en 1890 en biarritz564. Falleció en Zaragoza el 14 de mayo de 1896565, donando 
a la Facultad de medicina una serie de libros e instrumentos cuya lista no hemos 
podido localizar. Su esposa se llamaba Pilar león, y estuvo domiciliado en la calle 
méndez Núñez, 35.

Su obra impresa fue amplia, además de las obras antes citadas publicó: Dis-
curso leído en la Universidad Central por D. Nicolás Montells y Bohigas, licenciado 
en Medicina y Cirujía, en el solemne acto de recibir la investidura de doctor en la 
misma Facultad [Sobre la higiene] (madrid, imprenta de J. m. Ducazcal, 1857) 
y Programa de Clínica Quirúrgica, 1.º y 2.º curso (Zaragoza, imprenta de Calixto 
ariño, 1884). 

Muñoz Pérez, Cristino, nació en Zaragoza el 13 de julio de 1874. Cursó los 
estudios primarios en nuestra ciudad, demostrando poseer una brillante capaci-
dad intelectual, ya que obtuvo el título de bachiller cuando tenía 13 años. Estudió 
la carrera de medicina en la Facultad de Zaragoza y a los 17 años ganó por oposi-
ción una plaza de alumno interno, licenciándose en medicina en 1894, a la edad 
de 20 años. Pocos meses después, en 1895, ganó dos oposiciones: una de médico 
militar, cargo en el que permaneció muy pocos meses, y otra de profesor clínico 
de la Facultad de medicina, que obtuvo tras reñidas oposiciones.

Por esas mismas fechas cursó los estudios de doctorado y leyó su memoria, que 
llevaba por título El método esclerógeno en las adenitis tuberculosas, obteniendo el 
grado de doctor. En 1900, obtuvo, tras brillantes oposiciones, plaza de médico 
numerario del Hospital Provincial de Nuestra Señora de gracia de Zaragoza, pla-
za que correspondía al servicio de urología y Enfermedades venéreas.

Es 1902 se celebraron oposiciones para proveer la Cátedra de Obstetricia de la 
Facultad de medicina de madrid y a ella acudió presentando una memoria sobre 
Terapéutica de la placenta previa. De la brillantez de aquellas oposiciones hablaron 
los que con él lucharon y los componentes del tribunal que las juzgó, que, aun 
reconociendo su gran saber, se la dieron al doctor recaséns, que era una figura de 
extraordinario relieve. Pocos meses después, pero en el mismo año, obtuvo me-
diante oposición la Cátedra de Obstetricia de la universidad de Sevilla; esta vez 
presentó su memoria sobre Tratamiento paliativo del cáncer inoperable del útero. 

 564 auZ, Personal docente, 13-E-2-6.
 565 Fernando Zubiri vidal, Médicos aragoneses ilustres, cit., pp. 247-249.
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vacante en 1904 la Cátedra de Obstetricia de Zaragoza, quiso volver a nuestra 
Facultad y sus coopositores, honrándole como merecía, no le permitieron realizar 
los ejercicios de oposición, siendo ello la prueba más elocuente del reconocimiento 
de su valor científico.

Se dedicó desde entonces a su cátedra, consagrando por entero a ella y al 
hospital todas sus actividades, pero murió joven. Su labor docente puede juz-
garse sobre todo en relación con Obstetricia y ginecología, en cuya especialidad 
logró dar una gran preparación científica a las generaciones que de él recibieron 
enseñanza.

Era hombre de palabra fácil y elegante. tenía una cultura vastísima y sus lec-
ciones estaban llenas de erudición, pero tenían siempre la sencillez necesaria para 
ser captadas por sus alumnos. Fue un buen maestro y un excelente pedagogo. 
Poco aficionado a escribir, la mayoría de sus investigaciones y observaciones las 
mostraba solo a sus alumnos. a pesar de ello, se conservan unos brillantes trabajos 
sobre Hemorragias del embarazo, Acción del rádium en el cáncer uterino, Relaciones 
entre el ulcus rodens, elefantiasis y kraurosis vulvares, y bastantes artículos que apa-
recen diseminados en revistas profesionales y que muestran la predilección suya 
por los asuntos de patogenia y anatomía patológica. Fue el iniciador en nuestra 
ciudad de la terapéutica con «Salvarsán» y radioterapia.

Falleció en Zaragoza en 1922, a la edad de 48 años566.

Pastor y Pellicer, Manuel Simeón, nació en alcañiz (teruel), el 18 de febrero 
de 1854; estudió las primeras letras y el bachillerato en el Colegio Calasancio. 
realizó sus estudios de medicina en Zaragoza, siendo el más joven de su curso y 
compañero de Joaquín gimeno Fernández-vizarra y de Santiago ramón y Cajal. 
volvió a alcañiz para ejercer la profesión, aunque pronto se desplazó a madrid 
para realizar el doctorado. Nuevamente en Zaragoza, obtiene por oposición una 
plaza de ayudante de clases prácticas en 1879, y en 1880 le hacen auxiliar sin 
sueldo. Obtuvo por oposición la Cátedra de terapéutica, materia médica y arte 
de recetar en 1882, impartiendo dicha enseñanza hasta su muerte en 1905.

Fue académico de la real academia de medicina de Zaragoza en 1882, como 
socio nato, como tantos otros, por el simple hecho de ser catedrático y solicitarlo 
según la legislación de 7 de febrero de 1844. Pronunció el discurso inaugural del 
año 1893 titulado: Los tónicos del corazón (Zaragoza, tip. la Derecha). renunció 
voluntariamente a este puesto de académico en 1894567. Fue también médico del 

 566 Fernando Zubiri vidal, Médicos aragoneses ilustres, cit., pp. 251-253.
 567 Fernando Zubiri vidal, Médicos aragoneses ilustres, cit., pp. 279-280.
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Seminario Conciliar de Zaragoza, uno de los fundadores de la revista católica El 
Pilar y constituyó la sociedad protectora de jóvenes obreros y comerciantes568.

realizó investigaciones en colaboración con su amigo y compañero Pedro 
ramón y Cajal, trabajando con ranas y sapos. Entre su obra escrita tenemos el 
discurso inaugural del curso académico: Algunas reflexiones sobre las reformas que 
reclaman la enseñanza y el ejercicio de la terapéutica (Zaragoza, tip. vda. de ari-
ño, 1902). En esta obra, que él divide en tres partes, aborda primero el tema de 
la enseñanza, continúa con los aspectos doctrinales de la terapéutica, y finaliza 
con el estudio de las diversas medidas terapéuticas. Si bien las dos últimas partes 
no ofrecen ningún interés, en la primera plantea la reforma del plan de estudios 
médicos, exigiendo la enseñanza de la terapéutica al final de los mismos, cuando 
ya han sido asimilados los conocimientos anatómicos, fisiológicos y patológicos, 
exigencia, sin embargo, que no tuvo éxito. Señala también la necesidad de la exis-
tencia de centros de experimentación terapéutica en las facultades de medicina 
con el fin de racionalizar las indicaciones farmacológicas y reducir así la influencia 
de la mercantilización de los productos farmacéuticos569.

Publicó también un Programa de Terapéutica, materia médica y arte de recetar e 
hidrología médica (Zaragoza, Calixto ariño, 1884).

Falleció en Zaragoza el 27 de marzo de 1905 a la edad de 51 años. El semanario 
católico que él fundó y dirigió publicó un número extraordinario dedicado a él.

Pérez Moreno, Matías. Había cursado latinidades en la escuela pública de la 
Seo, matriculándose en 1836 en el primer curso de Filosofía en la universidad de 
Zaragoza, en la que estudiaba en 1838 el tercer curso de esta carrera. Comenzó sus 
estudios en la Facultad de medicina en 1839 y al llegar a cuarto curso, los simul-
taneó con lengua griega y botánica. al ser suprimida la Facultad de medicina de 
Zaragoza, se trasladó a madrid en el curso 1842-1843, ingresando en la Facultad 
Central para completar su carrera de medicina, recibiendo el título de licenciado 
con brillante calificación. Obtuvo el título de doctor, previos los ejercicios ante el 
tribunal y la lectura de su tesis, el 27 de enero de 1845. 

Cursó también en la universidad de Zaragoza, en 1847, todas las asignaturas 
que le faltaban para la licenciatura en Filosofía, recibiendo el 14 de julio de 1848 
el título de licenciado. En 1850 aprobó con las mejores notas las asignaturas de la 
sección de Ciencias Naturales, recibiendo el grado de licenciado también en esta 
materia.

 568 Francisco romero aguirre y Fernando Solsona motrel, La antigua casa de Medicina…, cit., 
p. 102.

 569 Gran Enciclopedia Aragonesa, Zaragoza, unali, 1982, X, p. 2595.
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ya el 10 de febrero de 1845, había solicitado el ingreso en el Ejército, siendo 
destinado como segundo ayudante médico a la plaza de melilla, puesto en el que 
estuvo poco tiempo; desde esta ciudad se trasladó a Zaragoza, donde se le nombró 
subdelegado de Cirugía del cuartel de la Seo, cargo que desempeñó hasta 1849. 
Estuvo domiciliado en la calle Don Jaime i, 54. 

más tarde fue designado por el juez de primera instancia del distrito del Pilar 
para desempeñar y asistir, tanto en medicina como en Cirugía, todos los casos que 
se le solicitasen. la Junta Provincial de Sanidad le nombró auxiliar de hospitali-
zación domiciliaria, recibiendo el nombramiento de médico del séptimo distrito, 
para auxiliar a los epidemiados de las parroquias de la Seo y San Nicolás. Por su 
brillante actuación durante la epidemia de 1855 le fue concedida, libre de gastos, 
la Orden de Caballero de la real y Distinguida Orden de isabel la Católica, con 
fecha de 18 de marzo de 1856.

ingresó en la real academia de medicina de Zaragoza, mediante oposición, el 
28 de febrero de 1849, tomando posesión de su puesto de académico en la misma 
fecha, versando su discurso sobre Patología médica sobre la fiebre tifoidea y tifo. Ha 
sido de los pocos académicos que ha pronunciado dos discursos inaugurales: el 
primero de ellos en 1857, titulado La política influye de un modo tan directo en 
el desarrollo de las afecciones físico-morales que subyugan al género humano, que su 
valor etiológico basta por sí solo a la consideración de todo Gobierno. Es un trabajo 
interesante, de tipo filosófico, en el que se indica el carácter y la forma de ser de 
los individuos, sus características y las relaciones de ellos con el gobierno, al que 
muchas veces modifican o por lo menos hacen cambiar algunas de las disposicio-
nes por él tomadas. El segundo discurso tuvo lugar en 1869, titulado Experiencia 
en Medicina. 

anteriormente, el 10 de octubre de 1850, la academia le nombró secretario 
de correspondencias extranjeras y el 9 de enero de 1859 fue elegido secretario de 
gobierno de la Corporación, cargo que desempeñó durante el bienio 1859-1860. 
las reales academias de medicina de galicia y asturias le designaron socio corres-
ponsal el 22 de septiembre de 1868, haciendo lo mismo poco tiempo después las 
de barcelona y valencia.

El 3 de noviembre de 1869, se le nombró catedrático interino de la Escuela de 
medicina ampliada, cargo que desempeñó hasta el 30 de septiembre de 1871. El 
curso 1870-1871, se encargó de la asignatura Higiene Pública, y en septiembre 
de 1871 se le confirió el cargo de profesor clínico de la Facultad de medicina, que 
desempeñó hasta el 30 de junio de 1875. En 1876 volvió a ser profesor clínico 
interino de la asignatura de Obstetricia hasta 1878 en que dicha plaza fue provista 
por oposición. Se presentó a las oposiciones a la Cátedra de Higiene Pública y Pri-
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vada de la Facultad de medicina de Sevilla en 1879570, oposición que obviamente 
no obtuvo.

 Fue nombrado médico higienista de Zaragoza el 9 de febrero de 1876. El 9 
de enero de 1881, se le concedió la jubilación como académico, siendo el más 
antiguo del escalafón, ya que permaneció en la Corporación durante treinta y dos 
años, en los que siempre dio pruebas de poseer una gran preparación médica y 
amor al estudio. Falleció en Zaragoza en 1895571.

Polo Giraldo, Fernando, nació en Santa maría de Poyos, pequeño pueblo de 
la provincia de guadalajara, el 30 de mayo de 1851. Su padre, Dionisio, era un 
modesto abogado. 

tuvo una salud muy precaria hasta los 14 años, por este motivo, no pudo 
cursar hasta entonces nada más que las primeras letras. a esa edad ingresó en el 
Seminario Conciliar de Cuenca, donde fue colegial interno con beca ganada por 
oposición. 

De 1865 a 1870 estudió en Cuenca, latinidad, Humanidades y Filosofía, 
equivalentes a la segunda enseñanza en los institutos, y recibió el grado de ba-
chiller. En 1870 comenzó sus estudios en la Facultad de Derecho de madrid. al 
poco tiempo murió su padre y después de perder en pleitos familiares su modesto 
patrimonio, quedó sin fortuna y teniendo que ser el único sostén de dos hermanas 
mayores y de otro hermano más pequeño. Esto decide bruscamente su porvenir. 
a los 21 años comienza la carrera de medicina en madrid. Sin recursos, tuvo que 
ganarse la vida dando lecciones, haciendo de escribiente de personas importantes 
o de casas de comercio y realizando trabajos literarios para algunos conventos de 
religiosas. también tomando apuntes y notas que luego vendía en copias a sus 
compañeros. los libros prestados los leía rápidamente y, merced a su enorme 
retentiva, podía extractarlos y sintetizarlos con facilidad. 

En 1874 obtuvo por oposición el cargo de alumno interno de los departa-
mentos de Hidroterapia, apósitos y vendajes. antes de licenciarse, hubo de su-
frir nuevamente el examen de grado de bachiller, por no reconocer el gobierno 
validez oficial a los otorgados en los seminarios. recibió el grado de licenciado 
con nota sobresaliente en enero de 1876, consiguiendo premio extraordinario. 

ingresó en 1878 por oposición en el Cuerpo de Sanidad militar con el núme-
ro uno, permaneciendo en el Ejército hasta 1880, cuando acababa de ganar por 
oposición el puesto de profesor clínico de la Facultad de medicina de madrid. 
allí también se iniciaron sus prácticas para el ejercicio de la tocología. Obtiene 

 570 auZ, 13-E-2-5.
 571 Fernando Zubiri vidal, Médicos aragoneses ilustres, cit., pp. 289-290.
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el grado de doctor el 20 de enero de 1882, y el día 6 de julio de 1886 obtiene la 
Cátedra de Obstetricia y ginecología de Zaragoza. Durante los diecisiete años 
siguientes impartió una enseñanza sugestiva y brillante. 

a decir de Patricio borobio, era un gran orador, con perfecto sentido estéti-
co, un enamorado de las bellas artes. Conocía a fondo la literatura y la poesía; 
hacía versos con facilidad. Poseía conocimientos de música, dibujaba y pintaba 
con corrección. todo ello era en él innato, reflejo de aptitudes naturales, puesto 
que no había recibido educación artística propiamente dicha.

ingresó en la real academia de medicina de Zaragoza en 1886 como aca-
démico nato por ser catedrático de número de la Facultad de medicina de Za-
ragoza, dimitiendo en 1896. también fue presidente de la Sección de Ciencias 
Naturales del ateneo de Zaragoza. No dejó obra escrita.

tenía una clientela muy numerosa, siendo el tocólogo más brillante y de ma-
yor prestigio que había habido hasta la fecha en Zaragoza. Falleció en Zaragoza 
el 20 de abril de 1903 a la edad de 52 años572.

Ramón y Cajal, Pedro, nació en la villa de larrés, pueblo de la provincia de 
Huesca, el 23 de octubre de 1854, en la que su padre era médico titular. Era her-
mano de Santiago ramón y Cajal, dos años mayor que él. 

a los 15 años, a consecuencia de un suspenso al terminar el bachillerato, no 
se atrevió a presentarse en su casa y, fugándose a Francia, embarcó como grume-
te en burdeos para llegar a Sudamérica tras múltiples vicisitudes. Probó fortuna 
primeramente en argentina y después en uruguay, donde se enroló en un bando 
revolucionario, llegando a ser secretario de un cabecilla insurgente. al final, cayó 
prisionero de los vencedores y se libró de la muerte gracias a su juventud.

Estudió el bachillerato en el instituto de Huesca, licenciándose en la Facultad 
de medicina de Zaragoza el 17 de octubre de 1881; en esta Facultad fue alumno 
interno pensionado de anatomía. Se doctoró con la calificación de sobresaliente, 
en madrid, el 17 de diciembre de 1890.

Fue médico rural en los pueblos de la almolda y Fuendejalón de 1881 a 1885 
y de 1885 a 1888, respectivamente. Después sería director de trabajos anatómicos 
de la Facultad de medicina de Zaragoza, por oposición, en febrero de 1890. En 
1895, obtuvo la Cátedra de Histología de Cádiz, pasando cuatro años más tarde a 
desempeñar la Cátedra de Obstetricia y ginecología de la Facultad de Zaragoza, 
cátedra que ocupó hasta su jubilación en 1924.

Su labor científica fue extraordinaria. Como investigador experimental, so-
bresalen sus trabajos histológicos sobre los centros olfatorios y ópticos de aves, 

 572 Fernando Zubiri vidal, Médicos aragoneses ilustres, cit., pp. 297-299.
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reptiles y batracios, polarización neuronal del encéfalo y constitución del fascículo 
longitudinal	posterior,	elogiados	por	figuras	internacionales	como	Kolliker,	Wal-
deyer o His, con los que discutía y estimulaba los hallazgos de su hermano, deta-
lladamente descritos en sus asiduas cartas. Su producción científica fue continua. 
Contribuyó a crear y sostener la revista La Clínica Moderna (1902-1917) como 
portavoz del claustro de la Facultad de medicina de Zaragoza, publicando en ella 
treinta y nueve trabajos originales, en su mayoría modélicas «notas clínicas», un 
género literario clave en aquel periodo de descubrimientos clínicos constantes por 
la aplicación de técnicas diagnósticas o terapéuticas nuevas como el radium, cul-
tivos microbiológicos o reacciones séricas. En conjunto, sobresalen sus completas 
investigaciones sobre la fiebre de malta o brucelosis y el diagnóstico diferencial 
de la malaria o paludismo y de la fiebre tifoidea, así como sus estudios sobre la 
tuberculosis ginecológica, quistes ováricos, anexitis, fístulas y otras infecciones y 
tumores uterinos o vaginales, además de sus excelentes imágenes histopatológicas 
del cáncer573. además, estaba profundamente interesado por la Psicología experi-
mental, el hipnotismo y las ciencias metapsíquicas. Destacó como buen pedago-
go, investigador enamorado del avance científico y un hábil y experto cirujano. 
llegó a ser un médico a quien nadie discutía y a quien todos sus compañeros 
ensalzaban. asimismo, fue autor de las siguientes monografías: El cerebro de los 
batracios; El encéfalo de los reptiles; Los corpúsculos nerviosos de axcu corto en los ver-
tebrados inferiores; Centros ópticos de las aves; El lóbulo óptico de los peces574.

Fue elegido académico de la real academia de medicina de Zaragoza el 23 de 
junio de 1893. Su discurso, de ingreso en la academia el 29 de marzo de 1914, 
se tituló Fiebre de Malta en Aragón. En él puso de manifiesto que estas fiebres me-
diterráneas o de malta coexisten en Zaragoza con todas sus similares y hermanas. 
El estudio constante de las mismas y la atención que les dedicó le hicieron pensar 
que tales fiebres, con todas sus múltiples variedades, existían igual que en Zara-
goza en las provincias centrales de la Península y, sobre todo, en rioja y Navarra; 
hizo un detenido estudio de ellas, indicando la poca eficacia que contra estas te-
nían los antifebrífugos usuales y los sueros recomendados, y funda sus esperanzas 
en el proceder ensayado, al parecer con éxito, por el médico de Cenicero, luis 
martínez, consistente en producir artificialmente abscesos fijadores en las extre-
midades inferiores, en virtud de los cuales se crea una leucocitosis muy abundante 
que hacía que mejorara la enfermedad.

Contestó al discurso de recepción del farmacéutico mariano Pin Novella, el 
año 1928, de una forma magistral, demostrando sus profundos conocimientos 

 573 Consuelo miqueo, Diccionario biográfico español, vol. Xlii, madrid, real academia de la 
Historia, 2013.

 574 José álvarez Sierra, Diccionario de autoridades médicas, cit., p. 437.
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de las propiedades físico-terapéuticas de varios grupos químicos. Pronunció el 
discurso inaugural de 1917, titulado Nuevas consideraciones de anatomía patológica 
de los cánceres. los honores y distinciones que recibió fueron grandes, figurando 
entre ellos el de socio de mérito de la academia de Ciencias de bolonia en 1907; 
socio de la academia imperial antropológica de moscú; Premio martínez mo-
lina, por su trabajo Los centros olfatorios y ópticos de los vertebrados; académico 
corresponsal de la real academia Nacional de medicina; presidente del Colegio 
Oficial de médicos de Zaragoza y su provincia en 1907; presidente de la Sociedad 
de Historia Natural de España y del instituto aragonés de Ciencias médicas y 
presidente de honor de las i Jornadas médicas aragonesas.

Fue durante unos años concejal en el ayuntamiento de Zaragoza. tanto la 
Diputación como la Corporación municipal, al jubilarse de la cátedra, en 1924, le 
tributaron un homenaje, otorgándole la medalla de Oro de la provincia y la de la 
ciudad, respectivamente. El 23 de octubre de 1944, al cumplir los 90 años, tuvo la 
grata sorpresa de recibir la visita de todos los médicos zaragozanos que habían sido 
alumnos suyos y querían reiterarle, una vez más, su admiración y cariño. la real 
academia de medicina de Zaragoza le nombró presidente de honor, queriendo 
con este nombramiento premiar sus desvelos y trabajos realizados en ella durante 
muchos años.

Este hombre ilustre falleció en Zaragoza el 10 de diciembre, de 1950, a la edad 
de 96 años575.

Ramón Casasús, Justo. Nació en larrés (Huesca), el 6 de agosto de 1825, 
y murió en Zaragoza en 1896, a la edad de 71 años. Su renombre depende, en 
primer término, de haber sido el padre de Santiago y Pedro ramón y Cajal, pero 
también sus merecimientos personales le hacen digno de recuerdo. Con labo-
riosidad y constancia ejemplares pasó de ser mancebo de un cirujano de aldea a 
médico de la beneficencia Provincial de Zaragoza y profesor de Disección en la 
Facultad de medicina de esta ciudad576.

Pero veamos con más detenimiento su historia. teniendo hermanos mayores, 
a los que por el fuero aragonés correspondía heredar los campos del escaso patri-
monio que poseían sus padres, concibió no dedicarse a las tareas de estos y a los 12 
años abandonó su casa y se trasladó a la aldea de Javierrelatre, junto al río gállego, 
cerca de anzánigo, ingresando como mancebo en casa del cirujano del lugar. allí 
aprendió el oficio de barbero y sangrador. Fue, pues, un ministrante o practicante 
en cirugía menor, ejerciendo como tal por toda aquella comarca. 

 575 Fernando Zubiri vidal, Médicos aragoneses ilustres, cit., pp. 305-308.
 576 Gran Enciclopedia Aragonesa, Zaragoza, unali, 1982, X, p. 2806.



A S U n C I ó n  F E r n á n D E Z  D O C T O r

[ 270 ]

Cerca de diez años pasó realizando aquellos servicios, llegando a ser el brazo 
derecho de la persona que lo tenía acogido en su casa y estudiando incesantemen-
te en la, al parecer, bien surtida biblioteca, hasta que, estimulado por su afición y 
habiendo reunido unas pesetas, al cumplir los 20 años marchó a pie a barcelona. 
ya en Sarriá, junto a la Ciudad Condal, logró que lo admitiese como oficial un 
barbero de aquel lugar. así pudo mantenerse e incluso costearse con esfuerzo 
las matrículas de la Facultad de medicina barcelonesa, donde obtuvo el 14 de 
diciembre de 1847 el título de cirujano de 2.ª clase, luego de haber obtenido la 
nota de sobresaliente en todas las asignaturas. a su fortaleza de ánimo poco le 
importaba todo lo demás: el traje raído, el contraste de su desgarbada corpulencia 
y casi gigantesca figura con la del ambiente ciudadano. le ayudaba en su tenaz 
empresa una voluntad sin límites y una memoria prodigiosa, ya que era capaz de 
aprenderse, con puntos y comas, libros enteros y de repetir centenares de nombres 
anotados en sus papeles, inventando curiosos y originales métodos de nemotec-
nia, que multiplicaba hasta lo inverosímil su prodigiosa inteligencia. 

una vez obtenido el título de cirujano de segunda clase, volvió a su tierra y se 
estableció en Petilla de aragón, donde estuvo entre 1850 y 1854. Poco tiempo 
después, a los dos años, había ahorrado lo suficiente para casarse y ello lo hizo con 
la hija de un modesto tejedor del lugar. allí nació su hijo mayor, Santiago, que 
llegó a ser Premio Nobel de medicina. Comenzó entonces una nueva existencia, 
ya que iba siendo reconocida su habilidad profesional en toda la comarca577.

Se estableció de cirujano en larrés, su pueblo natal, en 1854. En este pueblo 
nació el segundo de sus hijos, Pedro. Con el fin de mejorar, pasó, en sus incesantes 
cambios, a luna, lugar de la provincia de Zaragoza, y después, en 1856, logró es-
tablecerse en valpalmas, cerca de luna, donde tuvo dos grandes satisfacciones: la 
de ver nacer a sus hijas Paula y Jorja y la de conseguir el título de bachiller en artes 
en el instituto de Zaragoza, el 1 de julio de 1859, el de bachiller en medicina por 
la universidad de madrid, el 10 de enero de 1860, y el de licenciado en medicina 
por la universidad de valencia, el 29 de marzo de 1862. De allí marchó a ayerbe, 
donde ejerció por espacio de casi dos años. 

ya en posesión del título de licenciado en medicina, opositó en 1870 y obtuvo 
una plaza de cirujano de sala del Hospital Provincial de Nuestra Señora de gracia 
y, por concurso, la de profesor de Disección y Osteología cuando aún la Facultad 
no era oficial, estableciendo su residencia en Zaragoza. 

Era hombre que había adquirido una gran práctica, mucha experiencia y no 
poca habilidad como cirujano y como comadrón, poseyendo por ello profundos 
conocimientos anatómicos, siendo muy experto en resolver trances tocológicos, 

 577 Fernando Solsona motrel, «Justo ramón Casasús», Serrablo, XXX, 117 (2000).
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lo que le proporcionó una amplia e incondicional clientela. llegó a ser un ciru-
jano de acción y operador de gran renombre, propagándose la fama de sus actua-
ciones por gran parte del alto aragón y de la ribera de Navarra. Cuando sus hijos, 
Santiago y Pedro, estudiaban la carrera de medicina en Zaragoza, ya había ganado 
la plaza de profesor ayudante de anatomía de dicha Facultad.

Fue en realidad un auténtico autodidacta, que triunfó gracias a su seguridad 
de temple, cualidades que heredaron también sus hijos, especialmente Santiago. 
Cuando murió, el mayor de sus hijos, Santiago, era ya catedrático de la Facultad 
de medicina de madrid578. 

En la revista La Clínica se encuentran dos publicaciones suyas. la primera 
apareció el 17 de marzo de 1878 con el título «Casos prácticos. Escirro con adhe-
rencias al plexo branquial. Extirpación»; y la segunda, compuesta de varias partes, 
comenzó el 6 de octubre del mismo año con el título «Casos prácticos. Hemato-
cele retro-uterino (curación)»579. 

a partir de 1880 debió de empezar a tener problemas en la universidad por su 
baja titulación y en 1883 presentó su renuncia al puesto docente. Parece ser que 
algo le sucedió con Francisco arpal y Daina, quien en 1883 pidió su recusación 
en un tribunal580. 

Redondo Lostalé, José. Nació en Zaragoza en 1830 y murió también en Za-
ragoza el 19 de octubre de 1894. Había recibido en la universidad de barcelona el 
grado de licenciado en medicina, el 23 de noviembre de 1852, y el de doctor en la 
universidad de madrid, el 13 de noviembre de 1876. Su carrera profesional debió 
comenzarla en Zaragoza, puesto que en 1854 fue nombrado médico higienista 
de Zaragoza. Después, en 1870, sería nombrado vocal de la Junta de Sanidad de 
esta provincia. En virtud de oposición, el 18 de marzo de 1858, fue nombrado 
médico del Hospital Provincial de Nuestra Señora de gracia de Zaragoza y desde 
el 19 de enero de 1859 se encargó de la dirección facultativa de la inclusa de esta 
ciudad, hasta que en 1860 pasó a dirigir las enfermerías de Cirugía de mujeres en 
las que seguía trabajando en 1878, siendo en ese momento médico tercero de la 
beneficencia Provincial en la que había ingresado en 1860. 

Su labor docente comenzó en el curso 1868-1869 como catedrático interino 
de Patología Quirúrgica y Clínica Quirúrgica, después lo sería de Clínica Obsté-
trica desde el curso 1870-1871 hasta 1876, continuando igualmente después de la 

 578 Fernando Zubiri vidal, Médicos aragoneses ilustres, cit., pp. 321-323.
 579 José m.ª de Jaime lorén, «Noticias de tres importantes graduados oscenses en la universidad 

de valencia», Argensola, 108 (1994): 250-251.
 580 auZ, Personal docente, 13-E-2-4.
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declaración de oficialidad de la Facultad de medicina de Zaragoza. El 20 de sep-
tiembre de 1880, dejó de ser catedrático interino de Clínica Obstétrica al haber 
tomado posesión de la misma Francisco Criado y aguilar, nombrado mediante 
concurso para dicha plaza581. Cesaron a la par en el claustro zaragozano manuel 
Daina y él.

En el mes de junio de 1880 se había presentado a las oposiciones a cátedra de 
la asignatura de Obstetricia y Patología especial de la mujer y el niño de la Facul-
tad de medicina de Zaragoza, asignatura distinta, aunque sin duda relacionada 
con la Clínica Obstétrica, y que no consiguió. anteriormente, en 1878 se había 
presentado también a las oposiciones de las cátedras de Clínica Obstétrica de las 
universidades de barcelona y Sevilla582.

Su labor periodística médica fue destacada fundando en enero de 1856 un 
semanario de medicina, Cirugía y Farmacia titulado La Unión Médica de Aragón. 
Poco después, el 26 de febrero de 1857, fue nombrado colaborador de los periódi-
cos médicos nacionales La Crónica de los Hospitales, El correo médico quirúrgico y, 
el 8 de abril del mismo año, de La España Médica. Escribió una memoria titulada 
Topografía médica de Zaragoza, que fue publicada en la revista y que es diferente 
de la que fue premiada por la real academia de medicina de madrid con el mis-
mo título.

Fue elegido académico de la real academia de Zaragoza el 17 de junio de 
1864. ingresando en la Corporación el 25 de agosto del mismo año, versando su 
discurso sobre Abolición de los ungüentos en el tratamiento de las úlceras. Pronunció 
el discurso inaugural de 1875, titulado Dadas las diferencias que existen entre el 
hombre y la mujer, ¿debe modificarse la legislación hasta ponerla en consonancia con 
estas diferencias? (Zaragoza, imprenta de manuel ventura, 1875).

El 28 de diciembre de 1872, al renunciar al cargo de secretario de la academia 
el Dr. montells, se le designa para dicho puesto, que desempeñó hasta el 20 de oc-
tubre de 1883, en que se nombró para sustituirle a Félix aramendía y bolea. Nue-
vamente fue nombrado secretario de gobierno de la academia el 18 de diciembre 
de 1886, sustituyendo a Félix aramendía y bolea. Desempeñó el cargo hasta el 19 
de octubre de 1894, siendo sustituido a su fallecimiento por Pablo Sen y Serón, 
demostrando una suficiencia poco común y una exactitud digna de todo encomio 
en el desempeño de la Secretaría, según se deduce de los escritos de la época y de 
los libros de actas que figuran en el archivo de dicha institución. Organizó, dentro 
de sus posibilidades, el archivo de la academia y, a su fallecimiento, la totalidad 
de sus libros fueron destinados a enriquecer la biblioteca de la Corporación. En 

 581 auZ, ibidem.
 582 auZ, ibidem.
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1868 había sido nombrado académico corresponsal de las reales academias de 
medicina de Sevilla y de la Coruña. 

Falleció en Zaragoza el 19 de octubre de 1894, ocupando su vacante luis del 
río y de lara583.

Río y Lara, Luis del, nació en madrid en 1854 y allí estudio medicina y 
fue alumno interno por oposición, licenciándose en 1876. también en madrid 
se doctoró con la calificación de sobresaliente en junio de 1880. Fue ayudante 
del Dr. velasco en su museo y también fue ayudante de Química biológica, al 
propio tiempo que trabajaba como practicante en la beneficencia Provincial de 
madrid. En 1889 obtuvo por oposición la plaza de ayudante de clases prácticas de 
la Facultad de medicina de madrid con destino a la Cátedra de Histología e His-
toquímica y anatomía Patológica. En 1892 obtuvo la Cátedra de Histología y 
anatomía Patológica de la Facultad de medicina de Cádiz, pasando por concurso 
en enero de 1893 a la de Zaragoza. Cuando llegó a Zaragoza aportaba una am-
plia experiencia en análisis micrográfico y ya era autor del Manual de técnica 
micrográfica general (madrid, 1893) con prólogo de Cajal. Después desarrollaría 
también una gran tarea en la Facultad de medicina de Zaragoza creando escuela: 
Pedro ramón vinos, rafael lorente de No, isaac Costero y Julián Sanz fueron sus 
más conocidos colaboradores y discípulos.

Fue nombrado académico de la real de medicina en 1895 e ingresó con el 
discurso Los primeros casos de actinomicosis registrados en España (Zaragoza, imp. 
de la vda. de ariño, 1899) y más tarde también en dicha institución pronunció el 
discurso inaugural de 1907 titulado El pretendido agente causal de la sífilis. Según 
Fernando Solsona584 fue un excelente divulgador, siendo muy celebrados sus ar-
tículos «El problema de las casas baratas» y «las peluquerías asépticas» publicados 
en 1918. José maría Castro y Calvo lo describe como un típico madrileño que 
a pesar de su larga estancia en aragón no perdió su característica dicción. Otras 
publicaciones suyas fueron La técnica urológica moderna (madrid, 1890), Elemen-
tos de microbiología para uso de estudiantes de Medicina y de Veterinaria (Zaragoza, 
tip. la Derecha, 1898), Las células gigantes (Zaragoza, tip. la Derecha, 1899) y 
Los primeros casos de actinomicosis bovina estudiados en España (Zaragoza, tip. la 
Derecha, 1900).

murió con cerca de 90 años en brihuega, en donde pasaba los veranos y de 
donde era hijo adoptivo.

 583 Fernando Zubiri vidal, Historia de la Real Academia de Medicina…, cit., pp. 175-176.
 584 Francisco romero aguirre y Fernando Solsona motrel, La antigua casa de Medicina…, cit., 

p. 118.
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Ríos, Ramón, fue doctor en Farmacia, académico de la real de medicina de 
Zaragoza y miembro destacado de una larga familia de farmacéuticos que durante 
más de un siglo han dirigido su céntrica farmacia zaragozana. El prestigio que 
siempre tuvo la Farmacia ríos por su esmerada atención al público alcanzó el 
momento más brillante a finales del siglo XiX, cuando coincidieron en ella Cons-
tantino y ramón ríos. Fue una de las primeras farmacias centrales de España, 
entidades que señalaron una etapa en la evolución de la distribución farmacéutica. 
De la tertulia de su rebotica surgió la sociedad esperantista Frateco. ramón ríos 
fue también presidente del Colegio de Farmacéuticos585.

En los inicios de la Facultad de medicina ampliada fue nombrado profesor de 
análisis Químico aplicada a las ciencias médicas los cursos 1869-1870 y 1870-
1871 en el que tuvo que cesar, pues se suprimieron en Zaragoza los estudios de 
doctorado y esta asignatura pertenecía a este grado. 

Ríos Blanco, Teodoro, nació en 1866. Daba clases de Disección ya desde 
1884-1885 y en 1890 continuaba dando técnica anatómica en la Facultad de 
medicina de Zaragoza. Fue catedrático en 1892. asistía a los claustros de la Fa-
cultad al menos desde 1893 y regentaba la Cátedra de anatomía en 1906 y hasta 
1908. José luis Nieto amada dice de él que apenas se poseen datos biográficos586. 
Parece ser que pronto se dedicó a la Oftalmología.

En 1890 tenía 34 años y aparece en el censo como médico que reside en  
D. Jaime i, 55. En el censo de 1892 ya era catedrático y seguía viviendo en el 
mismo sitio587. más tarde, en 1893, según la guía de Zaragoza de ese año, debió 
pasar a vivir en Coso, 45, donde también vivían los Drs. D. raimundo Quintero 
y D. ricardo royo588.

Royo Villanova, Ricardo, nació el 15 de enero de 1868 en Zaragoza, era hijo 
de mariano royo uñeta, ingeniero de Caminos, que dirigió la Junta general del 
Canal imperial de aragón. Estudió en el Colegio de San Felipe y el bachillerato en 
el instituto. Cursó estudios de medicina en la Facultad de Zaragoza, licenciándose 

 585 Gran Enciclopedia Aragonesa, Zaragoza, unali, 1982, Xi, p. 2901.
 586 José luis Nieto amada, «la anatomía y los anatómicos aragoneses desde 1870 a 1970», Actas 

del IX Congreso Nacional de Historia de la Medicina. La ciencia y la técnica en la Historia de Aragón. 
Introducción a la Medicina en Zaragoza entre 1870-1970, Zaragoza, universidad / ayuntamiento de 
Zaragoza, 1991, vol. 2.

 587 aragon gen. http://www.aragongen.org/public/buscar-apellidos.php
 588 ángel Faci Paricio, Algunos de los primeros oculistas zaragozanos, Zaragoza, asociación Cultu-

ral la Cadiera (Publicaciones de la Cadiera, 616), 2014.
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con sobresaliente en 1889. Fue premiado con la Cruz de isabel la Católica, siendo 
estudiante de segundo curso, por su comportamiento en la epidemia de cólera de 
Navarra. Premio Extraordinario de licenciatura y Doctorado en 1890 por su tesis 
Valor semiológico del esputo, ganó la Cátedra de Patología y Clínica médica de la 
Facultad de medicina de Zaragoza, el 26 de julio de 1894.

Fue el iniciador en España de la lucha antituberculosa y anticancerosa. En 
1904 organiza la Obra de Defensa contra la tuberculosis, reuniendo en la lonja 
a todos los personajes relevantes de la ciudad de aquella época. El 21 de enero de 
1906, inaugura el primer dispensario antituberculoso de carácter gratuito en los 
bajos del Hospital Provincial, sostenido con aportaciones y fiestas que más tarde 
se centraron en la Fiesta de la Flor, celebrada en otros lugares de España. En 1908, 
coincidiendo con la Exposición Hispano-Francesa, organizó el i Congreso Nacio-
nal sobre tuberculosis589. luchador incansable contra la tuberculosis, publicó di-
versos libros y comunicaciones sobre este tema: en 1908, Estado actual de la clínica 
terapéutica de la tuberculosis, donde aseguró que siempre había un foco primario 
pulmonar; Manual de tisiología, Terapéutica social de la tuberculosis; escribió en di-
versas revistas artículos como «Pneumobacilosis», «Curación de la tisis en 1900», 
«la tuberculosis en las familias», «Enfermedades evitables», etc.

además, organizó cursos sobre tuberculosis en 1910 y 1922, participó en la 
Conferencia de madrid sobre tuberculosis en 1912; fue presidente de honor de 
los congresos internacionales de barcelona y San Sebastián de esta especialidad. 
adoptó todos los adelantos terapéuticos de su tiempo contra la tuberculosis, en-
señó normas de higiene a médicos y profanos, realizando un tratamiento integral; 
en su dispensario se repartían alimentos, organizaba estancias en Panticosa, etc. 
gracias a él, Zaragoza se convirtió en el centro de la lucha antituberculosa.

Fue rector de la universidad desde 1914 hasta 1923, año en que Primo de 
rivera, a pesar de ser amigo suyo, le retiró del cargo. Este sería el inicio de una 
serie de incidentes políticos que culminarían con una orden de destierro de seis 
meses en almuñécar (granada). Fue senador en 1914 y consejero de instrucción 
Pública en 1929. Durante su gestión como rector se inauguró la residencia de 
estudiantes de Zaragoza; se estableció el doctorado en las cuatro facultades de la 
universidad de Zaragoza y se amplió la carrera de Filosofía y letras para adquirir 
el grado de archivero y bibliotecario. Fue promotor de la universidad de verano 
de Jaca; de la carretera a San Juan de la Peña, cuna de la reconquista aragonesa; de 
las conmemoraciones de los centenarios del Papa luna, de Cerbuna, de goya y 
de gracián y de la estatua a Santiago ramón y Cajal.

 589 Carlos royo villanova, «ricardo royo villanova», Gran Enciclopedia Aragonesa, Zaragoza, 
unali, 1982, Xi, pp. 2936-2937; berta viñado Oteo, La clínica moderna (1902-1919)…, cit., pp. 89-90.
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Conferenciante y publicista fecundo, escribió sobre los más variados temas, 
publicó obras de historia, política, literatura y teatro. mientras cursaba medicina 
publicó una revista semanal titulada El Cocinero, con m. de Cavia, E. blasco y 
J. vicién y escribió obras de teatro como Pepito, La miss en escena, El betún, etc. 
galán bergua habla de su faceta como escritor feminista, defensor de las mujeres; 
en 1905 dio una conferencia en el teatro Pignatelli titulada «Por la mujer y para 
los hombres». Como psicólogo habló en el ateneo en 1897 sobre «los efectos 
nocivos que producen en la salud los pecados capitales». Como místico, habló y 
escribió sobre la muerte en Cartas a mi nieta desde Palestina y Coloquios cristianos 
en 1928.

autor de más de un centenar de trabajos científicos sobre medicina, en 1908 
obtuvo el Premio rubio. Estuvo atento siempre a las novedades y los grandes 
cambios ocurridos en la medicina, sobre todo en la época de la posguerra590. Fun-
dador de la revista La Clínica Moderna, gran orador, su lección inaugural de curso 
era un gran acontecimiento en la vida de la Facultad. Hombre culto, rápido y 
claro, era irónico y mordaz en sus réplicas, lo que le hacía un adversario temible y 
le ocasionó enfrentamientos con otros compañeros de la Facultad.

Creador y presidente de la academia médico-Quirúrgica aragonesa, fue tam-
bién miembro de la real academia de medicina de Zaragoza (el 2 de abril de 
1922) y su presidente desde 1936 hasta 1943. igualmente, fue académico de la 
real academia de Historia y presidente del ateneo en 1913.

Fue homenajeado como médico por la universidad de París. Poseedor de la 
gran Cruz de isabel la Católica, desde el 26 de octubre de 1914; caballero de la gran 
Cruz de la Orden Civil de alfonso Xii, por real decreto de 26 de mayo de 1922 y 
gran Cruz de beneficencia en el mismo año; medalla de Descendiente de Héroes 
de los Sitios de Zaragoza; gran Cruz de beneficencia otorgada por el gobierno 
alemán en gratitud a los servicios que prestó a los internados del Camerún, y la 
más estimada por él: Hijo Predilecto y medalla de Oro de la Ciudad de Zaragoza.

Falleció en Zaragoza a los 74 años, el 14 de diciembre de 1943. El ateneo y la 
real academia de medicina de Zaragoza organizaron el 18 de diciembre de 1943 
una velada necrológica en su honor donde el alcalde de la ciudad, Sr. Caballero, 
prometió la construcción de un gran sanatorio con su nombre como reconoci-
miento a su obra, edificio que aún hoy existe con fines sanitarios591.

 590 leopoldo Cortejoso villanueva, «El profesor royo villanova, adelantado de la tisiología 
(biografía apasionada)», Clínica y Laboratorio, 63 (1957): 296-320.

 591 Velada necrológica en honor del Excmo. Sr. D. Ricardo Royo Villanova, Zaragoza, ateneo y 
real academia de medicina de Zaragoza, 1943, pp. 31-32.
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Sancho y Peiró, Dámaso. Nació en Zaragoza en 1820. Se licenció el 16 de 
febrero de 1843 y se doctoró el 22 de junio de 1845. también se licenció en Ci-
rugía por la universidad de valladolid, el 28 de junio de 1848, doctorándose unos 
años más tarde. Desde el 26 de septiembre de 1872, desempeñó la Cátedra de 
Higiene Pública y Privada en la Facultad de medicina ampliada, sostenida por la 
Diputación Provincial de Zaragoza y el ayuntamiento. El 30 septiembre de 1874, 
volvió a ser nombrado profesor de la misma asignatura y lo mismo en 1876, por 
el ministerio de Fomento cuando la Facultad se hizo oficial. 

Fue también subdelegado de medicina del distrito de San Pablo de esta ciudad. 
Desempeñó los cargos de concejal y primer teniente de alcalde del ayuntamiento 
de Zaragoza durante cuatro años. Se le designó académico de la real academia de 
medicina de Zaragoza, mediante oposición, el 28 de febrero de 1849, ingresando 
en la misma fecha; versó su discurso sobre Memoria sobre los medios de exploración 
del útero. 

Fue de los pocos académicos que pronunciaron dos discursos inaugurales: el 
primero lo realizó en 1856 y llevaba por título Descripción del cólera morbo en 
esta capital en los años 1854 y 1855, y el segundo, en 1868, trataba el tema Los 
principios fundamentales de la Medicina, o sea, paralelo entre la Medicina antigua 
y moderna. Fue elegido vicepresidente de la academia en el mes de diciembre de 
1872, para el bienio 1873-1874, sustituyendo a manuel Fornés y siendo sustitui-
do en diciembre de 1874 por genaro Casas Sesé. En su paso por este cargo, fue un 
verdadero modelo para los demás compañeros, por su actividad y celo, su toleran-
cia en las discusiones, su tacto y habilidad especial para dirigirlas. Fue nombrado 
socio del instituto médico valenciano y socio corresponsal de la academia de 
medicina y Cirugía de asturias592.

Como médico, fue de una gran moralidad y ello lo demostró en el ejercicio 
profesional durante toda su vida. bajo cualquiera de los aspectos que pudiera con-
siderársele, se le hallaba siempre como hombre honrado, justo y recto, merecedor 
del aprecio y consideración, tanto de sus compañeros como de las familias a las 
que asistía médicamente, es decir, era un hombre digno de ser imitado. Jubilado 
ya, en 1881, continuaba asesorando y prestando su cooperación; bastaba la más 
pequeña indicación para encontrarle dispuesto al sacrificio por la academia y por 
sus compañeros. la real academia, en una solemne sesión necrológica, estudió 
su figura como médico ejerciente, como académico, como subdelegado de medi-
cina y también se glosó su actividad como profesor y concejal. Había fallecido en 
Zaragoza el 23 de noviembre de 1888, a la edad de 68 años. 

 592 auZ, 13-E-2-2.



A S U n C I ó n  F E r n á n D E Z  D O C T O r

[ 278 ]

Valero Lasala, Isidro. Fue nombrado profesor auxiliar de medicina de 2.ª 
clase en septiembre de 1868, para la enseñanza de Fisiología, Patología general 
y anatomía Patológica, ocupándose más tarde tanto de los alumnos de 2.ª 
clase como de los de 1.ª, y cesando al ser nombrado catedrático en comisión 
de la asignatura de Preliminares Clínicos y Clínica médica de la universidad de 
valencia, el 1.º de junio de 1871593. 

Santiago ramón y Cajal lo describe como «dotado de gran vivacidad de pala-
bra y de notables condiciones de pedagogo» y cuenta que594:

[…] valero, nuestro profesor de Fisiología, poseía el difícil arte de estimular a sus 
discípulos. Se empeñó en encasquetarnos a ultranza el libro de texto (la fisiología de 
beclard) y se salió con la suya. a tal propósito nos preguntaba diariamente a todos, 
escogiendo de preferencia los puntos más difíciles. y cuando la cuestión se le atragan-
taba a un alumno, hacíala correr por toda la clase hasta topar con alguien capaz de 
declarar la dificultad. Entonces prorrumpía en alabanzas del afortunado, que se sentía 
halagado y dichoso. En estos escarceos y honrosas competiciones brillaban Cenarro, 
Pastor, Senac, Sierra, rebullida, y paticularmente Pablo Salinas, el más aplicado y 
brillante de nuestros condiscípulos. y es que el pundonor bien administrado hace 
milagros. Naturalmente, en aquella clase no se efectuaba ningún experimento. y así 
nuestra emulación resultó infecunda y baldía.

 593 auZ, 13-E-2-1.
 594 Santiago ramón y Cajal, Mi infancia y mi juventud, cit., pp. 177-178.



aPéNDiCE FOtOgráFiCO DEl EDiFiCiO  
DE laS aNtiguaS FaCultaDES DE mEDiCiNa  

y CiENCiaS DE ZaragOZa



[ 281 ] 

Esta colección de 25 fotografías del edificio de las antiguas Facultades de 
medicina y Ciencias de Zaragoza, procedentes de la biblioteca Nacional595, 
fueron realizadas en 1893, justo a la terminación de las obras por el gabinete 
fotográfico de medicina y Ciencias y en concreto por los hermanos Hilarión y 
Enrique villuendas torres. 

Son fotografías pertenecientes a un reportaje más amplio, del cual se sacaron 
cuatro álbumes, el dedicado a la reina regente, otro a la infanta isabel Francisca 
de borbón y borbón (hoy custodiado en el Colegio de arquitectos de Zaragoza) 
y otros dos dedicados a Segismundo moret, ministro de Fomento, y a Práxedes 
mateo Sagasta, presidente entonces del Consejo de ministros. Según Juan Carlos 
lozano lópez596 los dos primeros son idénticos prácticamente solo con alguna 
variación en el orden de las fotografías y en el cambio de una que muestra la escalera 
principal desde otro ángulo. Pero el que ahora presentamos tiene más diferencias 
con el mostrado en el libro El paraninfo de Zaragoza 125 años recientemente 
publicado. El presente álbum contiene solo 25 fotografías, frente a las 31 del 
otro, y a pesar de lo cual solo 13 coinciden. Por ello consideramos de interés dar 
a conocer también este álbum. 

uno de sus autores, Hilarión villuendas torres, trabajaba en ese momento 
como ayudante de los museos anatómicos de la Facultad de medicina a los que 
pertenecía el gabinete fotográfico teniendo a su cargo “la sección fotomicrografica”. 
Este gabinete sin duda se debió de reforzar ese mismo año de 1893 con la llegada 
de luis del río y lara como catedrático de Histología y anatomía Patológica. El 
otro hermano, Enrique, estuvo más relacionado con la Facultad de Ciencias en la 
que se había formado y desempeñó algún puesto docente de forma desinteresada.

llama la atención que en estos álbumes no aparezca ninguna foto del interior 
del Hospital Clínico, probablemente en ese momento estaba sin terminar y como 
su construcción fue más austera, había poco que mostrar de su interior.

595   Edificio destinado a las Facultades de Medicina y Ciencias, signatura bN 17/117.
596   Juan Carlos lozano lópez. Omnia Nova Placet (todo lo nuevo gusta) los edificios para las 

Facultades de medicina y Ciencias y el reportaje de los hermanos villuendas torres En: El Paraninfo de 
Zaragoza 125 años. Zaragoza, Prensa de la universidad de Zaragoza. 2018, pp. 55-140 
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Plano de las antiguas Facultades de medicina y Ciencias compuesto por tres edificios 
diferentes que son de abajo a arriba las Facultades de medicina y Ciencias, el Hospital 
Clínico y el pequeño edificio dedicado al estudio del cadáver. 
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vista de la escalera exterior de acceso y entrada principal a las antiguas Facultades de medicina y Ciencias, 
jalonada por cuatro estatuas sedentes, aunque solo se aprecian las estatuas de miguel Servet, ignacio Jor-
dán de asso y a medias la de Fausto Elhuyar, faltando en esta perspectiva la de andrés Piquer que es la que 
está más a la izquierda. las dos centrales, de Servet y asso, fueron realizadas por Dionisio lasuén. las de 
los extremos, Piquer y Elhuyar por Jaime lluch de barcelona
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vestíbulo y amplio pasillo de entrada a las antiguas Facultades de medicina y Ciencias. al fondo se en-
cuentra la escalera de subida al piso principal.
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vista exterior panorámica desde el Oeste, actual calle Félix Cerrada, de las antiguas Facultades de medici-
na y Ciencias con el Hospital Clínico en primer plano. En la actualidad un edificio añadido posteriormen-
te impide ver el gran ventanal del hospital clínico que aquí se aprecia y que iluminaba el pasillo central, 
prolongándose en las tres plantas.

vista de las antiguas Facultades de medicina y Ciencias desde el Este, la actual gran vía. Se adivina el río 
Huerva aún sin cubrir, con la construcción de un malecón para proteger al edificio del agua. a la derecha 
se aprecian las esculturas de la entrada.
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Patio central de las antiguas Facultades de medicina y Ciencias. a la izquierda avanza el espacio semicircu-
lar ocupado por un aula y en el centro está el bloque rectangular exterior saliente que ocupan las escaleras.

vista del patio central de las antiguas Facultades de medicina y Ciencias. a la izquierda bloque saliente 
que ocupan las escaleras de subida al piso principal. En el centro del patio una pequeña construcción 
aislada se corresponde con los «retretes».
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Jardín de comunicación entre las antiguas Facultades de medicina y Ciencias y el Hospital Clínico. Se 
observa exteriormente el bloque que avanza sobre él y que ocupa el aula magna. En la parte inferior había 
un porche que hoy está ocupado por la cafetería El círculo que aparece en primer plano es una fuente o 
pequeño estanque.
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amplio claustro o galería del piso principal donde terminan las escaleras y que da acceso al salón de actos 
o Paraninfo.
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amplia sala destinada a gabinete de Física, con armarios-expositores adosados a la pared, y en el centro 
expositores pequeños, más uno de gran tamaño.
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Estancia dedicada a gabinete y laboratorio general de Química en la planta baja. a la izquier-
da, pegada a la pared se ve una pequeña construcción de mampostería de ladrillo que era el 
calefactorio. al fondo mampara de madera que separa el despacho.

vista de la amplia sala destinada a museo de Historia Natural en la planta baja, situado en el 
ángulo derecho del edificio, con armarios-expositores adosados a la pared en dos pisos, en el 
centro expositores pequeños y en el extremo tarima elevada con dos escalones. El modelo de 
los expositores adosados a la pared es semejante al de la biblioteca.
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Sala con muebles expositores. Es el antiguo museo instrumental Quirúrgico perteneciente a 
la Facultad de medicina con su pared de fondo curvada, Estaba situada en el piso principal 
de la parte izquierda del claustro.

Perspectiva de la biblioteca en el piso principal. Estaba en origen justo encima de donde hoy 
se encuentra. al fondo ventanales al Norte y en el suelo tarima elevada con dos escalones. a 
la derecha pequeña escalera para subir al segundo piso de las estanterías. El mobiliario y su 
disposición en dos pisos es semejante al del museo de Historia Natural.
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aula de medicina semicircular de pequeño tamaño, con mesa demostrativa en el centro.

aula semicircular en la que se aprecian los «pupitres móviles» para los alumnos a partir de la 
segunda fila, y detrás de la mesa del profesor una pequeña construcción de mampostería de 
ladrillos como calefactor sin campana. a diferencia del otro que hemos visto en un laborato-
rio, esta solo tiene un tubo para evacuar humos, aunque se aprecia el dibujo de la campana 
iniciada.
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El aula magna o aula de conferencias con sus tres pisos y la claraboya cenital que permite una iluminación 
natural. Su acceso está en el piso principal.
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Estancia del sótano aún sin enlucir con pequeñas ventanas en lo más alto de los muros. Se 
aprecia el techo de madera.

vista de la escalera principal desde el descansillo intermedio donde se bifurca en dos ramales. 
Es el tipo de escalera llamado imperial.
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vista de la escalera principal desde el claustro o galería del piso superior justo delante de la puerta del 
Paraninfo o salón de actos.
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Preciosa vidriera pintada de gran tamaño que está a la izquierda en la cabecera del Paraninfo. Es una gran 
matrona que porta una antorcha que representa a la Ciencia tal y como se lee en los rosetones de los lados 
(«Scientia») a su derecha otra de igual tamaño y categoría representa a la medicina portando los símbolos 
médicos. Estas, a diferencia de las demás vidrieras del edificio, proceden de la casa Dagrand de burdeos.
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vista de la decoración del techo del Paraninfo desde el pequeño coro que este tiene encima 
de la entrada.

vista desde el Observatorio de las antiguas Facultades de medicina y Ciencias, situado en 
un tercer piso, de los tejados de estas, y al fondo vista parcial de la ciudad de Zaragoza en 
la que destaca a la izquierda la iglesia de Santiago el mayor, antigua iglesia del convento de 
San ildefonso, y a la derecha se perfila el Pilar con solo una torre construida aun. Justo tras el 
torreón noroeste de la Facultad destaca el tejado del convento de las reparadoras de la calle 
bilbao, entonces recién inaugurado.



A S U n C I ó n  F E r n á n D E Z  D O C T O r

[ 298 ]

Sala de disección perteneciente al tercer edificio, dedicado al estudio del cadáver, con las 
mesas aún sin terminar de colocar. al fondo se adivina un aula semicircular que era el aula de 
Disección y anatomía topográfica.

vista exterior del tercer edificio de solo una planta dedicado al estudio del cadáver. Detrás de 
él, terrenos de huertas y fábricas.
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Suñer, Enrique, 233.

toledo, 256.
tomeo lacrué, mariano, 12.
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urzola, Francisco blas, 80; 97; 101; 125; 184; 203-204.

valero lasala, isidro, 22; 23; 26; 28; 29; 33; 34; 47; 56; 57; 60; 61; 193; 196; 297; 223; 230; 250; 
278.

vega y barbero, Fermín, 39; 60.
velpeau, 213; 235.
vicién, J., 276.
vidal, Francisco, 54.
vieta, antonio, 19; 102.
villanueva, águeda, 256.
villar, martín, 22; 54.
Virchow,	Rudolf	Ludwig	Karl,	225.

Waldeyer, 268.

yoldi, Felipe, 58.
yus, Pedro, 73.

Zamora, Enrique, 22 
Zamora, Simón, 38.
Zorrilla, luis de, 21.
Zubiri vidal, Fernando, 19; 161; 209; 211; 214; 217; 219; 220; 222; 224; 227; 229; 230; 232; 236; 

238-248; 250-254; 256; 261-263; 266; 267; 269; 271; 273; 305.
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